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NOTA SOBRE LA EDICIÓN ESPAÑOLA 


El lector tiene en sus manos un libro de indudable interés para quienes 
se interesan por conocer histórica y críticamente los libros del Antiguo 
Testamento. Su objetivo es trazar las líneas maestras de una historia lite- 
raria del Antiguo Testamento, en diálogo continuo con otras disciplinas 
esenciales para el estudio: la historia, la introducción o la teología del 
Antiguo Testamento. En cada capítulo el autor propone, en primer lugar, 
un resumen histórico de la época que se trata; a continuación, plantea los 
principales problemas teológicos más candentes en las distintas situacio- 
nes, para, finalmente, presentar las principales colecciones de textos que 
se pueden atribuir a cada época. El libro ofrece un buen entramado para 
organizar críticamente el proceso que han seguido los textos literarios 
hasta configurar el actual Antiguo Testamento. 

A nadie se le oculta la dificultad que supone la traducción de un texto 
altamente especializado. Valga como ejemplo la versión de un concepto 
que aparece con frecuencia a lo largo del libro y que no he podido (o sa- 
bido) traducir de modo uniforme, ya que todavía no lo he visto desarro- 
llado habitualmente en la lengua castellana. Se trata de la schriftgelehrte 
Tátigkeit, es decir, del trabajo de quienes mantenían, estudiaban y desa- 
rrollaban (Tradenten) los textos tradicionales. Llamémosles «escribas», 
aunque no se limitaban a transcribir; digamos que son «doctos», pues a 
ese oficio de estudiar los textos se dedicaban de por vida. Tradicional- 
mente se les llamaba «redactores», pero bajo este concepto su trabajo no 
ha gozado en la exégesis de un buen predicamento. Sin embargo, hay 
que considerarlos auténticos peritos en la transmisión e interpretación 
de los textos, e incluso «autores» de determinados textos que nunca fue- 
ron previamente transmitidos de forma oral. Según los distintos con- 
textos, he traducido esta actividad de modos diversos, aunque he pro- 
curado insertar el calificativo de «docto» o el sustantivo «escribas» para 
facilitar su seguimiento. El autor ofrece una explicación de esta actividad 
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en diversos lugares, pero de modo especial en el apartado 9 de la pri- 
mera parte (A.1.9). 

En la amplia bibliografía habría que añadir los libros de referencia 
para textos extrabíblicos, mencionados solo mediante sus siglas, y que 
indicamos a continuación: 


ANET Ancient Near Eastern Texts relating to the Old Testament, ed. de 
J. B. Pritchard, Princeton, NJ, +1969. 

RTAT  Religionsgeschichtliches Textbuch zum Altem Testament (GATT 1), 
ed. de W. Beyerlich, Gotinga, 1975. 

TGI Textbuch der Geschichte Israels, ed. de K. Galling, Tubinga, 21968. 

TUAT Texte aus der Umwelt des Alten Testaments, ed. de O. Kaiser, Gú- 
tersloh, 1982-2001. 

VTE The Vassal-Treaties of Esarhaddon (ANET 534-541), ed. de 
D. J. Wiseman, British School of Archaeology in Iraq, Londres, 
1958. 


He procurado ofrecer, siempre que me ha sido posible, la referencia 
paralela de ANET, más usado entre los estudiosos de lengua española, 
manteniendo las citas del autor. Dado que los textos más recientes no se 
encuentran en ANET, en ocho ocasiones he añadido en nota alguna bi- 
bliografía básica para facilitar su búsqueda. Todas las referencias añadidas 
por mí figuran entre corchetes. 


Jerusalén, mayo de 2018 
EL TRADUCTOR 
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Sicut enim a perfecta scientia procul sumus, levioris culpae 
arbitramus saltem parum, quam omnino nibil dicere. 


Estando tan lejos del conocimiento perfecto, consideramos 
menor culpa decir algo que absolutamente nada. 


Jerónimo (PL 25, 380B) 


Por historia literaria del Antiguo Testamento se entiende una historia que 
se ocupa fundamentalmente del desarrollo y de las relaciones mutuas de 
los textos literarios veterotestamentarios. La exposición que vamos a in- 
tentar de los presupuestos, trasfondos, métodos y relaciones de la historia 
literaria del Antiguo Testamento! será, de acuerdo con su título, simple- 
mente una introducción. No pretende tratar el tema de modo exhausti- 
vo; sería casi imposible en la exuberante situación actual de la investiga- 
ción, incluso si nos mantuviéramos dentro de unos límites concretos y 
reducidos. Pero lo que sigue tampoco es pura aventura, ni mero frag- 
mento. A menudo se apela al carácter difuso de la investigación actual, 
pero otras veces se sobrevalora. La ciencia del Antiguo Testamento co- 
noce ciertamente gran variedad de propuestas, a menudo irreconcilia- 
bles, sobre la génesis y el orden histórico de sus libros y textos, de las que 
una historia literaria de él en principio solo mínimamente puede pres- 
cindir. Con todo, en la investigación más reciente se vislumbran algu- 
nos contornos de nuevos consensos parciales, aunque en puntos básicos 
esenciales que permiten que el proyecto de una historia literaria del An- 
tiguo Testamento no resulte imposible desde su planteamiento. Al con- 
trario, lo exigen, en cuanto que la visión del conjunto es necesaria para 
la comprensión de una unidad, al tiempo que se fundamenta en ella. En 
este punto la ciencia bíblica, entre cuyas virtudes no abunda la autocríti- 
ca, no debería esconderse tras Schleiermacher. 

Una perspectiva global resulta también significativa en la discusión de 
problemas exegéticos concretos; precisamente las reflexiones histórico- 
literarias pueden aportar un apoyo definitivo en ese campo a determina- 
das posiciones o convertirlas en improbables. En la situación actual de la 


1. Sobre la relación entre «Antiguo Testamento» y «Biblia hebrea», cf. apartado 1.5. 
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investigación el planteamiento histórico-literario no puede limitarse a 
compilar conocimientos ya existentes en materia de introducción bíbli- 
ca; en cierto modo es ya parte, continuación y salvaguardia de los mis- 
mos. Únicamente una postura totalmente positiva respecto a la ciencia 
bíblica histórica podría exigir que un proyecto de historia literaria del 
Antiguo Testamento pueda emprenderse solo si se dispone de los resulta- 
dos exegéticos individuales. Tales resultados son en un primer momento 
de hecho y en verdad solo hipótesis, cuya plausibilidad no proviene exclu- 
sivamente de sí mismos, sino que depende también de sus marcos de re- 
ferencia. Si no se les quiere aplicar simplemente los resultados usuales de 
la historia de la investigación, entonces nada dispensa de prestar atención 
a cuestiones más amplias, como las posibles síntesis de la historia literaria. 
Pero también sería ciertamente un error considerar tales síntesis como de- 
terminantes para exégesis concretas. Ambos accesos deben estar abiertos 
básicamente a revisión y la cuestión sobre la conexión de sus resultados 
transitorios continúa siendo siempre una tarea de la ciencia bíblica. 

Así pues, el presente trabajo no es un punto final, ni un comienzo de 
la investigación histórico-literaria sobre el Antiguo Testamento, sino una 
primera etapa, en la que se quiere presentar el planteamiento de la histo- 
ria literaria en cuanto tal y algunas perspectivas preliminares de conteni- 
do. No se puede, ni se pretende, valorar o sintetizar de modo apropiado 
y, menos aún, definitivo el estado de la investigación sobre la historia de 
la composición del Antiguo Testamento. Más bien se desea reproducir la 
reconstrucción histórico-crítica del diálogo entre sus textos o coleccio- 
nes más importantes, como una tarea histórica y teológica de la investi- 
gación científica del Antiguo Testamento. 

Para algunas lectoras y lectores puede no resultar fácil descubrir la 
trama de la historia literaria que este libro propone, pues lleva a cabo cla- 
sificaciones de diverso tipo. En un primer nivel general se distinguen las 
épocas históricas (preasiria, asiria, babilónica, persa, ptolemaica y seléuci- 
da); un segundo nivel diferencia, dentro de cada época, diversos ámbitos 
literarios (cultual y sapiencial, narrativo, profético y legal); en un tercer 
nivel, finalmente, se tratan las obras y las posiciones literarias concre- 
tas. Las mayores controversias tendrán que ver con las asignaciones que 
se hacen en este tercer nivel, mientras que la clasificación de la historia 
literaria del Antiguo Testamento de acuerdo con los sucesivos poderes 
hegemónicos en Siria y Palestina y sus peculiares impactos culturales, no 
debería hoy en día suscitar debates básicos. Tampoco deberían suscitar 
oposición las asignaciones de textos a los diversos ámbitos literarios, pues 
son de valor secundario y más bien sirven a la claridad de la presentación. 
Para afrontar todas las incertidumbres inmediatas en la investigación, 
nos queda reflexionar sobre dos cosas respecto a la ubicación histórico- 
literaria de los textos y escritos del Antiguo Testamento. 
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Por una parte, a pesar de todas las confusiones y discusiones, pode- 
mos fijar un orden histórico consensuado de las partes de la literatura del 
Antiguo Testamento que haga posible —y no ya imposible— una recons- 
trucción de las líneas básicas de la misma. Así, podemos enumerar en el 
Pentateuco la delimitación y clasificación del escrito sacerdotal; con li- 
mitaciones, también el núcleo histórico-literario del Deuteronomio; en 
el ámbito de los profetas anteriores, la identificación y la reciente dife- 
renciación histórico-redaccional de las segundas perspectivas «deutero- 
nomistas»; en el ámbito de los profetas, la distinción entre el primer y 
segundo Isaías, así como el reconocimiento de la larga historia redaccio- 
nal de los libros proféticos; en el ámbito de los salmos y de la literatura 
sapiencial, no parece inicialmente algo desesperado diferenciar posiciones 
de la época monárquica y posteriores. Naturalmente, si miramos al con- 
junto, es más lo que hay en discusión que lo que no, pero pertenece 
a la naturaleza del proyecto de una historia literaria y no se puede se- 
riamente estar en contra de tal intento. Por lo demás, la historia litera- 
ria del Antiguo Testamento no se diferencia a este respecto de la «Intro- 
ducción al Antiguo Testamento», cuya legitimidad no se cuestiona por 
obtener resultados controvertidos. 

Por otra parte, debemos subrayar que, como norma, la asignación de 
una postura a una época particular es por lo general solo una cuestión 
relativa: muchos textos veterotestamentarios encierran una historia an- 
terior, oral o escrita, así como una posterior, incluso dentro del Antiguo 
Testamento; por lo tanto, estudiarlos en ese contexto histórico, y no 
antes o después, no significa que el material y los textos hayan sido escri- 
tos por primera vez, o básicamente diseñados de nuevo, en dicha época 
sin que en el futuro hayan sido modificados. El Antiguo Testamento tie- 
ne básicamente el carácter de una literatura de tradición?. Por ejemplo, el 
tratamiento de la historia de Moisés-Éxodo en el contexto de la época 
neo-asiria no excluye, sino que presupone, que dicha narración utiliza 
materiales más antiguos y que posteriormente ha experimentado exten- 
sas ampliaciones. El período neo-asirio es supuestamente el momento 
de su primera formación literaria, por lo que aparece aquí y no en otros 
lugares. 

A la exposición estrictamente histórico-literaria se añaden ocasional- 
mente algunas cuestiones históricas o temas de «Introducción», solo en 
cuanto que son relevantes al planteamiento de la historia literaria. Para 
ulteriores informaciones o discusiones hay que consultar los más recien- 
tes tratados en materia de introducción al Antiguo Testamento y de his- 
toria de Israel. Las indicaciones bibliográficas que se ofrecen en el texto 


2. Schmid, 2011a. 
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pueden parecer abundantes, pero dada la amplitud de la materia, hay que 
tomarlas, más bien, como ejemplos. 

Algunos pasajes de este libro elaboran con diversas modificaciones 
algunos trabajos previamente publicados: el párrafo sobre la historia de 
la investigación (1.3) se basa en una versión notablemente abreviada de 
Schmid, 2007c; las reflexiones sobre aspectos sociológicos de la pro- 
ducción literaria (11.3) está tomadas de la exposición de Schmid, 2004a, 
notablemente ampliada; el apartado que trata de los comienzos en los 
libros deuteronómicos de los Reyes (HI.2.a) se apoya parcialmente en 
Schmid, 2004b, y otros apartados sobre la literatura profética retoman 
—abreviando o extendiendo, y, cuando es posible bajo un punto de vis- 
ta histórico-literario— mi introducción a los «profetas posteriores», 
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TAREA, HISTORIA Y PROBLEMAS 
DE UNA HISTORIA LITERARIA DEL ANTIGUO TESTAMENTO 


L ¿POR QUÉ UNA HISTORIA LITERARIA DEL ANTIGUO TESTAMENTO? 
1. Planteamiento de la tarea 


Se denomina historia de la literatura todo intento de presentar e inter- 
pretar obras literarias no simplemente cada una por sí misma, sino en sus 
contextos intrínsecos, sus relaciones y en sus propios desarrollos históri- 
cos!, Esta definición ofrece ya en su brevedad los problemas y oportuni- 
dades de la historia literaria. En la discusión histórico-literaria se afirma- 
ba con razón que la presentación sintética de una historia de la literatura 
tenía que conducir necesariamente a relegar el interés por las obras indi- 
viduales concretas: «Hay que admitir que la mayoría de las historias de la 
literatura o son historias sociales, historias del pensamiento que se expre- 
sa en la literatura, o son una serie de impresiones y juicios sobre obras 
concretas, ordenados más o menos cronológicamente»?, De acuerdo con 
Wellek y Warren no se pueden obtener al mismo tiempo ambas cosas: 
una panorámica histórico-literaria de distintas obras en diversos tiempos 
y al mismo tiempo un apropiado tratamiento de cada obra particular. 
Así, Wellek al final de su obra quería olvidar definitivamente el proyecto 
de una historia de la literatura?. También David Perkins, en su obra sobre 
teoría literaria ¿Es posible una historia literaria?, se inclina por responder 
negativamente*. Por otra parte, es evidente que una ordenación histórica 
de obras diversas en el contexto de su historia literaria puede ayudar a su 
comprensión. Prescindiendo de la cuestión de las obras individuales, una 


Kópf, 2002. 

Wellek y Warren, 1949/1971, 276; cursivas del autor. 
Wellek, 1979. 

Perkins, 1992, 17. 
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panorámica histórico-literaria en cuanto tal es una tarea legítima y pro- 
vechosa, aun a costa de una presentación abreviada de las obras que la 
constituyen. 

Dejemos aquí estas discusiones que interesan a la literatura no bíbli- 
ca. Sin embargo, respecto al Antiguo Testamento es evidente que la múl- 
tiple interacción de sus textos los cualifica de modo particular para ser 
estudiados de modo histórico-literario. De hecho, el Antiguo Testamento 
se presenta a sí mismo —en sus diversas ordenaciones canónicas y de di- 
ferentes maneras (cf. A.I.5)— como una historia literaria, 

Pero ¿cómo hay que emprender el proyecto de una historia literaria 
del Antiguo Testamento, en cuanto disciplina científica? Se puede en- 
tender como un intento por agrupar de nuevo las disciplinas tradiciona- 
les de la ciencia bíblica; no como sustitución de una de ellas, sino como 
complemento de todas ellas. Las estrechas relaciones entre los textos per- 
tenecen naturalmente al ámbito de la «Introducción» a causa de su propio 
planteamiento, pero hay que integrarlas con elementos de una historia de 
Israel y de una teología del Antiguo Testamento (a saber, suscitar los con- 
ceptos teológicos de los escritos del Antiguo Testamento en sus anclajes 
históricos particulares) y —a diferencia de la «Introducción»— la histo- 
ria literaria no sigue el desarrollo del canon, sino de la historia de Israel. 

Los textos de la Biblia se comprenden así, en primer lugar, como algo 
histórico: provienen de épocas determinadas y hablan en tiempos concre- 
tos, que inicialmente son los suyos propios. Pero, precisamente en el caso 
de la Biblia, tales textos se leen y se escriben de nuevo en tiempos distin- 
tos?, Este es un proceso de suma importancia teológica al que debemos 
agradecer que exista el Antiguo Testamento: sin ese proceso continuo de 
recepción y re-escritura de los textos, su primera edición se habría perdi- 
do pronto. Los antiguos rollos en circunstancias normales no duran más 
de doscientos años. 

De acuerdo con esta realidad, una historia literaria del Antiguo Tes- 
tamento no se limita a discutir el presunto significado original de los tex- 
tos del Antiguo Testamento, sino que atiende también a su recepción du- 
rante el tiempo de su formación. El libro de Isaías es relevante para casi 
todas las épocas históricas; y no solo porque en su articulación actual ha 
crecido desde el siglo VIII hasta el siglo 11 a.C. y, por lo tanto, unifica en 
sí mismo textos de diversas situaciones históricas, sino porque incluso sus 
partes más antiguas han sido leídas y comprendidas de nuevo”. Una mira- 
da histórica a la literatura veterotestamentaria no se puede limitar a estu- 
dios y clasificaciones de perícopas concretas, sino que debe preguntarse 


5. Cf. Utzschneider, 2002. 
6. Cf. Jeremias, 1996, 20-33; Steck, 1996, 2001. 
7. Steck, 1992b; 1996; Blenkinsopp, 2002. 
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—en cierta medida adelantando resultados— cómo hay que entender las 
partes tradicionales y las redaccionales de un texto, a la vez en las dife- 
rentes fases de su crecimiento literario y de su tradición. 

Así considerada, la historia literaria del Antiguo Testamento sigue el 
planteamiento del Romanticismo en contra de la Ilustración y no acepta 
considerar la Biblia como un «álbum de verdades eternas»; pero supera 
incluso los principios románticos al no aceptar sus manías por lo origi- 
nario y sus modelos de decadencia. Intenta comprender el objeto bíblico 
en un modo histórico apropiado. 


El punto de vista histórico comprende también una constatación y valoración 
histórico-literaria de factores que superan los meros sucesos de la historia, inte- 
grándolos con procesos históricos económicos, sociales e, incluso, con factores 
geográficos, como pedía la Escuela de los Anales?. 

Finalmente se opone también a una extendida tendencia por intentar la con- 
textualización histórica de la literatura veterotestamentaria, cuyos textos com- 
prende como Reflejos literarios de constelaciones históricas, prefiriendo en cierta 
medida el pensamiento filosófico de la historia de Max Weber frente al de Karl 
Marx”. Tiene en cuenta la circunstancia de que los textos no solo elaboran ex- 
periencias históricas, sino que, además, pueden desarrollar fuerzas que escriben 
la historia: analizar la caída del reino de Judá en el período babilónico y el naci- 
miento del judaísmo antiguo como un ethnos religioso concreto?*% son un ejemplo 
de tal proceso, que no podría aclararse de modo convincente al carecer de una 
tradición correspondiente. Y, al contrario, la novedosa propuesta de la profecía de 
juicio como vaticinia ex eventu!! no resulta pensamiento convincente o incues- 
tionable desde la perspectiva histórica si tenemos en cuenta, por ejemplo, la ins- 
cripción sobre Balaam de Tel Deir “Alla!?: de la nada no puede salir nada. Sin rela- 
cionar la profecía de juicio con textos previos o expresiones de su cumplimiento 
histórico, no se podrá aclarar completamente su origen histórico. Lo que no 
excluye, sino que presupone, la posibilidad de que realmente encontraremos 
multitud de textos proféticos, cuya perspectiva de futuro ha sido literariamente 
construida ex post. Así, por ejemplo, una buena parte de los oráculos de las na- 
ciones contra los pueblos vecinos de Israel y Judá, situados en la Transjordania, 
hacen sospechar que pretenden racionalizar posteriormente su caída por medio de 
una profecía de juicio. 


Una historia literaria del Antiguo Testamento no es simplemente otro 
modo de elaborar la introducción al Antiguo Testamento, dentro de un 
marco histórico en vez de canónico. Más bien debe alargar la pregunta so- 


8. Mohr, 1988. 
9. Cf. Schluchter, 2006. 
10. Cf. Blum, 1995. 
11. Kratz, 1997b; 2003b.c. 
12. TUAT Il, 138-148; cf. Van der Toorn, 2007, 176; Blum, 2008a: 2008b. [Sobre 
Balaam en Deir “Alla, Cf: Hoftijzer y Kooj, 1976]. 
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bre el origen histórico del Antiguo Testamento bajo distintos puntos de 
vista. Y tiene que preguntarse también, además de sobre el origen de los 
libros y textos del Antiguo Testamento, sobre cómo se ordenan por tradi- 
ciones y, por otra parte, sobre cómo se comportan respecto a otros tex- 
tos supuestamente contemporáneos del Antiguo Testamento. Tiene tam- 
bién que explicar las relaciones y referencias diacrónicas y sincrónicas 
de un texto. Así intenta, por una parte, hacer más nítido el perfil de 
determinadas posturas teológicas en el Antiguo Testamento, comparándo- 
las con otras concurrentes; y, por otra parte, reconstruir plausiblemente 
otros desarrollos teológicos. Pero aquí hay que hacer notar que los bo- 
cetos acerca del recorrido y desarrollo de la historia literaria del Antiguo 
Testamento, que ofrecemos en los capítulos siguientes, no pueden saldar 
siempre materialmente esta reivindicación. La investigación histórico- 
literaria en el Antiguo Testamento no es tan reciente, como se hará ver 
en los apartados siguientes, aunque hasta hoy se haya elaborado con me- 
nor intensidad. Sin embargo, ocasionalmente se ofrecerán puntos de 
vista más o menos detallados que permitan exponer las relaciones his- 
tórico-literarias de textos y escritos del Antiguo Testamento en sus res- 
pectivos contextos históricos. 


2. Historia de la investigación 


El planteamiento histórico-literario no es nuevo en el ámbito del Antiguo 
Testamento. ¿Cómo ha transcurrido su historia y con qué problemas o 
posibilidades se ha encontrado??? 

El planteamiento histórico-literario supone el comienzo de la inves- 
tigación crítica en el ámbito del Antiguo Testamento y, con ello, la con- 
ciencia de la divergencia entre la propia exposición bíblica y la recons- 
trucción histórica. Así, ya en 1670, Baruc Spinoza defendía en su Tractatus 
theologico-politicus la necesidad de un tratamiento histórico-literario del 
Antiguo Testamento, porque este contenía el desarrollo natural y nacional 
de la cultura hebrea. Enfoques histórico-literarios se encuentran también 
en las obras de Richard Simon (1685), Richard Lowth (1753), Johann 
Gottfried Herder (1782/1783) y otros autores. Desde el período decisivo 
de la crítica bíblica, especialmente en el tiempo asociado con el nom- 
bre de Julius Wellhausen, la reconstrucción de la historia literaria del An- 
tiguo Testamento entró a formar parte de los resultados y no constituía 
una disciplina separada en la ciencia veterotestamentaria, a pesar del ve- 
hemente deseo expresado por Herrmann Hupfel en el año 1844 («el úni- 


13. Schmid, 2007c. 
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co nombre correcto de la ciencia en su sentido actual es el de historia de 
los escritos sagrados del Antiguo y del Nuevo Testamento, o historia de la 
literatura bíblica, como la denominaba Richard Simon»)!*, 

Ernst H. Meier, en su obra Historia de la literatura poética nacional 
de los hebreos, en el año 1856, fue el primero que presentó una historia 
literaria del Antiguo Testamento con terminología y metodología explí- 
citas; pero permaneció siempre como obra secundaria y casi no mereció 
atención!*, Esa suerte, y la circunstancia de que no era obra de un ex- 
perto en Biblia, sino de un orientalista, pueden explicarse como prue- 
ba profética de la constante marginalidad del punto de vista histórico- 
literario en la ciencia bíblica sucesiva. Influido por las corrientes de su 
tiempo, Meier procedió en la investigación de la historia literaria del An- 
tiguo Testamento a partir de la literatura «nacional» de los hebreos (vi). 
En su opinión la literatura hebrea, que él describe de acuerdo con el cua- 
dro que presenta la Biblia, se dividía en tres épocas: una «época de pre- 
paración, desde Moisés hasta el comienzo del reino», que él denomina 
«la creación del estado hebreo»; una segunda que se extiende desde «la 
fundación del reino hasta el final del exilio», en la que «el espíritu del 
pueblo alcanzó su apogeo»; la tercera etapa, que abarca «desde la época 
babilónica hasta el tiempo de los macabeos» es, al mismo tiempo, el pe- 
ríodo «de la culminación y de la decadencia» (24). 

La obra en dos volúmenes de Julius First (1867/1870) se mantuvo 
más apegada aún al marco bíblico de la historia literaria del Antiguo Tes- 
tamento. Originalmente debía comprender también la literatura del Nue- 
vo Testamento, pero finalmente se dio por concluida con el tratamiento 
del comienzo del período persa. Fiirst, respecto al Pentateuco seguía la 
antigua teoría de las fuentes; los salmos tienen para él origen davídico y 
los proverbios eran de Salomón; los profetas son fundamentalmente los 
responsables personales de sus libros bajo el punto de vista histórico-lite- 
rario; otro material más antiguo había sido también recogido y elaborado 
en todos estos libros del Antiguo Testamento. Por todo ello, la historia 
literaria de Fúirst en gran medida se puede considerar una ilustración de 
los materiales antiguos, incorporados a los libros bíblicos. 

Los dos volúmenes de David Cassel (1872/1873) resultan mucho más 
sistemáticos bajo puntos de vista formales. Su estructura no se basa en un 
orden cronológico, sino que pretende clasificar el material de acuerdo con 
sus géneros. Cassel distingue entre la literatura poética, profética, legal 
e histórica. La exposición histórico-literaria la sigue únicamente en las 
dos primeras, y de las dos solo la literatura profética, por su propia na- 
turaleza, se diferencia de hecho históricamente. Ya notaba Cassel la estre- 


14. Hupfel, 1844, 12 s.; cf. Kaiser, 2005. 
15. Meier, 1856. 
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cha conexión de la Biblia hebrea con su contexto, pero por regla general 
consideraba la Biblia como la parte unificadora. 

Julius Wellhausen, creador de la crítica histórica de la Biblia con la da- 
tación tardía del escrito sacerdotal, no utiliza en ninguno de sus libros 
el título «Historia de la literatura», aunque tanto en sus Prolegomena 
(1883/1927) como en algunos párrafos de la Historia de Israel y de Judá 
(1904) ofrece pistas histórico-literarias. Se puede sospechar que el éxito 
de la investigación de Wellhausen en el ámbito de la ciencia del Antiguo 
Testamento no se debió en último lugar a la presentación de sus resulta- 
dos en síntesis históricas. 

La conocida síntesis de Eduard Reuss** del año 1881 se presenta pro- 
gramáticamente como desarrollo de los resultados que la crítica bíblica 
había conseguido hasta entonces, entre otros, por Karl Heinrich Graf, Ju- 
lius Wellhausen y Abraham Kuenen. «Lo mejor que se ha conseguido has- 
ta ahora en lo que se denomina Introducción histórico-crítica al Antiguo 
Testamento” no es la casa misma, sino la relación estadística sobre los 
trabajos previos en la barraca y el taller» (21). La exposición de Reuss 
mantiene un orden cronológico y clasifica de modo esquemático la his- 
toria literaria en cuatro etapas: el «tiempo de los héroes», el «tiempo 
de los profetas», el «tiempo de los sacerdotes» y el «tiempo de los doc- 
tos escribas» (xiii-xv). De todos modos, Reuss diseñó lo que marcaría 
las exposiciones de la historia literaria del Antiguo Testamento duran- 
te las siguientes décadas. Él propuso que los Himnos —por ejemplo, el 
canto de Débora— marcaban el comienzo de la literatura veterotesta- 
mentaria en época anterior a la constitución del reino; posteriormente 
este núcleo habría sido ampliado por obra de los grandes escritores de 
la época monárquica, como el Yahvista o Isaías; para culminar con la li- 
teratura sacerdotal y legal de la época posterior al exilio. Estos tres pa- 
sos —antiguos textos poéticos como comienzo de la historia literaria, 
los profetas clásicos y los autores de las primitivas fuentes del Pentateu- 
co como su culminación y las leyes como su conclusión— reflejan en 
cierta medida el sentir común en materia de historia literaria a finales 
del siglo XIX y comienzos del XxX. 

En 1893 se publicó la historia literaria de Gerrit Wildeboer en ho- 
landés y dos años más tarde su traducción alemana. Se trata de una am- 
plia síntesis sobre el nacimiento de la literatura veterotestamentaria, 
tras los cambios en la investigación sobre el Pentateuco provocados por 
las obras de Reuss, Kuenen y Wellhausen, y que han tenido una amplia 
repercusión en la comprensión del conjunto de la literatura antigua de 
Israel y de su historia. Wildeboer defendía: «Si se quiere entender correc- 


16. Cf. Vincent, 1990. 


24 


TAREA, HISTORIA Y PROBLEMAS DE UNA HISTORIA LITERARIA DEL AT 


tamente el valor y significado de la historia de la literatura israelita, hay 
que estar convencido, ante todo, de que el postexilio judío no ha sido 
el único en transmitirnos esta literatura, sino que en gran parte se debe 
también a los compiladores de este período y, finalmente, que la trans- 
misión de textos antiguos siempre ha sucedido con cambios a menudo 
notables»!”. Aunque esta afirmación parece programática, en su desarro- 
llo el libro de Wildeboer se mantuvo anclado en las propuestas cronoló- 
gicas de la investigación contemporánea. Wildeboer no les añadió mucho 
desde la perspectiva histórico-literaria en cuanto tal. Su exposición en 
gran medida vale como una introducción al Antiguo Testamento, orga- 
nizada cronológicamente. 

Una breve exposición sobre la historia literaria del Antiguo Testamen- 
to se encuentra también en Emil Kautzsch, publicada primero como su- 
plemento de su traducción del Antiguo Testamento, y posteriormente «no 
sin preocupaciones» como obra independiente (1897, 111). Propuso los si- 
guientes períodos de la historia literaria, siguiendo los cortes políticos in- 
ternos en la historia de Israel: «la época premonárquica», «la época de la 
monarquía unificada», «la época de los dos reinos hasta la caída de Sama- 
ría», «desde la caída de Samaría hasta el exilio», «la época del exilio», 
«la época posterior al exilio» (v-vi). A pesar de su brevedad, fijó con un 
cierto detalle la situación para la posterior discusión histórico-literaria. 
Respecto a la ciencia bíblica en lengua alemana, el hecho de que la obra 
de Kautzsch fuera concebida como un apéndice es un indicio de las 
penumbras que rodeaban al planteamiento histórico-literario, mientras 
que los proyectos posteriores de Hermann Gunkel, Karl Budde y Johan- 
nes Hempel se publicaron como parte de exposiciones e incluso colec- 
ciones de objetivos mucho más amplios —y en cierta medida generados 
por iniciativas extrañas a la ciencia bíblica—"8, 

A pesar de que el proyecto de una historia literaria del Antiguo Tes- 
tamento nunca llegó a ser central en la ciencia bíblica, permanece uni- 
do en la historia de la investigación al nombre de Hermann Gunkel*?. 
Él fue quien emprendió los esfuerzos más amplios, originales y relativa- 
mente con mayores consecuencias para su desarrollo ulterior, aunque 
durante su vida únicamente pudo publicar un breve esbozo de cincuenta 
páginas. Se puede atribuir un papel especial en esta materia a la propues- 
ta de historia de las formas, decisivamente impulsada por él (aunque no 


17. Wildeboer, 1893/1895, 105. 

18. H. Gunkel, «Die Orientalischen Literaturen», en Die Kultur der Gegenwart 1/7; 
K. Budde, Die Literaturen des Osten in Einzeldarstellungen, vol. 7; J. Hempel, Handbuch 
der Literaturwissenschaft. 

19. Gunkel, 1906a y b; cf. Klatt, 1969, 166-192; Liwak, 2004, ix-xxxi; Wit- 
te, 2010; Schmid, 2011c. 
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denominada así?%): la historia literaria del Antiguo Testamento fue com- 
prendida por Gunkel como una historia de sus géneros?!, Detrás se es- 
condía la idea de que los textos del Antiguo Testamento provienen de 
un uso previo oral, y de que la historia intelectual del antiguo Israel se 
podía encontrar en el proceso histórico que se escondía en la cultura 
oral y posteriormente en los géneros utilizados en su puesta por escrito. 
Básicamente la historia de la literatura no se interesaba en los textos 
propiamente, sino en los elementos que los conformaban. La historia 
literaria, en cuanto historia de los géneros, investigaba los respectivos 
Sitz im Leben de cada género y ofrecía así —este era en todo caso el 
pensamiento de Gunkel— una mirada a la vida intelectual religiosa de 
Israel. De acuerdo con este programa metodológico, llegó Gunkel a una 
división de la historia de la antigua literatura israelita que tiene su propio 
valor. Gunkel distingue tres épocas: primero, describe «la literatura po- 
pular hasta la llegada de los grandes escritores (ca. 750)»??, la seguían los 
«grandes escritores (ca. 750-540)» (26) y, finalmente, «los epígonos» (43). 
Con esta periodización reproduce una división, habitual especialmente 
en el siglo XIX, entre el «hebraísmo» preexílico, de carácter profético, y 
el «judaísmo» postexílico, de carácter más legal. El esbozo de Gunkel no 
mereció una cálida recepción?”, y esto pudo haber contribuido a mante- 
ner en la penumbra el planteamiento histórico-literario que pretendía. 
La poco clara relación que los receptores veían entre las dos preguntas, 
que para Gunkel eran complementarias, sobre los géneros y sobre los 
escritores, hacía que al final la atención de los lectores recayera en pri- 
mera línea sobre los géneros de Gunkel. 

La historia de la literatura de Karl Budde fue concebida para un pú- 
blico más amplio. Pero no pasó de ser un resumen de los resultados ad- 
quiridos en la ciencia de la Introducción al Antiguo Testamento. El libro 
es la conclusión de sus propios trabajos sobre el nacimiento histórico 
de los textos, pero que no marcó un nuevo comienzo científico en la 
materia. 

En el ámbito de la lengua inglesa, Karlan Creelman publicó en 1917 
una Introducción al Antiguo Testamento ordenada cronológicamente. Pero 
su pretensión de innovación resultó relativamente modesta: se dirigía 
a un público muy amplio y renunció a una valoración personal sobre la 
historia. Más bien se entendía como una síntesis del estado de la investi- 
gación sobre el Antiguo Testamento. En su conjunto la obra de Creelman 
estaba fuertemente anclada en los datos previos sobre la Biblia. 


20. Blum, 2006, 85. 
21. Gunkel, 1913, 31. 
22. Gunkel, 1906b; 1963, 5. 
23. Bertholet, 1907. 
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La «Introducción» publicada en 1919 por Johannes Meinbold, y 
vuelta a editar varias veces, no pretendía ser una historia de la literatura, 
pero de hecho resultó ser más que una introducción tradicional, porque 
discutía la literatura del Antiguo Testamento según sus épocas históricas 
y no siguiendo su sucesión canónica, y fundamentalmente porque ofre- 
cía además una descripción de las épocas históricas. 

La exposición histórico-literaria de Julius A. Bewer (1922) ejerció un 
gran influjo. El autor, nacido en Alemania y formado científicamente en 
el Union Theological Seminary de Nueva York, transmitió a la investi- 
gación norteamericana importantes conocimientos de la crítica histórica 
bíblica y de la investigación sobre los géneros de lengua alemana. 

En lengua alemana la obra más conocida y la más completa expo- 
sición histórico-literaria del siglo Xx proviene de Johannes Hempel, en 
el año 1930. Se compone de un capítulo introductorio, «Presupuestos» 
(1-23), en el que desarrolla la historia de la investigación de la discipli- 
na «Introducción», con un subrayado especial a Wellhausen, así como 
los determinantes geográficos y culturales; lo siguen dos partes: «for- 
mas» (24-101) y «el camino de la historia» (102-194), que muestran un 
claro influjo de Gunkel: el objeto de la investigación se enfoca en pri- 
mer lugar bajo el punto de vista de la historia de las formas y solo en un 
paso ulterior se enfoca como historia de la literatura. Hempel comienza 
estudiando los géneros de la literatura veterotestamentaria y su histo- 
ria, para pasar a estudiar los textos concretos en su proceso histórico. 
En Hempel resulta digno de atención el convencimiento de la conexión 
histórico-cultural del Antiguo Testamento: «La literatura de Israel solo se 
puede entender como parte de la “literatura del antiguo Oriente» (11). 
Sin embargo, a pesar de toda la energía y la innovación que albergaba este 
intento, no creó escuela: la historia de la literatura del Antiguo Testamen- 
to permaneció siendo un proyecto marginal. 

De la segunda mitad del siglo XX hay que mencionar la historia de la 
literatura de Alfred Lods. Lods afirmaba en la introducción de su obra que 
el planteamiento histórico-literario sufría hasta entonces bajo los efectos 
de una existencia sombría en la ciencia bíblica sobre el Antiguo Testa- 
mento (11). Él identificaba básicamente tres razones para ello. En pri- 
mer lugar, afirmaba como problema elemental «el carácter compuesto 
de los libros actuales» (11); a este se le añadía el hecho de que la inves- 
tigación sobre el proceso de formación de sus libros a menudo solo po- 
día reconstruirse sobre bases inseguras (13). Finalmente indicaba «que 
de esta literatura no poseemos más que fragmentos mínimos» (14). Pero 
estos problemas, según Lods, no pueden llevar a olvidar el planteamiento 
histórico-literario, pues no basta con analizar «el carácter compuesto de 
los libros actuales» con ayuda de la crítica literaria, sino que hay que in- 
tentar reconstruir sintéticamente el proceso literario de la formación de 
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los libros. Respecto a la inseguridad de la reconstrucción histórico-li- 
teraria afirmaba también Lods que, a pesar de todas las dificultades que 
existen en los casos concretos, sus resultados básicos se pueden recoger, 
y que incluso el carácter fragmentario de la literatura hebrea antigua no 
se diferencia básicamente de la griega o latina. Lods estaba influido por 
Wellhausen bajo el punto de vista literario, y por Grefímann en el aspec- 
to de historia de la religión; por lo tanto, seguía la más reciente teoría 
documental con Wellhausen y subrayaba la contextualización de la lite- 
ratura hebrea bajo el punto de vista de la historia religiosa. En la exposi- 
ción de Lods hay que subrayar tres peculiaridades: por una parte, llama 
la atención el tardío punto de arranque. Aunque con miradas retrospec- 
tivas a textos poéticos primitivos y a tradiciones orales, Lods comienza 
con la época asiria. Bajo este aspecto resulta curiosamente moderno: la 
investigación reciente admite que en el antiguo Israel a partir de enton- 
ces la cultura literaria estaba tan desarrollada que era capaz de producir 
textos mayores. Al menos en algunos ámbitos, con Lods se hace claro 
el esfuerzo por tematizar influjos intertextuales. Así, por ejemplo, tra- 
tó el influjo profético en complementos de J o E (305-323). Finalmente, 
también se encuentran en su obra amplias explicaciones sobre paralelis- 
mos con la literatura oriental antigua. El libro de Lods indicaba el futuro, 
pero como protestante de lengua francesa, no fue escuchado ni en su 
propio país, ni fuera de él, 

Desde el comienzo de los años cincuenta hasta los ochenta del si- 
glo XX se mantuvo el silencio en torno al proyecto de una historia lite- 
raria del Antiguo Testamento. Klaus Koch podía afirmar en 1964 que «la 
empresa de una historia de la literatura desapareció silenciosamente con 
Gunkel y actualmente está totalmente olvidada»?*, El concepto de histo- 
ria literaria emergía rara vez; tampoco vio la luz ninguna nueva síntesis; 
y esto en una época que, al menos en el ámbito de la teología protes- 
tante en lengua alemana, se caracterizó de floreciente para la ciencia del 
Antiguo Testamento”. Posiblemente diversos factores son los causantes 
de esta llamativa realidad: en primer lugar, la problemática histórico- 
literaria era marginal también en los intereses de la historia literaria 
en general. Así se expresaba Jauss en su discurso de toma de posesión en 
Constanza: 


En nuestros días la historia de la literatura ha caído en un progresivo des- 
crédito pero no inmerecido. La historia de esta gloriosa disciplina dibuja con 
claridad en los últimos ciento cincuenta años una progresiva decadencia. Sus 
mayores logros pertenecen al siglo XIX. En la época de Gervinus y Scherer el 


24. Koch, 1964, 114. 
25. Ebeling, 1972, 26-27. 
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sueño dorado de un filólogo es culminar su obra escribiendo la historia de 
la literatura de una nación... 

Ese sendero elevado es hoy un lejano recuerdo. La historia de la lite- 
ratura que hemos heredado lleva hoy en la vida intelectual una existencia 
miserable?S, 


Por el contrario, estaba de moda la «Interpretación inmanente» a la 
propia obra, en el sentido que le daba Emil Staiger (1955). Además, la 
teología protestante en lengua alemana estaba dominada por la teología 
kerigmática, por lo que el planteamiento histórico-literario despertaba 
un interés subordinado. Finalmente hay que notar que tras la guerra se 
publicaron varias Introducciones al Antiguo Testamento, cuya estructu- 
ra interna, de clara inspiración histórica, se desviaba a menudo —por 
ejemplo, en el ámbito de los libros proféticos— de la estructura canónica 
del Antiguo Testamento, de modo que podía servir como equivalente 
funcional de una historia literaria”. Con reservas, podemos incluir tam- 
bién en este apartado la Teología de Von Rad (1957/1960), a la que una 
de las más antiguas recensiones calificaba como «Introducción de orden 
superior»?*, De modo que apenas surgió la necesidad de una historia li- 
teraria propiamente dicha. Solo era posible y concebible tal proceso en la 
exposición de una introducción al Antiguo Testamento, siempre que se 
pudiera partir de una amplia concordancia de las exposiciones bíblicas 
y del proceso histórico de la historia de Israel. La historia contada en los 
libros Gn - 2 Re se tenían básicamente como fiables, especialmente en lo 
que respecta a la sucesión de las épocas (Patriarcas, Éxodo, Conquista, 
Jueces, Reyes), de modo que en este ámbito la introducción y la historia 
literaria podían ir juntas. Respecto a los Profetas, habría que desagru- 
parlos ligeramente, sobre todo, insertando los tres «grandes» profetas en 
sus respectivos momentos históricos. Los «Escritos» podrían interpre- 
tarse como expresión de la piedad y la teología posterior al exilio. Esta 
comprensión armónica de Biblia e historia de la literatura, recuperable 
a partir de la relación entre la Biblia y la historia de Israel, podría ser 
calificada, de acuerdo con Weippert, como «sub-deuteronomista»?”. Este 
modelo de concordancia, que se ha convertido hoy en un problema, es 
posiblemente el responsable del florecimiento de la ciencia veterotesta- 
mentaria entre los años cincuenta y ochenta del siglo pasado. 

Una cierta excepción entre las Introducciones, modificadas por 
un enfoque histórico-literario, lo constituye la interpretación histórico- 
sociológica del Antiguo Testamento de Norman K. Gottwald (1985). 


26.  Jauss, 21970, 144. 

27. Cf. Anderson, 1957; Soggin, 1968/1969; Schmidt, 1979. 
28. Keller, 1958; cf. Von Rad mismo, 1957, 7. 

29. Weippert, 1993, 73. 
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Se ocupó en proponer históricamente la literatura del Antiguo Testamen- 
to a través de una amplia presentación histórica general de las tradicio- 
nes anteriores a la creación del estado, pero sucumbió a un cierto «bibli- 
cismo», y surgió poco efecto, a causa de su pretendido marco teórico 
marxista. 

Solo en 1989 se volvió a intentar una verdadera historia de la literatu- 
ra. El breve esbozo de Georg Fohrer mencionaba a sus predecesores, pero 
los consideraba insuficientes: «Sin embargo faltaban la crítica de las for- 
mas, que investiga los géneros y las formas de hablar, la crítica de la 
tradición, que se pregunta por la prehistoria de los escritos, y la crítica 
de la redacción, que atiende la elaboración de la tradición escrita»?0, 
Fohrer consideraba los diseños anteriores excesivamente unilaterales en 
su metodología, demasiado alineados con la crítica literaria, suprimien- 
do el resto de los métodos exegéticos. El intento se formula de modo 
muy inclusivo pero no del todo incorrecto. Se pregunta si con ello se 
toca el auténtico problema en la historia de la disciplina «Historia litera- 
ria del Antiguo Testamento». La crítica de Fohrer se centraba únicamente 
en las deficiencias que, en el enfoque de la ciencia de la Introducción, 
presentaban las exposiciones que criticaba; pero sin formular ninguna 
exigencia específica para la historia de la literatura del Antiguo Testa- 
mento, distinta de las necesarias en la ciencia de la Introducción. En 
consecuencia, su historia de la literatura continuó siendo una introduc- 
ción al Antiguo Testamento, sin aclarar ninguna relación diacrónica o 
sincrónica de los textos. 

No mucho después del libro de Fohrer, Otto Kaiser publicó su artícu- 
lo sobre la historia literaria del Antiguo Testamento en la Theologische 
Realenzyklopádie (1991). Según él, «la historia literaria del Antiguo Tes- 
tamento [es] el complemento necesario de la analítica ciencia de la Intro- 
ducción, cuyos resultados acepta y los expone en relación con la historia 
política, social, cultural y, sobre todo, religiosa de Israel y del judaísmo 
primitivo» (306). Resulta asombroso que Kaiser no saldara este programa 
en sus diseños materiales, sino que se limitara a un breve resumen de In- 
troducción al Antiguo Testamento, desarrollado siguiendo el canon. In- 
cluso su obra de conjunto, que en el título ostenta el concepto de «histo- 
ria de la literatura»?!, trata esencialmente de cuestiones de Introducción. 

El intento más ambicioso hasta el momento de una historia literaria, 
no solo del Antiguo Testamento sino de la entera Biblia cristiana, ha sido 
emprendido por el proyecto de Enciclopedia bíblica, que comenzó a pu- 
blicarse en 1996 y que, en lo que respecta al Antiguo Testamento, se con- 


30. Fohrer, 1989, 307, n. 2. 
31. Kaiser,2000b;cf.también, Ruppert, 1994, asícomo, Vriezen y Van der Woude, 2005. 


30 


TAREA, HISTORIA Y PROBLEMAS DE UNA HISTORIA LITERARIA DEL AT 


fió a la dirección de Walter Dietrich*?. Aunque, en verdad, no utiliza el 
concepto de «historia de la literatura». 


Se trata de una serie de doce volúmenes, en la que los nueve primeros están de- 
dicados al tiempo y a la literatura del Antiguo Testamento, y los tres últimos a la 
del Nuevo Testamento. Cada volumen tiene la misma estructura: primero se ex- 
pone la imagen bíblica de la época por tratar, a la que sigue un intento de recons- 
trucción histórica y una exposición de la literatura de la época, para concluir 
con su valoración teológica. Ya la disposición del material indica que la interac- 
ción entre la historia y su reflejo en la presentación bíblica ocupa el centro de la 
Enciclopedia bíblica: partiendo de la presentación bíblica de la historia, se con- 
fronta esta con los conocimientos históricos y se examina bajo el punto de vista 
histórico-literario y teológico. 

Respecto a las cuestiones históricas y en consonancia con su especialmente 
cambiante investigación, los volúmenes de la Enciclopedia bíblica utilizan am- 
pliamente los resultados más recientes de la crítica bíblica, de la arqueología y de 
la ciencia del antiguo Oriente, que no siempre conducen a interpretaciones uni- 
versalmente compatibles. Lo que la Biblia dice de los patriarcas Abrahán, Isaac y 
Jacob, o de Moisés no es para Lemche historia, sino ficción, «historias bonitas»** 
que, para Lemche, surgieron solo en «el siglo V, IV o incluso I»**, es decir, más 
de mil años después del tiempo que la Biblia les atribuye. Schoors establece los 
comienzos de la historia de los patriarcas en el siglo VIn%%, mientras que Dietrich 
supone «para parte de la historia de los patriarcas, en todo caso para la de Moisés» 
un comienzo previo a la monarquía; «en la historia de los comienzos y cierta- 
mente en la del Sinaí» no se pueden excluir formas previas premonárquicas*, A 
los lectores y lectoras de la Enciclopedia bíblica se les impone algunos problemas 
de coherencia, que son reflejo fiel de la disparidad de la situación científica actual, 
pero que en la colección no se muestran como argumentos contrarios. 

La división en épocas que presenta la Enciclopedia bíblica ofrece una guía 
histórica que esencialmente reproduce la de la Biblia y, por lo tanto, insinúa una 
concordancia fundamental entre Biblia e historia, que es precisamente lo que 
está en cuestión: ¿son realmente épocas sucesivas la de los patriarcas y la de los 
jueces? ¿No se trata más bien, bajo el punto de vista histórico, de dos presentacio- 
nes del mismo ámbito temporal desde ángulos distintos? 

Precisamente, si se pretende dar importancia al problema del nacimiento de la 
literatura bíblica, habría que preguntarse, si en la división por épocas de la serie se 
ha distribuido equitativamente el peso: de los nueve volúmenes dedicados al An- 
tiguo Testamento, seis tratan del tiempo preexílico. Ante el hecho de que ni un 
solo libro de la Biblia nos ha llegado en su forma preexílica, llama la atención 
la relativamente poca atención en un único volumen a la época persa, que posible- 
mente es la más importante en la actividad literaria del Antiguo Testamento. 


32. Lemche, 1996; Fritz, 1996b; Dietrich, 1997; Schoord, 1998; Albertz, 2001; 
Gerstenberger, 2005; Haag, 2003; W. Stegemann, 2009. 

33. Lemche, 1996, 220. 

34. Ibid., 217. 

35. Schoors, 176-177. 

36. Lemche, 1997, 228. 
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La Enciclopedia bíblica es un proyecto que, sin duda, es actual, pero 
que está abierto a las cuestiones que suscitan el conjunto «sub-deutero- 
nomista» y su consecuente coherencia fragmentaria entre los distintos 
volúmenes. 

Hay que mencionar también el breve esbozo de Christoph Levin 
(2000), que se presenta como historia integrada de literatura, religión 
y teología. El credo de Levin consiste en que el Antiguo Testamento es 
un antiguo documento literario del judaísmo primitivo, que contiene 
solo de modo «residual» textos anteriores a la época persa. La brevedad 
de su exposición y la amplitud de su objetivo hacen imposible que pueda 
elaborar con un enfoque histórico-literario detallado, las mutuas rela- 
ciones entre las diferentes posiciones del Antiguo Testamento. Más re- 
cientemente Reinhard Kratz (2013) ha publicado un boceto, en el que 
retoma un proyecto anterior”, y lo presenta junto a un resumen de la 
historia de Israel y la cuestión de los archivos en el antiguo Israel, 

En esta panorámica de la historia de la investigación se puede reco- 
nocer, por una parte, que el proyecto de una historia literaria del Antiguo 
Testamento no ha sido abordado con frecuencia —en relación con el Nue- 
vo Testamento se podrían citar todavía Kóster (1971; 1980, publicado 
curiosamente con el título de Introducción), Vielhauer (1975), Strecker 
(1992) y Theifien (2007)— y, por otra parte, que en la mayoría de los 
casos los intentos no se abordaban más que como Introducciones, que 
seguían un orden cronológico y no el del canon. Hay otro punto por el 
que este tipo de exposiciones malgastan los puntos genuinos de una histo- 
ria literaria: ¿cómo se relacionan los textos y escritos de una misma época 
entre sí y con su contexto histórico? ¿Hacen referencia mutua? ¿Qué po- 
siciones desarrollan y a partir de qué especificaciones previas histórico- 
literarias? Una historia literaria del Antiguo Testamento tiene sentido 
únicamente si ofrece un valor añadido respecto a la problemática de 
la Introducción, que en sí misma es perfectamente legítima, pero que 
mantiene una diversa perspectiva. 


3. Valoración teológica 


El uso del concepto historia literaria, aplicado a la Biblia, que mutatis 
mutandis se aplica normalmente a la más amplia literatura del antiguo 
Oriente**, se debe a un convencimiento teológico concreto que hunde sus 
raíces en los comienzos de la ciencia bíblica histórico-crítica: la Biblia 


37. Kratz, 2006c. 

38. Cf. Weber, 1907; Hallo, 1975; Róllig, 1978; Edzard, Róllig, Von Schu- 
ler, 1987-1990; Knauf, 1994, 221-225; Loprieno, 1996; Burkard y Thissen, 2003; Veld- 
huis, 2003, 10; Quack, 2005; Haas, 2006, 16-17; Utzschneider, 2006; Ehrlich, 2009. 
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es una literatura como cualquier otra literatura antigua??; por lo tanto, 
hay que interpretarla correspondientemente, renunciando a una herme- 
néutica sagrada especial. Eso significa que su estatus de «sagrada Escri- 
tura» no la protege de un acceso crítico de la razón, sino que puede y debe 
someterse a él, precisamente por motivos teológicos, es decir, cuando sus 
expositores le añaden una reivindicación general de Verdad y no quieren 
reducirse a ser un grupo particular de semánticos. La declaración de que 
la Biblia es literatura no conlleva ningún anhelo anti-teológico. Al contra- 
rio, no se trata de «degradar» la Biblia de «sagrada Escritura» a «literatu- 
ra», sino de no fundamentar su estatus de sagrada Escritura a partir 
de sus textos, sino de unirla de nuevo a ellos*, 

Además, se debe valorar teológica y exegéticamente la ya menciona- 
da auto-presentación del Antiguo Testamento como historia literaria. 
Gerhard von Rad ha sido quien de modo más decisivo ha tomado en se- 
rio esta propiedad del Antiguo Testamento, defendiendo la convicción de 
que la forma más adecuada de una teología del Antiguo Testamento es 
la que mejor se adapta a sus amplios recorridos: volverla a contar*!. La 
historia literaria del Antiguo Testamento puede complementar tal repeti- 
ción teológica del Antiguo Testamento, sobre todo, aclarando las discusio- 
nes en el interior mismo de la Biblia. Precisamente en esta situación de la 
historia de la investigación (de la que Von Rad se reconoce deudor de mu- 
chas maneras, pero que ha superado con la cuestión sobre el marchamo 
histórico-salvífico del Antiguo Testamento), se hace urgente la pregunta, 
por una parte, sobre el concepto que los textos del Antiguo Testamento 
tienen de sí mismos y, por otra, sobre cómo se estructura su pluralidad 
dentro del mismo Antiguo Testamento. 


4. El Antiguo Testamento como parte de la literatura 
del antiguo Israel 


Una historia literaria que trata los textos del Antiguo Testamento no se 
diferencia sustancialmente en lo que se refiere al método, aunque sí en 
el objeto, de otras vías de acceso a la literatura no bíblica, por ejemplo, 
de una historia de la literatura moderna alemana. 

Y esto, porque el Antiguo Testamento no agota el legado literario del 
antiguo Israel, sino que es solo una parte del mismo, que se ha convertido 
en «Biblia hebrea» o «Antiguo Testamento», gracias a un proceso de se- 
lección y/o de reinterpretación*?. Es imposible establecer la proporción 


39. Rogerson, 2001. 
40. Schmid, 1999a. 
41. Von Rad, 1957, 126. 
42. Cf. Stolz, 1997, 586. 
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que guarda el contenido de lo que se ha convertido en canónico con la 
literatura respectiva del antiguo Israel. Lo que es innegable es que di- 
cha literatura ha existido. Piénsese, por ejemplo, en los innumerables es- 
critos no israelitas que conocemos a través de simples citas o por mencio- 
nes de diversos escritores. 

El material epigráfico que ha llegado hasta nosotros, si incluimos los 
vecinos de Israel y de Judá en Transjordania, a pesar de su carácter frag- 
mentario, ofrece una buena visión de lo que cabe imaginar*, Quizás el 
más impresionante, aunque de todas maneras difícil de entender, es el «li- 
bro de Balaán»**, del que nos ha llegado un trocito como inscripción mu- 
ral en Tel Deir Alla, Jordania oriental, cuyo incipit como spr (libro o rollo) 
indica que dicho texto formaba parte originalmente de un rollo. La Estela 
de Mesa* se basa en extractos de anales y da testimonio de la existen- 
cia de una cultura de escritura*?, La inscripción de Siloam?” es también 
un extracto, como se puede deducir de la falta de dedicatoria y de la no 
mención del dueño del edificio*, De Amón nos ha llegado en una jarra 
de bronce un trozo de poesía?”: 


Las obras de Aminadab, rey de los amonitas, 

hijo de Hassil'il, rey de los amonitas, 

hijo de Aminadab, rey de los amonitas: 

la viña, el jardín de frutas, los muros de terrazas y un depósito de agua. 
Que disfrute de felicidad y alegría por muchos días y largos años. 


Es cierto que con estos ejemplos alguien podría resistirse a hablar de 
literatura, porque este concepto suele implicar una cierta cantidad y una 
especial calidad de los textos correspondientes. Sin embargo, estos hallaz- 
gos, que en base al material escrito no dan testimonio de una amplia escri- 
tura, permiten sospechar que en el antiguo Israel han existido textos más 
amplios en papel y en piel. Excepto contadas excepciones, no han sobre- 
vivido%%, pero su existencia es mucho más probable que su no existencia. 
Incluso el Antiguo Testamento menciona alguna de sus propias fuentes, 
que no son todas ficticias. Así, se mencionan: 1) el libro de las batallas del 
Señor (Yahwé) en Nm 21,34; 2) los Cantares de Gesta (ysr), Jos 10,13; 
2 Sm 1,1851; 3) el libro del cántico (yr), 1 Re 8,53 (LXX); 4) Anales de 


43. Renz y Rúllig, 1995-2003; Smelik, 1987. 

44. TUAT IL 138-148 [cf. nota 12]. 

45. TUAT 1, 646-650 [ANET 320]. 

46. Knauf, 1994, 129; cf. Dearman, 1989; Blum, 2008a; 2008b. 
47. TUAT11/4, 555-556 [ANET 321]. 

48. Knauf, 2001c. 

49. Thompson y Zayadine, 1974; Coote, 1950; Knauf, 1994, 127. 
50. Schmid, 1996a, 36, n. 164. 

51. Keel 2007, 139-140. 
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Salomón, 1 Re 11,41; 5) Anales del reino de Israel, 1 Re 14,19; 6) Anales 
del reino de Judá, 1 Re 14,29%, El libro de los Cantares de Gesta y el 
del cántico son probablemente el mismo: el título «del cántico», difícil- 
mente comprensible, pudiera deberse a una transliteración de y3r (recto, 
erguido) en ¿yr (canción, cántico)??. Se puede dudar de la existencia de 
unos Anales de Salomón por razones histórico-culturales, pero su men- 
ción pone de manifiesto que en los anales de los reinos de Israel y de Judá 
no se decía nada de Salomón. 

Además, hay que contar también con que otras tradiciones preexílicas 
no fueron seleccionadas tras la catástrofe de Jerusalén el año 587 a.C. Me- 
recen especial mención las profecías de salvación, de las que no se puede 
excluir que fueran puestas por escrito, a no ser que se acepte la estricta 
tesis de que profecía escrita y profecía de juicio coinciden**, Los descu- 
brimientos de la época neo-asiria indican, en todo caso, que también la 
profecía de salvación se podía poner por escrito, aunque no desarrollara a 
largo plazo ningún proceso duradero de profecía escrita, como sucedió en 
Israel", Se puede incluso considerar si la llamativa cercanía formal de los 
oráculos salvíficos del segundo Isaías con las profecías neo-asirias, casi un 
siglo más antiguas** y que tras la caída del imperio neo-asirio ya no tenían 
razón para perdurar, no permitiría concluir que haya existido en Judá 
en época monárquica una profecía salvífica que hubiera influido en el 
segundo Isaías. Tras la redacción de Is 40-55, tales textos podían ser re- 
emplazados en el uso escolar. 

La historia literaria del Antiguo Testamento se ocupa, por lo tanto, 
solo de una parte de la historia de la antigua literatura hebrea que úni- 
camente se puede definir ex post: se ocupa de aquellos textos que se han 
usado en la escuela del templo de Jerusalén y que posteriormente, y pre- 
cisamente por ello, se han convertido en sagrada Escritura. 

Conforma un corpus muy diverso bajo muchos puntos de vista, pero 
con contenido y de efectos complementarios. Algo muy diferente de, por 
ejemplo, una historia de la literatura alemana. Se puede llegar a afirmar 
que la historia literaria del Antiguo Testamento documenta una historia 
de la teología ortodoxa o, al menos, aceptada como tal. No configura la 
historia de la religión de Israel, en gran parte solo comprensible a través 
de formas no orales”, sino que ofrece su interpretación teológica dife- 
renciada, sometida a determinados criterios de selección. 


52. Cf. Christensen, 1998; Haran, 1999; Vriezen y Van der Woude, 2005, 3-8; 
Na'aman, 2006. 

53. Keel, 2007, 139. 

54. Kratz 1997b; 2003b. 

55. Jeremias, 1994; Steck, 1996. 

$6. TUAT Il, 56-82. 

57. Cf. Stolz, 1997, 586. 


35 


HISTORIA LITERARIA DEL ANTIGUO TESTAMENTO 


Los textos judíos de Elefantina, en Egipto, pertenecientes a la época 
persa intermedia, con sus formas de piedad politeísta y la mención de una 
piedad diferente en su propio templo, ofrecen un ejemplo de una prolon- 
gación histórico-religiosa del período monárquico: los comienzos de la 
colonia se remontan al siglo vI y quizás, incluso, al siglo VII a.C., y han 
conservado las relaciones entre ambas formas religiosas «mejor» que el 
judaísmo en la patria**, 

El planteamiento histórico-literario, por tanto, abre una ventana a 
segmentos elitistas de la realidad religiosa del antiguo Israel, el mundo 
docto de sacerdotes, sabios y escribas. Por lo tanto, al culto oficial se le 
reserva en este libro la mayor importancia a nivel sociológico-religioso, 
mientras que elementos no literarios del culto familiar, local o regional, 
especialmente de la época previa a los persas, jugarán un papel solo en el 
caso de haber sido aceptados en el marco del culto estatal. 


5. Biblias hebreas y Antiguo Testamento 


No existe el Antiguo Testamento, ni la Biblia hebrea. La tradición judía 
y cristiana conoce diversas organizaciones de los libros bíblicos. La cris- 
tiana, por su parte, presenta distintos inventarios de libros, según los di- 
ferentes cánones de las diversas confesiones o iglesias. 

Las Biblias hebreas —en el sentido de sagrada Escritura del judaís- 
mo— se distribuyen habitualmente en tres partes: Torá, Nebl'im, Ketu- 
bim (en siglas, TNK, Tanak). La Torá comprende los libros normalmente 
conocidos como: Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio; 
los Nebi'im contienen los libros: Josué, Jueces, 1-2 Samuel, 1-2 Reyes, 
Isaías, Jeremías, Ezequiel y el libro de los Doce profetas; finalmente los 
Ketubim se componen de los siguientes libros: Salmos, Job, Proverbios, 
Rut, Cantar de los Cantares, Eclesiastés (Qohelet), Lamentaciones, Es- 
ter, Daniel, Esdras-Nehemías y 1-2 Crónicas. Son habituales ulteriores 
subdivisiones en el ámbito de los Nebi'im y de los Ketubim: de Josué 
hasta el final de Reyes se conocen como «Profetas anteriores», mientras 
que desde Isaías a Malaquías se les llama «Profetas posteriores». En el 
ámbito de los Ketubim, Rut, Cantar, Eclesiastés, Lamentaciones y Ester 
configuran los llamados «Megillot», los cinco «rollos», que solo a partir 
del siglo vI d.C. se relacionaron con determinadas fiestas: Rut, con la 
Fiesta de las Semanas (Shavuot); el Cantar, con la Pascua; el Eclesiastés, 
con la Fiesta de las Cabañas (Sukkot), las Lamentaciones, con el día 9 del 
mes Av, y Ester, con la fiesta de Purim. 


58. Keel, 2007, 783-784. 
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En la tradición manuscrita de las biblias hebreas hay también diferen- 
cias en el orden de presentación de los libros*?. Lo que permanece fijo son 
las tres partes canónicas (Torá, Nebi'im y Ketubim) y el correspondiente 
número de libros. Aun manteniendo estas dos condiciones, si pensamos 
cuántas variantes son posibles, llegamos a 120 variantes para los cinco li- 
bros de la Torá, a 40320 variantes para los ocho libros de los Nebi'im (si 
se acepta la antigua costumbre de considerar a los Doce profetas menores 
como un solo libro), y a cerca de 40 millones en los Ketubim. 

La tradición no ha agotado ni de lejos la posibilidad de tales varian- 
tes. La Torá siempre mantiene idéntica sucesión de libros; en los Nebi'im 
encontramos al menos nueve variantes, pero que se limitan a los profetas 
posteriores, pues desde el Génesis hasta el libro de los Reyes se trata de 
una narración ordenada cronológicamente y, por lo tanto, fija. Respecto 
a los Ketubim, el orden es bastante fluido y hay testimonios de hasta se- 
tenta ordenamientos diferentes. 


La variante principal en los Nebi'im se encuentra en la Talmud de Babilonia/, 
Presenta los cuatro libros de los profetas posteriores en el siguiente orden: Jere- 
mías, Ezequiel, Isaías, Doce profetas. Se pretende fundamentar a partir de una re- 
flexión teológica: Jeremías es «totalmente juicio», Ezequiel «parcialmente juicio 
y parcialmente salvación», mientras que Isaías es «totalmente salvación». Una rá- 
pida lectura de estos libros pronto permite descubrir que la explicación no es co- 
rrecta: los tres profetas mayores contienen tanto oráculos de juicio como de sal- 
vación, de modo que los tres son «parcialmente juicio y parcialmente salvación». 
¿De dónde ha sacado el Talmud babilónico este orden? La respuesta es clara, si 
atendemos a los contenidos respectivos de los cuatro libros: el libro de Jeremías 
consta de 21835 palabras, el de Ezequiel de 18730, el de Isaías de 16392 y el 
de los Doce profetas menores de 14355. El orden de los libros en el Talmud de 
Babilonia se basa claramente en la amplitud de los libros y el razonamiento teo- 
lógico subsiguiente es una racionalización posterior del dato. 

En los Ketubim el orden varía fuertemente. Basten algunos ejemplos: los có- 
dices de Alepo y el de Leningrado (Petropolitano) (B 19a), dos de los más impor- 
tantes manuscritos antiguos de la Biblia hebrea, provenientes, respectivamente, 
de los años 950 y 1008 d.C., colocan al comienzo de los Ketubim los libros de 
las Crónicas. Esto significa que los comprenden como introducción a los Salmos, 
pues cuentan ampliamente la instauración del culto en el templo bajo David y 
Salomón. Por el contrario, el orden habitual hoy en día las coloca al final de los 
Ketubim, de modo que la importante fórmula del Éxodo que se encuentra en 
2 Cr 36,23b («Todos los de ese pueblo que viven entre nosotros pueden volver. 
Y que el Señor, su Dios, esté con ellos») resulta la conclusión de la TaNaK. 

Otra variante, usada a menudo en los manuscritos, coloca a Rut delante de 
los Salmos: la conclusión de Rut con una cronología de David da paso a los Sal- 
mos y ofrece a estos un contexto histórico alternativo. 


59. Beckwith, 1985; Brandt, 2001. 
60. b.B. Bat. 14b-15a. 
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Respecto al Antiguo Testamento en el ámbito cristiano hay que distin- 
guir entre las distintas confesiones. Las publicaciones protestantes suelen 
presentar la siguiente estructura: bajo un primer encabezamiento se reú- 
nen los «libros históricos»: Génesis, Éxodo, Levítico, Números, Deutero- 
nomio, Josué, Jueces, Rut, 1-2 Samuel, 1-2 Reyes, 1-2 Crónicas, Esdras, 
Nehemías y Ester; a continuación siguen los «libros poéticos»: Job, Sal- 
mos, Proverbios y Cantar; finalmente los «libros proféticos»: Isaías, Jere- 
mías, Lamentaciones, Ezequiel, Daniel, Oseas, Joel, Amos, Abdías, Jonás, 
Miqueas, Nahúm, Habacuc, Sofonías, Ageo, Zacarías y Malaquías. 

Este Antiguo Testamento reconoce una división en tres partes pero 
de naturaleza diversa a la de la Biblia hebrea. El primer apartado unifica 
bajo el título de «libros históricos» la Torá y los profetas anteriores, a los 
que añade los libros narrativos de Rut, Crónicas, Esdras, Nehemías y Es- 
ter. El segundo apartado («libros poéticos») hace una importante selec- 
ción de los Ketubim: Job, Salmos, Proverbios y Cantar. El tercer apar- 
tado («libros proféticos») contiene: los profetas posteriores de la Biblia 
hebrea (es decir, Isaías, Jeremías, Ezequiel y los Doce profetas meno- 
res), que complementa con las Lamentaciones (que en la tradición grie- 
ga presentan a Jeremías como autor) y el libro de Daniel (que históri- 
camente pertenece a la época de los macabeos y, por lo tanto, no tenía 
cabida en el canon ya cerrado de los Nebi'im, y que en la Biblia hebrea 
tuvo que ser incluido como libro profético entre los Ketubim). 

Las publicaciones de la Biblia en el ámbito católico-romano admiten 
básicamente la misma estructura, pero añaden otros siete libros. Tras Ne- 
hemías entran Tobías y Judit; tras Ester, los libros de los Macabeos; tras 
el Cantar, se encuentran la Sabiduría de Salomón y Jesús Ben Sira (Ecle- 
siástico); finalmente, tras las Lamentaciones se coloca Baruc. Los libros 
de Ester y Daniel se amplían con algunos capítulos (las llamadas «adicio- 
nes a Ester y Daniel»). 

Esta mayor amplitud del Antiguo Testamento en las Biblias de la Igle- 
sia católica romana se debe a la decisión del concilio de Trento en 1545 
de aceptar el canon de la Vulgata, en oposición al canon de la Biblia he- 
brea, defendido por la Reforma. Esta decisión conciliar es el único caso 
de un decreto sobre el canon, tanto en el ámbito del judaísmo como en 
el del cristianismo. Dicho de otro modo: solo la Iglesia católica romana 
ha fijado su Biblia, mediante una decisión de autoridad, con una deter- 
minada lista de libros. La mayor amplitud del Antiguo Testamento de la 
Vulgata se relaciona con la LXX, la antigua traducción griega del Antiguo 
Testamento (Tilly, 2005). De ella proviene la diferente lista de libros en 
las Biblias cristianas y en las judías%?. 


61. Cf. sobre manuscritos concretos: Swete, 21914, 201-214; Beckwith, 1985; 
Brandt, 2001; McDonald y Sanders, 2002, 588; McDonald, +2007, 422.451. 
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BIBLIA HEBREA 


Torá («Ley»): 


Nebi'im («Profetas»): 
Jos 
Jue 


Sm 

Re 

Is 

Jr 

Ez 

XI (Os, Jl, Am, Jon, Mig, Nah, 
Hab, Sof, Ag, Zac, Mal) 


Ketubim («Escritos«): 


SEPTUAGINTA (LXX) 


Libros históricos: 


Gn 
Éx 
Lev 
Nm 
Dt 
Jos 
Jue 
Rut 


1-4 Re 
1-2 Cr 
Esd-Neh 
Ester 
Jdt 
Tobías 
1-4 Mac 


Libros poéticos: 


Sal Sal 
Job Prov 
Prov Qoh (Ecl) 
Rut Cant 
Cant Job 
Qoh Sab 
Lam Sir (Eclo) 
Ester Salmos de Salomón 
Dn 
Esd-Neh Libros proféticos: 
Cr XII (Os, Am, Jl, Abd, Jon, Nah, Hab, 
Sof, Ag, Zac, Mal) 
Is 
Jr 
Bar 
Lam 
Carta de Jr 
Ez 
Dn 


Como en la tradición hebrea, también en la griega hay que diferenciar entre los 
diversos manuscritos. Sobre el orden de los libros en los grandes manuscritos 
griegos, podemos afirmar los siguiente: los tres grandes códices á (Sinaítico), 
A (Alejandrino) y B (Vaticano) tienen en común que sitúan el libro de Rut en su 
lugar temáticamente correspondiente, entre Jueces y 1 Sm, y que al conjun- 
to Gn-2 Re hacen seguir no el Corpus Propheticum, sino las Crónicas. Pero 
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también los tres códices siguen caminos diferentes entre ellos: en á y B, a conti- 
nuación de Crónicas vienen los libros de Esd-Neh; mientras que 4 empalma con 
Crónicas los libros de Ester, Tobías y 1-4 Macabeos, formando un gran corpus 
historiográfico desde la creación hasta los Macabeos. A continuación, siguen en 
á los Profetas y el resto de los Escritos. B coloca a continuación de Cr-Esd-Neh, 
los Salmos, Proverbios, Qohelet, Cantar, Job, la Sabiduría de Salomón, Ben Sira, 
Ester, Judit y Tobías, ofreciendo a los Profetas la posición de cierre. En A, los li- 
bros de Esd-Neh están separados de las Crónicas; de modo que a Génesis-Reyes + 
Crónicas siguen los libros proféticos y finalmente el resto de los Escritos. También 
la LXX muestra una cierta tendencia a agrupar las tradiciones históricas y or- 
denarlas cronológicamente. Esto es muy claro en á, pero también B parece haber 
sido concebido en este sentido, pues al conjunto Gn-Re + Cr-Esd-Neh siguen en 
primer lugar los libros de David (Salmos) y de Salomón (Prov, Qoh, Cant y, con 
la interrupción de Job, la Sabiduría de Salomón); los siguen Sir, Est, Jdt, Tob y 
finalmente los libros de los profetas. Parece también que el orden de los profetas 
ha seguido criterios cronológicos: Os, Am, Mig, Jl, Abd y Jon, y siguiéndolos el 
resto de los «profetas menores», anteceden a ls, Jr, Ez y Dn, que en LXX se cuen- 
ta entre los Profetas. El que los profetas «menores» antecedan a los «mayores» 
produce el efecto de que Is, Jr y Ez con sus oráculos mesiánicos y, sobre todo, 
Daniel con la visión del «Hijo del hombre» (Dn 7) están preparando la sucesión 
en el Nuevo Testamento. 


Las iglesias protestantes, a causa de su recurso a la Biblia hebrea 
motivado por el humanismo, exigían que únicamente sus libros debían 
permanecer en el canon del Antiguo Testamento; al resto de los libros del 
Antiguo Testamento en la LXX los declaraban apócrifos o deuterocanó- 
nicos*?, dignos de ser leídos, pero teológicamente en otro rango y con 
otro valor, respecto a los demás escritos. 

Junto al canon amplio del Antiguo Testamento para la Iglesia católica 
romana, debemos mencionar el todavía más amplio canon para las iglesias 
orientales. El cristianismo etiópico, por ejemplo, incluye en el Antiguo 
Testamento los libros de Enoc y el de los Jubileos. 

La exposición que sigue se va a concentrar en el Antiguo Testamen- 
to con el orden que mantiene en hebreo y solo sumariamente tratará de 
los otros libros presentes en los cánones más amplios, sobre todo los 
de época griega. 


6. La cuestión del «texto original» del Antiguo Testamento 


Desde los descubrimientos de Qumrán ha quedado claro que es necesario 
modificar la imagen tradicional de un «texto original» de la Biblia hebrea, 
fijado por la admisión en el canon de sus libros**. Los textos bíblicos 


62. Sobre la terminología, cf. Gertz, 2010, 34-35. 
63. Dahmenetal., 2000; Flint, 2001; Fabry, 2006; Tov, 2006; Trebolle Barrera, 2013. 
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de Qumrán, así como las versiones antiguas del Antiguo Testamento, 
muestran una amplia tradición de diversas composiciones textuales de 
los libros bíblicos, de modo que hay que afirmar con Blum: «Existen tan- 
tas ediciones finales (de los libros), como testigos textuales»%*; el texto 
bíblico no está en ninguna parte, ni siquiera ha sido fijado en un determi- 
nado testigo textual. La diversidad de la tradición textual se puede en- 
tender con el ejemplo de la moderna variedad de traducciones contempo- 
ráneas de la Biblia: son publicaciones de los mismos libros, pero no son 
idénticas ni en sus palabras, ni en el orden de los libros. 

Debemos prevenirnos de proyectar temporalmente hacia el Antiguo 
Testamento la tradición textual del tiempo rabínico, unilineal y literal. El 
hecho de que la multiplicidad de textos, atestiguada en Qumrán después 
del año 70 d.C., haya dado paso a un texto consonántico estándar, como el 
que se encuentra en los manuscritos medievales, no se ha debido a una de- 
cisión magisterial, sino principalmente al interés de los rabinos (y fariseos) 
por atender y cuidar el auténtico legado tradicional del judaísmo tras las 
guerras judías, prolongado en la ulterior tradición textual de los masoretas. 

Tampoco hay que dejarse engañar por las diferentes tradiciones pre- 
sentes en Qumrán. Van der Woude (1992) ha señalado, con razón, que 
la situación de Qumrán no se puede generalizar al judaísmo anterior al 
año 70 d.C. Los textos encontrados en Masada y Wadi Murabba'at% no 
revelan la misma multiplicidad que en Qumrán, sino que son testimonio 
de un texto consonántico, perteneciente a una tradición proto-masoréti- 
ca; y el rollo de los Doce profetas de Nahal Hever, de la segunda mitad 
del siglo 1 a.C., muestra ya una revisión de la LXX en sentido proto- 
masorético**, Esto significa que, junto a la variedad textual de Qumrán, 
coexiste en el judaísmo anterior al año 70 d.C. una tendencia a estan- 
darizar el texto bíblico. Van der Woude*” cuenta con que en la Jerusa- 
lén del segundo templo se cuidaba una tradición textual relativamente 
unitaria, ulteriormente usada por los masoretas. De modo que todavía 
se puede aceptar la hipótesis de un «texto original» de la Biblia hebrea, 
aunque con distinto enfoque: la forma canónica pura del texto bíblico 
no ha existido nunca, pues fijar el canon no conllevaba una protección 
de las letras, aunque sí de formas previas proto-masoréticas del texto 
estándar, que habían conformado los círculos del segundo templo, tan 
importantes para el nacimiento de la Biblia hebrea. 

A partir de una serie de libros bíblicos (como Jos, Sm-Re, Jr, Ez) ha 
quedado claro para la crítica textual que la base hebrea que subyace en es- 


64. Blum, 1991, 46. 

65. Tov, 1997. 

66. Van der Woude, 1992, 161. 
67. Ibid. 63, n. 33. 
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tos libros, deducible de su versión LXX, se acerca más al texto estándar 
primitivo que las ediciones hebreas posteriores de estos mismos libros*%, 
Así se han diluido las fronteras entre la crítica literaria de las ediciones 
previas y la crítica textual. 


7. La bistoria literaria del Antiguo Testamento en el marco 
de la exégesis veterotestamentaria 


¿En dónde se sitúa la historia literaria del Antiguo Testamento dentro de 
la ciencia veterotestamentaria? Tradicionalmente se distinguían tres dis- 
ciplinas: historia de Israel, introducción al Antiguo Testamento y teología 
del Antiguo Testamento. Cada una se puede documentar con la publica- 
ción de diferentes manuales durante el siglo pasado%”, Junto a ellas figu- 
raban también exposiciones de la historia de la religión de Israel, tradi- 
cionalmente entendida como complemento histórico de la teología del 
Antiguo Testamento”%, pero modernamente tratada más bien como su 
alternativa”!, aunque en esa forma ni se ha impuesto, ni debería conse- 
guirlo”?, La historia de la religión de Israel ha conseguido en su plan- 
teamiento tradicional una creciente importancia entre las disciplinas con- 
cretas de la ciencia bíblica; se debe, por una parte, al hecho de que en los 
últimos treinta años se han descubierto y/o publicado gran cantidad de 
hallazgos arqueológicos en Siria y Palestina”? y, por otra parte, la valora- 
ción histórica de los escritos del Antiguo Testamento se ha transformado 
dramáticamente?”*, Con todo esto, ha quedado clara la necesidad de per- 
filar la imagen de la(s) religión(es) del antiguo Israel de manera distinta a 
como la imaginaba la Biblia y, con ella, la visión crítica tradicional, que 
simplemente la parafraseaba racionalmente”. 

El crecimiento en importancia del planteamiento de la historia de la 
religión ha provocado como contrapartida una cierta confusión en la di- 
visión de tareas de las tres disciplinas anteriormente mencionadas. El mo- 
delo tradicional, que definía la historia de Israel y la introducción como 
materias propedéuticas, y la teología del Antiguo Testamento como sín- 


68. Stipp, 1994; Tov, 1997; Troyer, 2005; Schenker, 2006. 

69. Sobre la historia de Israel, cf., por ejemplo, Donner, *2000; Kinet, 2001; sobre la 
introducción, Zenger, 2004; Gertz, 2010; sobre la teología, Kaiser, 1993, 1998, 2003; 
Schreiner, 1995; Rendtorff, 1999/2001. 

70. EifSfeldt, 1926/1962, 112-113. 

71.  Albertz, 1992. 

72. Cf. la discusión en JBTh 10 [1995]; Herrison, 2000; Schmid, 2013. 

73. Cf. Weippert, 1988; Mazar, 1992; Keel y Uehlinger, *2001; Zevit, 2001; 
Stern, 2001; Hartenstein, 2003a; Vieweger, 2003; Keel, 2007. 

74.  Gertz, 2010. 

75. Wreippert, 1990/1997, 1-24. 
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tesis principal, ha encontrado dificultades tras la publicación de la Teo- 
logía del Antiguo Testamento de Von Rad (1957/1960), respecto a la ca- 
pacidad sintética de la teología del Antiguo Testamento. Principalmente 
a causa de que o se aceptaba la decisión programática de Von Rad de re- 
nunciar a cualquier otra sistematización que no fuera el «volver a contar», 
o resultaba difícilmente convincente cualquier otra solución. La renuncia 
a cualquier exposición sistemática —que en la obra de Von Rad y en su 
contexto investigador produjo extraordinarios resultados— condujo a la 
mayor crisis de la disciplina «Teología del Antiguo Testamento» desde 
su nacimiento, pues no se distinguía fundamentalmente de una «Intro- 
ducción al Antiguo Testamento»”?, A esto hay que añadir el descubri- 
miento de que una teología en el Antiguo Testamento inmediatamente 
se convertía en diversas teologías””; esto dificultó notablemente la tarea 
de una teología unitaria del Antiguo Testamento y exigía nuevos fun- 
damentos teóricos que, de momento, no podían definirse, ni siquiera 
como punto de partida. 

Hay esperar a ver cómo se solucionan estas dificultades en la relación 
mutua de las disciplinas que estudian el Antiguo Testamento. El conjunto 
de la ciencia veterotestamentaria se encuentra en una situación abierta: o 
bien el proyecto de una historia literaria del Antiguo Testamento —que 
no es precisamente nuevo, pero que sí se ha convertido de nuevo en inte- 
resante— puede sacar provecho de la situación, ya que la elaboración de 
una síntesis no está (ni debe estarlo) exclusivamente en manos de una 
disciplina particular; o bien las disciplinas mencionadas pueden sacar 
provecho de una historia literaria del Antiguo Testamento, pues esta 
hace propuestas con otra perspectiva sobre una visión histórica global 
de los conjuntos literarios y teológicos de los textos y libros del Antiguo 
Testamento. 


8. Fundamentos, condiciones, posibilidades y límites 
de una reconstrucción histórica 


El Antiguo Testamento no es un libro, sino una biblioteca. Y los «libros» 
de esa biblioteca no son «libros» en el sentido moderno de la palabra, en el 
que cada uno tiene su propio autor (o «autora»?*). De acuerdo con la 
antigua práctica de Oriente, estos «libros» del Antiguo Testamento son li- 


76. Cf. ya Keller, 1958, 308. 

77. Cf. Smend, 1982/1986; Gerstenberger, 2001; Kratz, 2002; Schmid, 2013; para 
resúmenes de la historia de la investigación, cf. Schmid, 2000b; 2013; sobre teologías fue- 
ra de Israel, cf. Oeming et al., 2004. 

78. Cf. Schroer, 2003. 
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teratura de tradiciones y no obras de autor”?. La Biblia misma reconoce 
este hecho y lo trata explícitamente. Un ejemplo especialmente claro es 
Jr 36, capítulo en el que se narra la reedición de un segundo rollo con las 
palabras de Jeremías, después de que el rey Joaquín quemara el primero: 


Jr 36,32: Jeremías tomó otro rollo y se lo entregó a Baruc, hijo de Nerías, 
el escribano, para que escribiese en él, a su dictado, todas las palabras del 
libro quemado por Joaquín, rey de Judá. Y se añadieron otras muchas pala- 
bras semejantes. 


La formulación en pasiva no excluye que esas «palabras semejantes» 
provinieran de Jeremías, pero abre el horizonte claramente a la posibili- 
dad de una actividad literaria posterior a Jeremías. En el libro de Jeremías 
se puede verificar que no todo proviene directamente de él, sino que en 
gran medida se ha escrito con posterioridad. 

Otro ejemplo explícito similar de actividad literaria posterior se en- 
cuentra en Is 16,13-14. Al final de una lamentación por el sufrimiento 
del vecino Moab se lee la siguiente noticia: 


Is 16,13: Tal fue la amenaza que en otro tiempo pronunció el Señor contra 
Moab. 


A la que sigue la siguiente aclaración: 


Is 16,14: Pero ahora, dice el Señor: «Dentro de tres años, años de jornalero, 
será humillada la nobleza de Moab con toda su numerosa plebe, y los que 
queden serán pocos, escasos e impotentes». 


Is 16,13-14, debido a un cambio en las circunstancias históricas, in- 
tenta juzgar a Moab críticamente y no con empatía. Claramente se ve 
que se trata de un texto escrito con posterioridad por la fórmula de cierre 
(16,13) y el nuevo comienzo (16,14). 

En consonancia con esta realidad, el primer autor conocido de un li- 
bro bíblico proviene solo del año 180 a.C., Jesús Ben Sira (Eclo 50,27-29). 
Ya algo antes se pueden descubrir huellas de una conciencia de autor 
por el uso del «yo» en Qohelet9%, Naturalmente, una serie de libros del 
Antiguo Testamento mencionan en el verso introductorio nombres de 
personas a quienes se atribuye el libro entero, pero no se trata de un 
dato histórico sobre el autor, sino de la autoridad con la que se preten- 
den relacionar las tradiciones contenidas en el libro*!. De la escena sobre 


79. Tigay, 1985; Blenkinsopp, 2006, 1-4; Toorn, 2007. 
80. Cf. Ecl 12,9-11, Kaiser, 2000b, 13-14; Hóffken, 1985. 
81. Cf. Schniedewind, 2004, 7-11; Wyrick, 2004; Schmid, 2007a; Toorn, 2007, 27-49. 


44 


TAREA, HISTORIA Y PROBLEMAS DE UNA HISTORIA LITERARIA DEL AT 


la ulterior escritura de un libro en Jr 36 —se considere legendaria o me- 
nos— resulta que Jeremías en persona no escribió ni una sola palabra 
de su libro. Las «palabras de Jeremías» al comienzo del libro de Jeremías 
no habrían sido escritas por el «autor» Jeremías, sino por su secretario, 
el escriba Baruc. Jeremías, por tanto, no es el autor, sino la autoridad 
del libro que lleva su nombre??, 

En general, si prescindimos por ahora de la probable transmisión 
oral previa**, los textos del Antiguo Testamento tuvieron una elaboración 
de unos ochocientos años. 


Finkelstein y Silberman (2002) y Schniedewind (2004) han acentuado con fuerza, 
pero unilateralmente, la importancia de la época previa al exilio en la génesis his- 
tórico-literaria de los textos veterotestamentarios. Naturalmente, el siglo vi! a.C. 
ha jugado un papel importante en la formación literaria del Antiguo Testamento. 
Pero no se puede afirmar que ya en esa época estuviera básicamente concluido. 
La ciencia bíblica de tipo histórico-crítico ha reunido suficientes indicios para 
concluir que los libros del Antiguo Testamento en su forma actual están clara- 
mente influidos por el judaísmo del tiempo persa y helenístico**, Esto no excluye 
la incorporación de material más antiguo, pero indica con claridad que el pro- 
ceso decisivo de formación de la literatura veterotestamentaria pertenece a una 
época posterior al siglo vil a.C. 


Los textos más antiguos del Antiguo Testamento, en su forma lite- 
raria definitiva, proceden posiblemente del comienzo del tiempo de los 
Reyes$%, aunque su historia oral previa sea mucho más antigua; los más 
recientes se encuentran en el libro macabeo de Daniel, en las edades de 
la historia universal de los libros históricos, en algunos salmos proba- 
blemente del período asmoneo, así como en el material masorético par- 
ticular del libro de Jeremías (cf. Jr 33,14-26). Con los descubrimientos de 
Qumrán*? se puede deducir que el Antiguo Testamento ya estaba funda- 
mentalmente «fijado» en torno al año 100 a.C., no respecto a cada letra, 
pero sí en cuanto a su contenido. Lo que sí está claro es que los libros del 
Antiguo Testamento son composiciones literarias que han ido creciendo 
durante largo tiempo hasta su realidad actual. En todo caso, no nos ha 
llegado ningún libro del Antiguo Testamento en su redacción de la época 
monárquica, preexílica. El actual Antiguo Testamento es un producto 
del judaísmo persa y helenístico. 

¿Cómo podemos reconstruir las fases previas de elaboración literaria 
de estos libros, atendiendo a los datos clave que ellos mismos brindan? La 


82. Cf. Knauf, 1998. 

83. Cf. Kirkpatrick, 1988; Niditch, 1996. 

84. Cf., por ejemplo, Levin, 2001; Gertz, 2010; Kratz, 2013. 
85. Jamieson-Drake, 1991; Niemann, 1988. 

86. Cf. Flint, 2001. 
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ciencia veterotestamentaria ha desarrollado un instrumental muy concre- 
to que aquí no podemos explicar en detalle?”. Pero ofreceremos algunas 
notas sobre problemas selectos. Debemos afirmar, en primer lugar, que 
no nos ha llegado ningún texto del Antiguo Testamento en su formato del 
tiempo del Antiguo Testamento. Incluso los textos de Qumrán son poste- 
riores al Antiguo Testamento** y resultan muy fragmentarios respecto a 
la mayoría de los escritos del Antiguo Testamento. El testigo más antiguo 
y completo del Antiguo Testamento sigue siendo el Códice de Leningrado 
(Petropolitano) (B 19a), del año 1008 d.C. 

Esta situación de la tradición obliga a reconstruir los estadios previos 
de los libros a partir de argumentos internos. Tradicionalmente la crítica 
literaria del Antiguo Testamento diferenciaba los diversos pasos previos 
redaccionales en base a repeticiones, rupturas, tensiones o contradiccio- 
nes en el texto*”, Pero finalmente estos procedimientos, basados en in- 
dicios formales internos a los textos, se han mostrado insuficientes. Co- 
rren el riesgo de privilegiar los ideales estético-literarios de la época en 
la que se realiza tal crítica (por ejemplo, el valor genético-textual que se 
pueda atribuir a redundancias literarias no se puede tomar de modo me- 
cánico, sino que se debe investigar bajo una perspectiva histórica?). 


Hay que añadir una reflexión en base a un cálculo de probabilidades: Aunque se 
pudiera establecer una probabilidad del 80% para la reconstrucción de un de- 
terminado nivel literario, la probabilidad cae al 64% para el nivel II, al 51,2% 
para el nivel III, mientras que para el nivel IV desciende al 50%, es decir, la re- 
construcción resulta totalmente arbitraria?!, 


Por ello, en la reconstrucción de las fases literarias previas hay que 
complementar las anotaciones lingiísticas con la reflexión sobre las con- 
cepciones teológicas; es decir, la crítica literaria tiene que unirse a re- 
flexiones histórico-teológicas. En los manuales se habla de la interdepen- 
dencia de los métodos, lo que teóricamente es un aspecto evidente del 
trabajo exegético, pero que en la praxis muy a menudo se descuida. 

En concreto, para una exposición histórico-literaria del Antiguo Tes- 
tamento es decisivo valorar objetivamente los diversos niveles literarios 
del crecimiento. Esto naturalmente no significa que haya que valorar las 
posiciones teológicas en el Antiguo Testamento desde el punto de vista 


87. Cf. Steck, '*1999; Becker, 2005b. 

88. Los más antiguos manuscritos de Daniel —4QDn*“*— son medio siglo posteriores 
a la conclusión del libro, es decir, se acercan mucho al primer autógrafo del libro. Cf. Ul- 
rich, 2000, 171. 
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91. Knauf, 2005a. 


46 


TAREA, HISTORIA Y PROBLEMAS DE UNA HISTORIA LITERARIA DEL AT 


actual; una valoración objetiva significa la identificación de posiciones 
teológicas en el Antiguo Testamento que se hayan mostrado histórica- 
mente determinantes en la discusión. 

Finalmente, debemos mencionar la función probatoria de la arqueo- 
logía de Palestina. Los importantísimos testimonios epigráficos y, sobre 
todo, iconográficos de los últimos treinta años” en relación a la antigua 
religión israelita revelan, en su propio orden histórico, determinadas po- 
sibilidades y límites sobre lo que se puede atribuir o no a una época con- 
creta bajo el punto de vista literario o teológico. La arqueología no per- 
mite escribir una historia literaria —el material iconográfico es mudo y 
el epigráfico demasiado exiguo—%, Pero, por otra parte, una historia li- 
teraria no puede prescindir de los condicionamientos culturales que in- 
dica la arqueología. 


9. Tendencias actuales de la investigación veterotestamentaria 
y sus consecuencias para una historia literaria 
del Antiguo Testamento 


Actualmente, en la ciencia veterotestamentaria se puede apreciar una cier- 
ta convulsión significativa para el planteamiento histórico-literario, y que 
está condicionada principalmente por tres factores: en primer lugar, por 
la comprensión de los condicionamientos histórico-religiosos en los es- 
critos del Antiguo Testamento, especialmente bajo el punto de vista cul- 
tural e histórico-religioso, ha cambiado mucho en virtud de los descu- 
brimientos arqueológicos”*; además, y no en último lugar, a causa de los 
nuevos planteamientos de la historia de la religión se han desarrollado en 
la investigación de los libros históricos, de la profecía y también de los 
Escritos, especialmente de los Salmos, nuevas perspectivas sobre su desa- 
rrollo, muy distintas de las tradicionales en la ciencia bíblica veterotesta- 
mentaria durante el siglo xx”; finalmente, la teología misma se ha hecho 
más pluralista. Especialmente, ha decaído el enorme influjo de la teología 
dialéctica. Durante la mitad del siglo pasado había inducido a la ciencia 
del Antiguo Testamento a describir la relación entre Israel y sus vecinos 
en base a proyecciones basadas es la distinción fundamental entre «teolo- 
gía de la revelación» y «teología natural». Este decaimiento ha permitido 
visiones sin prejuicios sobre los hallazgos literarios y arqueológicos del 


92. Weippert, 1988; Mazar, 1992; Keel y Uehlinger, 2001; Zevit, 2001; Stern, 2001; 
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antiguo Israel, cuyos respectivos condicionamientos históricos quisiéra- 
mos describir más adelante. 

Los marcos —supuestamente nuevos— para una visión global de la 
historia de la literatura y de la teología del Antiguo Testamento no son 
descubrimientos nuevos. Desde el siglo XIX era bien conocida la proble- 
mática de que el Antiguo Testamento es esencialmente fruto del judaísmo 
antiguo de las épocas persa y helenista; también se sabía que los proce- 
sos históricos que enfocaba, los interpretaba bajo el enorme peso de con- 
ceptos religiosos centrales, como Monoteísmo, Alianza y Ley, que por 
su extraordinario significado se suponían ya en el comienzo mismo de la 
historia bíblica de Israel. Solo en los últimos años la investigación ha to- 
mado suficientemente en serio estos datos, pues habían sido presentados 
al comienzo en una forma muy genérica y con dataciones extremadamen- 
te tardías? que impedían la discusión en vez de favorecerla. Parte de la 
investigación más reciente parece haber sucumbido al peligro de alejar- 
se de las probabilidades históricas, estableciendo dicotomías simplistas: 
época preexílica o postexílica, entre politeísmo y monoteísmo, entre el 
antiguo Israel y el judaísmo”, entre religión natural y religión revelada, 
etc. Pero no es discutible que la ciencia bíblica sobre el Antiguo Testamen- 
to se ha transformado de modo radical. 

Los cambios de orientación en la investigación sobre el Pentateuco 
han tenido una parte destacada en esta crisis”, El éxito tan llamativo que 
durante buena parte del siglo XX ha tenido la teoría documentaria —se- 
gún la cual habría que contar con sucesivas reelaboraciones mutuas de 
las tres fuentes «J», «E» y «P», pero que fundamentalmente desarrollan el 
mismo contenido, a pesar de que literariamente hubieran tenido un ori- 
gen independiente una de otra— solo es explicable porque se limitaba 
elemental y casi exclusivamente a las observaciones iniciales de la crí- 
tica bíblica —el síndrome Yahwé/Elohim, así como a las repeticiones tex- 
tuales— y porque posteriormente ha gozado de una amplia aceptación 
en la historia de la investigación. Pero, de hecho, la teoría documen- 
taria suponía la aceptación implícita de una serie de supuestos básicos 
que, analizados con atención, son extraordinariamente problemáticos. 
En primer lugar, partía del convencimiento de que las amplias síntesis 
históricas ya estaban presentes desde el comienzo de la elaboración de 
la tradición: la fuente «J», que para Wellhausen pertenecía a la época 
monárquica y para Von Rad incluso al tiempo de Salomón, debía haber 
contenido una historia desde la creación hasta la conquista de la tierra. 


96. Cf. Lemche, 2001; Diebner, 1992, 1993 y otras publicaciones anteriores. 
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Esta tesis supondría un caso único en la tradición veterotestamentaria. 
Tanto para los profetas anteriores (Jos-2 Re), como para los posteriores 
(Is-Mal) o para los Escritos, se aceptaba sin discusión que cada uno de 
los libros provenía de muy pocas fuentes, sucesivamente reunidas y ela- 
boradas (un supuesto que se impone casi automáticamente a partir de la 
realidad textual). Para el Pentateuco, según la teoría documental, las co- 
sas serían muy distintas. Que esto no era así, comenzó a abrirse camino 
en la investigación solo tras el influyente estudio de Blum sobre la com- 
posición de la historia de los patriarcas y del Pentateuco”. El consenso 
producido ha mostrado, al menos, que también para los comienzos lite- 
rarios del Pentateuco hay que contar con fuentes de limitado horizonte 
literario, que solo posteriormente (en el exilio 0) en el tiempo inmedia- 
tamente posterior al exilio tuvieron cabida en los más amplios conjuntos 
narrativos (según Blum, seguido por Albertz en 1992, en el marco de una 
composición «deuteronomista» y otra «sacerdotal»). 

Así, hoy en día podemos reconocer en una línea no marginal de inves- 
tigación la «despedida del Yahvista»!%, que pretende explicar la composi- 
ción del Pentateuco sin contar con una composición presacerdotal, es de- 
cir, sin los patriarcas, ni el Éxodo. Muchos modelos actuales alternativos 
dan por hecho que los grandes esquemas histórico-salvíficos en el Penta- 
teuco no estaban presentes cuando la tradición comenzó a formarse, sino 
que proceden de la época final. Lo mismo sucede para el compendio de 
la historia de salvación en forma de credo!%!, La religión (o religiones) 
de Israel en la época monárquica no se puede interpretar con el paradig- 
ma de la discontinuidad, según el cual Israel creía en un único Dios, reve- 
lado en la historia y no reproducible en imágenes!%?, mientras que las re- 
ligiones vecinas idolatraban extrapolaciones politeístas de las estaciones 
climáticas naturales!%, La reciente investigación sobre el Pentateuco no 
solo posibilita, sino que obliga a insertar la religión preexílica de Israel en 
la historia religiosa del Medio Oriente!%*; aunque hay que precaverse del 
peligro de nivelarlas axiomáticamente. 

En el ámbito de la profecía también se puede constatar una crisis simi- 
lar, aunque se muestra menos evidente!%, La imagen clásica dibuja a los 
profetas como individuos geniales, que exponían la voluntad de Dios a 
ellos revelada, y a veces impuesta, sin ceder a compromisos con su audi- 
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torio. Esta imagen se forjó en la exégesis de los siglos XIX y xx mediante 
la distinción entre los oráculos proféticos originales y los complementos 
secundarios. La exégesis de los libros proféticos consistía fundamental- 
mente en la diferenciación entre el texto «original» y el «no original»; su 
resultado era la presentación de los profetas como «genios» religiosos. 

Culturalmente esta imagen clásica del profeta se inspiró en el idea- 
lismo y en el Romanticismo. Dominó durante todo el siglo XIX; pero, 
una vez que Wellhausen datara la Ley después de los profetas (lex post 
prophetas), los profetas se vieron libres de ser los proclamadores de la 
Ley, aunque se toparon con retos mucho mayores. La característica básica 
de que el mensaje de los profetas no era de este mundo, resultó muy útil 
a la teología dialéctica y de su mano se prolongó durante el siglo Xx. El 
aislamiento, como característica central de la profecía, se hizo evidente en 
la gran obra de Von Rad Teología del Antiguo Testamento (1957/1960): 
según el autor, la profecía no se podía poner en relación con otras ex- 
presiones de la fe en Israel, por lo que la separó de todas las demás tra- 
diciones y la trató en un segundo volumen. 

Pero, junto a esta línea clásica de la investigación, han coexistido 
desde el comienzo otras muchas voces!%, No se interesaban únicamente 
por los profetas y sus palabras «originales», sino también por los comple- 
mentos secundarios en cuanto tales y trataban de entenderlos como un 
trabajo interpretativo en el interior de la Biblia. 

Este planteamiento —conocido con el nombre de «Historia de la re- 
dacción» (Marxsen, 1956) — mereció entrar a formar parte de la ciencia 
veterotestamentaria, especialmente a partir del comentario a Ezequiel de 
W. Zimmerli en 1969. Hoy es uno de los métodos dominantes de la inves- 
tigación sobre los profetas. Ya no investiga exclusivamente el mensaje de 
los profetas, sino que analiza también los distintos acentos y enunciados 
de sus libros, originados en la historia literaria posterior de los oráculos 
proféticos. 

A finales de los siglos XIX y XX la investigación sobre los profetas 
reducía a dato críticamente seguro el reclamo de autoría de los profetas 
mencionados en los títulos de los libros. Así se mantenía la sustancia 
de su certificación: el libro de Isaías provenía de «Isaías», el de Jeremías de 
«Jeremías», etc. Hoy en día, por el contrario, la investigación ha trasla- 
dado su centro de atención de los profetas a sus libros, de sus oráculos al 
texto del libro. Los libros proféticos han aumentado su apreciación como 
entidades con sentido y no solo como meras colecciones casuales de «pe- 
queñas unidades» dotadas de valor teológico en sí mismas. Se puede, por 
tanto, hablar de un cambio de paradigma en la investigación sobre los 


106. Cf. Hertzberg, 1936; Gelin, 1959. 


S0 


TAREA, HISTORIA Y PROBLEMAS DE UNA HISTORIA LITERARIA DEL AT 


profetas, aunque siempre haya que seguir prestando atención a los orácu- 
los proféticos originales. 

El interés exegético por los textos que tradicionalmente han sido con- 
siderados no originales está dejando en claro que no nacen de glosas o 
errores textuales, sino que son textos que reinterpretan con sentido el 
material previamente existente. En tales «complementos» no nos encon- 
tramos con glosadores torpes, sino con doctos redactores que podrían 
ser considerados como «profetas», en cuanto que en su actividad literaria 
muestran una llamativa capacidad de innovación objetiva; por otra parte, 
testifican su propia conciencia profética al colocarse anónimamente bajo 
los personajes que dan nombre a los libros en los que trabajan. 

De este modo la profecía se presenta como un fenómeno colectivo y 
duradero —no relacionado ya puntualmente con el momento histórico 
de un personaje genial — y puede ser aceptada conscientemente como 
profecía escrita. No toda profecía ha sido originalmente oral; muchas 
partes de los libros proféticos solo han existido por escrito (por ejemplo, 
Is 56-661; Jr 30-331), En algunos libros proféticos concretos, como 
Joel, Jonás o Malaquías, habría que tomar en consideración la posibili- 
dad de que en su conjunto se deban a una actividad literaria. Bajo ellos, 
probablemente, no existe ningún profeta individual, cuyo mensaje, una 
vez escrito, hubiera dado pie a una historia redaccional; estos libros, 
más bien, parecen ser producto de una profecía transmitida por escrito. 

Finalmente, ayuda mencionar los cambios recientes en la investiga- 
ción sobre los Salmos. Bajo el punto de vista histórico-literario la datación 
de los Salmos sigue siendo un punto controvertido. Pero la más recien- 
te investigación puede indicar en qué grado el Salterio está configurado 
como un libro teológico!*%. Lo cual no excluye, sino que incluye, la inser- 
ción de antiguos salmos concretos, que originalmente pudieron ser utili- 
zados en el culto del primer o del segundo templo. Pero en su estructura 
actual el Salterio es una obra literaria estructurada con atención, y cuyo 
Sitz im Leben habría sido no el culto, sino el despacho. Lo mismo se 
puede decir de la literatura sapiencial en sentido estricto, por ejemplo, 
de los Proverbios!?, 

Resumiendo, con todas las precauciones necesarias en estas caracte- 
rizaciones, se pueden reconocer como tendencias de la más reciente in- 
vestigación en el Antiguo Testamento las siguientes: 1) no se puede ya 
mantener en su forma clásica la aceptación de un marchamo histórico- 


107. Steck, 1991. 

108. Schmid, 1996a; sobre esta última piensa de otro modo Stipp, 2011a. 

109. Cf. Wilson, 1985; Hossfeld y Zenger, 1993; 2000; Millard, 1994; Senger, 1998; 
Hartenstein y Janowski, 2003b; Hartenstein, 2010; Leuenberger, 2004. 

110. Cf. Kriiger, 1995; 1997; Scoralick, 1995. 
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salvífico de la religión de Israel desde su origen. Para mantenerla sería 
esencial la hipótesis yahvista, que no soporta tal peso!!!; 2) interpretacio- 
nes «sub-deuteronomistas»!!? del Antiguo Testamento que provienen de 
una concordancia básica entre las épocas bíblicas de Israel con las épocas 
históricas, hay que ponerlas en duda; 3) en una perspectiva histórico- 
religiosa se puede reconocer una cierta aproximación en la descripción 
de la(s) religión(es) de Israel en la época monárquica con la de las religio- 
nes vecinas; 4) en contra de las explicaciones tradicionales, el tiempo del 
exilio y postexilio hay que valorarlos como fases decisivas en la forma- 
ción de la literatura veterotestamentaria; 5) los «genios» religiosos, que se 
suponían durante los siglos XIX y XX, no interesan ya en la producción 
literaria del Antiguo Testamento. Por el contrario, es claro que la literatu- 
ra veterotestamentaria es en gran medida el producto de una actividad 
literaria de escribas doctos!!, 


II. LENGUA, ESCRITURA, LIBROS Y PRODUCCIÓN LITERARIA 
EN EL ANTIGUO ISRAEL 


1. Lengua y escritura 


El hebreo de la Biblia (algunos pasos en arameo se encuentran en Esd-Neh, 
así como en Daniel, cf. también Jr 10,11) consta de dos secciones, que se 
pueden denominar «hebreo bíblico clásico» y «hebreo bíblico posterior»!**, 
El que llamamos «hebreo bíblico clásico» es fundamentalmente la lengua 
en la que están escritos los libros de la Torá y la literatura que, siguién- 
dola, ha sido reelaborada por la corriente sacerdotal o deuteronomista en 
Gn-2 Re. Se puede considerar «hebreo bíblico posterior» el de la literatu- 
ra de las Crónicas o de Ester y Daniel, que en puntos concretos siguen ca- 
minos propios. La diferencia entre ambos se basa fundamentalmente en la 
comparación de textos bíblicos con dos conjuntos de textos extrabíblicos: 
las inscripciones de la época monárquica y la literatura de Qumrán!', El 
«hebreo bíblico clásico» es un lenguaje culto, estrechamente relacionado 
con la lengua «judía» de la época monárquica, conservada en un ambien- 
te en el que iba creciendo progresivamente la lengua aramea!*?, Como 
lengua culta mantiene una estructura lingúística relativamente homo- 


111.  Gertz et al., 2002; Dozeman y Schmid, 2006. 

112. Weippert, 1990/1997, 

113. Schmid, 2011a. 

114. Cf. Knauf, 1990; 2006; Young, 1993; 2003; Sáenz Badillos, 1993; Emer- 
ton, 2000; Hurvitz, 2000; Schwartz, 2005; Young y Rezetko, 2008. 

115. Young, 2003, 277. 

116. Kottsieper, 2007. 
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génea. El «hebreo bíblico posterior» se puede definir como un desarro- 
llo del clásico. En contra de la teoría bastante habitual, de que el paso de 
uno al otro sucedió en la época del exilio!*”, hoy en día, partiendo de los 
resultados más recientes de la ciencia «Introducción» sobre Gn-Re, los 
textos más importantes del «hebreo bíblico posterior» no podemos da- 
tarlos antes del año 400 a.C.!*%, El hebreo de los textos bíblicos no se 
determina solo por la cronología. La elección de la lengua indica la cer- 
canía o lejanía de una mentalidad respecto al núcleo central de la Torá: 
los libros de Job y Eclesiástico (Qohelet) no usan un hebreo similar al de 
la Torá por su disidencia teológica, mientras que textos más recientes 
de Josué o Jueces se acercan al hebreo clásico de la Torá y de los con- 
juntos previos a esos mismos libros!?”, 

Tanto el hebreo como el arameo usan una escritura alfabética de vein- 
tidós signos. A partir de siglo 1X a.C. en las inscripciones se fija la orienta- 
ción de la escritura de derecha a izquierda, lo cual indica que solo a partir 
de ese momento existen textos más largos que utilizan la misma conven- 
ción. Hasta el siglo III a.C. se usa el antiguo modo de escribir hebreo —en 
sí mismo variado—, que ocasionalmente puede utilizarse también en épo- 
cas posteriores, por ejemplo, por los samaritanos. Algunos manuscritos 
de Qumrán se compusieron con la escritura hebrea antigua; se trata, por 
cierto, únicamente de manuscritos bíblicos de la Torá y del libro de Job 
(que se pensaba era del tiempo de los patriarcas). La escritura cuadrada 
comenzó a imponerse probablemente en la época persa, al generalizarse 
el uso de la lengua administrativa aramea. Su testimonio más antiguo se 
encuentra en la inscripción de «Iraq al-Emir» al oriente del Jordán (si- 
glo 111 a.C.). Ya en los textos de Elefantina se pueden observar pasos pre- 
vios de este proceso!?%, En Qumrán se encuentran algunos rollos (Torá 
y Job) con escritura arcaica, y otros con el tetragrama escrito en forma 
antigua. Por lo demás, domina la escritura cuadrada. 

En la Antigúedad los textos hebreos no tenían puntuación. Signos 
para indicar vocales (matres lectionis) hay muy pocos en las inscripcio- 
nes antiguas y especialmente al final de las palabras; por el contrario, en 
Qumrán son muy usados, incluso en el interior de la palabra para indicar 
vocales breves. La puntuación que hoy conocemos es obra de los masore- 
tas de los siglos V-X d.C.; la puntuación común de Tiberías estaba deba- 
jo de la línea, mientras que la babilónica —que solo se conoció a partir 
del siglo XIXx— se escribía encima. 


117. Hurvitz, 2000. 

118. Knauf, 2006, 338-339. 
119. Joosten, 1999. 

120. Cf. Porten, 1996. 
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2. Aspectos materiales de la producción literaria 


Para analizar el problema histórico del nacimiento de los escritos del An- 
tiguo Testamento, es necesario hacerse una idea de las posibilidades y con- 
diciones de la producción de libros y de literatura. Sirven como fuentes 
algunas noticias del Antiguo Testamento (cf. Ez 1-3; Jr 36), los hallazgos 
epigráficos correspondientes al tiempo del Antiguo Testamento y, final- 
mente, con particular importancia, los rollos de Qumrán!?!, Con toda 
la precaución que exige la carencia de textos contemporáneos al Antiguo 
Testamento, se puede reconocer lo siguiente!??: la forma común del libro 
era el «rollo» (cf. Is 34,4). El códice cosido lateralmente solo aparece en 
época cristiana. Se escribía sobre papiro o cuero; el papiro era más barato 
y, por ello, usado mucho más habitualmente. Para textos más amplios 
(el libro de Isaías llena en Qumrán un rollo de ocho metros de longitud) 
había que pensar en el cuero, pues el papiro, por su fragilidad, solo se 
puede enrollar de modo limitado. Técnicamente se pueden lograr ro- 
llos mucho mayores, que en algún caso pueden alcanzar los veinticinco 
metros!2%, Para hacer un rollo se cosían hojas individuales, divididas en 
columnas para la escritura (cf. Jr 36,23). Para la lectura bastaba con ha- 
cer visible la columna correspondiente, mientras que la anterior y la si- 
guiente podían seguir enrolladas. 

En los manuscritos de Qumrán el texto no está escrito de forma se- 
guida (scriptio continua), sino que las palabras están separadas; además 
contienen ulteriores signos de división, como mayores espacios en las lí- 
neas, «Alinea» (sangría al comienzo de una nueva línea), finales de línea va- 
cíos y líneas en blanco, que estructuran el texto en unidades de sentido!?, 


3. Aspectos sociológicos de la producción y de la recepción literarias 


Para entender la evolución histórico-literaria del Antiguo Testamento, es 
imprescindible caer en la cuenta de que tales textos solo se podían pro- 
ducir y recibir en los reducidos círculos de quienes podían leer y escribir, 
dentro de una sociedad mayoritariamente analfabeta!?, Material compa- 
rable de Grecia y Egipto llevan en la misma dirección!?f, Aunque la capa- 


121. Cf. Stegemann, 21999; Tov, 2004; Ulrich, 2010. 

122. Welten, 1981; Schmid, 1996a, 35-43; 2006a. 

123. Tov, 2004, 74-79; Schmid, 2006a. 

124. Steck, 1998; Korpel y Oesch, 2000. 

125. Niditch, 1996; Ben Zvi, 1997; Young, 1998; 2005; Niemann, 1998; Van der 
Toorn, 2007, 10-11; para tiempos posteriores, cf. Alexander, 2003; Hezser, 2001; sobre 
los medios, Frevel, 2005. 

126. Baines, 1983; Haran, 1988; Harris, 1989; piensan distinto Lemaire, 2001; Mi- 
llard, 1985; 1995; Hess, 2001; 2006. 
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cidad de leer y escribir se reducía a una pequeña parte de la población, 
la existencia de una capa de escribas profesionales no justifica, por el 
contrario, que el resto de la población fuera absolutamente iletrada. De- 
bemos distinguir: no existe ninguna frontera clara entre ser letrado y ser 
iletrado; hoy, como ayer, el saber leer y escribir es un proceso gradual. 
Una pequeña nota de suministro de bienes, como muestran los óstraca 
de Samaría, podía ciertamente ser entendida por un círculo más amplio 
que la inscripción de Siloam o, incluso, un libro profético. 

Contra el testimonio del propio Antiguo Testamento, que pretende 
que ya algunos trozos pequeños del Pentateuco provengan de Moisés 
(cf. Ex 17,14; 24,4; 34,28; Nm 33,2), parece que la cultura escrita, que 
permite contar con la aparición de obras literarias de una cierta amplitud, 
se consolidó en Israel en el siglo IX a.C. y en Judá en el siglo vit a.C.: 
«La literatura hebrea comenzó a florecer solo a partir de ese período (a 
saber, en el siglo comprendido entre el 850-750)»!?”, En esta línea, junto 
los descubrimientos genéricos del desarrollo cultural de Palestina, rela- 
cionado con el tema de la cultura escrita!?%, parece orientarse la distri- 
bución histórica de las inscripciones hebreas antiguas; tal distribución 
carece de fundamento estadístico, pero claramente está relacionada con 
el nacimiento de la capacidad literaria. 


Número de inscripciones en Israel!?? 


siglo X 4 inscripciones 
siglo IX 18 inscripciones 
siglo VI (1.* mitad) 16 inscripciones 
siglo vH1 (2.* mitad) 129 inscripciones 
siglo VI (1.* mitad) 50 inscripciones 
siglo VII (2.* mitad) 52 inscripciones 
siglo vI (comienzos) 65 inscripciones 


Es cuestionable que esta imagen general deba ser corregida por el 
reciente descubrimiento del Abecedario de Tel Zayit (www.seitah.net), 
posiblemente del final del siglo X a.C., y que sus descubridores considera- 
ron un indicio de la educación escolar, establecida a causa de la creciente 
burocratización de Judá. 


La deducción contraria, de que, a causa de la falta de inscripciones en hebreo du- 
rante el período persa, haya que aceptar que el Antiguo Testamento ya se hubiera 
formado básicamente en una época preexílica!%, tiene en su contra toda la pro- 


127. Wellhausen, 1880/1965, 40. 

128. Jamieson-Drake, 1991. 

129. Niemann, 1998, cf. Lemaire, 2004. 
130. Schniedewind, 2004, 167-172. 
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babilidad histórica. Naturalmente, durante la época persa las inscripciones esta- 
ban escritas en la lingua franca de su tiempo, el arameo; y, de hecho, son mucho 
más numerosas que las inscripciones en hebreo!*!, El número de descubrimientos 
de la época persa subrayan más bien la importancia de esa época para el naci- 
miento de la literatura del Antiguo Testamento que lo contrario. 


La estadística de los descubrimientos, en todo caso, hay que interpre- 
tarla con cautela, pues la mayoría de los textos de esa época fueron escritos 
sobre materiales que no han resistido el paso del tiempo (especialmente, 
papiros), mientras que las inscripciones que conocemos, como los óstraca, 
reflejan solo parcialmente la cultura escrita. La impresión general sigue 
siendo significativa, aunque hay que tener en cuenta dos observaciones: 

Por una parte, debemos mencionar que la profecía escrita en Israel y 
en Judá no ha nacido en un momento distinto al que se puede indicar para 
el nacimiento de una cierta cultura literaria, a saber, el siglo VI a.C. Ya 
Wellhausen hacía notar!*?: de Elías no tenemos ningún libro; de Isaías, 
sí. Entre ellos hay que situar el nacimiento de una cultura escrita, válida 
también para círculos más amplios que Isaías, como Amós, Oseas y/o otros. 

Por otra parte, converge en este lapso de tiempo otro factor: a partir 
de este tiempo se reconoce a Israel y a Judá como estados en las fuentes 
del antiguo Oriente!%3, lo que —al revés— permite deducir un grado de 
desarrollo que no se refiere únicamente a la cultura escrita. 

También debemos dejar constancia de hallazgos en línea opuesta: las 
inscripciones palestinas más largas, la Estela de Mesa!** y la de Balaán en 
Tel Deir “Alla*%* provienen de una época temprana (respectivamente del 
siglo IX a.C. y siglo VIM/VI a.C.) y, además, geográficamente de la peri- 
feria. No aconsejan establecer una relación demasiado estrecha y mecá- 
nica entre el desarrollo social hacia la creación del estado y la capacidad 
literaria, pero tampoco son los únicos parámetros que tener en cuenta. 

Respecto a la producción literaria es significativo que los libros del 
Antiguo Testamento por regla general fueron probablemente creados 
como ejemplares únicos. Así parece indicarlo su carácter de literatura 
aglutinadora: es casi imposible imaginar cómo un proceso escalonado 
en la formación de los libros bíblicos, innegable en la situación actual de 
la tradición, haya podido técnicamente tener lugar si los libros hubieran 
sido editados en copias múltiples!***, Tal sospecha se apoya, además, en 
noticias del propio Antiguo Testamento. Es importante la afirmación de 


131. Cf. Lemaire, 2002; 2007. 

132. Wellhausen, 1880/1965, 40. 

133. TUAT l, 367-409. 

134. TUAT 1, 646-650 [ANET 320]. 

135. TUATIL 138-148 [cf. nota 12]. 

136. Cf. Lohfink, 1995; Van der Toorn, 2007, 146-147. 
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Dt 17,18: «Cuando (el rey) suba al trono se hará escribir una copia de esta 
ley, según el original de los sacerdotes levitas». Este texto no exige que el 
rey se haga una copia de la ley deuteronómica; más bien supone que la 
copia, que el rey debe hacer, sigue siendo única junto al original. En esa 
misma dirección de una expansión limitada de los libros del Antiguo Tes- 
tamento se mueven 2 Cr 17,7-9; Neh 8,1-2 y 2 Mac 2,13-15. La cita de 
2 Mac 2,15 indica que en el siglo II a.C. ni siquiera la comunidad judía 
de Alejandría poseía una copia completa de la Biblia!?”, La expansión li- 
mitada de los escritos bíblicos no resulta tan extraña si se tiene en cuenta 
que su publicación era un proceso costoso y los rollos de escritura eran 
relativamente caros. Un nuevo rollo de Isaías podía costar el jornal de 
medio año de un escriba en la época rabínica?%, 

Al parecer, el templo ha desempeñado un papel especial en la pro- 
ducción literaria. Se puede pensar que en él se guardaban los ejemplares 
originales, de los que se editaban sucesivas copias!””, 

En 2 Mac 2,13-15 se habla de una biblioteca, fundada en Jerusalén 
por Nehemías, cuyo catálogo («los anales de los reyes, los escritos de los 
profetas, los de David y las cartas reales sobre las donaciones») —nótese 
la ausencia de la Torá— se describe de modo ecléctico o como un conjun- 
to formado por los nueve libros (la Torá sería la profecía de Moisés), más 
los profetas posteriores y algunos salmos!*, Debía de tratarse de la Bi- 
blioteca del templo de Jerusalén. La narración (2 Re 22) sobre cómo el 
sacerdote Jelcías descubrió el libro en el templo, así como 1 Sm 10,25, 
indican que el Antiguo Testamento pertenecía a la biblioteca del templo. 
Es difícil determinar su tamaño. La mayoría de las bibliotecas del anti- 
guo Oriente eran bibliotecas especializadas, con una selecta colección de 
textos!*!, Las bibliotecas no estaban abiertas al público, sino reservadas 
al uso escolar o cultual; por eso, no es fácil distinguir estrictamente en 
el antiguo Oriente entre una biblioteca y un archivo. Junto a estas, aun- 
que en menor medida, existían también bibliotecas generalistas, creadas 
para coleccionar toda clase de textos. Ejemplos de este tipo son la bi- 
blioteca de Asurbanipal, la biblioteca de Alejandría, pero, quizás, tam- 
bién la de Qumrán. Es difícil determinar el contenido de la biblioteca de 
Jerusalén. Según 2 Mac 2,13-15, parece que no se limitaba a la litera- 
tura veterotestamentaria de entonces. Los descubrimientos de Qumrán 
refuerzan esta hipótesis: es difícil suponer que la biblioteca de Qumrán, 


137. Van der Toorn, 2007, 237-242; Lange, 2007; cf. Stemberg, 1996. 

138. Van der Toorn, 2007, 16-20. 

139. Klijn, 1977; Beckwith, 1988, 40-55; Sarna, 1989; Schmid, 1996a, 40-41 con 
n. 204; Ben Zvi, 1997; Van der Kooij, 1998. 

140. Van der Toorn, 2007, 237-240; Lange, 2007. 

141. Pedersén, 1998; Michalowski, 2003; Lange, 2006; Van der Toorn, 2007, 240; 
Kratz, 2013. 
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mucho más amplia que solo el Antiguo Testamento, fuera mayor que la 
biblioteca del templo de Jerusalén!?, 

Esto no sugiere que haya que contar con un ambiente homogéneo 
de escribas en Jerusalén. Los círculos responsables del nacimiento de los 
libros del Antiguo Testamento mucho más amplios y geográficamente, al 
menos desde la época persa, presentes en Jerusalén, parecen haber defen- 
dido una amplia gama de posiciones teológicas. En todo caso, esto puede 
deducirse de los distintos puntos de vista aparentemente contrarios que se 
encuentran juntos en los libros bíblicos. 

El conocimiento histórico acerca de los escribas y de sus escuelas en el 
antiguo Israel es muy limitado**, Que existían escribas profesionales está 
suficientemente demostrado, al menos desde la época de los reyes, por la 
Biblia misma (cf., por ejemplo, 2 Sm 8,17; 1 Re 4,3; Jr 32.26.43.45 [«El 
escriba Baruc»], Esd 7,6.12-16 [«Esdras, escriba de la ley del Dios del cie- 
lo»]; Neh 13,2-3; Sir 38-39; Mc 11,27-33; Mt 23) y por los sellos (o sus 
impresiones) que nos han llegado!*, Su función ha ido ampliándose en el 
transcurso de la historia hacia una capacidad, no especializada únicamen- 
te en copiar textos (actividad siempre necesaria, dada la limitada duración 
del material que los soportaba), sino también en desarrollarlos mediante 
interpretaciones!%, 

A partir de Klostermann (1908)!*, se acepta que los escribas se for- 
maban en escuelas que pertenecían al templo o al palacio. En la Biblia 
casi no se las menciona (solo Sir 51,23; Hch 19,9), lo que no se opone a 
esta tesis que se deduce por analogía histórico-cultural!*. No parece re- 
comendable distinguir demasiado entre las escuelas del templo o del pa- 
lacio: el templo no era una institución independiente, sino que dependía 
de la corte real!*, La tradición talmúdica conoce 480 escuelas en Jeru- 
salén (¡. Meg 73b)**, aunque pudiera ser un dato exagerado. De todos 
modos, desde la época helenística debieron de existir muchas escuelas, 
especialmente en Jerusalén. No debemos pensar en un edificio para ta- 
les escuelas. Lo esencial era la relación maestro-estudiante (1 Cr 25,8; 
Prov 5,12-14; Sal 119,99); la instrucción del alumno podía suceder en 
un cubículo del templo o en las habitaciones privadas del maestro!%0, 


142. Van der Toorn, 2007, 241-242, 

143. Schmid, 2004a. 

144. Avigad, 1976; Keel, 1995; muchos de los sellos presentados por Avigad son fal- 
sificaciones, cf. Van der Toorn, 2007, 84; sobre el problema general, Uehlinger, 2007a. 

145. Cf. Jr 36,32; Van der Toorn, 2007, 78-82. 
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Davies, 1995; Schams, 1998; Knauf, 2004. 

147. Knauf, 1994, 225-237; Volk, 2000: Gesche, 2001; Vegge, 2006. 

148. Van der Toorn, 2007, 82-89. 

149, Cf. Van der Toorn, 2007, 24. 
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Para algunos investigadores es significativa la falta de mención de las 
escuelas en el antiguo Israel y relacionan la formación de escribas con 
la trasmisión del conocimiento dentro de «familias» de escribas. Quizás 
haya que combinar ambas acepciones, que no son excluyentes; este parece 
ser el caso de la familia de Safán, escribas de Jerusalén, muy relacionados 
con la corte y con el templo (2 Re 22,3; Jr 36). 


4. Autores y redactores 


En la investigación tradicional sobre el desarrollo histórico de los libros 
era de gran importancia la distinción entre autores y redactores. El nú- 
cleo literario provenía de los autores (como el Yahvista o Isaías); poste- 
riormente, unos «completadores» o «teólogos» lo expandían textualmen- 
te. Tales «completadores» estaban tradicionalmente mal considerados: 
Duhm*** defendió la aguda reflexión de que ellos introducen sus «ideas 
con poca destreza literaria», generalmente «inferior al nivel del profeta». 
Y si, a pesar de todo, «de vez en cuando», ofrecen «pensamientos muy sig- 
nificativos», entonces: «esas ideas no fueron creadas por quienes las trans- 
miten; son el resultado de una historia cultural mayor y ellos la recogen 
finalmente como “participantes pasivos”». Incluso la importante exposi- 
ción de Donner (1980/1994) califica a los redactores de compiladores fi- 
nales de textos previos. Solo la más reciente investigación sobre la historia 
de la redacción ha sido capaz de indicar que esta idea es muy deficitaria. 
Cierto, en el Antiguo Testamento podemos encontrar muchos procesos 
meramente compilatorios. Pero aceptar tales procesos como los únicos 
en la redacción del texto veterotestamentario, conduce a conclusiones 
erróneas: habría que traer a la memoria otros muchos textos redaccio- 
nales que desarrollan conceptos y teologías propios, lo que convierte en 
caduca una diferenciación categórica entre autores y redactores!”, 


Van Seters (2006) ofrece una discusión original sobre la relación entre autores 
y redactores, tan tortuosa en general como interesante en los detalles. Su conclu- 
sión final («nunca ha existido en la Antigúedad algo así como una «edición» de 
obras literarias que fueran el resultado de un proceso «editorial», obra de editores 
o redactores», p. 398) es exagerada y subestima la investigación actual sobre el 
perfil objetivo del fenómeno «redaccional» de la literatura del Antiguo Testamen- 
to!3%, Con todo, Van Seters señala con razón deficiencias y problemas histórico- 
formales de ciertos pasajes que se suponen redaccionales en el Antiguo Testamen- 
to. Considerado con atención, Van Seters no está tan alejado de la posición que 
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ataca, pero parte de perspectivas totalmente diferentes sobre los textos bíblicos 
y su génesis: mientras que la investigación histórico-redaccional que él critica, 
distingue entre núcleo original y redacciones posteriores, él investiga supuestas 
obras dentro de la Biblia, que considera compuestas por autores, a quienes ca- 
racteriza como antiguos historiógrafos (Yahvista, Obra deuteronomista, etc.), y 
sobre las tradiciones que posteriormente se incorporaron, pero que, en su opi- 
nión, ya no pueden encontrarse, pues el texto ha sido reelaborado de modo 
«autorial». También hay que considerar la circunstancia de que Van Seters con- 
templa casi exclusivamente las tradiciones narrativas de Gn - 2 Re y las obras his- 
toriográficas del Yahvista y de la historia deuteronómica, sin mencionar casi nunca 
las relaciones con la profecía y los salmos. 


Debemos describir con detalle el fenómeno del trabajo (de un autor 
o) de un redactor en el Antiguo Testamento. En primer lugar, hay que 
investigar cómo un material antiguo forma parte de un texto: ¿conserva 
memoria de tradiciones antiguas, acaso orales, que han entrado a formar 
parte de él, pero que no se pueden reconstruir como textos previos!%%>, 
¿o ha elaborado un material previo, todavía identificable literariamente a 
partir de su contexto actual? En el segundo caso, es esencial distinguir los 
diferentes horizontes literarios de tales intervenciones o reelaboraciones 
redaccionales. Si la acción de un redactor se limita a la mera introducción 
en un contexto inmediato, ¿se trata de una sección del libro, de un libro 
entero o de una serie de libros? En todo caso hay que contar con estas 
diferentes posibilidades. Resulta ocioso intentar una explicación gene- 
ral teórica de cada tipo, pues no es difícil probar que en los escritos del 
Antiguo Testamento han existido distintas intervenciones redacciona- 
les. En 1 Sm 9,9 tenemos un ejemplo evidente de un complemento limita- 
do: en él se explica que r *h («vidente») servía antiguamente para denomi- 
nar un £ b y ? («profeta»). Los títulos Am 3,1; 5,1 se refieren a una sección 
del libro: sirven para estructurar el conjunto de Am 3-61%, Is 35 ofrece 
otro ejemplo de una intervención redaccional respecto a todo el libro, y 
establece una separación textual entre el primer y el segundo Isaías, que 
solo entonces forman el gran libro de Isaías!%*, Posiblemente, el ejemplo 
más claro de una intervención redaccional que afecta a todo un libro se 
encuentra en la serie de expresiones sobre el traslado de los restos de José 
desde Egipto a Canaán en Gn 50,25; Éx 13,19; Jos 24,32. La evidencia de 
sus indicaciones previas y posteriores hace que estos textos solo puedan 
ser considerados como parte del mismo nivel literario!*”, 
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5. Público al que iba dirigida la literatura 
del Antiguo Testamento 


¿Para quién o quienes se han compuesto los textos y escritos del Antiguo 
Testamento? Esta cuestión es extremadamente difícil de responder y, en 
gran medida, quedará abierta. Probablemente diversas narraciones, di- 
chos o canciones que fueron introducidos posteriormente en los libros 
narrativos, Profetas, Salmos o Proverbios, antes o al mismo tiempo de 
quedar fijadas por escrito, fueron proclamados oralmente ante diversos 
auditorios. Por ejemplo, en Hab 2,2 se supone la publicación mediante 
la lectura pública!58: «El Señor me respondió: “Escribe la visión, grábala 
en tablillas, de modo que se lea de corrido”». 

Por lo demás, no todo el Antiguo Testamento había sido concebido de 
antemano o exclusivamente como literatura oral o para ser leída pública- 
mente; esto hay que subrayarlo especialmente contra la clásica historia de 
las formas, que sigue a Gunkel. No se puede afirmar mucho más sobre 
el uso oral de textos veterotestamentarios cuando haya que contar con él. 
El planteamiento que seguimos se limita a la pregunta sobre quién ha 
leído los textos del Antiguo Testamento en su formato escrito —tengan 
o no origen oral—, Aunque tampoco en este punto se pueda concluir nada 
con seguridad, habrá que aceptar que la literatura del Antiguo Testamen- 
to fue escrita en amplia medida por escribas para escribas, ya trabajen en 
el templo o en el palacio. El público, por lo tanto, se identifica con el 
autor. Así se deduce del alto grado de relación intertextual en la litera- 
tura veterotestamentaria que, evidentemente, reclama un receptor con 
formación específica!*?, 

¿Cómo hay que imaginar los procesos de lectura en el marco de los 
escribas del antiguo Israel? Sal 1,2 puede ofrecer un indicio: el escriba 
«medita» o —como se puede traducir más exactamente el verbo hebreo 
hgh— «murmura» la Ley día y noche. Esta imagen es naturalmente refi- 
nada, pero el proceso de lectura contenido en ella como «murmullo» me- 
ditativo es significativo, en cuanto que, en este contexto cultural, «leer» 
no significa simplemente recorrer un texto de principio a fin, sino estu- 
diarlo mediante una lectura a media voz. Una lectura muda era en la 
Antigúedad algo inusual!*, 

El estudio de la escritura era el presupuesto imprescindible para la ac- 
tividad del escriba. Si juzgamos por analogías culturales, cuando compila- 
ban los textos relativos a sus tradiciones, no tenían ante ellos en la mayo- 
ría de los casos —y quizás por regla general— las obras escritas, a partir 
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de las cuales ellos creaban o a las que se referían. Más bien, y de acuerdo 
con la literatura clásica, parecen haber sido entrenados como escribas y 
haber memorizado los textos esenciales!*!, Los textos del Antiguo Tes- 
tamento estaban muy presentes para los escribas del antiguo Israel, pero 
no necesariamente en forma material, sino mentalmente. Un ejemplo es- 
pecialmente claro de una profecía «mosaico» se encuentra en Jr 49,7-22, 
solo explicable como combinación de diversos textos proféticos (Ab 8-9; 
Jr 49,30.32; Jr 25,8-11.15-29; Ab 1-4; Jr 50,13.40.44-46; 48,40-41), 
que el autor de Jr 49,7-22 combina de memoria!*?, 

Finalmente, el Óstracon III de Laquis permite ilustrar en qué medida 
van juntas la capacidad de leer y de memorizar: un comandante mili- 
tar alardea de poder recitar de memoria una carta que acaba de leer!*3; 
«cada carta que recibo, una vez leída, la puedo repetir en detalle»!%*, 


6. Elementos relacionados con los desarrollos histórico-formales 


Aunque hoy no es posible una exposición de la historia literaria del Anti- 
guo Testamento como la de Gunkel, persiste la importancia de su pregun- 
ta sobre el origen y la historia de los géneros literarios!**, Solo que no se 
puede usar como vehículo para una incursión en la vida cultural del anti- 
guo Israel. Aunque la investigación contemporánea crecientemente acep- 
te la realidad textual del Antiguo Testamento como fundamentalmente 
«escrita», en contraposición a lo que sucedía hace cincuenta años, sí re- 
sulta que el convencimiento tradicional —siguiendo a Gunkel y a la cien- 
cia escandinava de la primera mitad del siglo xx— de que el Antiguo 
Testamento consiste fundamentalmente en la escritura de tradiciones 
orales, sigue teniendo mucho enganche en el mismo Antiguo Testamento, 
en cuanto que este parece presentarse como tal. Esto resulta claro en los 
libros proféticos y en los Salmos. Excepto Ageo y Jonás, los libros pro- 
féticos aparecen como colecciones de pequeñas unidades independien- 
tes de oráculos proféticos —aunque solo lo sean parcialmente bajo un 
punto de vista histórico-literario—. Incluso se puede especular sobre 
si tales «pequeñas unidades» sean un producto de su puesta por escrito, 
dado que —a excepción de los oráculos salvíficos neobabilónicos— no 
existen testigos extrabíblicos. Posiblemente indican cómo fueron consi- 
derados los profetas, más que cómo predicaron realmente. Además, la 
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lectura de los Salmos causa la impresión espontánea de que estos textos 
reproducen canciones y oraciones. De nuevo, esto no es falso, pero no co- 
rrecto como valoración general histórico-literaria. En cuanto a la tercera 
parte del canon hebreo —el libro de los Proverbios, las Lamentaciones o 
el Cantar— se puede afirmar algo parecido. Si volvemos la vista a los li- 
bros históricos, aunque en general se pueda fácilmente apreciar un lineal 
desarrollo cronológico y narrativo en Gn - 2 Re, la sustancia de su tra- 
dición consta de pequeñas narraciones: se han agrupado perícopas aisla- 
das, que presentan una llamativa independencia narrativa. 

Pero son, sobre todo, las observaciones sobre la intrincada red de re- 
laciones intertextuales que tejen muchas de estas unidades y su relación 
con el contexto, las que impiden catalogarlas como material oral. Cla- 
ro que lo que históricamente no casa, podría ser fruto de una consciente 
presentación literaria. El Antiguo Testamento no se presenta a sí mismo 
como literatura culta de escribas, sino como originalmente oral. La razón 
para esta opción está relacionada con la mayor valoración de la edad en 
la Antigiiedad!*, El Antiguo Testamento quiere ser literatura tradicio- 
nal, no innovadora; y, si es innovadora, en estructura tradicional. 

Si miramos más de cerca en el interior de la tradición, hay que deta- 
llar más. Los libros de la Biblia son claramente algo más que simples flo- 
rilegios —en parte, construidos— de pequeñas unidades; más bien han 
experimentado amplios procesos de estructuración que, aunque todavía 
traslucen su carácter compilatorio, lo han desarrollado. Hay puntos de 
vista que claramente señalan la formación de nuevos géneros directa- 
mente literarios. 

Por ejemplo, en diversos libros proféticos (o secciones de libros), como 
Is 1-39; la versión LXX de Jr, Ez o Sof, se puede establecer una organi- 
zación del libro, acorde con el llamado «triple esquema escatológico»!%, 
que agrupa las pequeñas unidades textuales en conjuntos más amplios y 
que sirve para establecer el género «libro profético». El conjunto del Sal- 
terio está estructurado de acuerdo con la imagen histórica del cronis- 
ta!%. Las unidades individuales o los ciclos narrativos de la historia de 
los patriarcas se reorganizaron como amplias composiciones por medio 
de las promesas!%, Algunos impulsos en favor de la creación de nuevos 
géneros literarios —al menos, en el Antiguo Testamento— parecen pro- 
venir de fuera: el Deuteronomio, en su estructura de «juramento de fi- 
delidad» se debe a convenciones formales neo-asirias!”0, El escrito sa- 
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cerdotal (P) se inspira posiblemente en inscripciones monárquicas del 
tiempo de los persas. El libro de Job parece acercarse a una combinación 
histórico-formal de Ludlul bel nemegi"? y de la Teodicea babilónica*??, 
Es difícil decir en qué medida la historia de José ha sido influida —en 
cuanto género— por la narración egipcia de los dos hermanos!”*: de to- 
dos modos, llama la atención que aparece como un conjunto cerrado en 
el interior de Gn 12-36. En su género novelístico parece que ha influido 
en la formación de libros como Ester, Rut, Judit y Tobías. 

El lenguaje formal literario del Antiguo Testamento es, por supues- 
to, tradicional, pero también con influencias interculturales. Los amplios 
procesos de formación de los libros bíblicos, en los que se sobreponen a 
veces diferentes «estructuras» redaccionales!”*, no se basan en interven- 
ciones espectaculares en la superficie del texto; con todo, son reconoci- 
bles y reflejan en los autores y redactores del Antiguo Testamento una 
conciencia de que los libros o sus secciones pueden también transmitir 
un mensaje teológico. 

Finalmente, debemos considerar la formación de un canon como 
punto final del desarrollo histórico formal de la literatura veterotesta- 
mentaria (y, más tarde, también del Nuevo); por cierto, algo sin parangón 
en el mundo antiguo. Como expondremos más abajo (parte H, secciones 
I y II), no existe ninguna duda en afirmar que la historia del canon y 
la historia literaria del Antiguo Testamento son fenómenos que no se 
pueden separar, aunque actúen en tiempos sucesivos, y que se influyen 
mutuamente. El canon del Antiguo Testamento es un conjunto por- 
tador de sentido, cuyas grandes concepciones teológicas han sido ancla- 
das literariamente en su texto mediante los correspondientes registros, 
que tenían puesta la mirada en el canon (cf., por ejemplo, Dt 34,10-12; 
Jos 1,7-8; Mal 3,22-24; Sal 1). 


III. ACERCA DEL MÉTODO Y DE LA PRESENTACIÓN 


1. El impacto cultural de los imperios y la periodización 
de la historia literaria del Antiguo Testamento 


El establecimiento de épocas o períodos es una cuestión muy discutida en 
la teoría de la literatura y de la historia?”?, Debería estar claro que las épo- 
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cas, por una parte, no se pueden estilizar hasta casi convertirlas en entes 
hipostáticos y, por otra parte, no se puede prescindir de ellas, si se quie- 
ren comprender los procesos históricos o literarios en una amplia perspec- 
tiva de tiempo. También en la historia literaria del Antiguo Testamento el 
concepto de «época» no se puede ni sobrevalorar, ni anular. Sirve a la 
estructuración elemental de su recorrido”, 

En la disposición que tenga una historia literaria del Antiguo Testa- 
mento se reflejarán fielmente los presupuestos elementales adoptados en 
la reconstrucción de la imagen: recordemos, por ejemplo, el esquema es- 
tablecido por Gunkel para la literatura del Antiguo Testamento en tres 
épocas: la literatura popular de la Antigiiedad, las grandes personalidades 
de escritores y los epígonos. Esta división refleja la valoración superior de 
los genios literarios de Isaías y del segundo Isaías, ocupando el centro 
de este tríptico histórico-literario. 

Así como hoy resulta sencillo descubrir los límites de esta imagen, 
así es complicado superarla con sentido, sin caer en la tentación de fijar 
un nuevo lecho de Procusto para la historia cultural del antiguo Israel. 
En este tema podemos ofrecer las siguientes consideraciones: de acuerdo 
con las más recientes sensibilidades en la ciencia del Antiguo Testamento 
en pro de la historia de la religión, puede ser apropiada la idea de seg- 
mentar e interpretar la historia literaria del Antiguo Testamento en base a 
una comparación cultural con los respectivos imperios hegemónicos del 
antiguo Oriente!””. La comprensión del Antiguo Testamento no como 
un cuerpo totalmente extraño, sino como parte del antiguo Oriente, avala 
la decisión de periodizar en un primer nivel la literatura del Antiguo 
Testamento en base al impacto cultural ejercido por los respectivos im- 
perios del antiguo Oriente que determinaron la historia de Israel, espe- 
cialmente a partir de la época asiria!”*, El punto de partida es aceptar 
que, a la disminución de la opresión militar, que para los asirios consti- 
tuía el elemento central de la seguridad del imperio, la acompañaba una 
inculturación del poder, que aseguraba de otra manera la existencia de 
un gran reino!”?, Así, resulta que el dominio persa es valorado de modo 
mucho más positivo que el asirio; no en último lugar porque la incultura- 
ción del poder persa se orientaba de modo mucho más pluralista que la 
propaganda asiria. 

En base a los vastos descubrimientos arqueológicos, tampoco hay que 
poner en duda la posibilidad básica de amplios contactos culturales en la 
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geografía del antiguo Medio Oriente!9%: en Amarna (Egipto) encontra- 


mos el mito de Adapa (babilónico), en Ugarit (norte de Siria) se conocía 
la epopeya de Atrahasis, en Megiddo (norte de Israel) se leía la epopeya de 
Gilgamesh a juzgar por los fragmentos encontrados, también hay testimo- 
nios en Elefantina (isla del Nilo) de una versión aramea de la inscripción 
de Behistún (Irán). Los contactos culturales dentro del antiguo Oriente 
eran tan estrechos que la posición central de Israel y su independencia 
política respecto a las respectivas potencias del Eufrates y del Nilo (en 
el denominado «creciente fértil») a partir del siglo vi a.C., hace no solo 
posible, sino también probable, que los conceptos fundamentales de la 
cultura y religiosidad fueran conocidos en Israel y recibidos, sea por re- 
chazo o aceptación. 

De cualquier modo, hay que subrayar —en cierto modo, resulta evi- 
dente— que la literatura veterotestamentaria no consiste en una reac- 
ción (positiva o negativa) a las ideologías imperiales sucesivas. Hay que 
evitar toda forma de «manía por los paralelismos»!*!, Sin embargo, exis- 
ten en el Antiguo Testamento unos conceptos literarios y teológicos im- 
portantes, que solo se pueden comprender cabalmente de modo histórico 
en comparación con textos paralelos del antiguo Oriente: 


Solo por adelantar algunos ejemplos: resulta especialmente claro que la idea 
central del Deuteronomio y de la tradición que lo acompaña, se apoya en la teo- 
logía neo-asiria del pacto de vasallaje, que exige fidelidad incondicional al vasallo 
respecto del gran rey asirio, pero que se reformula en relación con Yahwé!*?. Un 
caso parecido se encuentra en la leyenda neo-asiria del nacimiento de Sargón, 
transmitida en Éx 21%, 

Las interpretaciones, realizadas en época del exilio, de las tradiciones legales 
del Pentateuco, según las cuales el derecho fue revelado por Yahwé y promulga- 
do por Moisés, podrían oponerse a la tradición legal babilónica, centrada en el 
rey!%*, Se puede suponer un trasfondo asirio!*% o babilonio**% para la descripción 
detallada de la construcción del templo de Salomón en 1 Re 6-8; que los reyes 
sean fundamentalmente los constructores de templos es un concepto central en 
inscripciones reales neobabilónicas!*”. 

Íntimamente unido a su contexto histórico están también el códice sacerdo- 
tal (P) y los textos relacionados con él, que toman ideas de la cosmología persa 
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y las reproducen bajo el punto de vista israelita'9*, También se puede suponer 
influencia persa en la idea de una sucesión de imperios mundiales en el libro 
de Daniel!*”, 

Finalmente, no se entienden adecuadamente sin su trasfondo helenístico los 
textos sapienciales de Prov 1-91% o de Qohelet, que están en discusión con la fi- 
losofía popular griega!”!, 


Así surgen en la investigación actual la posibilidad y la necesidad de 
interpretar la literatura israelita antigua en su contexto del Oriente an- 
tiguo —por cierto, libre de las barreras pseudo-teológicas del tiempo de 
la «controversia Babel-Biblia»—"”?, La originalidad de la Biblia no se basa 
en la carencia de analogías de su material, sino en las transformaciones e 
interpretaciones que ha elaborado, solo comprensibles de modo adecua- 
do mirando más allá de la Biblia. 


2. Contextualizaciones históricas 


Resulta connatural al planteamiento de una historia literaria del Antiguo 
Testamento admitir que esta debe reflexionar sobre los textos y escritos 
con el trasfondo de la historia de Israel. De acuerdo con esta afirmación, 
las épocas de la literatura veterotestamentaria serán introducidas por bre- 
ves resúmenes de los respectivos trasfondos históricos, cuya finalidad se 
reduce a ofrecer los datos básicos que encuadran las experiencias de cada 
época; una breve explicación no puede ofrecer más. Si acentúan la his- 
toria política, sin querer acallar aspectos sociales o económicos, se debe 
al hecho de que las posiciones teológicas más importantes en la litera- 
tura del Antiguo Testamento fueron formuladas como «teologías polí- 
ticas» (por ejemplo, la tradición de Jacob, el Deuteronomio, el códice 
sacerdotal o la literatura profética!?%) que, especialmente a partir de la 
época asiria, tomaban posición ante los diversos acontecimientos mun- 
diales de la época, determinantes para Israel y Judá. 

Aunque no se debe sobrevalorar, hay que reflexionar sobre el pro- 
blema metodológico que plantea el hecho de que la reconstrucción de la 
historia de Israel se basa, al menos en parte, en el análisis crítico de los 
respectivos escritos del Antiguo Testamento. Así, se crea un cierto círcu- 


188. Sobre los contactos occidentales de la religión de Irán, cf. Colpe, 2003. 

189. Koch, 1991; Kratz, 1991b. 

190. Baumann, 1996, 26-27. 

191. Schwienhorst y Schónberger, 1994 [21996]; 2004, cf. Uehlinger, 1997; Krii- 
ger, 1999. 

192. Cf. Johamning, 1988; Lehmann, 1994. 

193. Cf. Oswald, 2009. 
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lo interpretativo respecto a la interacción de historia y literatura en una 
época concreta. Un término medio —a saber, el punto de encuentro en- 
tre historia de Israel e historia literaria del Antiguo Testamento, cuyo 
comienzo no pudo ser anterior al siglo VII a.C.— consiste en apoyar la 
reconstrucción de la historia de Israel en fuentes no bíblicas y en la ar- 
queología, de modo que, bajo diversos puntos de vista, se fundamenta 
de modo independiente. 


3. Consideraciones teológicas 


La exposición de las diversas épocas determinantes en el desarrollo lite- 
rario del Antiguo Testamento —de acuerdo con su carácter «introduc- 
torio»— no está construida de modo analítico o deductivo. Se trata, más 
bien, de delinear una caracterización teológica de los testimonios lite- 
rarios de cada época histórica, antes de presentar las diferentes posicio- 
nes literarias concretas. Nótese que no se trata de datos de historia de 
la religión, sino de posiciones teológicas, que hay que reconstruir histó- 
ricamente a partir de la literatura del Antiguo Testamento, así como de 
sus posibles conexiones y oposiciones. 

Al presentar previamente consideraciones teológicas, se adelantarán 
necesariamente elementos de síntesis de los textos individuales del Anti- 
guo Testamento. Con esto, no se pretende de ningún modo emitir un jui- 
cio anticipado sobre ellos. La ventaja de tal procedimiento reside en que, 
tras una breve mirada, es posible acercarse a los diversos textos de una 
época y hacerla reconocible en su contexto histórico-literario. 


4. Diferencias entre la historia de las formas, de las tradiciones 
y sociológicas en el ámbito de la tradición 


Establecer diferencias en el origen de los textos es una tarea que ocupa 
naturalmente la primera línea en una exposición histórico-literaria del 
Antiguo Testamento. Pero no debe hacernos olvidar que tales diferen- 
ciaciones son una posibilidad entre muchas otras posibles, sensatas y nece- 
sarias, que permiten entender el Antiguo Testamento como literatura. 
Sus textos y libros no solo fueron compuestos, ampliados, redacta- 
dos y editados en diferentes tiempos, sino que tienen que ver con dife- 
rentes autores que han trabajado en distintos ambientes culturales y so- 
ciales, aunque dichos ambientes hayan estado geográficamente cercanos, 
en todo caso a partir de la época persa. El lugar más importante para la 
producción literaria del Antiguo Testamento parece haber sido Jerusalén. 
La diáspora babilónica, pero, sobre todo, la egipcia en Alejandría desarro- 
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llaron centros importantes para la formación de escribas, aunque en 
orden a la formación misma del Antiguo Testamento tuvieron una impor- 
tancia secundaria. 

La exposición que sigue intenta espigar los textos veterotestamenta- 
rios de una época según diversos ámbitos de conservación de la tradición 
para facilitar su comprensión general. Idealmente conviene distinguir en- 
tre ámbitos cultuales, sapienciales, proféticos y legales. Esta diferencia- 
ción se basa, en primer lugar, solo en indicios de los respectivos ámbitos 
(«familias») textuales, y se apoya en reflexiones de tipo histórico-formal 
en sentido amplio. Hay que tomar grandes precauciones respecto a la 
pregunta, tan común en la investigación clásica, sobre el Sitz im Leben. 
Dado que muchos textos del Antiguo Testamento no son simples tradi- 
ciones orales puestas por escrito, resulta muy problemático pasar de un 
determinado ámbito de tradición (o «género») a un lugar (Sitz) en la vida 
del pueblo, al que perteneciera tal ámbito. Habrá que contentarse por re- 
gla general con juzgar que muchos textos, en cuanto productos escritos, 
dejan entrever su Sitz im Leben dentro de la producción literaria, pero 
que determinar cuál era el «lugar» original en la vida de un género con- 
creto resta solo como postulado hipotético. 

Establecer diferencias según determinados ámbitos de tradición per- 
mite una primera clasificación de diversas corrientes en la historia de la 
tradición!”*, Culto, sabiduría, anales, profecía y derecho no permiten una 
división esmerada, pero se pueden investigar en base a sus diferentes pre- 
supuestos y trastiendas. En todo caso hay que tener en cuenta que en el 
transcurso de la crisis religiosa sufrida entre los siglos VII y V a.C. —que 
se puede interpretar como nacimiento del monoteísmo—, tales ámbitos 
de tradición se avecinaron progresivamente bajo el punto de vista de su 
contenido, lo que a menudo permite hablar de procesos de «teologiza- 
ción». En la religión de Israel durante la época monárquica no se enten- 
día el culto como algo que determinara la vida y la conducta humana. 
Para ello, contaban con diferentes sistemas sapienciales y legales. Solo 
con la llegada del monoteísmo las tradiciones nacidas en ámbito cultural, 
gracias a sus tendencias espirituales y universalistas, alcanzan también a 
otros ámbitos de tradición como los sapienciales y legales. 

Finalmente, hay que mantener a la vista diferenciaciones sociales. 
Los textos que se tratan, ¿reflejan la religión oficial, manifiestan una re- 
ligiosidad local o hay que entenderlos desde la religión familiar!?? Mu- 
tatis mutandis vale aquí lo mismo que sobre las preguntas acerca de la 
historia de las formas: obviamente la religión del antiguo Israel se manifes- 
taba de modos diferentes en situaciones sociales diversas. Pero los tex- 


194. Cf. Steck, 1978; 1982. 
195. Cf. Albertz, 1992; Kessler, 2006. 
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tos del Antiguo Testamento, aunque dejan entrever situaciones sociales 
independientes entre sí, lo hacen ahora en modo fragmentario. Expresio- 
nes religiosas provenientes del ámbito de la religión local o familiar se en- 
cuentran en el Antiguo Testamento en la forma oficial en la que han sido 
seleccionadas. Un acceso inmediato a ellas es con toda probabilidad impo- 
sible, por mucho que se haya buscado o creído encontrar. 


5. Referencias «horizontal» y «vertical» de los textos 
y escritos del Antiguo Testamento 


El valor añadido de un método histórico-literario respecto al de una in- 
troducción al Antiguo Testamento consiste, sobre todo, en aclarar las rela- 
ciones «horizontales» y «verticales» en su interior!”, Bajo estos conceptos 
se entiende la «conversación» entre textos presuntamente contemporá- 
neos («referencia horizontal») o la pregunta sobre las posiciones literarias 
adoptadas por textos sucesivos en el tiempo, pero que tratan conceptos 
similares («referencia vertical»). 

Dependerá también de aceptar los libros y textos del Antiguo Testa- 
mento no como puntos aislados, sino en sus relaciones literarias y de con- 
tenido con sus compañeros de conversación dentro del Antiguo Testa- 
mento o del Oriente antiguo. 

Hace tiempo se ha aceptado que los textos del Antiguo Testamento 
interactúan mutuamente —apoyándose, corrigiéndose o rechazándose—. 
Pero tal interacción no ha sido tratada exhaustivamente y ha de ocupar 
mucho a la investigación en el futuro. Relaciones intra-bíblicas recono- 
cibles son las repeticiones literarias o las citas más o menos textuales, 
aunque rara vez se identifiquen como tales. Uno de los pocos documentos 
explícitos es Dn 91”, El modo y manera de las referencias no explícitas, 
pero reconocibles para los escribas por sus palabras o temas!%, vuelve a 
confirmar a su manera que la recepción y producción textual probable- 
mente ha sucedido en círculos cerrados de escribas. 

Existen, además, referencias verbales y de contenido con la literatu- 
ra del antiguo Oriente, cuya investigación no permite limitarse al Antiguo 
Testamento: las referencias «horizontales» y «verticales» entre los textos 
del Antiguo Testamento no se paran en las fronteras establecidas por el ca- 
non con posterioridad a la formación del Antiguo Testamento. 


196. Cf. también, Japp, 1980. 

197. Cf. Applegate, 1997; Rigger, 1997; Reddit, 2000. 

198. Cf. Fishbane, 1985; Veijola, 2000; Kratz et al., 2000b; Menn, 2003; Sch- 
mid, 2011a. 
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6. Redacción como recepción dentro de la Biblia 


Se puede afinar más el tema de las múltiples interacciones entre los tex- 
tos y escritos del Antiguo Testamento. Desde que la exégesis reconoció, 
por un lado, los difamados «complementos» dentro de los libros bíblicos 
como manifestaciones de exégesis intra-bíblica y, por otro lado, aceptó 
que tales «complementos» pueden ser textualmente muy amplios —en 
algunos casos hasta resultar la mayoría del libro—, va resultando claro 
que el crecimiento literario de los libros bíblicos no es una cuestión mar- 
ginal, sino sustancial!”, 

La redacción de los libros bíblicos no es un proceso incontrolado de 
crecimiento textual, sino un proceso productivo en toda regla de recepción 
e interpretación de un material textual previo. En los escritos del Antiguo 
Testamento se combinan generalmente texto y comentario. Solo tras el 
establecimiento del canon el comentario acompaña desde fuera al texto. 
La historia de la redacción puede definirse como una historia de la recep- 
ción en el interior de la Biblia, cuya reconstrucción permite iluminar las 
diferencias históricas de las concepciones teológicas dentro de la Biblia. 

El planteamiento histórico-literario no es algo externo a los libros, 
sino que ilumina la estructura profunda que los mantiene íntimamente 
unidos. 


7. Tradición y memoria 


La característica de la literatura veterotestamentaria como literatura de 
tradición hace muy difícil y, a menudo, imposible aplicar determinados 
textos y contenidos a una época concreta de modo claro y exclusivo. 
Muchos textos contienen y modifican tradiciones y recuerdos más anti- 
guos que ellos, pero que no habían sido fijados por escrito?%, Su pues- 
ta por escrito significaba algo distinto y mayor que una mera codifica- 
ción de tales tradiciones y recuerdos. El proceso de escritura constituía 
ya una primera explicación. Y, al revés, muchos textos eran anteriores a 
su interpretación posterior, aunque seguían siendo sido considerados 
válidos —en épocas, a veces, muy posteriores a la de su primera ela- 
boración—. De modo que textos del Antiguo Testamento pueden estar 
«presentes» y ser relevantes en distintos períodos por medio de la me- 
moria, la tradición y la recepción. 

La controversia entre maximalistas y minimalistas, entre quienes ofre- 
cen fechas «anteriores» y «posteriores», prescindirá a veces de tal diferen- 


199. Cf. Fishbane, 1985; O”Day, 1999; Schmid, 2000b; 2011a; Tull, 2000. 
200. Kriiger, 2006; cf. también, Schmid, 2006f. 
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cia?%!, Respecto a la exposición que seguirá, que bajo diversas perspec- 
tivas en la historia de la investigación puede parecer que defiende una 
datación tardía, hay que tener en cuenta que el material elaborado, por 
regla general, puede ser tradicional y previo a su versión textual en la 
que ahora está inserto. Para la ubicación de algunos textos y complejos 
textuales en sus respectivos lugares de la historia literaria es determinan- 
te su supuestamente primera fijación literaria y conceptual que se pueda 
identificar. 


201. Dever, 2001; cf. sobre el problema, también Keel, 2007, 153-154. 
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LOS COMIENZOS DE LA LITERATURA DEL ANTIGUO ISRAEL 
EN EL MARCO DE LAS CIUDADES-ESTADO DE SIRIA 
Y PALESTINA HASTA LA APARICIÓN 
DE LOS ASIRIOS (SIGLOS X-VIII A.C.) 


I. TRASFONDO HISTÓRICO 


En el Bronce tardío no solo estaba el sur de Palestina! bajo el influjo 
político de Egipto, sino también el norte?. En consecuencia, la icono- 
grafía egipcia estaba muy presente. Así siguió, a pesar de la disminu- 
ción del poder egipcio bajo la dinastía de Ramésidas* hasta los siglos X 
y IX a.C. Posteriormente se puede observar una vuelta a las autóctonas 
concepciones religiosas semíticas noroccidentales. Que probablemente 
existieron contactos con los filisteos, que habitaban en las llanuras de la 
costa*, se puede deducir no solo del hecho de que la Biblia se permite 
imaginar a David como mercenario al servicio de los filisteos?; pero la 
descripción más detallada de tales contactos es imposible, dada la oscura 
situación de las fuentes. 

Para la investigación actual es difícil reconstruir los comienzos políti- 
cos de Israel y de Judá, primero como un reino «patrimonial»! y a partir 
de los siglos 1X-VIMI a.C. como estado”. Pero le resulta claro que desde el 
comienzo Israel y Judá estaban culturalmente insertos en el sistema sim- 
bólico religioso del Levante. Esto no quiere decir que Israel y Judá fueron 
culturalmente totalmente independientes. Tampoco significa, como ex- 
plícita o implícitamente aceptaba la investigación del siglo XxX, que Israel 
y Judá se desarrollaron bajo el punto de vista cultural o religioso como 


Keel, 1993, 449-451, 457-460 

Weinstein, 1981; Keel y Uehlinger, 2001, 92-109. 

Helck, 21971, 224-246: Górg, 1997, 70-71; Schipper, 2003. 

Fritz, 1996a; Ehrlich, 1996. 

McKenzie, 2002; Finkelstein y Silbberman, 2006; Dietrich, 2006. 

Keel, 2007, 155. 

C£. Knauf, 1994, 121-125; Niemann, 1998; Gertz, 2004; Finkelstein y Silber- 
man, 2006; Kessle, 2006, 80-81; Finkelatein, 2013. 
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una entidad sui generis. La historia de Judá, más aún que la de Israel, co- 
menzó por motivos geográficos en una cierta reclusión, que en ninguno 
de los dos casos significaba un espléndido aislamiento. 

En la investigación clásica se aceptaba que la no existencia de un claro 
influjo político de imperios del antiguo Oriente durante la primera época 
del Hierro? —a veces definida precisamente como vacío de poder— per- 
mitía desarrollar la imagen de un gran reino de David y Salomón. Con esa 
época se podían relacionar una buena parte de la literatura veterotesta- 
mentaria, en particular la obra del Yahvista, amplias secciones de la tra- 
dición de David, e incluso textos sapienciales o textos correspondientes 
de las narraciones de José. 

Pero hoy, bajo el punto de vista histórico, hay que tomar distancia 
de esa imagen política de un gran reino de David y Salomón, que el An- 
tiguo Testamento delinea como «época de oro», así como de la visión 
de que entonces floreciera el trabajo literario?. Aunque David fuera sin 
duda una figura histórica, testimoniado en la Estela de Dan —en la que 
se menciona la «casa de David»!— como fundador de dinastía, la ar- 
queología no ha podido encontrar rastro de tal gran reino, ni de las ne- 
cesarias instalaciones administrativas que conlleva, y no está fuera de 
lugar pensar que la situación no cambiará en los próximos años: faltan 
huellas de monumentos, de una adecuada infraestructura en la capital, 
así como indicios de un estado territorialmente extenso!!, También es 
muy posible que los restos de una arquitectura monumental en Megiddo, 
Hazor y Gezer, que la arqueología bíblica tradicional atribuía a Salomón 
—a causa de 1 Re 9,15—, hayan sido catalogados como pertenecientes 
a un siglo antes, aunque está sin terminarse la discusión sobre la llamada 
«cronología baja»!?. 

La idealización de la época de David y Salomón como un apogeo an- 
tiguo de Israel con sus correspondientes manifestaciones culturales y po- 
líticas no se corresponde con los datos históricos, sino que son fruto de 
una posterior retroproyección, que resultó importante para la imagen ge- 
neral de las Crónicas y del Salterio final, para los que el tiempo de David y 
de Salomón era precisamente la época fundacional de Israel. De acuerdo 
con esta retroproyección, una significativa parte de la literatura del An- 
tiguo Testamento fue atribuida a David y Salomón: Salmos, Proverbios, 


8. Holloway, 1997. 
9.  Gertz, 2004; Fischer, 2005; Finkelstein y Silberman, 2006. 

10. TUAT complemento, 176-178; Athas, 2003; Keel, 2007, 165-167. [Biran y Na- 
veh, 1993; 1995, 1-18; Athas, 2003. N. del £.] 

11. Cf. Niemann, 1993; Steiner, 1998a.b; Knauf, 2000b; Finkelstein y Silber- 
man, 2002, 140-163; 2006; de otra opinión, por ejemplo, Avishur y Heltzer, 2000; ofre- 
cen una amplia discusión, Vaughn y Killebrew, 2003; Keel, 2007; Huber, 2010. 

12. Finkelstein, 1996; Knauf, 2000e. 
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Cantar, Qohelet!?. Es solo probable que algunos documentos se hubie- 
ran escrito bajo David, Salomón y los primeros reyes de Israel y Judá!* 
—ya las Cartas de Amarna dan testimonio unos siglos antes para Jerusalén 
de correspondencia escrita—!%, Que esto haya sucedido, ni de cerca, en 
la medida en la que suponen la Biblia y la exegesis bíblica hasta un pa- 
sado reciente, se puede con toda razón poner en duda!*, 

El trasfondo histórico-cultural para los comienzos de la literatura del 
antiguo Israel es más modesto de lo que la Biblia y la exégesis bíblica, al 
menos, durante la primera mitad del siglo xx, habían imaginado. Israel 
y Judá son pequeños reinos «patrimoniales»!”, lindantes con entidades 
política y sociológicamente comparables, como Aram (que conoció en el 
siglo IX un cierto poder), o como Moab y Amón (que se convirtieron en 
estados al mismo tiempo que Israel en el siglo IX), o como Edom al sur 
(que, como Judá, solo un siglo después llegó a ser un estado)!*. Israel y 
Judá aparecen en sus tradiciones primeras con diferentes grados de vecin- 
dad o lejanía respecto a estas entidades. La peculiaridad política de estos 
pequeños «estados» se desmorona también en relación a Judá como «casa 
de David», según la denomina la Estela de Dan: la habitación común no se 
ve como un estado con su territorio, sino como una comunidad de gen- 
te regida por una dinastía de señores. La reciente denominación como 
chiefdom (jefatura, caudillaje), habitual de Jamieson-Drake (1991), pue- 
de conducir a error, como si tanto Israel como Judá hubieran incorpora- 
do una cultura estatal tradicional, típica de la Edad de Bronce?”. Cierto, 
en el siglo X a.C. Israel se encuentra a un siglo de llegar a constituir en 
cierta manera un estado; Judá a dos. Solo la situación histórico-cultural 
que implica un estado podría hacer posible una extensa actividad literaria. 


II. CONSIDERACIONES TEOLÓGICAS 


En consecuencia, durante los siglos X-VIHI a.C. solo se puede hablar de 
«comienzos» de la literatura del Antiguo Testamento. Además, su recons- 
trucción histórica es muy incierta, de modo que esos «comienzos» a menu- 
do no son más que «restos» de sí mismos. Aunque todas estas decisiones 
fueran en grandes líneas correctas, siempre habría que reconocer, sin em- 


13. Kleer, 1996; cf. Reinert, 2010. 

14. Keel, 2007, 236. 

15. TUAT 1, 512-520 [ANET 483]. 

16. Cf. Jamieson-Drake, 1991; Niemann, 1998; Finkelstein y Silberman, 2006. 

17. Keel, 2007, 155. 

18. Veenhof, 2001, 212-215; Stern, 2001, 236-294. 

19. Keel, 2007, 155, 157; Keel califica la estructura política de Salomón como «una 
especie de copia provincial del estado egipcio» (336). 


75 


HISTORIA LITERARIA DEL ANTIGUO TESTAMENTO 


bargo, que estos textos contienen algo que puede ser catalogado como 
literatura religiosa primaria. Por eso, los textos que vamos a mencionar 
no deben interpretarse sin más en sentido histórico-teológico. «Teología», 
en cuanto estructura literaria de reflexión sobre procesos y concepciones 
religiosas, presupone una cultura docta, que en esa época solo pudo acon- 
tecer de modo rudimentario; presupone, por otra parte, una situación ex- 
periencial en la cual lo que previamente ha sido evidente, ahora necesi- 
ta fundamentación, desarrollo y reflexión, hasta que pueda producirse 
una literatura teológica de segundo grado. 


Habrá que tener cuidado en no separar dualísticamente las tradiciones preexíli- 
cas de Israel de las del judaísmo posterior al exilio, como ha propuesto Kratz?% 
(«entre profetas de salvación y de juicio», p. 468; «entre nación secular y pueblo 
de Dios», p. 471; «entre reinado divino y reino de Dios», p. 477; «entre ley se- 
cular y divina», p. 474; «entre sabio y piadoso», p. 479)?!, Tales dicotomías tie- 
nen un cierto valor heurístico; pero la dificultad de las categorías usadas se hace 
patente en el uso dos veces del adjetivo «secular», que no es más que un desgasta- 
do anacronismo. En el Antiguo Testamento el concepto opuesto a «teológico» no 
es «secular», ni siquiera en el sentido de un estadio previo de futuras concepcio- 
nes «teológicas», sino «teológicamente implícito»??. En contra de reconstruccio- 
nes demasiado agudas del desarrollo histórico-literario del Antiguo Testamento, 
deberemos contar con que muchos procesos de redacción y reinterpretación no 
han significado un completo cambio de sentido, sino que en muchos casos han 
servido para explicitar lo implícito??. Los múltiples casos de recepción y reelabo- 
ración de fuentes del período monárquico en época persa o helenística hay que 
considerarlos como continuidad y como discontinuidad?*, 


Si atendemos a los contenidos concretos de la producción escrita de la 
época, encontramos un denominador común en las diversas concepciones 
de un orden cósmico que defienden y que, de ninguna manera, eran ex- 
clusivas de Israel y Judá, sino comunes en Oriente?. Los textos cultuales 
y sapienciales de la época —posiblemente todavía en forma oral—, en el 
sistema simbólico implícito que usan, permiten reconocer una guía de di- 
ferenciación elemental? entre Cosmos y Caos?” o, más exactamente, en- 
tre fuerzas que promocionan y fuerzas que amenazan la vida. Las celebra- 
ciones cultuales o rituales, pero también la política y la economía, sirven 
para oponerse al Caos y para sostener y desarrollar el Cosmos. Algunas 


20. Kratz, 2006c. 

21. Pero cf. Kratz, 2013. 

22. Cf. Schmid, 2013. 

23. Harstein, 1997; Schmid, 2006c. 

24. Cf. Brettler, 1999. 

25. Schmid, 1968: Keel, 1984; Assmann, 1990a; Maul, 1998. 
26. Stolz, 1983b; 1988, 234-236. 

27. Keel, 11984; Bauks, 2001. 
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inscripciones israelitas antiguas mencionan a Aserá como consorte de 
Yahwé: la capacidad de divina bendición puede representarse en polari- 
zación de género?*, Esto no se puede considerar sin más como politeísmo 
en la época monárquica de Israel: Yahwé y su Aserá no son muchos, sino 
solo dos dioses, y su dualidad se debe más a una diferenciación que a una 
multiplicación de las representaciones de la acción divina?”?. Queda por 
considerar que, naturalmente, no se cuestiona la divinidad de los dioses 
a los que adoran los vecinos: los moabitas, los amonitas y los edomitas. 
Cuius regio eius et religio. 

De modo análogo al de las tradiciones cultuales, también la tradición 
sapiencial trata de organizar la vida cotidiana en una rejilla orientativa a 
favor del Cosmos y contra el Caos. Las narraciones del Génesis, que tie- 
nen intereses políticos disfrazados de datos familiares, están sometidas 
también a un pensamiento similar: ordenan las diferentes organizaciones 
políticas de la vida común bajo una relación determinada genealógica- 
mente, que estructura el mundo de los pequeños estados. 


III. ÁMBITOS DE LA TRADICIÓN 
1. Tradiciones cultuales y sapienciales 
a) La literatura en los santuarios del reino del Norte 


Aunque resulte extraño para la perspectiva bíblica, respecto al tiempo 
que transcurre desde la monarquía hasta la caída de Israel hay que subra- 
yar una cosa: por su situación geopolítica más significativa y por su cli- 
matología, que posibilitaba un secano más productivo que en áreas se- 
miáridas*, el reino del Norte se desarrolló más rápidamente y fue el más 
importante de los dos. El Norte estuvo también más densamente poblado 
que Judá o que la parte oriental del Jordán*!. Hay que partir, por lo tan- 
to, del hecho de que aquí, tanto como en el reino del Sur —si no más—, 
comenzó a desarrollarse una producción literaria, tanto en los santuarios 
como en el palacio real, es decir, a partir de la dinastía de los omridas en 


la capital Samaría??, 


28. TUATIL 556-557, 561-164 [en Meshel y “Ajrud, 2012 (IES). Cf. Albertz, 1992; 
Day, 2000, 49-67]. 

29. Schmid, 2003. 

30. Stolz, 1997, 587. 

31. Broshi y Finkelstein, 1992. 

32. Sobre la cuestión de Samaría como capital o residencia, cf. Niemann, 2005; so- 
bre la arqueología, Tappy, 1992/2001; Mazar, 1992, 406-409; Finkelstein, 2013. 
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No se puede avanzar mucho más sobre esta sospecha genérica, pues 
con la caída de Israel se perdió mucho y lo que sobrevivió, es porque al- 
guno de los refugiados del Norte pudo conservarlo**% y porque, además, 
resultaba aceptable para los futuros escenarios judíos y jerosolimitanos. 
La Biblia del judaísmo antiguo no conoce ninguna literatura de santuario 
que conceda capacidad actual de culto a ningún otro lugar que no sea 
Jerusalén. 

Mediante atenta crítica todavía podemos alcanzar algunos detalles 
sobre la literatura de Israel, que se hayan podido transmitir y conservar 
en sus santuarios. Debemos ser escépticos sobre el punto de vista bíbli- 
co que atribuye a Jeroboán I la construcción de los santuarios naciona- 
les en Dan y Betel. Por un lado, desde los tiempos de Roboán hasta Asa, 
Betel y Benjamín eran una zona limítrofe disputada entre Israel y Judá 
(cf. 1 Re 14,30; 15,7.16.32), lo que la hacía poco idónea para establecer 
un santuario nacional. Por otro lado, tanto la falta de vestigios arqueo- 
lógicos que supongan a Betel como un centro económico en los siglos 
x-IX a.C., como la iconografía contemporánea de animales en forma de 
toros, hacen sospechar que ese santuario no fue construido hasta Jero- 
boán II%*, La retroproyección bíblica a Jeroboán I habría que entenderla 
como la interpretación bíblica de los toros de Betel y Dan como el «pe- 
cado original» del reino del Norte y de la competencia entre Jerusalén 
y Betel en los siglos VII-V a.C.%, 

Antes del tiempo de los asirios podemos reconocer a Betel el haber 
cuidado y transmitido los comienzos literarios de la tradición de Jacob. 
En cuanto a Dan, se ha considerado la posibilidad de que algunos sal- 
mos, que luego fueron recogidos en Jerusalén, hubieran nacido aquí: 
por ejemplo, los salmos de Koraj o los salmos 29 y 82, Sin embargo, 
deben pertenecer a Betel; es muy difícil suponer que unos textos endó- 
genos israelitas hubieran podido producirse en Dan, dada la presencia 
casi exclusiva de inscripciones arameas y fenicias. Finalmente, respec- 
to al templo de Samaría —en la Biblia muy aborrecido como templo de 
Baal, posiblemente porque tenía estatuas para el culto”"— podemos su- 
poner la existencia de una literatura propia relacionada con el culto, 
como se puede deducir de la inscripción «Yahwé de Samaría». 

Tal vez el Sal 45, salmo real, pertenezca a este ámbito, pues el rey 
protagonista se casa con una princesa extranjera; es la política que siguió 
la dinastía de Omrí, que emparentó con los fenicios. 


33. Pero, cf. Knauf, 2006, 293-294, 

34. Cf. Finkelstein, 2013, siguiendo a Berlejung, 2009. 

35. Knauf, 2004b; 2006; cf. otra explicación en Pakkala, 2008. 

36. Goulder, 1982; Jeremias, 1987, 

37. Cf. TUAT IL, 382; Uehlinger, 1998; Becking, 2001; Timm, 2002 [cf. Meshel y 
“Ajrud, 2012 (IES). 
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No sobre la endeble base textual que tenemos, sino por razones geo- 
gráficas, se puede sospechar que la teología de la literatura cultual en Be- 
tel y Dan seguía una línea distinta a la de Jerusalén. En Jerusalén coin- 
ciden la residencia del rey y el santuario: en la ideología local es Yahwé, 
que reina sobre todo el mundo, quien legitima la dinastía y su poder con- 
cretamente en Judá. En el norte, Yahwé es Dios de la tierra** (cf. 2 Re 1) 
y legitima el reino del Norte, Israel, como un territorio propio, separado 
de Judá, Aram y Assur, dotado de santuarios fronterizos Dan y Betel*”, 


b) La literatura cultual del templo de Jerusalén 


Caso distinto al de los santuarios del norte es la historia que ha recorrido 
el templo de Jerusalén, el cual, a pesar de su doble destrucción (587 a.C. 
por los babilonios y 70 d.C. por los romanos), ha posibilitado la supervi- 
vencia de notables elementos de su lírica cultual y de su amplio material 
de tradición: el libro de los Salmos contiene una serie de textos que bien 
se pueden suponer relacionados con la liturgia del primer o del segundo 
templo, aunque se debe subrayar que no todos los salmos se dejan alinear 
en tal clasificación*. Hay salmos que no parecen haber tenido una fun- 
ción en el culto** (por ejemplo, Sal 1; 49; 73; 78; 104; 119; 136). El Sal- 
terio, en conjunto y en su formato actual, es más un libro de meditación 
para piadosos seguidores de la Torá? (cf. inicio Sal 1) que un libro para 
el culto («cantoral de la comunidad posterior al exilio»), como ya de- 
cía Duhm*: 


Muchos salmos no han sido cantados nunca. ¿Pudo alguna vez un judío haber 
intentado cantar el Sal 119 hasta el final, aunque lo haya intentado hasta la 
extenuación? La mayoría de los salmos alfabéticos —o uno como el Sal 78— 
son para ser leídos, quizás aprendidos de memoria, pero nunca cantados. 
Servían a la instrucción o la edificación privadas; algunos, no de modo distin- 
to a los Proverbios de Salomón. El título del Sal 102 suena como si el salmo 
hubiera sido tomado de un libro de oraciones. 


Que el Salterio contiene textos poéticos de tiempos muy diferentes, 
no se discute; sin embargo, reina una gran inseguridad en la asignación 
histórica, aunque solo sea aproximada. Esto no es fruto de la casuali- 
dad, sino que depende de los temas que tratan los salmos: una lamenta- 


38. Kóckert, 2006a. 

39. Niemanmn, 1993, 206 ss.; pero, cf. Finkelstein, 2013. 
40. Seybold, 1986. 

41. Cf. Stolz, 1983a. 

42. Zenger, 1998; 1999; 2010. 

43. Duhm, 21922, xxvii. 
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ción, un canto de acción de gracias o los himnos no contienen referencias 
a circunstancias históricas. Precisamente su carácter de fórmulas litúrgicas 
exige conservar una cierta apertura histórica, de modo que diversos oran- 
tes puedan reflejarse en tales situaciones. 

Básicamente hay solo un salmo que conserve una referencia histórica 
evaluable, el Sal 137 («Junto a los canales de Babilonia nos sentamos a llo- 
rar, con nostalgia de Sión»); su terminus a quo es la época del exilio. Sin 
embargo, el amplio espectro de propuestas se extiende de tal modo que, 
para Engnell*, el Sal 137 es el más reciente, mientras que para Duhm* 
es el más antiguo. 

Ulteriores dataciones en base a datos formales no son posibles. Solo 
en base a reflexiones sobre el contenido objetivo de algunos salmos con- 
cretos es posible intentar discutibles asignaciones a períodos históricos. 

Si se argumenta bajo esta perspectiva, solo se pueden considerar 
anteriores al exilio redacciones literarias previas de los salmos rea- 
les 2,*1-9; 18,*33-46; 21,2-7.9-13; 72,*1-7,12-14.16-17?; 110,*1-32*; 
entre ellos, los salmos 2 y 72, en cuanto textos del tiempo asirio, no pue- 
den ser considerados pertenecientes a los siglos X-IX a.C. Respecto a los 
demás salmos reales, es poco probable que hubieran sido compuestos en 
un tiempo en el que Judá no disfrutase ya de un reino independiente, aun- 
que —en cuanto proyección de un ideal— hubieran continuado siendo 
aceptados y transmitidos. En el contexto del antiguo Oriente se puede su- 
poner que el culto del templo fundamentara y garantizara el reino terre- 
no, por lo que cabe esperar textos correspondientes. 

Es también posible pensar que algunas de las lamentaciones indivi- 
duales (cf. salmos 6 o 13, entre otros) originariamente hubieran sido sal- 
mos reales, ya que en la monarquía el rey era la única figura no sacerdo- 
tal que tenía acceso directo al culto del templo*”. El templo de Jerusalén, 
por ejemplo, estaba inserto en el ámbito del palacio real y, como el tem- 
plo de Betel, era un «santuario del rey y santuario nacional» (Am 7,12; cf. 
1 Re 12,26-27)*. Igualmente, los salmos 56,8 (1mmym) y 59,6.9 (guwym) 
contemplan a los extranjeros como enemigos del orante, por lo que no pa- 
rece improbable una explicación monárquica*?. De todos modos, para la 
tradición del primer templo en Jerusalén hay que tener claro que este —no 
solo arquitectónicamente— no era ya una dependencia del palacio*”. 


44. Engnell, 1943/21967, 176, n. 2. 

45. Duhm, 21922, xx-xxi. 

46. Cf. con detalles diferentes de límites y ordenaciones, Spieckermann, 1989, 211-212; 
Adam, 2001; Janowski, 2002a; 2003a; Saur, 2004; Day, 2004. 

47. Day, 2004, 228. 

48. Keel, 2007, 247-248. 

49. Pero, cf. Janowski, 2003b, 103, n.14. 

50. Zwickel, 1999; Keel, 2007, 247-248.286-330. 
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Por motivos histórico-religiosos, la frase de Salomón en la consa- 
gración del templo (transmitida fuera del Salterio) se puede reconstruir a 
partir de 1 Re 8,12-13 (LXX, 1 Re 8,53); y hay que situarla en un tiempo 
previo a los asirios*!: 


El Señor puso el sol en el cielo, el Señor quiere habitar en la tiniebla, y yo te 
he construido un palacio, un sitio en el que vivas para siempre. Así está escri- 
to en el libro del canto. 


Este texto documenta la toma de posesión de Yahwé sobre un san- 
tuario anterior en Jerusalén, consagrado a la divinidad solar, por la que 
Yahwé adquiere atributos solares??, 

Es discutible, si los diferentes textos del culto del templo antes del 
exilio se puedan reconducir a una tradición cultual unificada en Jerusalén: 


Bajo tradición cultual de Jerusalén se entiende una concepción universal, 
conscientemente cerrada, que está en la base de la mayoría de los salmos y 
que se articuló en elementos litúrgicos esenciales mediante diversos comple- 
mentos y referencias, especialmente de los salmos de Sión, salmos de crea- 
ción, salmos de Yahwé-rey y salmos reales*”, 


Esta idea de una tradición cultual en Jerusalén desembocó en una co- 
rriente de la investigación que interpretaba abundante material del sal- 
terio como proveniente del culto del templo en período preexílico. Esta 
aceptación no resulta imposible hoy en día**, pues los textos litúrgicos 
por regla general conservan tradiciones y, aunque literariamente sean 
más recientes, pueden relacionarse con épocas más antiguas bajo el pun- 
to de vista de la tradición. El mejor ejemplo es el segundo Isaías, anclado 
sin duda en una tradición litúrgica anterior. Es correcto afirmar que las 
representaciones religiosas de los salmos de la época monárquica mues- 
tran una cierta convergencia, explicable en la matriz Cosmos-Caos. Pero, 
en contra de la opinión de Steck, ya tradicional, debemos subrayar la di- 
mensión diacrónica: la tradición cultual de Jerusalén ha experimentado 
un cierto desarrollo histórico. La dependencia mutua entre los temas de 
la tradición cultual de Jerusalén sigue llamando la atención: puede ser de- 
finida como un conjunto de ideas diferenciadas y en su contenido presen- 
ta afinidades con otras teologías cananeas sobre la ciudad?”. 


51. Cf. Keel, 2002; 2007, 267-272; y la discusión de Rósel, 2009. 

52. Janowski, 1995; 1999; Keel, 2007, 189-198.267-272; Leuenberger, 2011. 
53. Steck, 1972, 9; en contra, Niehr, 1990, 167-197, 

54. Keel, 2007, 11-113. 

55. Keel, 1993. 
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c) Tradiciones sapienciales 


Bajo el concepto «sabiduría» en la exégesis veterotestamentaria se conoce 
una corriente intelectual”? y, casi no separable como definición, una serie 
de libros y textos marcados por esta corriente. El peligro de esta aproxi- 
mación consiste en aceptar la «sabiduría» como entidad distinta a lo que 
realmente es de hecho. Muchas expresiones «sapienciales» reflejan con- 
vicciones de sentido común, también fuera de Israel*”, que no se pueden 
clasificar sin más como un segmento específico de la cultura israelita. La 
literatura sapiencial del antiguo Israel ha sido par excellence una literatura 
de escuela, en la que se instruyeron los escribas%, Está fuera de duda que 
a veces algunos, así llamados, «dichos populares» entraron a formar pat- 
te de la literatura sapiencial, como también se han transmitido en escri- 
tos fuera del ámbito sapiencial en Gn 10,9; Jue 8,21; 1 Sm 10,12; 24,14; 
Ez 16,44%, Pero hay que tener en cuenta que tales dichos no se convir- 
tieron en literatura sapiencial sin modificación, sino que fueron incor- 
porados en una composición independiente e, incluso, literalmente 
reformulados%, 


Prov 10,1-5, que, por cierto, no pertenece necesariamente a los comienzos litera- 
rios del libro de los Proverbios, puede ofrecer un ejemplo de cómo un cierto or- 
den en tales dichos puede producir relaciones interesantes: 


Prov 10,1-5: Hijo sensato, alegría de su padre; hijo necio, pena de su madre. 
2Tesoros mal ganados no aprovechan, pero la justicia libra de la muerte. 
3El Señor no deja con ganas al honrado, pero rechaza la ambición del mal- 
vado. 

“Mano perezosa empobrece, brazo diligente enriquece. 

¿Quien almacena en otoño es prudente, quien duerme en la cosecha se abo- 
chorna. 


Prov 10,1-5 encierra una colección de proverbios, que pudieron haber sido inde- 
pendientes en su origen, pero que ahora forman parte de una cuidadosa compo- 
sición. La oposición de 10,1 «sensato» - «necio» se explicita en 10,5: «Prudente» 
es quien almacena en otoño; quien no lo hace, se sonroja. El v. 2 se conecta temá- 
ticamente a esta explicación; avisa que actuar exclusivamente por eficiencia eco- 
nómica puede ser peligroso, al tiempo que acentúa la necesidad de un correcto 
comportamiento. El v. 3 trata un problema que pudiera surgir de la posición del 
v. 2: ¿qué sucede si un comportamiento correcto conduce a dificultades econó- 


56. Kaiser, 1993, 264, n. 3; 1994, 49-50; Hermisson, *1996. 

57. PreuB, 1987; Lang, 1990, 179; Dell, 2004. 

58. Sobre la unión sabiduría y corte real, cf. Keel, 2007, 258-259. 
59. Cf. Kóhlmoos, 2003, 487; Keel, 2007, 261. 

60. Scoralick, 1995; Kriiger, 1995, 1997, 
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micas? El v. 3 introduce a Dios como argumento: no deja con ganas al honrado. 
El v. 4, finalmente, deja claro que la ayuda divina no anula la necesaria iniciati- 
va personal, exigida en v. 5. Así se reconoce que Prov 1-5 elabora una respuesta 
diferenciada sobre la cuestión de cómo caracterizar un comportamiento sabio y 
la protege de posibles problemas laterales*!. Es imaginable, incluso posible, que 
Prov 10,1-5 se haya compuesto a partir de proverbios independientes, pero la 
unidad literaria en cuanto tal aporta nuevas dimensiones de sentido. 


Bajo el punto de vista de la historia literaria se pone la pregunta so- 
bre cómo se comporta la teología cultual frente a la sapiencial*?. Junto a 
la sintonía fundamental del culto y de la sabiduría sobre la estructura de 
un mundo alineado para la vida, existen diferencias fundamentales%, Si 
el culto garantiza la «verticalidad» del orden cósmico, la sabiduría cuida 
más bien el sistema «horizontal», que no es tan estable como las expli- 
caciones tradicionales, basadas en la relación «acción-premio», parecían 
aceptar: una especie de mecanismo natural en el que un comportamiento 
bueno o malo era sancionado correspondientemente**, Más bien, el orden 
social producido por los fenómenos, subsumidos en la relación «acción- 
premio», forman una estructura frágil y vulnerable, mantenida a flote 
únicamente en base a actividades culturales particulares. No se crea por 
ellas, pero los hombres pueden comportarse de acuerdo a ellas o no y, 
así, colaborar en convertirlas en realidad social u ocultarlas. 


2. Tradiciones narrativas y de anales 


A mediados del siglo Xx, en este punto, la historia literaria del Antiguo 
Testamento habría sido muy amplia. El tiempo de David y Salomón cons- 
tituía el comienzo y la primera cúspide de la formación literaria del anti- 
guo Israel: en la concepción tradicional pertenecía a esta época la obra del 
Yahvista, la epopeya nacional de Israel. Otras obras, como la historia de 
José o amplias secciones contenidas en los libros de Samuel, se ubicaban 
también en este tiempo. La destrucción arqueológica del imperio de Da- 
vid y Salomón y las nuevas propuestas para la historia literaria del Penta- 
teuco hacen imposible mantener este punto de vista*?. Hoy parece más 
probable que no se pueda contar con las grandes síntesis históricas en el 
comienzo de la formación literaria, como se suponía con la obra del Yah- 
vista, sino con narraciones individuales o ciclos narrativos, distantes en 


61. Kriiger, 1995; 1997. 

62. Perdue, 1977; Ernst, 1994, 1-8. 

63. Assmann, 2000, 64-66. 

64. Janowski, 1994; 1999, 

65. Cf. la discusión en Huber, 2010, y Dozeman y Schmid y Schwartz, 2011. 
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más de un siglo —contra la opinión clásica— de David y Salomón. Las 
razones que lo apoyan se basan en las circunstancias histórico-culturales 
y en los estudios literarios del Antiguo Testamento mismo, que no per- 
miten suponer ya ordenados desde un principio los diferentes bloques 
de tradición, sino solo posteriormente. 

En consecuencia, en la exposición que sigue, las grandes obras litera- 
rias tradicionales del Pentateuco y de los profetas anteriores (Jos - 2 Re) 
aparecerán divididas en sus partes fundamentales, independientes no solo 
objetiva, sino literariamente (es decir, hasta su enlace redaccional): histo- 
ria de los patriarcas, narración Moisés-Éxodo, tradiciones de los jueces, 
etc.*; y, por otra parte, según su grado de inserción en contextos más 
amplios, aparecerán diseminadas diacrónicamente en un abanico tempo- 
ral con varias etapas —desde los comienzos de la formación de la tradi- 
ción, hasta su conclusión—. 


a) Tradiciones del reino del Norte 


Como ocurre con los Salmos, la situación de la tradición de anales en el 
reino del Norte es extraordinariamente pobre. Casi no existen otras re- 
ferencias que las del repetidamente citado libro de los «Anales de los re- 
yes de Israel» (cf. 1 Re 14,19 - 2 Re 15,26). Tal vez de ellos provengan 
noticias como «en su (de Ajab) tiempo, Jiel, de Betel, reconstruyó Jeri- 
có» (1 Re 16,34)” o «Mesa, rey de Moab, era ganadero y pagaba al rey 
de Israel un tributo de cien mil corderos y la lana de cien mil carneros» 
(2 Re 3,4). En todo caso es solo probable que tales textos se hubieran pro- 
ducido y transmitido en el reino del Norte. Habrían podido desaparecer 
por casualidad o no haber sido seleccionados conscientemente; el caso es 
que de ellos no sabemos más. Se puede pensar en listas como las que se en- 
cuentran en Jos *18-19 para Neftalí, Zabulón, Isacar y, quizás, Aser, que 
pueden provenir del tiempo de Jeroboán 11%, Después de que el Deutero- 
nomio estableciera a Jerusalén como único lugar legítimo para el culto, las 
tradiciones del reino del Norte se habrían conservado solo en la medida 
en que pudieran ser aceptadas y transmitidas bajo un punto de vista judío. 

En el ámbito de las narraciones patriarcales del Génesis existe 
un importante bloque que proviene del norte: el ciclo de Jacob, en 
Gn *25-35%, Las poblaciones mencionadas en el ciclo ofrecen suficien- 
te información sobre su origen geográfico: Betel, Siquén, Penuel, Maja- 
naim, Sukkot y Galaad se encuentran en territorio del reino del Norte. La 


66. Schmid, 1999c; Kratz, 2000a; Gertz, 2000a.b; 2002b; 2006; Witte et al., 2006. 

67. Cf. sobre el texto, Tov, 1997, 288. 

68. Knauf, 2000c. 

69. Cf. con diferentes límites, Blum, 1984; De Pury, 1991; 2001; Macchi y Ró- 
mer, 2001. 
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mención de Harán, ciudad al norte de Mesopotamia, nombrada tres veces 
(27,43; 28,19; 29,4), se debe quizás a una elaboración puntual que pre- 
tende unir a Labán con Harán, ciudad que en el siglo vi! a.C. llegó a ser 
un importante centro arameo”%. Respecto a la geografía, llama la aten- 
ción, sobre todo, la estrecha relación del ciclo con Betel: salida y meta 
del viaje de Jacob (28,*10-22; 35,6-7), así como el establecimiento de 
un impuesto para el santuario (28,20-22). Claramente la tradición de Ja- 
cob se conservaba aquí. Que sobreviviera literariamente puede deberse 
a su posterior empalme con las tradiciones de Abrahán e Isaac, propias 
de Judá. 

El ciclo de Jacob en Gn *25-35 es una obra que ha ido creciendo li- 
terariamente. Se suele aceptar como su núcleo básico las narraciones de 
Jacob-Labán (Gn *29-31), arropadas por las de Esaú-Jacob (Gn *25; 
*27; *32-33). En ellas se introdujo la etiología sobre el santuario de Be- 
tel (*28,10-22); quizás, también Gn *32,23-33 contenga restos de otra 
etiología de Penuel, aunque literariamente no se pueda ya reconstruir??, 
Es especialmente significativo notar que la actual orientación del ciclo 
de Jacob hacia la historia de los pueblos, importante para la identifica- 
ción de Jacob-Israel y Esaú-Edom (y como consecuencia de Labán con 
Aram), ya no parezca ser un señuelo crítico-literario”?, Esto resulta evi- 
dente, sobre todo, porque las bendiciones políticas en Gn 27,29.39-40, 
no se pueden aislar del contexto: 


Gn 27,29: Que te sirvan pueblos y te rindan vasallaje naciones. Sé señor de 
tus hermanos, que te rindan vasallaje los hijos de tu madre. ¡Maldito quien 
te maldiga, bendito quien te bendiga! 


Gn 27-39-40: Entonces, su padre Isaac le dijo [a Esaú]: «Sin feracidad de la 
tierra, sin rocío del cielo será tu morada. Vivirás de la espada, sometido a tu 
hermano. Pero cuando te rebeles, sacudirás el yugo del cuello». 


A esto hay que añadir que el detalle de la abundancia de pelo (s'r) de 
Esaú (27,11), esencial en el desarrollo de la narración, está en relación con 
la geografía de Edom/Seir (s'r). Esto no excluye que el material del ciclo 
de Jacob hubiera podido gozar de una prehistoria todavía no orientada 
en modo político”*, pero faltan suficientes puntos de apoyo seguros para 
reconstruir literariamente esas fases previas. 

Esta perspectiva de historia de los pueblos establece una relación mu- 
tua entre Israel, Aram y Edom; por cierto, sin mencionar ningún rey. 


70. Blum, 1984, 164-167; 343-344, n. 11. 
71. Cf. muy crítico, Kóckert, 2003b. 

72. Blum, 1984, 2012. 

73. Kratz, 2000a, 263-279; Otto, 2001b. 
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Esto abre a dos posibles interpretaciones históricas: 1) o se fija el ciclo de 
Jacob en un tiempo previo a la caída del reino del Norte, el año 720 a.C. 
La ausencia de una figura real habría que explicarla o bien a partir del 
dato de que el ciclo de Jacob se mantenía en el santuario de Betel, no 
ciudad real; o bien, habría que pensar que se debía a la carencia de una 
dinastía duradera en el reino del Norte, como la que existía en Judá; 2) o 
se cuenta con que el ciclo de Jacob, desde un principio, formula una etio- 
logía para el Israel posterior al estado, que pone en relación al Israel 
posterior al año 720 a.C. con sus vecinos. 

En todo caso, el ciclo de Jacob está refiriéndose a un tiempo anterior 
al año 587 a.C., cuando indica que Jacob y Esaú eran gemelos. Evidente- 
mente se trata del tiempo en el que no habían empezado las desavenen- 
cias con Edom, a las que se refieren muchos textos de la tradición proféti- 
ca. El cambio de opinión sobre Edom tiene que ver, probablemente, con 
su anexión de la parte sur de Judá hasta Hebrón, como consecuencia de 
los sucesos del 597 o 587 a.C.?*, 


Tradicionalmente las narraciones de Elías y Eliseo en 1 Re 17-19.21; 2 Re 1-9.13 
se asignan al siglo IX-VIII a.C. Pero en los últimos años ha variado notablemente 
la valoración de estos textos”?. En concreto, las observaciones sobre las relacio- 
nes contextuales de 1 Re 17-19 con el marco deuteronomista de los reyes, así 
como, bajo el punto de vista histórico-religioso, su opción «monoteísta», implí- 
cita ya en el nombre del protagonista (El-yahu, «Yahwé es mi Dios»), hacen sos- 
pechar que estas tradiciones en cuanto textos literarios son más bien posteriores 
y no previas al tiempo deuteronomista. 


b) Literatura de la corte de Jerusalén 


También en Judá, como en Israel, hay que contar con la existencia de ana- 
les reales. Al comienzo, la literatura de la corte ha sido más importante 
que la literatura del templo, dado el carácter subordinado del último. En 
los libros de los Reyes se mencionan unos «Anales de los reyes de Judá»”*. 
Así ocurre desde el reinado de Roboán hasta el de Joaquín (cf. 1 Re 14,29 
con 2 Re 24,5)”. Para la historia de Salomón se puede recurrir a unos 
«Anales de Salomón» (1 Re 11,41). Es dudoso que existieran tales libros: 
antes del siglo vi a.C. Judá era la «casa de David», un estado tribal, so- 
portado ideológicamente por una tradición oral en base a la cual se en- 
tendían bien la familia real y las demás familias influyentes. Solo con la 
creación de un funcionariado propio y de una administración nació 
la necesidad de poner las cosas por escrito. 


74. Donner, *2001, 405, ns. 23-24; 407, n. 35. 

75. Cf. Kóckert, 1998; 2003a; 2006a; ya antes, Beck, 1999. 
76. Grabbe, 2007. 

77. Sobre 2 Re *11-12, cf. Levin, 1982. 
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Se pueden añadir diversas listas (1 Sm 7,16; 14,47.49.51; 30,27-31; 
2. Sm 2,9: 3,2:5; 5,13-16: 8,16-18; 20,23-26: 23,24-39: 1 Re 4,1-6: 
1 Re 9,17-18), conservadas en estilo nominal y posiblemente insertadas 
en su contexto como unidades literarias ya existentes??, 

Es discutible valorar si, tras el andamiaje deuteronomista de los libros 
de los Reyes (que consiste fundamentalmente en la sincronización de las 
fechas de reinado de los reyes de Israel y de Judá, así como en un juicio 
teológico de su actuación [«obrar bien o mal a los ojos de Yahwé»]), se 
pueda reconstruir un libro de anales”?, La reelaboración de sucesos his- 
tóricos en los libros de los Reyes muestra una cierta distancia de ellos. 
Así, los autores parecen conocer menos los datos de política exterior del 
reino del Norte que los referentes a la historia de Judá. Es llamativo que 
el concepto «casa de David» (byt dwd), epigráficamente importante, no 
existe en la historia narrada en los libros de los Reyes*%%, Pero, en todo 
caso, el andamiaje actual ofrece unas fechas para el tiempo monárquico 
posterior a Salomón en Israel y en Judá que son ampliamente atendi- 
bles y que, por lo tanto, provienen probablemente de anales, se puedan 
o no extraer del texto actual. Así se deduce principalmente de la posi- 
bilidad que ofrecen fuentes asirias y bíblicas para establecer referencias 
cruzadas entre ellas y el sistema asirio de anales. La mención del eclipse 
del 763 a.C. permite una datación absoluta y sustenta diversas referen- 
cias a reyes de Israel y Judá. La malla cronológica de los reyes de Israel 
y de Judá coincide con la de los soberanos asirios, excepto en unos pocos 
casos concretos*?, 

Ocasionalmente se puede contar con que tanto la descripción del 
territorio de Judá en Jos 15 como la lista de funcionarios de Salomón 
en 1 Re 4, conservan antiguos documentos, aunque no se pueda lograr 
ninguna seguridad*?. 

Además, la exégesis veterotestamentaria ha postulado a menudo en 
el texto comprendido entre 1 Sm 16 y 1 Re 12 la existencia de conjun- 
tos narrativos que se podrían datar en el tiempo de David y Salomón: por 
una parte, se postula una narración sobre la ascensión al trono de David 
en 1 Sm 16 - 2 Sm 5 (7-8?); por otra parte, desde Rost (1926/1965), se 
acepta añadir una historia sobre la sucesión en el trono (2 Sm 6 [7 o 9] - 
1 Re 2, en base a la pregunta «¿quién va a suceder en el trono al rey, mi 


78. Keel, 2007, 156-157. 

79. Cf. Hardmeier, 1990; Kratz, 2000a, 164; Parker, 2000; Dijkstra, 2005; Grab- 
be, 2007; Adam, 2007; Blanco Wifmann, 2008; Levin, 2011; sobre sincronismo, cf. la 
«historia sincrónica» TUAT, N.F. 2, 42-44 [ANET 272-274]. 

80. Na'aman, 1999b, 12-13. 

81. Calil, 1996; 2004. 

82. Vos, 2003. 
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señor?» [1 Re 1,20.27])%. A esto hay que añadir una historia del Arca, su- 
puestamente transmitida en 1 Sm 4-6 + 2 Sm 6%*, 

Este cuadro ha sido muy criticado recientemente*”*. Por un lado, pa- 
rece poco probable, bajo el punto de vista de la historia cultural, que es- 
tas amplias obras hubieran sido confeccionadas en el período monárqui- 
co antiguo. Por otra parte, se han suscitado problemas a nivel literario: 
los comienzos y las conclusiones de estas supuestas narraciones indepen- 
dientes no se pueden determinar con claridad; además, las narraciones, 
así reconstruidas, presentan tantas relaciones mutuas que no apoyan su 
aceptación como fuentes independientes de tres grandes obras en los lí- 
mites propuestos. 


Van Seters (1981; 1983; 2000) es quien con mayor radicalidad ha juzgado la his- 
toria de la sucesión en el trono (según él se trata de una «historia cortesana»). Para 
él, las conexiones textuales de 1 Re 2, donde los pasajes de la «historia cortesa- 
na» en vv. 5-9 presuponen el contexto deuteronomista de vv. 1-4,10-12, obligan 
a reconocer que la «historia cortesana» es posterior a la redacción deuteronomis- 
ta y, como pronto, hay que verla en el marco de las corrientes postexílicas que 
pretenden oponerse a las esperanzas mesiánicas de reconstrucción del reino de 
David**. 

Dietrich (1997; 2006) y Kratz (2000a) se han ocupado en modos distintos 
de los problemas de la ascensión al trono y de la sucesión. Mientras que para Die- 
trich*” hay que renunciar a separar ambos complejos y, en su lugar, hay que acep- 
tar en 1 Sm 16 - 1 Re 2 (eventualmente hasta 1 Re 12) una «obra narrativa de cor- 
te» que cubre el tiempo entre la caída del reino de Israel y el de Judá —aunque 
pudiera contener material más antiguo—, para Kratz, la solución pasa por acep- 
tar tradiciones separadas, reconstruibles literariamente, que comprenden tanto el 
comienzo del reino de Saúl (1 Sm 1,1-20 + 9,1-10,16 + 11,1-15 + 13-14) como 
narraciones sueltas de la corte judía (2 Sm 11,1-27; 12,24b + 13,13 + 15,1-6.13; 
18,1-19,9a; 20,1-22 + 1 Re 1-2). En su imagen, Saúl y David no guardan nin- 
guna relación entre ellos, así como tampoco con otros soberanos de reinos ve- 
cinos. Solo tras el año 720 a.C., David y Salomón fueron declarados sucesores 
de Saúl, una vez que se unieron literariamente «sus» tradiciones, de modo que 
Judá se convirtió en el legítimo heredero de Israel. 


La existencia de tres obras literarias contemporáneas como la «As- 
censión al Trono», la «Sucesión en el Trono» y la «Narración del Arca» 
—hipótesis inspirada en la teoría documentaria del Pentateuco—, ya no 
vale para aclarar satisfactoriamente los problemas histórico-literarios de 


83. Cf. Seiler, 1998; en contra, de Pury y Rómer, 2000; Kratz, 2000a; Rudnig, 2006; 
Adam, 2007. 

84. Sobre el conjunto, cf. Dietrich y Naumann, 1995; Keel, 2007, 152-153.158-159. 

85. Cf. últimamente, Adam, 2007. 

86. Cf. la crítica de Keel, 2007, 160-161. 

87. Dietrich, 1997, 259-273; 2006, 27-28; para Kraft: Kraft, 2000a, 190-191; cf. 
Fischer, 2004, 316; Rudnig, 2006, 330-331. 
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los libros de Samuel. Habrá que contar con modestos retales de tradi- 
ción, en cuya reconstrucción será decisiva la preferencia metodológi- 
ca que se adopte: que tales textos menores se puedan todavía separar**, o 
que no quede de ellos más que ligeros recuerdos reelaborados??, 

La narración de David y Goliat (1 Sm 17) es un ejemplo que sirve 
para discernir los complejos problemas histórico-literarios que se encuen- 
tran al querer evaluar los problemas literarios de los libros de Samuel, 
especialmente de sus orígenes. En primer lugar, hay notables diferen- 
cias textuales entre su versión griega y hebrea”. Llama la atención que 
en 2 Sm 21,19 haya una noticia sobre la muerte de Goliat de Gat, que coin- 
cida textualmente con la descripción de la espada de Goliat en 1 Sm 17,7 
(«como percha de tejedor»): 


2 Sm 21,19: Después se reanudó en Gob la batalla contra los filisteos, y El- 
janán, hijo de Yaír, el de Belén, mató a Goliat de Gat, que llevaba una lanza 
larga como percha de tejedor. 


¿Quién ha matado a Goliat, David o Eljanán? ¿O es Eljanán de Be- 
lén otro nombre para David, como suponen el Targum a 2 Sm 21,19 o 
Rut 2,2? En todo caso, esta variante de la tradición, como otros peque- 
ños resúmenes en 2 Sm 21,15-22; 23,8-39, indica que los autores de los 
libros de Samuel disponían de variados recuerdos, que podían usar de for- 
mas diferentes —sea como resúmenes de noticias en una colección de breves 
datos, sea en una más amplia narración dramática, como en 1 Sm 17—?!, 

No cabe duda de que las narraciones de David —que debemos con- 
siderar literariamente más recientes que los sucesos que describe— con- 
servan recuerdos de la época anterior. Un ejemplo claro se encuentra en 
la narración de David al servicio del rey filisteo Aquís de Gat (1 Sm 27). 
Se puede comprobar arqueológicamente que Gat (Tel ez-2afi) había sido 
destruida a finales del siglo IX a.C. Sin un recuerdo histórico correspon- 
diente, que en este caso podría ser datado con cierta precisión, este moti- 
vo no habría tenido entrada en la tradición”, El criterio de «consistencia 
con el medio»” se hace también eco de un trasfondo contemporáneo en 
muchas tradiciones sobre David; pero consideraciones socioculturales 
indican, más bien, su reelaboración posterior dentro de contextos lite- 
rarios más amplios, lo que obliga a distinguir entre la época del material 
y la de su escritura. 


88. Así, Kratz, 2000a; Rudnig, 2006. 

89. Finkelstein y Silberman, 2006. 

90. Pisano, 2005. 

91. Finkelstein y Silberman, 2006, 50-54. 
92. Ibid., 38-39. 

93. Keel, 2007, 159. 
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I. TRASFONDO HISTÓRICO 


Con el comienzo de la dominación asiria en el Levante, que se puede fi- 
jar con la subida al trono del rey asirio Tiglat-Pileser IM el año 745 a.C.!, 
cambia fundamentalmente la situación política e intelectual en Israel y 
Judá?. Las jóvenes estructuras estatales de Israel y Judá comenzaron a 
diferenciarse bajo el punto de vista sociológico: la brecha entre pobres y 
ricos se abrió en modo dramático, aunque en vista del aumento de pro- 
ductividad se puede aceptar que a los nuevos pobres les iba tan bien como 
a los antiguos ricos; cayeron en la zona de influencia de un poder imperial 
que ejercía una extraordinaria presión política, militar y, con el tiempo, 
también religiosa y cultural. Es dudoso que sea lícito usar el concepto de 
«sociedad clasista»? para este nuevo orden social, dada su connotación 
anacrónica. Habría que poder probar grandes mercados, manufacturas 
y construcciones en Israel y Judá, lo que no es el caso en esta época. 
Para entender la historia política de Israel y Judá en los siglos VIN-VI! 
a.C. es importante la política tributaria de Asiria, que podría caracterizar- 
se como «explotación militar de producción excedentaria»?, La financia- 
ción del costoso aparato militar y de la construcción de centros imperiales 
exigían campañas militares anuales en la periferia del imperio. Los pue- 
blos sometidos tenían dos posibilidades: o pagaban su tributo al acercar- 
se la avanzadilla del ejército y probaban su lealtad al gran rey, o la fuer- 
za militar se cobraba el tributo en forma de botín. La crueldad guerrera 


Tadmor, 1994. 

Cf. Spieckermann, 1982; Knauf, 1994, 132-141; Berlejung, 2012. 
Kessler, 2006, 114-126. 

Miinkler, 2005, 88. 
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de los asirios, terrible incluso en el contexto del Oriente antiguo, ser- 
vía para hacer más atractivo el pago voluntario del tributo. 

Por motivos geográficos, los estados de Aram e Israel, con mayor 
dureza que Judá, tuvieron que confrontarse con las nuevas relaciones de 
poder en el cercano Oriente, y pronto se convirtieron en tributarios del 
imperio asirio. Los pagos parece que era elevados. Por ello, según 
2 Re 15,20, en Israel se introdujo una contribución por cabeza. Solo así 
se comprende que los pequeños estados se unieran contra la potencia de 
Asiria y necesitaran intentar con medios militares que Judá se integrara 
en esa coalición (734/733 a.C.). Judá se opuso a esta intención llaman- 
do en causa la potencia militar asiria, lo que tuvo como consecuencia la 
anexión de Aram y el vasallaje de Israel (732 a.C.), y posteriormente 
la anexión y la desaparición política del reino de Israel (720 a.C.). Posi- 
blemente haya que contar con dos conquistas de Samaría, pues tanto Sal- 
manasar V como su sucesor Sargón Il, se glorían de ello*. Pero la causa 
de esta impresión puede estar en el complejo desarrollo de los aconteci- 
mientos: el año 724 el rey Oseas fue hecho prisionero, sin designar nin- 
gún sucesor, de modo que Samaría podía darse por conquistada, aunque 
bajo el punto de vista militar esto no sucediera hasta el año 720%. Bajo el 
punto de vista histórico-literario es especialmente significativo considerar 
que, con la caída del estado, no iba necesariamente unida la pérdida de 
todas sus tradiciones. Al contrario, parece que algunas se salvaron gracias 
a los refugiados que huyeron a Judá: por ejemplo, las tradiciones de Ja- 
cob, de los Jueces y de Oseas, aunque posteriormente todas fueron rein- 
terpretadas bajo óptica judía. Llegaron a Judá como unidades textuales 
(especialmente Oseas), o reunidas en contextos textuales mayores (es- 
pecialmente en Gn y Jue). El flujo hacia Judá quizás se pueda relacionar 
arqueológicamente con la ocupación de la colina sudoccidental (la «ciu- 
dad nueva» de 2 Re 22) de Jerusalén por primera vez en el siglo VI a.C.”. 

Pero tampoco Judá quedó incólume. A causa de algunas revueltas 
en Ascalón y Ekrón el año 705 y porque Judá había comenzado a plan- 
tear pactos con Egipto, el año 701 se presentó Senaquerib en Judá y ase- 
dió Jerusalén?. De ello dan cuenta tanto los Anales de Senaquerib?, como 
los libros de los Reyes (2 Re 18,13-16). El ataque militar definitivo lo di- 
rigió Senaquerib contra Laquis!%. El enorme significado de este aconte- 


5. Fuchs, 1994, 457; Becking, 1992. 

6. Na'aman, 1990. 

7. Otto, 1980, 64-76; Fischer, 2005, 281, n. 23; Steiner, 2007; pero cf. también, 
Knauf, 2006, 293-294; Na'aman, 2009. 

8. Knauf, 2003; cf. Keel, 2007, 463. 

9. TUATI, 388-391; TUATN.F. 2, 71-72 [ANET 287-288.322; cf. Grabbe, 2003, 
221-305]. 

10. Mazar, 1992, 427-434. 
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cimiento se puede medir por la representación de esta victoria en el ba- 
jorrelieve del palacio de Senaquerib en Nínive. Solo tras haber pagado 
un gravoso tributo y haber perdido la Sefela —relacionada con la caída 
de Laquis!!—, parece que Ezequías pudo verse libre del asedio de Jeru- 
salén; lo que no ha impedido que el Antiguo Testamento haya visto en 
ello una poderosa acción salvífica de Yahwé!?. Esto se hace más claro en 
la tradición de Isaías, pues Is 36,1 —paralelo a 2 Re 18,13-16— omite los 
versos 2 Re 18,14-16 y, así, calla el pago del tributo por parte de Ezequías. 

A Ezequías le sucedió Manasés (696-642) en el trono de Judá, que 
fue un leal vasallo del dominio asirio*?. Su reinado de cincuenta y cinco 
años fue extraordinariamente largo. Para el libro de los Reyes es una épo- 
ca de las más reprobables de la historia de Israel. El trasfondo histórico de 
tal valoración negativa!* consiste en la asimilación a la fuerte presión cul- 
tural asiria, visible incluso en las pequeñas piezas de arte*”. Bajo el punto 
de vista histórico, el reinado de Manasés pudo haber supuesto un primer 
florecimiento literario de la literatura veterotestamentaria. Ciertamente 
es contemporáneo a la monumental empresa del rey asirio Asurbanipal 
(669-631/627 a.C.), quien construyó en Nínive una gran biblioteca cunei- 
forme que contenía más de veinticinco mil tabletas*?. En un reino como 
el de Judá, inspirado en la contemporánea Asiria, era natural también el 
desarrollo y la creación de colecciones literarias. 

El texto paralelo de las crónicas habla, además, de una conversión de 
Manasés como consecuencia de su prisión en Babilonia; pero este motivo 
pretende ofrecer un fundamento teológico que explique el largo reinado 
de Manasés: solo un rey piadoso ha podido gobernar por tantos años 
como lo hizo Manasés. 

La segunda mitad del siglo VII a.C. está políticamente vinculada a la 
caída del poder asirio, sellada el año 612 con la caída de Nínive y en 
el 610 con la destrucción de Harán, último bastión del imperio. A partir 
del año 640, esta decadencia pudo verse compensada con expansiones del 
menos estable poder egipcio en Siria y Palestina”, definitivamente recha- 
zado con la victoria neobabilónica en Karkemish, el año 605 a.C. 

A este tiempo corresponde el reinado de Josías (639-609), durante 
el cual Judá logró cierta prosperidad. En este tiempo Jerusalén debió de 
haber sido una metrópoli floreciente con contactos internacionales!*, Se 


11. Grabbe, 2003. 

12. Cf. Steiner, 2007. 

13. Knauf, 2005b; Steymans, 2006, 344-349; Keel, 2007, 471-474. 
14. Schmid, 1997. 

15. Cf. Keel y Uehlinger, *2001; Morrow, 2005, 209-210. 

16. Toorn, 2007, 240-241.356. 

17. Schipper, 1999, 236-239; Vanderhoof, 1999, 69-81. 
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supone, incluso, que Judá se expandió por el territorio del antiguo Is- 
rael y —significativo bajo el punto de vista de la historia de la literatu- 
ra— pudo incorporar a Betel con todas sus tradiciones (ciclo de Jacob, 
narraciones de los Jueces)!?. La Biblia adjudica a Josías una amplia re- 
forma del culto, que pretendía la unidad y pureza del mismo, de acuerdo 
con los postulados centrales del Deuteronomio. Pero la narración de la 
reforma en 2 Re 23, en sus niveles diacrónicos, permite suponer, por 
el contrario, que su núcleo se limitó a describir las medidas de purifica- 
ción del templo, mientras que la unificación del culto se añadió poste- 
riormente. Pero queda abierta la cuestión de si hay que valorar negati- 
vamente la historicidad de la narración?, 


II. CONSIDERACIONES TEOLÓGICAS 


Si en el capítulo precedente hemos hablado de «comienzos» de la literatu- 
ra veterotestamentaria en la época anterior a los asirios, queríamos decir 
que precisamente en la época asiria hay que colocar el nacimiento de 
la literatura del Antiguo Testamento. Empíricamente debemos comenzar 
asegurando que los descubrimientos culturales muestran que Israel y, so- 
bre todo, Judá no habían alcanzado antes del período asirio un grado 
de desarrollo estatal que pudiera hacer posible el nacimiento de una li- 
teratura propia. Se puede sospechar que el influjo cultural asirio no ocu- 
paba el último lugar entre los motivos que alentaron el desarrollo de la 
«estatalidad» en Israel y Judá, pues los convertía en «estados de segundo 
orden»?!, Esa misma presión militar asiria era la que, pocos decenios más 
tarde, acarrearía el hundimiento del joven estado de Israel. También esta 
catástrofe debió de tener gran repercusión en la historia de la literatura: 
la reflexión sobre ella ha producido importantes tradiciones en diversos 
ámbitos. A finales del siglo VII a.C. Judá estaba construyendo y delimitan- 
do su propia identidad cultural y religiosa, frente al enorme poder asirio, 
ahora en decadencia, cuya fuerte propaganda ha dejado huella en la li- 
teratura de la época. 

Lo que se afirma de la historia literaria se puede también decir, mu- 
tatis mutandis, de sus perspectivas teológicas. El contacto y la confronta- 
ción con testimonios literarios de la propaganda asiria, imbuida de su reli- 
giosidad nacional, hecha «pública» e impuesta en todo el imperio a través 


19. Na'aman, 1991; pero, cf. De Vos, 2003. 

20. Uehlinger, 1995; Keel, 2007, 545-555; Pietsch, 2013; cf. la discusión en Giesel- 
mann, 1994; Schmid, 2006b, 42, n. 90; Noll, 2007, 330-331; cf. también en Knauf, 2005b, 
184-188, la explicación alternativa de Dt 12, no como un texto en favor de la centrali- 
zación del culto, sino como una legitimación del culto. 

21. Knauf, 1994, 80. 
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de sus tratados de vasallaje, así como la elaboración intelectual de la ex- 
periencia de la caída del reino del Norte, condujeron en el antiguo Israel 
y en Judá por primera vez a una elaboración «teológica», si estamos dis- 
puestos a admitir algo así como «teología(s) en el Antiguo Testamento»??. 
También se pueden calificar de «teología» los textos asirios correspondien- 
tes”, Son significativos para los procesos intelectuales en Israel y Judá, en 
cuanto que, por primera vez en su desarrollo como estado, se establece 
un contacto cultual con concepciones imperiales, lo que conllevaba una 
enorme exigencia teológica. 

Si se mira a las concepciones de la literatura veterotestamentaria 
originadas en la época asiria, se pueden distinguir cuatro corrientes teo- 
lógicas: 

En primer lugar, hay que mencionar las tradiciones que reaccionan 
a la amenaza asiria y a la consecuente caída del reino del Norte, acusan- 
do no a Dios, sino al rey y al pueblo (libros de los Profetas, libros de los 
Reyes). Estas tradiciones no se limitaban al reino del Norte —aunque en 
un primer momento no tocaban a Judá—, sino que, mediante procesos 
productivos de relectura, ampliaban las acusaciones en tono exhortativo 
a Judá, que adoraba al mismo Dios. Precisamente por esa orientación crí- 
tica, tales tradiciones del período asirio tuvieron un valor marginal. Solo 
tras la destrucción de Judá en la época babilónica fueron consideradas 
«verificadas» y «ortodoxas». Un significado especial se puede atribuir a 
la tradición de Amós, pues en ella tenemos la más antigua concepción 
profética en la que Dios actúa masivamente contra su propio pueblo. 
Los comienzos de la tradición isaiana establecen una relación implícita, 
pero clara, con la tradición de Amós (por ejemplo, Is 9,7) y extienden la 
profecía de juicio contra Judá. Para comprender la tradición de Isaías 
en época asiria, es especialmente importante caer en la cuenta de que su 
mensaje de juicio contra Judá aparece falsificado por su experiencia sal- 
vífica del año 701 a.C., y que la tradición de Isaías —al menos, en lo 
que toca a su aspecto de juicio— y el núcleo del libro de Miqueas, has- 
ta la época babilónica fueron en cierta medida considerados «profecía 
falsa». 

En segundo lugar, observamos la creación literaria de las leyendas 
«sin rey» sobre los orígenes de Israel, tales como la narración de Moisés- 
Éxodo o las narraciones de los Jueces. No nacieron de la nada, sino 
que condensaron en una nueva concepción, ahora literaria, tradiciones 
y recuerdos anteriores de un Israel independiente del rey: la tradición de 
los Jueces se usó en favor de Asiria, mientras que la narración de Moisés- 
Éxodo se usó en contra. 


22. Cf. Smend, 1982; Gerstenberger, 2001; Kratz, 2002. 
23. Oeming el al., 2004. 
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En tercer lugar, y en otra dirección objetiva, la tradición sapiencial 
y de los Salmos parecen valorar de nuevo positivamente el ideal del rey. 
Bajo el punto de vista histórico no es fácil de valorar esta opción: o se 
trata de una perspectiva meramente judía, que celebra el reino que sigue 
existiendo en Judá, o se trata de posiciones que se posicionan contra la 
destrucción del reino vecino y, por lo tanto, mantienen la institución de 
la monarquía. Ambas interpretaciones no se excluyen. 

Finalmente, en cuarto lugar —solo a partir de finales del siglo vit a.C., 
dentro del cuadro histórico de la caída del imperio neo-asirio—, se en- 
cuentran concepciones decididamente anti-asirias, que transponen a la re- 
lación con su propio Dios las exigencias de lealtad que pedían los asirios. 
Aquí habría que mencionar de modo especial el libro del Deuteronomio, 
que se puede entender como una recepción subversiva de la teología 
neo-asiria sobre tratados. 


III. ÁMBITOS DE LA TRADICIÓN 
1. Tradiciones cultuales y sapienciales 
a) Salmos 


A pesar de que el problema de la datación de los salmos es muy difícil, 
ya que en sus relaciones individuales y colectivas muestran una cierta in- 
variancia temporal que tiene que ver con los géneros literarios, sin em- 
bargo, algunos salmos se pueden colocar con cierta probabilidad en el 
período neo-asirio. La tradición de los salmos en la época neo-asiria si- 
gue estando bajo signo de la tradición cultual de Jerusalén, si podemos 
usar este término común, bajo la ortodoxia religiosa del tiempo de los 
reyes. Como consecuencia de la experiencia de liberación que vivió Je- 
rusalén el año 701 a.C. con la conclusión del asedio asirio, el concepto 
de la seguridad de Sión por la presencia de Yahwé pudo haber adquirido 
un mayor impulso. 

Así, los salmos de Sión (Sal *46 y *48), en su núcleo original, perte- 
necen a este tiempo?*. Estos salmos parecen presuponer, bajo el punto de 
vista de la historia de la tradición, textos de Isaías y, bajo el punto de vista 
literario, textos de Jeremías; por otra parte, su afirmación teológica sobre 
la intangibilidad de Sión no es comprensible después del año 587 a.C. —en 
todo caso, no como concepto teológico originado entonces —. Su forma 
literaria presupone, al menos, los acontecimientos del año 701 a.C.?, Ex- 


24. Cf. Spieckermann, 1992; sobre el Sal 48 también, Kórting, 2006b, 177; cf. 
Trebolle-Barrera, 2001. 
25. Keel, 2007, 447. 
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plicarlos como textos de esperanza escatológica?? no concuerda con el uso 
mayoritario de formas verbales en pretérito. Es más fácil entender los sal- 
mos 46 y 48 sobre el trasfondo del tiempo de Manasés?”, 

También algunos himnos, como los salmos *24 o *9328, suelen asig- 
narse a la parte más antigua del Salterio. Posiblemente reflejan algunas 
celebraciones cultuales. Los comentaristas escandinavos que han defen- 
dido la explicación histórica de los salmos en el culto han exagerado 
esta línea hasta el grado de buscar y encontrar casi para cada salmo la fies- 
ta correspondiente. El único problema es que tales fiestas no son verifica- 
bles. Por otra parte, es solo posible que en el Salterio se hayan conserva- 
do de hecho textos rituales de fiestas. Especialmente claro resulta para el 
Sal *24, pues contiene indicaciones de actuación («alzad...). También 
el diálogo en forma de pregunta-respuesta indica una recitación cultual 
con diversos actores: 


Sal 24,7-10: ¡Portones, alzad los dinteles! Que se abran las antiguas com- 
puertas: que va a entrar el Rey de la Gloria. —¿Quién es ese Rey de la Glo- 
ria? —El Señor, héroe valeroso, el Señor, héroe de la guerra. —¡Portones, 
alzad los dinteles!, alzad las antiguas compuertas: que va a entrar el Rey de 
la Gloria. —¿Quién es el Rey de la Gloria? —El Señor de los ejércitos, él 
es el Rey de la Gloria. 


La «teología de la procesión» que se esconde en este texto presupone, 
quizás, un contacto cultural con la fiesta asiria de akitu??, de modo que 
una datación en los siglos VIII o VII a.C. parece posible. 

Al tiempo posterior al año 720 a.C. podría pertenecer la recepción 
jerosolimitana de salmos del reino del Norte, como los salmos 29 y 68%, 
si se mantiene que tales textos provienen del Norte; aunque también esto 
pudo haber ocurrido en el período babilónico o persa, después de la catás- 
trofe del 587 a.C., que mantuvo en pie la biblioteca de Betel. 

Finalmente, la forma básica generalmente admitida del salmo real 72 
revela claramente un trasfondo neo-asirio. La tesis de que el Sal *22 de- 
penda literariamente de un himno para la coronación de Asurbanipal 
(669 a.C.) y hubiera sido compuesto originalmente como himno para la 
coronación de Josías (639 a.C.), resulta demasiado estrecha?*?!. Pero se 
ha señalado acertadamente la proximidad de tradición con la ideología 


26. Wanke, 1966; cf. para el Sal 46 también, Uehlinger y Grandy, 2005; Kórting, 
2006b, 186. 

27. Knauf, 2005b; cf. Keel, 2007, 733-739. 

28. Jeremias, 1987; Kratz, 2003a. 

29. Pongratz-Leisten, 1994. 

30. Jeremias, 1987. 

31. Hossfeld y Zenger, 2000, 308; Janowski, 2002a; 2003a; Morrow, 2005. 
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real neo-asiria*?, Se presenta al rey como gobernador ideal, como juez sa- 
bio y guía de la historia de su pueblo. Su reino se dibuja según el mo- 
delo asirio: «Que domine de mar a mar, del Gran Río al confín de la 
tierra» (Sal 72,8). Más allá de todos los parecidos, es decisivo su cuño 
teológico: derecho y justicia dependen directamente de Dios” («confía 
tu juicio al rey» v. 1) y no —como era tradicional en el antiguo Orien- 
te— del rey en cuanto legislador**, Así, toda la esfera de la justicia se 
convierte inmediatamente en teología y está sometida a la voluntad de 
Dios**, El Sal *72 se aproxima teológicamente al pensamiento central 
de Deuteronomio, trasladando a Yahwé el concepto neo-asirio de leal- 
tad al gran rey. 


El salmo *60 se puede datar con cierta precisión a causa de la problemática que 
plantea sobre Edom**; el texto podría haber sido compuesto entre el año 600 y 
el 598 a.C.” y es, por lo tanto, posterior a la época neo-asiria. 


Aunque el Sal 72 se define en v. 1 como salmo de Salomón, encon- 
tramos en 1 Re 3-10 una contrapartida en la amplia descripción del sis- 
tema de gobierno de Salomón, al que alaba como el mayor, más sabio 
y más rico rey del mundo (1 Re 5,14; 20,23-24), que gobierna desde el 
Éufrates hasta Gaza. Esta explicación nació para configurar el reinado 
de Salomón según el modelo neo-asirio**, aunque en la descripción del 
templo en 1 Re 6-7 se hayan incluido elementos posteriores, como pro- 
yección desde el segundo templo. 

Si los Salmos en la época neo-asiria formaban ya un libro, que cons- 
tituía una edición previa del Salterio, es difícil de afirmar, dada la com- 
pleja estructura actual del Salterio. De acuerdo con los descubrimientos 
de Qumrán, parece que las estructuras del Salterio no se habían fijado to- 
davía en el siglo II a.C.; sin embargo, no es improbable que ya en la época 
neo-asiria existieran composiciones temáticas de salmos particulares. Pero 
saber cómo se hayan reunido permanece inaccesible a los intentos de 
reconstrucción. 


32. Cf. respecto al Sal 2, Otto, 2003; algo distinto, Hartenstein, 2004. 

33. Cf. Hossfeld y Zenger, 2000, 319-320. 

34. Otto, 1998c, 123: «Todo derecho es en Babilonia, como en el conjunto del an- 
tiguo Oriente, derecho real». 

35. Assmann, 1992, 65. 

36. Knauf, 2000d. 

37. De otro modo piensa Emmendorffer, 1998, 162-173. 

38. Finkelstein y Silberman, 2006, 157f. 
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b) Literatura sapiencial antigua 


La literatura sapiencial del Antiguo Testamento es en gran medida una 
literatura de tradición. En no pocos casos su material ha formado parte 
de una tradición oral, que se ha mantenido relativamente estable por su 
carácter de «dichos», a pesar de no estar escrita. Su orientación teológi- 
ca permite suponer que las partes más antiguas del libro de los Prover- 
bios se encuentra en los capítulos 10-29, Que al menos algunas partes 
hubieran sido compuestas en Judá durante el tiempo de la monarquía, 
es decir, en la época neo-asiria, se deduce del hecho de que su cohe- 
rencia redaccional se basa en una serie de afirmaciones sobre el rey, 
que parecen presuponer la existencia del mismo, al menos en Judá* 
(cf. 14,28.35; 16,10-15; 20,24-28; 21,1-2.30-31; 25,6-7, etc.). Si esta 
suposición fuera correcta, la colección y puesta por escrito de estos dichos 
pudo haber tenido lugar en la corte del rey. Esto se corresponde con el 
propio testimonio de Prov 25,1, al que no se le puede atribuir en sí mismo 
y de modo acrítico ningún valor histórico: «Otros proverbios del rey Salo- 
món, que recogieron los escribas de Ezequías, rey de Judá»*, 

Con todo, conviene tener presente que el concepto «rey» en varios 
textos se usa como código para gobernante o caudillo, de modo que no se 
impone una valoración histórica de la institución. Además, se puede pen- 
sar que los textos que idealizan la monarquía hayan podido haber sido 
compuestos o conservados como reacción a experiencias contrarias. 

Por lo que respecta a la orientación teológica de los Proverbios, y con- 
tra intentos de antiguas investigaciones*?, los proverbios sobre Yahwé no 
se pueden considerar como conjunto y calificarlos de secundarios**, La 
sabiduría antigua no era «secular», sino —al menos— implícitamente teo- 
lógica, lo que no impide de antemano una concepción teológica explícita. 
Hay que atender al concepto específico de tales proverbios. Yahwé, como 
creador y garante, puede someterse a la relación acción-premio, pero no 
de un modo fijo y dogmático**, 

Prov 22,17-24,22 ofrece datos interesantes sobre el origen y la com- 
posición de conjuntos parciales del libro de los Proverbios*. Estos textos 
tienen origen claramente en la tradición egipcia, aunque su recepción es 
imaginable solo bajo mediación fenicia. Muestran parentesco estrecho con 


39. Meinhold, 1991. 

40. Cf. Scherer, 1999; Fox, 1996. 

41. Clifford, 1999, 3.7. 

42. Whybray, 1965; McKane, 1970. 

43. Wilson, 1987; Ernst, 1994, 68-79. 

44. Hausmann, 1995, 237-243. 

45. Rómbheld, 1999; B. U. Schipper, 2004; 2005. 
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la doctrina de Amenemope, del tiempo de los Ramsés*?, que, por su parte, 
apela a compendios de proverbios más antiguos. Es digno de atención 
que el uso de «citas parciales» y la adopción de motivos, temas o con- 
ceptos típicos de la Doctrina de Amenemope en Prov 22-17-24,22, son 
ya marcas para el nacimiento de la propia Doctrina de Amenemope. De 
modo que el nacimiento de Prov 22,17-24,22 refleja una práctica egipcia, 
transmitida en Siria y Palestina a través de los fenicios. 

Bajo el punto de vista de la historia literaria podemos preguntar si el 
origen de una literatura sapiencial habría que relacionarlo con el proceso 
de diferenciación de la ética respecto al derecho”. En el siglo vII a.C. 
coinciden en Israel el nacimiento de una literatura sapiencial y los comien- 
zos de una literatura jurídica propia (libro de la Alianza). Al codificar el 
derecho por escrito, es fácil que la ética haya encontrado también forma 
escrita, como encontramos en los comienzos de la literatura sapiencial. 


2. Tradiciones narrativas 
a) Los comienzos de los libros deuteronomistas de los Reyes 


Si miramos conjuntamente los libros de Samuel y de Reyes, como sugiere 
su contenido y como ocurre en el caso de LXX*, es claro que configuran 
una entidad literaria propia. Ya el comienzo de 1 Sm 1 indica que co- 
mienza algo nuevo respecto a lo que precede, que no hay que identificar 
necesariamente con los libros anteriores del canon: 


1 Sm 1,1: Había un hombre sufita, oriundo de Ramá, en la serranía de Efraín, 
llamado Elcaná, hijo de Yeroján, hijo de Elihú, hijo de Toju, hijo de Suf, ben- 
jaminita. 


Tanto temática como teológicamente con 1 Sm cambia el tono de la 
exposición histórica. A partir de ahora surgen figuras individuales como 
centro del interés y ya no el pueblo en general. El modo de intervenir 
Dios en la historia sucede en un modo determinado teológicamente, de- 
pendiendo de la «correcta actuación» de los reyes, que tiene repercusiones 
sobre el pueblo. El enfoque específico sobre los reyes aparece ya desde el 
comienzo de los libros de Samuel, en la discusión entre Samuel y el pueblo 
sobre el establecimiento de la monarquía en Israel (1 Sm 8-12). 

La investigación ha puesto en relación la estructura literaria Sm - Re 
—especialmente visible en Reyes a través de los resúmenes valorativos, 


46. TUAT III, 222-250 [ANET 421]. 
47. Otto, 1987; 1996c. 
48. Pero, cf. Hutzli, 2007, 238-245. 
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pero que está también relacionada temáticamente con la exposición en 
Samuel— con el pensamiento teológico que nació en el siglo VII, en tiem- 
pos de Josías. Este pensamiento se acuñó, por un lado, en la publicación 
del núcleo literario del Deuteronomio y, por otro lado, en la interpre- 
tación conjunta de materiales históricos sobre el tiempo de los reyes y 
su historia previa, y que ahora fueron unificados literariamente en los 
profetas anteriores (Jos - 2 Re). Dado su parentesco objetivo y literario 
con el Deuteronomio, los exegetas hablan de una tradición «deuteronó- 
mica-deuteronomista», en la que el adjetivo «deuteronómica» se refiere 
la núcleo literario del Deuteronomio y «deuteronomista» al desarrollo 
posterior de esta teología, tal y como se puede ver en el «marco» del 
Deuteronomio y, sobre todo, en Jos - 2 Re. Fuera del ámbito de Dt + 
Jos - 2 Re se encuentran «deuteronomismos» en otros libros del Antiguo 
Testamento, especialmente en Jeremías y en Ex - Nm. 

La datación en tiempos de Josías del nacimiento de esta corriente de 
pensamiento es bastante segura, pues en su estructura básica se trata 
de una importación asiria. De acuerdo con el juramento de fidelidad 
asirio, exige una lealtad total, no respecto al gran rey, sino respecto a su 
propio Dios, Yahwé*”. Tal lealtad se enaltece positivamente en el libro 
del Deuteronomio; los libros Jos - 2 Re (y Jeremías), por su parte, cons- 
tatan negativamente que Israel y sus gobernantes no la han mantenido, 
lo que hacía teológicamente necesaria la caída nacional primero del rei- 
no del Norte y sucesivamente del Sur. Con esta subordinación al marco 
«pecado-castigo» dentro de una perspectiva general, los textos deute- 
ronómicos y deuteronomistas reflejan un claro influjo sapiencial%%. Así 
resultan objetivamente paralelos a la profecía de juicio, que relaciona la 
desgracia con la culpa. 

Si antes se postulaba como época para el nacimiento de textos deute- 
ronomistas el breve período comprendido entre la publicación del Deu- 
teronomio y los hechos narrados en 2 Re —la gracia concedida a Joaquín 
el año 562 a.C.— hoy es claro que esta corriente teológica de pensa- 
miento ha seguido influyendo durante mucho más tiempo en la historia 
literaria del Antiguo Testamento?*. Así, textos tan recientes como Dn 9, 
Baruc, e incluso ciertos pasajes de Mateo y Lucas, están claramente im- 
pregnados de pensamiento deuteronomista. El deuteronomismo es una 
manifestación duradera que adquiere identidad mediante una propia 
concepción teológica, unida a un llamativo cuño lingiístico de «escuela». 
Pero ambos elementos constitutivos están sujetos, cada uno por su parte, 
a una cierta evolución. A saber, la teología del Deuteronomio se desarro- 


49. Steymans, 1995a.b; Otto, 1997b; 1999a. 
50. Weinfeld, 1972, 244-319. 
51. Steck, 1967; Rómer, 2005; Person, 2007. 
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llará en una línea que veremos más adelante. Hay que liberarse de la 
imagen de una «escuela», supuestamente activa al comienzo del exilio y 
de muy reducido radio de acción. También la prueba lingiística puede 
conducir a error: se pensaba que los textos deuteronomistas serían reco- 
nocibles con seguridad mediante su cuño lingúístico*?, Por el contrario, 
es necesario constatar que existen textos que suenan como «deuterono- 
mistas», pero que fueron concebidos totalmente como contrarios (por 
ejemplo, Jr 31,31-34 o Jr 24). El cuño lingúístico no es característica 
suficiente para determinar textos deuteronomistas; estos deberían pre- 
sentarse como tales por sus concepciones teológicas. 

¿Cómo podemos determinar los comienzos del deuteronomismo en 
los libros de los Reyes? Ya Wellhausen defendía la opinión de que «la 
composición del libro de los Reyes tuvo lugar antes del exilio y que, solo 
posteriormente, se añadió una reelaboración durante el exilio o (quizás, 
“y”) posterior»%*, Para él, la cúspide objetiva de las valoraciones sobre los 
reyes se encuentra en 2 Re 22-23: «El autor que ha elaborado el esquele- 
to del libro de los Reyes, está de cuerpo y alma de acuerdo con la refor- 
ma de Josías» (295). Con Wellhausen y una amplia corriente científica 
que sigue a Frank Moore Crossó3 (1973), que se posiciona en contra de 
la investigación clásica en lengua alemana durante el siglo Xx sobre la 
historia «deuteronómica», muy influida por Noth (1943)%, habría que 
examinar, en todo caso, si el andamiaje valorativo de los reyes pudo ha- 
berse originado en una edición preexílica de (*Sm-)*Re; su contenido 
no podría hacer referencia a la catástrofe del 587 a.C., sino que, con su 
valoración negativa de todos los reyes del Norte (y algunos del Sur) y con 
la caída del reino del Norte, propició la reforma de Josías —si queremos 
mantener esta de una u otra forma—. También debemos preguntarnos 
si en esos textos valorativos habría que separar la presentación literaria 
y el contenido histórico, de modo que el terminus ante quem no fuera Jo- 
sías y su discutida reforma, sino la imagen idealizada de ambos durante 
la restauración de Jerusalén en la época persa. 

De nuevo, una mirada a las formulaciones elementales del anda- 
miaje puede ilustrar si el contenido de 2 Re 22-23 está orientado hacia 
Josías, o no. Todos los reyes del Norte reciben censuras negativas, pues 
han seguido siempre los «pecados de Jeroboán»: 


52. Así, Thiel, 1973; 1981. 

53. Cf. contra la posición clásica de Noth, 1943, las diferentes discusiones de Weip- 
pert, 1972; Lemaire, 1986; Halpern y Vanderhooft, 1991. 

54. Wellhausen, 1899, 298; cf. Schmid, 2006b; Stipp, 2011b. 

55. Cf. Nelson, 1981; 2005; Halpern y Vanderhooft, 1991; Knoppers, 1994; Ey- 
nikel, 1996; Sweeney, 2001; Rómer, 2005; Stipp, 2011b. 

56. Cf. en panorámica, Preufí, 1993; Dietrich, 1999. 
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1 Re 15,25-26: Nadab, hijo de Jeroboán... hizo lo que el Señor reprueba: 
imitó a su padre y los pecados que hizo cometer a Israel. 


1 Re 15,33-34: Basá, hijo de Ajías... hizo lo que Señor reprueba; imitó a Je- 
roboán y los pecados que hizo cometer a Israel. 


1 Re 16,18-19: Zimrí... murió... por los pecados que cometió haciendo lo 
que el Señor reprueba, imitando a Jeroboán y los pecados que hizo cometer 
a Israel. 


1 Re 16,8-13: Elá subió al trono de Israel en Tirsá... Zimrí exterminó a toda 
la familia de Basá, como el Señor había profetizado contra Basá... a causa de 
los pecados de Basá y de su hijo Elá; los que cometieron ellos y los que hi- 
cieron cometer a Israel, irritando al Señor, Dios de Israel, con sus ídolos. 


1 Re 16,25-26: Omrí hizo lo que el Señor reprueba; fue peor que todos sus 
predecesores. Imitó a la letra a Jeroboán, hijo de Nabat, y los pecados que 
hizo cometer a Israel, irritando al Señor, Dios de Israel, con sus ídolos. 


1 Re 16,29-31: Ajab... hizo lo que el Señor reprueba, más que todos sus 
predecesores. Lo de menos era que imitara los pecados de Jeroboán, hijo 
de Nabat; se casó con Jezabel, hija de Etbaal, rey de los fenicios, y dio culto 
y adoró a Baal. 


1 Re 22,52-53: Ocozías, hijo de Ajab... hizo lo que el Señor reprueba, imi- 
tando a su padre y a su madre, y a Jeroboán, hijo de Nabat, que hizo pecar 
a Israel. 


2 Re 3,1-3: Jorán... hizo lo que el Señor reprueba, aunque no tanto como 
sus padres, pues retiró la Estela de Baal levantada por su padre. Pero repitió 
a la letra los pecados que Jeroboán, hijo de Nabat, hizo cometer a Israel. 


2 Re 10,28-31: Así eliminó Jehú el culto a Baal en Israel. Pero no se apartó 
de los pecados que Jeroboán, hijo de Nabat, hizo cometer a Israel: los bece- 
rros de oro, el de Betel y el de Dan... Pero Jehú no persevero en el cumpli- 
miento de la ley del Señor, Dios de Israel, con todo su corazón; no se apartó 
de los pecados que Jeroboán hizo cometer a Israel. 


2 Re 13,1-2: Joacaz, hijo de Jehú... hizo lo que el Señor reprueba: repitió a 
la letra los pecados que Jeroboán, hijo de Nabat, hizo cometer a Israel. 


2 Re 13,10-11: Joás, hijo de Joacaz... hizo lo que el Señor reprueba. Repi- 
tió a la letra los pecados que Jeroboán, hijo de Nabat, hizo cometer a Israel; 


imitó su conducta. 


2 Re 14,23-24: Jeroboán, hijo de Joás... hizo lo que el Señor reprueba, repi- 
tiendo los pecados que Jeroboán, hijo de Nabat, hizo cometer a Israel. 
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2 Re 15,8-9: Zacarías, hijo de Jeroboán... hizo lo que el Señor reprueba, 
como sus antepasados, repitiendo los pecados que Jeroboán, hijo de Nabat, 
hizo cometer a Israel. 


2 Re 15,13-14: Salún, hijo de Yabés... reinó en Samaría un mes... Para más 
datos sobre Salún y su conspiración, véanse los Anales del Reino de Israel. 


2 Re 15,17-18: Menajén, hijo de Gadí... hizo lo que el Señor reprueba, repi- 
tiendo los pecados que Jeroboán, hijo de Nabat, hizo cometer a Israel. 


2 Re 15,23-24: Pecajías, hijo de Menajén... hizo lo que el Señor reprueba, 
repitiendo los pecados que Jeroboán, hijo de Nabat, hizo cometer a Israel. 


2 Re 15,27-28: Pécaj, hijo de Romelía... hizo lo que el Señor reprueba, repi- 
tiendo los pecados que Jeroboán, hijo de Nabat, hizo cometer a Israel. 


2 Re 17,1-2: Oseas, hijo de Elá, hizo lo que el Señor reprueba, aunque no 
tanto como los reyes de Israel, predecesores suyos. 


Una cierta excepción la constituye el último rey Oseas (2 Re 17,1-2). Posible- 
mente esta variación se debe a que desde el v. 7 se introduce a Israel como sujeto 
del pecado, de modo que Oseas queda exculpado. 


Los trece reyes del reino del Sur desde Roboán (pero cf. 1 Re 14,22 
LXX) a Josías reciben por regla general valoraciones positivas, mas 
—excepto en el caso de Asá, Ezequías y Josías— con un límite: «Pero no 
desaparecieron las ermitas de los altozanos; la gente seguía ofrecien- 
do allí sacrificios y quemando incienso». De esta lista caen los seis «anti- 
modelos» Abías (1 Re 15,1-3), Jorán y Ocozías (2 Re 8,16-19.22-25), 
Acaz (2 Re 16,1-4), Manasés y Amón (2 Re 21,1-2.19-22), a quienes se 
juzga negativamente [a continuación los resaltaremos en cursiva]. Numé- 
ricamente están casi a la par los valorados positivamente y los que no. 
Pero se puede comprobar que objetivamente los casos negativos son «ex- 
cepciones», basadas en hechos particulares claros: Jorán y Ocozías son 
parientes de la familia de Ajab, en el Norte, y que este, a causa de su 
boda con Jezabel de Sidón, está valorado de modo especialmente nega- 
tivo. De modo que los dos reyes, por razones familiares, caen en el vere- 
dicto general sobre el reino del Norte. (Roboán, así como) Abías, Acaz, 
Manasés y Amón cometen abominaciones cultuales y no pueden, por lo 
tanto, ser evaluados positivamente: 


1 Re 15,1-3: Abdías... imitó a la letra los pecados que su padre había cometido; 
su corazón no perteneció por completo al Señor, su Dios, como el corazón de 
David, su antepasado. 
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1 Re 15,11-14: Asá... hizo lo que el Señor aprueba, como su antepasado 
David... No desaparecieron las ermitas en los altozanos; sin embargo, el co- 
razón de Asá perteneció por entero al Señor toda su vida. 


1 Re 22,41-44: Josafat, hijo de Asá... siguió el camino de su padre, Asá, sin 
desviarse, haciendo lo que el Señor aprueba. Pero no desaparecieron las er- 
mitas de los altozanos; la gente seguía ofreciendo allí sacrificios y queman- 
do incienso. 


2 Re 8,16-19: Jorán, hijo de Josafat... imitó a los reyes de Israel, como ha- 
bía hecho la dinastía de Ajab (se había casado con una bija de Ajab). Hizo 
lo que el Señor reprueba, pero el Señor no quiso aniquilar a Judá por amor 
a su siervo David, según su promesa de conservarle siempre una lámpara en 
su presencia. 


2 Re 8,25-27: Ocozías, hijo de Jorán... imitó a Ajab. Hizo lo que el Señor 
reprueba (pues había emparentado con la familia de Ajab). 


2 Re 12,1-4: Joás... hizo siempre lo que el Señor aprueba, siguiendo siempre 
las enseñanzas del sacerdote Yehoyadá. Pero no desaparecieron las ermitas 
de los altozanos; la gente seguía ofreciendo allí sacrificios y quemando in- 
cienso. 


2 Re 14,1-4: Amasías, hijo de Joás... hizo lo que el Señor aprueba, aunque no 
como su antepasado David; se portó como su padre, Joás. Pero no desapare- 
cieron las ermitas de los altozanos; la gente seguía ofreciendo allí sacrificios 
y quemando incienso. 


2 Re 15,1-4: Azarías, hijo de Amasías... hizo lo que Señor aprueba, igual que 
su padre, Amasías. Pero no desaparecieron las ermitas de los altozanos; la 
gente seguía ofreciendo allí sacrificios y quemando incienso. 


2 Re 15,32-35: Yotán, hijo de Azarías... hizo lo que el Señor aprueba, igual 
que su padre, Azarías. Pero no desaparecieron las ermitas de los altozanos; 
la gente seguía ofreciendo allí sacrificios y quemando incienso. 


2 Re 16,1-4: Acaz, hijo de Yotán, no hizo, como su antepasado David, lo 
que el Señor aprueba. Imitó a los reyes de Israel. Incluso sacrificó a su hijo 
en la hoguera, según las costumbres aborrecibles de las naciones que el Señor 
había expulsado ante los israelitas. Sacrificaba y quemaba incienso en los al- 
tozanos, en las colinas y bajo cualquier árbol frondoso. 


2 Re 18,2-6: Ezequías, hijo de Acaz... hizo lo que el Señor aprueba, igual que 
su antepasado David. Suprimió las ermitas de los altozanos, destrozó los ci- 
pos, cortó las estelas y trituró la serpiente de bronce que había hecho Moisés, 
porque los israelitas seguían todavía quemándole incienso... Puso su confian- 
za en el Señor, Dios de Israel, y no tuvo comparación con ninguno de los re- 
yes que hubo en Judá, antes o después de él. Se adhirió al Señor, sin apar- 
tarse de él, y cumplió los mandamientos que el Señor había dado a Moisés. 
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2 Re 21,1-3: Manasés... hizo lo que el Señor reprueba, imitando las cos- 
tumbres abominables de las naciones que el Señor había expulsado ante los 
israelitas. Reconstruyó las ermitas de los altozanos derruidas por su padre, 
Ezequías, levanto altares a Baal y erigió una estela, igual que hizo Acaz de 
Israel; adoró y dio culto a todo el ejército del cielo. 


2 Re 21,19-22: Amón... hizo lo que el Señor reprueba, igual que su padre 
Manasés; imitó a su padre: dio culto y adoró a los mismos ídolos que su padre. 
Dejó al Señor, Dios de sus padres, no caminó por sus sendas. 


2 Re 22,1-2: Josías... hizo lo que el Señor aprueba. Siguió el camino de su 
antepasado David, sin desviarse a derecha ni izquierda. 


Estos datos sobre las evaluaciones de los reyes en 1 Re 12 - 2 Re 23 
muestra una curva de nivel objetiva que corre desde la supresión de los al- 
tozanos bajo Ezequías (2 Re 18,4), a través de su nueva erección bajo Ma- 
nasés (2 Re 21,2), hasta su profanación «duradera» bajo Josías (2 Re 23,8). 

¿En qué tiempo hay que datar este andamiaje? Para ubicarlo en un pe- 
ríodo preexílico se han ofrecido los siguientes argumentos, además de la 
repetida mención «hasta hoy» (1 Re 8,8; 9,21; 10,12; 12,19; 2 Re 8,22), 
que parece presuponer todavía el tiempo de la monarquía”: 1) el dato 
curioso de que falta en el libro de los Reyes una reflexión sobre la caída de 
Judá, al estilo de 2 Re 17 (extrañamente aludida en 2 Re 17,19); 2) los in- 
tentos, a todas luces secundarios, en los textos sobre Manasés 2 Re 23,26; 
24,3%, así como las condenas sumarias*? de todos los reyes posteriores 
a Josías 23,32.37 (cf. 24,9.19), que intentan anular teológicamente los 
méritos de la reforma de Josías. Tras la caída de Judá y, de acuerdo con 
la ideología real del antiguo Oriente, que hacía al rey responsable del 
bienestar o de la desgracia del estado, tales condenas de los reyes se po- 
dían ver como fundamento de la catástrofe. De modo similar, el comple- 
mento de Sm - 2 Re23 con los dos últimos capítulos de 2 Re, supon- 
dría una condena global a posteriori de todos los reyes judíos (cf. más 
abajo D.IH.2.b). 

También es posible pensar que las condenas de los reyes se deban a 
unos intentos (post)exílicos por presentar a Josías como monarca ideal, 
cuyo reinado supuso una cumbre en la historia de los reinos israelita y ju- 
dío*. Así, las nuevas reinterpretaciones en 2 Re 21 y 23-24 serían dispu- 
tas de escuela sobre objetos históricos, pero que no sería necesario con- 
siderarlas contemporáneas a los hechos. 


57. Wellhausen, 1899, 298; Moenickes, 1992, 335-336; Geoghegan, 2003; 2006; 
pero cf. Becking, 2007, 12-18. 

58. Schmid, 1997. 

59. Vanoni, 1985; Schmid, 2004b; 2006b; y de modo diferente, Aurelius, 2003b, 45-47. 

60. Blanco Wifímann, 2008. 
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Sea como fuere, parece que la edición deuteronomista de Sm - Re ha 
recogido, probablemente, en los libros de Samuel una exposición perte- 
neciente al siglo VII a.C. que contenía ya un relato sobre David**, mien- 
tras que en los libros de Reyes ha ejercido un mayor influjo directo en 
crear la tradición. 


b) Narraciones de Jue 3-9 


El Antiguo Testamento, tal y como hoy existe, presenta dos esferas de tra- 
dición que narran sucesos acerca de Israel en su territorio antes de la crea- 
ción del estado: las narraciones patriarcales del Génesis y las narraciones 
sobre jueces en el libro de los Jueces. Bajo un punto de vista bíblico, se tra- 
ta de dos épocas, separadas por varios siglos mediante la bajada a Egipto, 
el Éxodo, el camino por el desierto y la toma de la tierra. Sin embargo, 
bajo el punto de vista histórico se trata de narraciones que reflexionan 
con perspectivas diversas sobre la vida en el país antes de la creación del 
estado; lo que podría explicarse igualmente atribuyéndoles un origen 
anterior o posterior al nacimiento del estado. 

Como veremos, la estructura literaria de las narraciones de Jue 3-9 
puede pertenecer al período asirio%?, La circunstancia de que, salvo Oto- 
nielé (Jue 3,7-11), todos los jueces —Ehud, Sangar, Débora%*, Barac, 
Gedeón, Abimelec— provengan del reino del Norte, permite concluir que 
Jue 3-9 ha conservado tradiciones israelitas del Norte. En su conjunto pro- 
ponen o apoyan la posibilidad de una existencia no estatal de Israel bajo 
dominio asirio, sin un rey propio, ridiculizado con la imagen de la Zarza, 
Jue 9. Contra la hipótesis de un rey propio en Israel previene el episo- 
dio de la fallida institucionalización de monarquía por parte de Abimelec 
en Siquén (Jue 9) —que parece presuponer la destrucción de Siquén el 
año 722 a.C.—. Los datos de Jue 9 sobre la instauración de un reino si- 
quemita pueden entenderse como un sumario de las peores actuaciones 
de los reyes del Norte. La historia de Abimelec en Siquén concentra en un 
capítulo, por así decirlo, dos siglos de gobierno monárquico en Israel'*, 
También los enemigos en Jue 3-9 indican el período asirio: solo en torno 
al año 845 a.C. Moab, bajo el rey Mesa, se muestra como un estado ca- 
paz de amenazar a Israel (Jue 3,12-13)*%. Lo mismo cabe decir sobre 
la descripción de los conflictos con los madianitas, que parece reflejar 
las experiencias de Israel con los árabes a partir del siglo vil a.C.%”, 


61. Kratz, 2000a; Fischer, 2004; Dietrich, 2006. 

62. Guillaume, 2004, 5-74; cf. la discusión en Richter, 2009, 82-85. 
63. Cf. Guillaume, 2004, 75-78. 

64. Cf. Waltisberg, 1999; Neef, 2002. 

65. Guillaume, 2004, 69-70. 

66. Knauf, 1992, 49-50; Na'aman, 1997, 

67. Knauf, 1988b. 
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Jue 3-9 también se puede definir como un escrito programático post- 
monárquico, que defiende en Israel, en contra de un reino institucionali- 
zado, la política dirigida por Dios a través de un poder carismático ejer- 
cido por caudillos salvadores. Se tiene la impresión de que tal dirección 
interna de Israel no debe entrar necesariamente en conflicto con más am- 
plias estructuras organizativas políticas. Es imaginable que el programa 
político de Jue 3-9 tuviera cabida en el marco de una organización po- 
lítica imperial y, en cuanto tal, bajo el punto de vista histórico, sería de 
orientación pro-asiria. Sí, la liberación frente a sus enemigos —moabitas 
o madianitas— de un Israel sin rey se acomoda sin suturas a lo que cabría 
esperar de Israel en base a la propaganda asiria de la época**. Este pro- 
grama aparece en Jue 3-9 bajo el ropaje de un período preestatal de Is- 
rael para asegurar la calidad mítica original de tal concepto para Israel. 
Bajo el punto de vista teológico o político, Jue 3-9 no está lejos de su con- 
temporáneo ciclo de Jacob. Jacob, que nunca llegará a ser rey en Israel, 
sirviendo en Harán, es una figura que no entra en conflicto con las 
exigencias hegemónicas asirias. 


c) La historia de Moisés-Éxodo 


La historia de Moisés-Éxodo, que en la narración actual del Pentateuco 
cumple la función de continuación del Génesis, y que con su final natural 
prepara la exposición de la conquista de la tierra en el libro de Josué, era 
en primer lugar —tanto en su forma oral como escrita— un complejo 
de tradición en sí mismo%”. Esto se deduce, por una parte, del hecho de 
que la narración de Moisés-Éxodo se sostiene por sí misma, tanto teoló- 
gica como temáticamente; y, por otra parte, porque la historia de los pa- 
triarcas —fijada ya literariamente— no hace ninguna referencia orgánica 
a la narración de Moisés-Éxodo, lo que nos obliga a considerar las narra- 
ciones de los patriarcas y la del Éxodo como dos complejos de tradición 
originalmente independientes, que fueron unidos literariamente con pos- 
terioridad. Bajo este punto de vista es llamativo Éx 1,6-8: 


Muerto José y sus hermanos y toda aquella generación, los israelitas crecían 
y se propagaban y se multiplicaban y se hacían fuertes en extremo e iban 
llenando todo el país. Subió al trono en Egipto un faraón nuevo que no ha- 
bía conocido a José... 


En estos tres versos hay una nivelación —fácilmente reconocible 
como tal— entre la historia previa de José y la historia del Exodo, que 


68. Reade, 1979, 329-344; Guillaume, 2004, 71.74. 
69. Schmid, 1999c; Gertz, 2000b; 2002a; Otto, 2000b. 
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aquí comienza: para que el motivo de la opresión pueda ser introducido 
de modo plausible, es necesario primero borrar todos los recuerdos del 
ascenso de José y de sus favores a Egipto. Para ello, Ex 1,8 paga el pre- 
cio de que el nuevo faraón haya olvidado a José, el segundo en poder 
en tiempos de su predecesor. Esta dificultad se explica por la necesidad 
de unir lo más íntimamente posible la narración de los patriarcas con 
la del Éxodo. 

De Éx 1,6-8 debemos deducir, además, que la mencionada unión 
sucedió muy tarde, es decir, a partir del documento sacerdotal (cf. más 
abajo E.IIT.1.a), y que se presupone en el texto no sacerdotal de Éx 1: el 
desarrollo de Israel como pueblo se narra solo en Éx 1,7, un verso clara- 
mente sacerdotal (cf. las relaciones literarias con Gn 1,28; 9,7; 17,2), y 
que se presupone por la lengua y contenido en el verso posterior (Éx 1,9: 
«Mirad, los Israelitas se están volviendo más numerosos y fuertes que 
nosotros»; cf. 1,20). Pero esto significa también que el texto no sacerdo- 
tal de Éx 1 depende en conjunto del documento sacerdotal y, por lo tan- 
to, hay que datarlo con posterioridad, pues el motivo del crecimiento en 
número y en fuerza de los israelitas está presente por todas partes en Ex 1. 

La narración sobre Moisés-Éxodo es también independiente de la de 
los patriarcas y solo se unió a ella como consecuencia del documento sa- 
cerdotal. Literariamente arranca con Éx 2, la historia del nacimien- 
to de Moisés, que en algunos puntos revela que nació sin conocimiento 
previo sobre el tema del genocidio (Éx 1). Como indica la formulación de 
Éx 2,1 («un hombre de la tribu de Leví tomó una mujer de la misma tri- 
hr, si se compara con su paralelo bíblico más cercano en Os 1,2 («toma 
una mujer prostituta y ten hijos bastardos»), resulta que la unión de sus 
padres, que no por casualidad permanecen anónimos (los nombres de 
Amrán y Yoquébed solo se mencionan en la interpretación sacerdotal 
posterior en Éx 6,20), es una unión ilegítima: en Éx 2,1 se dice solo 
«tomar», y no «tomar como mujer». Esta podría ser la razón original para 
desprenderse de Moisés, y no la amenaza del genocidio, pues la hija del 
Faraón identifica al bebé como «niño hebreo» (Éx 2,6), desconociendo 
la orden genocida de su padre. 

Con esta interpretación de Éx 2 coincide también el paralelo más 
próximo del antiguo Oriente”, la leyenda neo-asiria sobre el nacimiento 
de Sargón, relacionada con el gran usurpador Sargón 1 (2350-2294 a.C.)?!: 


Yo soy Sarrukin [Sargón], rey poderoso, rey de Acad. Mi madre era una sacer- 
dotisa; a mi padre no conozco. Mi ciudad es Azupiranu, a orillas del Eufrates. 


70. Cf. Otto, 2000b; Gerhards, 2006, sobre el motivo del niño expuesto se encuen- 
tra material en Redford, 1967. 
71.  Galter, 2006. 
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Mi madre, la sacerdotisa, me concibió y me dio a luz en secreto. Me colo- 
có en una cesta de caña, selló con brea la cubierta. Me colocó en el río del 
que yo no debería salir. La corriente me llevó a Akki, el sacador de agua. 
Akki, el sacador de agua, me sacó en uno de sus cangilones. Akki, el saca- 
dor de agua, me crio como un hijo y me colocó en su jardín. A causa de mi 
labor de jardinero, Ishtar se enamoró de mí y, así, ejercí durante [5]4 años 
el poder real”. 


Sargón cuenta que su madre era una sacerdotisa enitu, a quien estaba 
prohibido casarse. Su padre era desconocido. A pesar de su dudoso ori- 
gen, fue elegido por los dioses. El diseño objetivo de Éx 2 es similar: la 
protección divina de Moisés compensa su nacimiento extra-matrimonial. 

El trasfondo neo-asirio de la tradición indica, sobre todo, la orienta- 
ción crítica y antiasiria de la narración Moisés-Éxodo: en el lugar del gran 
rey asirio, la figura no monárquica de Moisés aparece como objeto de 
elección divina, que libera a Israel de la esclavitud imperial. A partir 
de aquí se obtiene una interesante perspectiva sobre la cercanía objeti- 
va de la narración Moisés-Exodo respecto a las tradiciones de los jueces, 
quizás algo más antiguas y de orientación pro-asiria. También Moisés es 
un salvador de Israel, como los jueces, pero la tradición de Moisés está en 
clara oposición a la ideología asiria. Bajo este punto de vista, la narración 
Moisés-Éxodo puede valorarse como una condensación anti-asiria de 
las tradiciones de los jueces, de por sí pro-asirias. No se puede ensalzar 
suficientemente la importancia de esta etapa de la formación literaria 
del Antiguo Testamento. Con la narración Moisés-Éxodo aparece por 
primera vez en Israel un documento literario claramente anti-imperial 
que, viceversa, reconoce solo a Dios un poder «imperial» absoluto. Este 
motivo fundamental de la absoluta soberanía de Dios —y en contrapar- 
tida, la dependencia absoluta de él por parte del pueblo—, se convertirá 
en un concepto teológico clásico, de enorme trascendencia para la for- 
mación del monoteísmo. Se basa en la recepción de un arquetipo asirio, 
transformado en anti-asirio. 

La narración Moisés-Éxodo inició, por consiguiente —todavía sin 
la narración de las plagas, pero sí con el motivo de los despojos de los 
egipcios (Ex 11,1-3; 12,35-36)—, con la salida de los Israelitas de Egipto. 
Obtenía su primer clímax en la exposición del milagro del mar. En la an- 
tigua hipótesis documentaria la narración de las plagas fue excluida de 
la antigua fuente J, porque en conjunto no servía al desarrollo narrativo 
(solo era efectiva la muerte de los primogénitos). A esto se añade que, 
dado su carácter milagroso, anticipa la salvación del mar como milagro, 
es decir, constituye en cierto modo un doblete literario del mismo. 


72. TUAT complementos, 56 [ANET 119]. 
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La amplia exposición de la vocación de Moisés en el monte de Dios (Éx 3,1-4,18) 
fue insertada en ese contexto: el hilo de la narración actual del Éxodo corre di- 
rectamente de 2,2324 hasta 4,19 (con repetición en LXX). Por varias razones 
podemos considerar que Éx 3-4 presupone, al menos parcialmente, el códice 
sacerdotal (P): 
a) Los «gritos» de Israel en Éx 3,7.9 se relacionan temáticamente con Éx 1-2, 

pero textualmente con Éx 2,23a, un texto P. 

b) Éx 3-4 presupone la narración sacerdotal de la vocación de Moisés en 
Éx 6, e integra los problemas sugeridos y en Éx 6 (los israelitas «no escucharon») 
dentro de la escena de la vocación: en Éx 6,2-8 Dios habla a Moisés y este ha- 
bla a los israelitas (6,9a), que no le Escuehan (6,9b). Dios anticipa a Moisés en 
Éx 3,1-4,17 que Israel le escuchará, pero Moisés, por su parte, sin haber trans- 
mitido todavía su mensaje, expresa el temor de que Israel no le «crea» y no le 
«escuche» (4,1). 

c) Éx 6 sucede en Egipto, de acuerdo con las esperanzas y la tradición (cf. 

Ez 20), mientras que Éx 3-4 está localizado en el «monte de Dios, Horeb» (3,1b). 
Según Éx 3-4 —claramente como recepción y rechazo de Éx b=, la revelación 
legítima sucede solo en el monte de Dios y su contenido es la historia salvífica 
del Hexateuco (3,7-10.16-17). 

d) Éx 4,1-9 recoge el ciclo de las plagas en su forma actual, introducida por 
«P» (4,1-5/7,8-13 «P»; transformación del bastón) y ampliada por «P» (4,9/7,14-24 
el agua del Nilo se convierte en sangre [«J»: muerte de peces])). 


En su contexto actual la narración Moisés-Éxodo presenta una pri- 
mera conclusión en forma de himno en Éx 15; pero este salmo (el prime- 
ro, fuera del Salterio) no parece contener material antiguo de tradición: 
el parecido textual con el segundo Isaías, no parece aconsejarlo; ade- 
más, la descripción y la explicación del milagro del mar (15,8.13) pre- 
suponen probablemente el documento sacerdotal”?. Éx 15 tiene que ser 
entendido como una de las actuaciones literarias externas a los Salmos, 
que intentan poner en contacto de modo paradigmático el Salterio con la 
primera experiencia histórica de salvación de Israel. Sin embargo, es pro- 
bable que el canto de María en Éx 15,21b, sea un antiguo material de 
tradición, que haya dado origen a Éx 15, aunque su estructura cultual 
como himno imperativo impida corisiderarlo un documento contempo- 
ráneo a la experiencia salvífica del mar Rojo, que históricamente toda- 
vía hay que aclarar con mayor detalle. 

El curso de la narración Moisés-Éxodo constaba, por lo tanto, proba- 
blemente con las siguientes estaciones: el milagro del mar, el camino por 
el desierto hasta la conquista de la tierra (quizás Jos *6; *9-10), que cons- 
tituiría la meta natural de la narración”*, La exposición de la conquista 
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está también aderezada con motivos neo-asirios”*. Pero todavía no exis- 
ten reconstrucciones generales de la narración Moisés-Exodo metodo- 
lógicamente convincentes. 

¿Cómo se debe caracterizar la narración Moisés-Éxodo bajo el pun- 
to de vista histórico-literario? Los indicios básicos surgen del hecho de 
que ella supone una fundamentación alóctona de la existencia de Israel: 
Israel es el Israel de Egipto y no ha estado enraizado desde siempre en 
Palestina. Llama también la atención que en ella ni existe un rey israelita, 
ni Moisés está explícitamente revestido de atributos reales. Finalmente, 
debemos mencionar su orientación anti-asiria, visible desde su comien- 
zo en Éx 2. Todo esto induce a pensar que la más antigua estructura li- 
teraria de la narración Moisés-Exodo no haya podido darse antes del 
siglo VII a.C.; lo que se corrobora con los datos arqueológicos, relacio- 
nados con el trasfondo político y geográfico que ella trata?* 

La formación de la narración Moisés-Éxodo, bajo el punto de vista 
histórico-literario, estuvo influida en primer lugar por la profecía de jui- 
cio del siglo VIII a.C.: presupone la caída del reino del Norte, anunciada 
por los profetas, y formula una leyenda acerca del origen de Israel sobre 
una base no estatal. 

Pero esto no significa que hubiera sido inventada en ese tiempo. Pre- 
sumiblemente se base en antiguas tradiciones orales, algo que se corro- 
bora por el anclaje del Éxodo-Credo en distintas esferas de tradición”. 
Tambié es posible reconocer que la narración sobre Moisés ha ejerci- 
do una cierta función como narración fundacional sobre el origen del rei- 
no del Norte, como puede apreciarse en los llamativos paralelismos en- 
tre Moisés y Jeroboán (esclavitud, intento de asesinato, huida)?* 

No está en discusión que el Éxodo bíblico tenga algún trasfondo his- 
tórico. Hasta ahora el tema se ha discutido a menudo con una cierta inge- 
nuidad exclusivista, como si mediante una paráfrasis histórica, racionali- 
zada, del conjunto de hechos narrados en la Biblia se pudieran reconstruir 
de modo casi lineal los sucesos. 

La narración Moisés-Éxodo no es un informe histórico”?, sino una 
narración colectiva sobre el origen. Solo que es probable que, mientras se 
ha ido formando, dicha tradición haya sumado en uno diversos sucesos. 
Se ha aceptado que la expulsión de los denominados hicsos, descendien- 
tes de unos dominadores semitas en Egipto (ca. 1730-1580 a.C.), está en 
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el trasfondo de la narración bíblica del Éxodo*%, A modo de alternativa, 
se propuso como trasfondo histórico de la narración Moisés-Éxodo los 
sucesos, a los que hacen referencia la Estela Elefantina de Sethnajt y el 
Gran Papiro de Harris l, acerca del canciller sirio Beya —quien, antes de 
ser desterrado, ejerció el poder temporalmente en Egipto en el paso de la 
dinastía XIX a la XX, bajo el faraón Sethnajt (1186-1184 a.C.) —*1, Ade- 
más, desde hace tiempo se conocen documentos egipcios que muestran 
la existencia de diversos éxodos, incluso de pueblos asiáticos, en el delta 
del Nilo. Especialmente expresivo es el Papiro Anastasi VI, 53-60%, que 
contiene una carta de un oficial de fronteras a su jefe: 


Otra información para mi señor: hemos terminado de dejar pasar las tribus 
[Shasu] de Edom por la fortaleza de Merneptah en Tjeku hasta las piscinas 
de Pitom de Merneptah en Tjeku, para mantenerles con vida a ellos y a sus 
rebaños, por la buena voluntad del Faraón, el buen Sol de todo el país, en 
el año 8 [en el día] del nacimiento de Seth. Hice llegar [los nombres de las 
tribus] en una copia escrita del informe a [el lugar], en donde se encuentra 
mi señor, junto con otros nombres de los sesenta días durante los cuales las 
tribus de Shasu pasaron por la fortaleza de Merneptah en Tjeku... 


Este documento menciona nombres muy importantes en la discusión 
exegética sobre el Exodo histórico (Tkw, Pitom, Shasu); pero es perfec- 
tamente claro al mostrar que siempre había que informar sobre los movi- 
mientos de nómadas (tribus shasu). Finalmente hay que mencionar tam- 
bién la retirada del poder egipcio en Canaán en los siglos XII-XI a.C., así 
como distintos movimientos de emancipación provocados por ulteriores 
imposiciones egipcias, identificables como «éxodos»*”, 

De acuerdo con el modo como nacen las antiguas tradiciones sobre 
los orígenes, es aconsejable no interpretar estas conexiones como si fue- 
ran mutuamente excluyentes y hubiera que elegir entre ellas para respon- 
der a la pregunta sobre el trasfondo histórico del Éxodo. Más bien hay 
que pensar que las distintas experiencias, que laten en tales conexiones, 
han entrado en conjunto a formar parte de la actual exposición literaria 
del Éxodo, de modo que no existe un único trasfondo histórico, sino va- 
rios. Afinando, se podría decir que la narración del Éxodo es tan histórica 
como no histórica. Que Moisés mismo hubiera sido una figura histórica, 
se basa en su nombre egipcio (cf. Tutmosis, Ramsés, etc.), así como en 
su boda, varias veces mencionada, con una mujer extranjera: ambos datos 
no cabría esperarlos si Moisés hubiera sido producto de una leyenda**, 
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Incluso aquí hay que añadir una cosa: en la figura bíblica de Moisés se 
han reunido tal cantidad de elementos posteriores, que con afirmar que 
es un personaje histórico, no hemos dicho mucho. 


d) Ciclo de Abrahán-Lot 


En la historia de los patriarcas, que antecede al Éxodo en el Génesis, es fá- 
cil reconocer con claridad, siguiendo los diversos escenarios geográficos, 
que Jacob procede originalmente de la Palestina central (Betel, Siquén, 
etc.), mientras que Abrahán (Hebrón, Mamré, etc.) e Isaac (Beersheva, 
Gerar) provienen del sur de Judá. Ahora bien, la historia de los patriar- 
cas presenta a Abrahán como padre de Isaac, por lo que la exégesis del si- 
glo XIX se vio inducida a pensar que Abrahán era la figura más antigua 
de la tradición. Sin embargo, como ya Wellhausen** notaba, es más pro- 
bable lo contrario. La penumbra que rodea la figura de Isaac a la som- 
bra de su «padre» y las tradiciones paralelas entre ambos se explican 
más fácilmente como préstamos del menos importante —Isaac— al más 
importante —Abrahán—, que al contrario: en la historia de los dichos, 
por regla general, los temas pasan de las figuras menores a las mayores. 
A esto debemos añadir los testimonios sobre Abrahán e Isaac fuera de la 
historia de los patriarcas: sobre Isaac podemos aportar dos testimonios 
de Amós que indican que en la época de la monarquía la «casa de Isaac» 
era el epónimo del reino del Sur: 


Am 7,9: ... quedarán desoladas las lomas de Isaac, arruinadas las ermitas de 
Jacob; empuñaré la espada contra la dinastía de Jeroboán. 


Am 7,16: Pues bien, escucha la palabra del Señor: «Tú me dices: No profeti- 
ces contra Israel, no vaticines contra la casa de Isaac». 


Por el contrario, respecto a Abrahán se ve enseguida que, fuera del 
Génesis, no se encuentra ningún testimonio de la época de la monarquía: 
ninguna de las menciones de Abrahán en Is 29,22; 41,8; 51,2; 63,16; 
Ez 33,24; Jr 33,26; Miq 7,20; Sal 47,10; 105,6.9.42; 2 Cr 20,7; Dn 3,35, 
puede ser datada antes del exilio. Ahora bien, este dato tampoco permite 
deducir que las narraciones sobre Abrahán sean meras construcciones re- 
daccionales de los siglos vII-VI a.C.% o que dependan completamente del 
documento P*”. Únicamente se puede sospechar que Abrahán se convirtió 
en una figura prominente de la tradición veterotestamentaria en épo- 
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ca comparativamente posterior**, La serie genealógica actual Abrahán- 
Isaac-Jacob como abuelo-padre-hijo refleja básicamente las transforma- 
ciones de tales figuras en sentido político: con la caída del reino del 
Norte, la supresión del Santuario de Betel provocó que la figura de Jacob, 
importante en la Palestina central, perdiera progresivamente valor frente 
a las figuras judías de Abrahán e Isaac, pasando a ocupar el último lugar 
en la cadena de parentesco. 

En Gn 18 se puede, en efecto, reconocer que las narraciones de 
Abrahán no son una mera extrapolación redaccional de las narraciones 
de Isaac y de Lot: la narración, que se basa en un hieros logos del santua- 
rio del Terebinto en Mamré, presenta un motivo clásico de las sagas, a sa- 
ber, la visita de dioses, que, recibidos como huéspedes, recompensan al 
anfitrión con un regalo, en este caso con la promesa de un hijo. Respecto 
a este momento culminante de la narración, la motivación del nombre 
de Isaac («se ha reído») en vv. 10b-15 (Sara «rio») se convierte en un se- 
gundo clímax posterior. Que este pasaje sea secundario en la narración, 
se evidencia también a partir del tema de la avanzada edad de Abrahán 
y de Sara, expuesto solo en v. 11, así como a partir de la circunstancia 
de que la identificación de los huéspedes divinos con Yahwé, explícita 
en la narración original solo al nivel de la trama, se transmita a los ac- 
tores como evidente: 


Gn 18,10b-15: Sara lo oyó, detrás de la puerta de la tienda. (Abrahán y Sara 
eran ancianos, de edad muy avanzada, y Sara ya no tenía sus períodos). Sara 
se rio por lo bajo, pensando: «Cuando ya estoy seca, ¿voy a tener placer, con 
un marido tan viejo?». Pero el Señor dijo a Abrahán: «¿Por qué se ha reído 
Sara, diciendo: “¿Cómo voy a tener un hijo, a mis años??? ¿Hay algo difícil 
para Dios? Cuando vuelva a visitarte por esta época, dentro del tiempo de 
costumbre, Sara habrá tenido un hijo». Pero Sara, que estaba asustada, lo 
negó: «No me he reído». Él replicó: «No lo niegues, te has reído». 


Esto significa que en Gn 18 podemos contar con una narración so- 
bre Abrahán que originalmente no guardaba relación ninguna con Isaac. 
Las primeras tradiciones de Isaac y de Abrahán no se relacionaban entre 
sí como “nivel original” y “complemento”, sino como fuentes separadas, 
en las que las narraciones de Abrahán absorben y desarrollan progresiva- 
mente motivos de la tradición de Isaac. 

La combinación de ambas narraciones pudo haber sucedido en la 
época de la monarquía. Al menos, así parece indicarlo el hecho de que en 
Gn *13+*18-19 (+*21) se pueda reconocer un ciclo narrativo de clara 
orientación estatal, formado por dos tramas paralelas: la primera arran- 
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ca con la figura de Abrahán (13,2.18) y conduce al nacimiento de Isaac, 
el hijo prometido (*18) (Gn 21,2)*?; la segunda traza una línea desde 
Lot (13,5.10-13) hasta el nacimiento de sus hijos Moab y Amón, naci- 
dos de un incesto con las hijas de Lot (Gn 19,30-38). Así se fundamenta 
teológicamente y se explicita en este ciclo de Abrahán-Lot la relación de 
Judá (cf. «Isaac» en Am 7,9.16) con sus pueblos vecinos Moab y Amón”, 
La perspectiva histórica de Gn *13 + *18-19 (+*21) pone de manifies- 
to que el ciclo Abrahán-Lot no se puede interpretar como una narración 
familiar, sino como formulación de teología política. Incluso el material 
que antecede al ciclo, como se ve en el ejemplo de Gn *18, se motiva po- 
líticamente: el tema del hijo prometido, propio del santuario de Mamré, 
servía posiblemente en su origen como legitimación dinástica del reino 
vecino de Hebrón, antes de que pasara a Abrahán. 

Como sucedía en el ciclo de Jacob, también en el ciclo de Abrahán- 
Lot falta la figura de un rey. Aunque se datara en la época monárquica de 
Judá, este dato se podría relacionar con la conservación de esta tradición 
en círculos no relacionados con la corte real, sino con los señores judíos 
de la tierra, que eran un factor autónomo de poder en Judá”, 

Como entidad literaria, también podría presuponer la deportación de 
la primera Gola en tiempos de Joaquín y documentaría las exigencias he- 
gemónicas de la élite campesina que quedaba en la tierra, una vez que la 
corte judía había sido deportada a Babilonia el año 597 a.C. La actitud de 
la población que permanecía en la tierra, según Ez 33,24, sugiere que ape- 
laban a Abrahán como su patrón, lo que hace posible que una tradición 
correspondiente fuera original: 


Ez 33,24: Hijo de Adán, los moradores de aquellas ruinas de la tierra de Is- 
rael andan diciendo: «Si Abrahán, que era uno solo, se adueñó de la tierra, 
¡cuánto más nosotros, que somos muchos, seremos dueños de la tierra!». 


En todo caso, Ez 33,24 no parece exigir una relación literaria entre 
la tradición de Abrahán y la del Exodo; más bien, una permitiría argu- 
mentar contra la otra. 


3. Tradiciones proféticas 


La profecía no es un fenómeno exclusivo del antiguo Israel”, Pareci- 
das manifestaciones ocurren en Mari (siglo XVII a.C.% y en el imperio 
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neo-asirio (siglo vir a.C.)?*, Tampoco es única” la idea predominante 
en la profecía de juicio, según la cual una divinidad se vuelve contra el 
círculo de sus fieles a causa de una falta o de una historia pecaminosa; 
aunque sí es verdad que el antiguo Israel conserva una cierta originalidad 
en el hecho de que la divinidad repetidamente lo anuncie y proclame 
mediante anuncios proféticos. Bajo el punto de vista de historia de la cul- 
tura, la profecía escrita supone la institución de la monarquía; sin embar- 
go, los profetas se presentan como mensajeros de las decisiones de Dios, 
lo que recuerda formalmente el modo de anunciar las decisiones reales, 
y transfiere la imagen del mensajero del rey a la relación entre Dios y 
el Profeta. 

Lo que sí carece de analogía es la forma específica de añadir comple- 
mentos a la profecía escrita”, que el Antiguo Testamento conoce y expli- 
cita” (Jr 36,12). Es cierto que en el área de influencia neo-asiria existen 
tabletas con antologías de oráculos proféticos de diferentes épocas”; sin 
embargo, los procesos redaccionales que muestran dichas tabletas se limi- 
tan a compilaciones de medidas, y no han sido literariamente producti- 
vas”, Si hubieran podido tener esa potencialidad, ya no es posible verifi- 
carlo o negarlo empíricamente, a causa de la caída del imperio neo-asirio 
y de su tradición escolar a finales del siglo VII a.C. De todos modos, se les 
puede atribuir un significado mucho más amplio, aunque reducido a un 
corto período de tiempo: en tiempo de Asurbanipal (668-631/627? a.C.) 
se compilaron y publicaron una serie de oráculos favorables a su padre, 
Asaradón, para legitimarlo dinásticamente, así como a la problemática 
regencia de Asurbanipal: en ambos casos no eran los respectivos hijos 
mayores. 

Pero, sobre todo, la profecía nunca fue entendida como únicamente 
válida para un momento histórico puntual, especialmente en el antiguo 
Israel; se transmitía a través de diferentes períodos y se reinterpretaba de 
acuerdo con los nuevos tiempos. Esto se hacía mediante ampliaciones tex- 
tuales intra-bíblicas. Por lo tanto, los libros proféticos acompañan la his- 
toria literaria del conjunto del Antiguo Testamento, y no pueden ser tra- 
tados únicamente en la época de los protagonistas que les dan su nombre. 

Bajo esta perspectiva, no hay razón alguna para dudar en principio 
de la historicidad de las figuras proféticas de la Biblia que dan nombre a 
los libros. En base a los datos literarios, solo en casos como los libros de 
Joel, Jonás o Malaquías podemos aceptar que sean meros productos lite- 
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rarios. Es muy discutida la cuestión sobre cómo habrían sido estos profe- 
tas y cómo se pueda imaginar concretamente su predicación más antigua. 
Para llevar adelante esta discusión, es necesaria una perspectiva analítica 
de la historia de la redacción y, al mismo tiempo, otra sintética de la his- 
toria literaria. Una correspondiente diferenciación de los textos de 
un libro profético podría aclarar, mediante conclusiones retrospectivas, 
cuál podría haber sido sensatamente su forma original. También es difícil 
determinar en qué medida los profetas que dan su nombre a los libros han 
actuado como autores o redactores de sus propios libros, pero por regla 
general es poco probable. Más bien, podemos sospechar que sus palabras 
fueron desde el principio recogidas y agrupadas por autores y redactores 
anónimos!0, 

Si consideramos el conjunto de los libros proféticos, pronto se ve que 
el nacimiento de las tradiciones proféticas debe encontrarse en aquellos 
libros, cuyos protagonistas pertenecen —según la Biblia y la historia— 
al período asirio: Oseas, Amós, Miqueas e Isaías. Las reflexiones que si- 
guen se limitarán a los libros de Oseas, Amós e Isaías. 


a) Comienzos de tradición profética en los libros de Oseas y Amós 


La profecía escrita conoce sus comienzos en los libros de Oseas y Amós!%! 
y, posiblemente, estuvo motivada como profecía «escrita» por la caída 
del reino del Norte!*%, Por mucho que se pueda retroceder a formas ora- 
les, previas a la catástrofe, el motivo decisivo de su puesta por escrito hay 
que verlo en la explicación ex post del pasado. No es aconsejable dudar 
de los comienzos literarios de la profecía escrita en época previa al exilio. 
Textos como Is 8,1.16-18, Jr 29,1 o el Óstracon de Laquis III, 20-21 dan 
por supuesto al escritor profético antes del año 587 a.C.1%%, Además, es 
posible que haya que reconocer un valor histórico a las citas de Mig 1,2 
en 1 Re 22,28 y de Mig 3,12 en Jr 26,27-29, que están, posiblemente 
no por casualidad, al comienzo y al final del supuesto núcleo literario 
de la tradición de Miqueas. 

Amós, como profeta, pudo haber surgido antes que Oseas; pero pa- 
rece que la tradición de Oseas se fijó por escrito primero y, solo bajo 
su influencia, se compuso literariamente también la tradición de Amós. 
La tradición de Amós ha ejercido, por su parte, una influencia en el li- 
bro de Oseas, como indican los versos Os 4,15; 7,10; 8,14 y 11,10, que 
usan temas y lenguaje típico del libro de Amós, de modo que los dos li- 
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bros son manifestación de una y la misma voluntad divina!%, El hecho 
de que a la tradición de Oseas corresponda una cierta prioridad literaria, 
puede deberse al mayor interés de los custodios de la tradición por el 
subrayado cultual de las denuncias de Oseas que por las críticas sociales 
del libro de Amós. 

En el libro de Oseas, por su estilo alusivo, que deja al futuro lec- 
tor muchas cosas sin aclarar, se puede reconocer en qué medida los textos 
concretos pertenecen a momentos iniciales de la puesta por escrito de las 
tradiciones: presuponen muchos conocimientos por parte del lector!%, 
Parece que el núcleo del libro de Oseas en Os 4-9, fue compuesto como 
un texto continuo!%: faltan fórmulas de comienzo y de final; el libro de 
Oseas en conjunto renuncia al uso de la fórmula de mensajero; la fórmula 
para introducir oráculos divinos se encuentra únicamente en 2,15.18.23 y 
en 11,1. La presentación actual del libro de Oseas no parece conceder 
ningún valor a las pequeñas unidades originales. Por el contrario, los 
imperativos de 4,1; 5,1.8; 8,1; 9,1, que estructuran el libro, evidencian 
una dramática secuencia de cercanía, comienzo y consecuencias del juicio. 
Tal composición es difícilmente imaginable antes del año 720 a.C. 


Contrariamente a la segunda parte del libro (Os 4-9 y el resto), los tres capítulos 
iniciales del libro (Os 1-3) parecen haber surgido de forma autónoma y, quizás, 
fueron transmitidos por separado; lo que no excluye relaciones e influencias mu- 
tuas. Así se desprende del dato curioso de que cada uno de los tres capítulos con- 
cluye con sendos oráculos de salvación secundarios (2,1-3; 2,16-25; 3,5), lo que 
indica, por una parte, una autonomía original y, por otra parte, presentan claras 
y llamativas diferencias en la perspectiva de historia de las formas: Os 1,2-9 es una 
extraña narración que se centra en los nombres de los hijos de Oseas («Yisrael», 
«Incompadecida» y «No-pueblo mío»), nacidos de la boda con la prostituta 
Gomer; Os 2,14-15 es un largo discurso de Dios; mientras que Os 3,1-4 es un 
relato autobiográfico de Oseas sobre su (¿otra?) boda con una adúltera, que sir- 
ve como ejemplo para explicar la relación de Dios con Israel!%., 


La tradición de Oseas ha podido limitarse originalmente al reino del 
Norte —lo que no hace relativamente mucho ha sido puesto en duda—-%; 
pero evidentemente en los siglos VII-VI se aplicó a Judá, como se ve por la 
mención de reyes de Judá en el frontispicio del libro, y por una serie de 
afirmaciones ulteriores sobre Judá. Por un lado, se amonesta a los judíos, 
lo que invita a pensar en la situación histórica del siglo VI: 


104. Jeremias, 1996. 

105. Criiseman, 2002. 

106. Jeremias, 1983; cf. Vielhauer, 2007; de otra opinión Rudnig-Zelt, 2006. 

107. Vielhauer, 2007, 127-158 acepta un origen «de escribas doctos» para la escritura 
de Os 1-3 en el marco del libro, y considera Os 2,4-15 núcleo literario de esta subsección. 

108. Rudnig-Zelt, 2006. 
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Os 4,15: Eres madre prostituta, Israel, ique no lo pague Judá! No vayáis a 
Guilgal, no subáis a Betavén, no juréis «¡Vive el Señor!». 


Pero otros textos de Oseas parecen conocer también la caída de 
Judá y la ponen en paralelo con la del reino del Norte: 


Os 5,5: La arrogancia de Israel lo acusará a la cara. Efraín tropezará en sus 
delitos; también Judá tropezará con ellos. 


Claramente el mensaje de Oseas se ha actualizado para Judá de modo 
que resulte imposible al lector una comprensión meramente historicista y 
para obligarle a considerar la tradición de Oseas como dirigida a él. 

El libro de Amós contiene la más antigua profecía de Israel conser- 
vada en profecía escrita. Dada su fuerte crítica social y la no pertenencia 
de Amós a grupos de profetas de corte o del culto (para Amós, sencilla- 
mente «profetas», cf. Am 7,14), se puede aceptar que tal profecía no ha 
tenido ocasión de ser efectiva bajo el punto de vista teológico. Dos re- 
sonancias históricas son importantes en la tradición de Amós para aclarar 
su historia efectiva: 

— La primera: el título del libro, ampliado literariamente (su data- 
ción mediante la mención de los reyes [ide Judá e Israel!] contradice el 
dato de un terremoto), indica que el terremoto en tiempos de Ozías, co- 
nocido también por Zac 14,5 y Flavio Josefo!%, fue considerado como 
evidencia de la profecía de Amós: 


Am 1,1-2: Palabras de Amós, uno de los mayorales de Tecoa. Visión acerca 
de Israel durante los reinados de Ozías en Judá y de Jeroboán, hijo de Joás, en 
Israel. Dos años antes del terremoto. 


El tema del terremoto ocupa un lugar importante en la predicación 
del libro de Amós: 


Am 2,13: Mirad, yo os aplastaré contra el suelo como un carro cargado de 
gavillas. 


Am 9,1: ... golpea los capiteles y trepidarán los umbrales; arrancaré a todos los 
capitanes y daré muerte a espada a su séquito; no se escapará ni un fugitivo. 


— La segunda: la caída del reino del Norte el año 720 a.C. colaboró 


en la recepción de la tradición de Amós, ampliada también al reino de Ju- 
dá!!0, El mismo libro de Amós parece reflexionar sobre este problema en 


109. Ambraseys, 2005, 330-334. 
110. Blum, 1994. 
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las visiones de Am 7-91!!, La estructura ascendente de las Visiones —que 
en sí mismas suceden dentro de una comunicación privada entre Yahwé y 
Amós, y que carecen de cualquier invitación a hacerlas públicas—, sirve 
como demostración de que el mensaje de juicio de Amós fue impuesto por 
Dios y no corresponde con su propio deseo. Amós actúa primero como 
intercesor, pero a partir de la tercera visión debe reconocer que el jui- 
cio es ineludible y tiene como objetivo «el final de mi [es decir, de Dios] 
pueblo, Israel» (Am 8,2-3). Se podría discutir si la terminología concre- 
ta de Israel como pueblo de Dios presupone ya la desaparición del reino 
del Norte como estado y refleja su existencia posterior!??, 

El uso lingiístico en la parte más antigua y central del libro, Am 3-6, 
es diferente: 


Am 3,1: Escuchad, israelitas, esta palabra que os dice el Señor. 


Am 5,1: Escuchad estas palabras que yo entono por vosotros, una elegía 
por la casa de Israel. 


Am 3,1 y 5,1 son también importantes bajo otro aspecto. Ambos im- 
perativos estructuran el conjunto Am 3-6: Am 3,1 transmite a los «israeli- 
tas» palabras de Dios, en el pasado dirigidas a Israel; a ellas siguen, según 
Am 5,1, palabras del Profeta dirigidas a la entidad política «casa de Israel» 
(reino del Norte) y que se definen como «elegía». De ese modo Am 3-6 
expresa su mensaje: Am 5,1 llora la caída del reino del Norte, porque 
el pueblo de Dios ha desoído la voluntad divina. 

En Am 5,1 podemos reconocer, además, otra característica típica de 
la profecía veterotestamentaria: el mensaje de juicio toma prestado el len- 
guaje de la tradicional elegía mortuoria, pero con alguna modificación: en 
primer lugar, el lamento por un individuo se convierte en lamento por un 
colectivo, la casa de Israel; en segundo lugar, ese colectivo existe todavía 
—al menos, así se presenta en el libro —. Se canta a Israel como si ya hu- 
biera muerto. Am 5,1 se distancia de un modelo lingitístico tradicional 
y da origen a un lenguaje profético. 

Bajo la perspectiva de la historia literaria, los comienzos de la tradi- 
ción de Oseas y de Amós tienen importancia en cuanto que no interpretan 
la amenaza asiria como un caos que evitar, según el modelo tradicional de 
la tradición cultual de Jerusalén, sino que lo someten a la creación cósmi- 
ca de su propio Dios: la caída de Israel, provocada por el ejército asirio, 
constituye una acción de Dios que reacciona ante las malas acciones cul- 
tuales y sociales de Israel, basadas —en términos de política interna— en 


111. Jeremias, 1995; Gertz, 2003; de modo diferente, Becker, 2001. 
112. Kratz, 2003c. 
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procesos sociales de discriminación, que hunden sus raíces en un crecien- 
te capitalismo de estado. Los libros de Oseas y de Amós relacionan las 
perspectivas políticas internas y externas en el sentido de causa y efecto. 
La legitimidad teológica de la caída de Israel que preconizan, no pro- 
pugna en ningún caso una posición en favor de Asiria. En la imaginería 
utilizada, el imperio asirio sigue siendo un poder que acarrea catástrofe; 
sin embargo, por un tiempo limitado tiene implícito el poder como ins- 
trumento de juicio divino. 


Evidentemente el libro de Amós ha sufrido una elaboración posterior de tinte 
deuteronomista, no muy amplia, pero sí determinante!** (por ejemplo, 1,1.9-12; 
2,4-5.10-12; 3,1.7; 5,25-26). El libro se brindaba a una elaboración en senti- 
do deuteronomista, porque Amós —como Jeremías respecto a la catástrofe del 
reino del Sur— era el profeta que actuaba durante el tiempo de la caída del reino 
del Norte. 


b) La antigua tradición de Isaías y su recepción en tiempos de Josías 


Uno de los más antiguos descubrimientos de la exégesis contemporánea ha 
sido que no todos los 66 capítulos del libro de Isaías proceden del Isaías del 
siglo VIII a.C. que les presta su nombre, sino que las palabras de Isaías 
hay que buscarlas únicamente dentro de Is 1-39 (cf. más abajo, D.IML.3.c). 

En Is 1-39 se han buscado diferentes núcleos, sobre todo en Is 1-11 
y en Is 28-321*%, aplicando el principio de exclusión: Is 12 es una acción 
de gracias escatológica; en Is 13-23 hay oráculos contra las naciones de 
los que algunos (Is 17) podrían retrotraerse al siglo vIII a.C.; en Is 24-27 
encontramos la proto-apocalíptica visión de un juicio universal, al que 
bien se le puede atribuir una fecha posterior al período persa; en Is 33-35 
hay diversos elementos que hacen de puente con la tradición siguiente del 
segundo Isaías; y en Is 36-39 unas narraciones sobre Isaías, provenientes 
de 2 Re 18-20. 

Es discutible dónde se encuentran los textos más antiguos del libro!!3, 
Para tomar una decisión es de excepcional importancia la interpreta- 
ción que se haga del llamado «memorial» de Isaías en Is *6-811€, En el 
escalonado nacimiento de 8,1-4.5-8 es donde queda más claro que Isaías 
en un primer momento predicó juicio contra la coalición siro-efraimita 
(cf. 17,1-6), mientras que el anuncio teológico de juicio contra Judá 
(8,5-8) es secundario!!”: 


113. Cf. Schmidt, 1965. 

114. Sobre el carácter interpretativo de Is 28-32, cf. Kratz, 2010b. 

115. Cf. Kóckert, Becker, Barthel, 2003. 

116. Cf., por una parte, Becker, 1997 y, por la otra, Stipp, 2003; cf. discusiones de- 
talladas en Hartenstein, 2011; Schmid, 2011d. 

117. Cf. Becker, 1997, 
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Is 8,1-4: El Señor me dijo: «Toma una tabla grande, y escribe con caracteres 
ordinarios: “Pronto-al-saqueo, Presto-al-botín”». Entonces yo tomé dos tes- 
tigos fieles: Urías, sacerdote, y Zacarías, hijo de Baraquías. Me llegué a la 
profetisa; ella concibió y dio a luz un hijo. El Señor me dijo: «Ponle por nom- 
bre Pronto-al-saqueo, Presto-al-botín. Porque antes de que el niño aprenda 
a decir “papá, mamá?, las riquezas de Damasco y el despojo de Samaría serán 
llevados a presencia del rey de Asiria». 


Is 8,5-8: El Señor volvió a dirigirme la palabra: «Ya que este pueblo ha des- 
preciado el agua de Siloé, que corre mansa, por la arrogancia de Rasín y del 
hijo de Romelías, sabed que el Señor hará que los sumerjan las aguas del Éu- 
frates, torrenciales e impetuosas —el rey de Asiria con todo su ejército—. 
Rebasan las orillas, invaden Judá, lo inundan, crecen y alcanzan hasta el 
cuello. Y se desplegarán sus alas hasta cubrir la anchura de tu tierra, ¡oh, 
Emmanuel!». 


Si el anuncio de juicio en Is 8,5-8 perteneciera al conjunto de eventos 
del 701 a.C., Isaías se habría convertido personalmente en profeta de des- 
gracia para Judá. Si hubiera sido compuesto como reflejo de la caída de 
Judá y de Jerusalén el año 587 a.C., Isaías habría entrado solo entonces 
en la mira de quienes transmitieron la tradición contra Judá. Pero contra 
esta Opinión está el cuño metafórico de la visión vocacional en Is 6, muy 
probablemente compuesta todavía en período monárquico, y que está to- 
talmente orientada en sentido teológico de juicio*!% —aunque se consi- 
dere secundaria la misión de obstinación en Is 6,9-10—-1?, En base a su 
idea de que Dios reside en el templo —y no en el cielo—, Is 6 no puede 
ser considerado como texto del período exílico o posterior!?%. También 
Is 1,21-26, texto construido en forma concéntrica y, por lo tanto, como 
unidad literaria es preexílica (según lo muestra la posterior interpreta- 
ción exílica, 1,27-28) y presupone a Isaías como profeta de juicio, aun- 
que desarrolle una perspectiva que va más allá del juicio?*?!: 


Is 1,21-26: ¡Como se ha vuelto una ramera la Villa Fiel! Antes llena de dere- 
cho, morada de justicia; ahora de criminales. 
Tu plata se ha vuelto escoria, tu vino está aguado, 
tus jefes son bandidos, socios de ladrones: todos amigos de sobornos, 
en busca de regalos. No defienden al huérfano, no se encargan de la causa 
de la viuda. 
Pues bien —oráculo del Señor de los ejércitos, paladín de Israel—: 
«Tomaré venganza de mis enemigos, satisfacción de mis adversarios. 


118. Hartenstein, 1997, 
119. Becker, 1997. 
120. Schmid, 2006c. 
121. Steck, 2003. 
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Volveré mi mano contra ti: para limpiarte de escoria en el crisol y apar- 
tarte la ganga. 
Te daré jueces como los antiguos, consejeros como los de antaño; entonces 
te llamarás Ciudad Justa, Villa Fiel». 


Is 1,27-28: Sión será redimida con el derecho, los repatriados con la justi- 
cia, los que abandonen al Señor perecerán. 


Por ello, todavía tiene mucho a su favor el punto de vista tradicional, 
según el cual Is 1-11 conserva material original de la tradición isaiana!?, 
aunque la composición concéntrica del capítulo pertenezca solo a época 
posterior a Isaías, aunque anterior al exilio: 


1,21-26 Visión de justicia 

5,8-24 Ay contra Judá 

5,25-30 Poesía con estribillo («la mano extendida») 
6-8 El memorial 

9,7-20 (10,4) Poesía con estribillo («la mano extendida») 
10,1-4 Ay contra Judá 

11,1-5 Visión de justicia 


A favor de una datación en el período monárquico tenemos que, por 
una parte, la sección 8,23; 9,1-6 —del tiempo de Josías!*3— no parece 
jugar ningún papel en esta estructura, ni siquiera se presupone; y que, 
por otra parte, la orientación interna de la conclusiva «promesa mesiáni- 
ca» en 11,1-5 se diferencia claramente de sus homólogas en Jeremías y 
Ezequiel. 

El «poema de la mano extendida» se denomina así por la repetición 
en Is 5,25; 9,11.16.20; 10,4 del estribillo: «Y, con todo, no se aplaca 
su ira, sigue extendida su mano». En favor de la datación de la compo- 
sición Is 1-11 en el siglo VII a.C. contamos con el tema de la obstinación 
en ls 6,9-10, que evidentemente identifica el mensaje con su efecto («oíd 
con vuestros oídos, sin entender; mirad con vuestros ojos, sin compren- 
der. Embota el corazón de ese pueblo») y toma, así, una cierta distancia 
temporal con la actividad profética de Isaías, si es que no presupone, 
incluso, el final del moderado asedio de Jerusalén por parte de los asi- 
rios el año 701 a.C.!2%; este suceso fue la causa de que durante un largo 
siglo la profecía de juicio de Isaías fuera considerada falsa, hasta que se 
demostró como cierta con la destrucción de Jerusalén el año 587 a.C. 

¿Cómo podemos interpretar los comienzos de la tradición de Isaías 
bajo el punto de vista histórico-literario? Si nos mantenemos en el conjun- 


122. Blum, 1996; 1997; Hardmeier, 2007; Williamson, 2004. 
123. Barth, 1977; cf. un poco más adelante. 
124. Cf. Keel, 2007, 463. 
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to de Is 1-11, parece muy significativa la aportación de Blum!?: la tradi- 
ción de Isaías no se presenta como profecía nueva, sino que se remite me- 
diante citas a la antigua tradición de Amós (que, por su parte, creció en 
Jerusalén*?0). La afirmación decisiva se encuentra en el poema (Is 9,7-9): 


El Señor ha lanzado una amenaza contra Jacob, ha alcanzado a Israel; la en- 
tenderán el pueblo entero, Efraín y los jefes de Samaría, que van diciendo 
con soberbia y presunción: ¿Se cayeron los ladrillos?, pues reconstruiremos 
con sillares; ¿se derrumbó el maderamen de sicómoro?, pues lo reemplaza- 
remos con cedros. 


Contra muchas traducciones bíblicas, estos versos se formulan clara- 
mente en «perfecto»: la palabra divina ha alcanzado ya al reino del Norte; 
no se trata de un anuncio de futuro, sino de una explicación del pasado. 
No se dice explícitamente que se trata de una profecía de Amós, pero se 
puede deducir fácilmente del contexto. En primer lugar, el juicio contra 
el reino del Norte se dibuja como un terremoto («¿Se cayeron los ladri- 
llos?»), como se puede ver también en la primera parte del poema: 


Por eso se inflama la ira del Señor contra su pueblo y extiende la mano para 
herirlo. Tiemblan los montes, yacen los cadáveres como basura por las calles. 
Y con todo no se aplaca su ira, sigue extendida su mano. 


El terremoto como juicio es un elemento fundamental de la profecía 
de Amós (cf. Am 1,1; 2,13; 9,1). El poema, además, muestra otras re- 
laciones con el libro de Amós (empezando con la propiedad formal del 
estribillo, cf. Am 4,6-12): podemos citar en Is 9,12 el motivo de la «no- 
conversión» (cf. Am 4,6.8.9.10.11), de las «heridas» (Am 4,9), así como 
del «no-buscar» (Am 5,4.5.6.14); Is 9,12: «Pero el pueblo no se ha vuelto 
al que lo hería, no ha buscado al Señor de los ejércitos». A la vista de 
tal proximidad, parece que podría deducirse que Is 5,9-10 hace alusión al 
libro de Amós. Esto significaría, respeto al contenido, que la amenaza de 
juicio contra Judá en el libro de Isaías no constituía una nueva amenaza 
de Dios, sino una prolongación del juicio originalmente dirigido al reino 
del Norte. Isaías no anunciaría, por tanto, nada nuevo respeto a lo anun- 
ciado por Amós, solo que el mensaje de Amós se extiende ahora a Judá. 

Si estas observaciones sobre el poema son correctas, sería conveniente 
comparar la visión vocacional de Is 6 con las visiones de Amós en Am 7-9: 
así como Amós, en el despliegue narrativo de sus visiones, debe aceptar 
que el juicio es ineludible!” igualmente Isaías (Is 6) tiene que aprender 


125. Blum, 1992/1993; 1997: cf. Keel, 2007, 374-375. 
126. Cf. Blum, 1994. 
127. Jeremias, 1995. 
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que la misión a la que le ha destinado Dios tiene un contenido tal, que 
quien acepte voluntariamente ser enviado, va a sufrir el mayor rechazo. 

Todavía antes del exilio, y probablemente durante el reinado de Jo- 
sías, la tradición de Isaías va a ser sometida a una nueva interpretación, 
especialmente estudiada por Barth*?* y calificada por él como redacción 
«asiria». Esta nueva interpretación extendía el juicio: según el libro de 
Amós e Is 9,7, ya había descargado sobre el reino del Norte; posterior- 
mente, según la tradición de Isaías, también sobre Judá; ahora incluía al 
instrumento mismo de Dios, Asiria: 


Is 14,24-27: El Señor de los ejércitos lo ha jurado: «Lo que he planeado su- 
cederá, lo que ha decidido se cumplirá: quebrantaré a Asiria en mi país, la pi- 
sotearé en mis montañas, resbalará de los míos su yugo, su carga resbalará de 
sus hombros. Este es el plan decidido, esta es la mano extendida sobre todos 
los pueblos: Y si el Señor de los ejércitos decide, ¿quién lo impedirá?; sí su 
mano está extendida, ¿quién se la apartará?». 


La cita en Is 14,26-27 del estribillo del poema (Is 5,25; 9,11.16.20; 
10,4) deja ver que el juicio a Asiria es la ampliación del juicio a Israel 
y Judá. 

Con la caída de Asiria amanece para Judá el tiempo de salvación, 
como se experimentó en la prosperidad de la época de Josías: 


Is 8,23; 9,1-6a: ... Si en otro tiempo humilló el país de Zabulón y el país de 
Neftalí, en un futuro ensalzará el camino del mar, allende el Jordán, la comar- 
ca de los paganos. El pueblo que caminaba a oscuras vio una luz intensa, los 
que habitaban un país de sombras se inundaron de luz. Acreciste la alegría, 
aumentaste el gozo: gozan en tu presencia, como se goza en la siega, como 
se alegran los que se reparten el botín. Porque la vara del opresor, el yugo de 
sus cargas, su bastón de mando los trituraste como el día de Madián. Porque 
la bota que pisa con estrépito y la capa empapada en sangre serán combusti- 
ble, pasto del fuego. Porque un niño nos ha nacido, nos han traído un hijo: 
lleva el cetro del principado y se llama «Milagro de consejero, Guerrero di- 
vino, Jefe perpetuo, Príncipe de la paz». Su glorioso principado y la paz no 
tendrán fin, en el trono de David y en su reino; se mantendrá y consolidará 
con la justicia y el derecho, desde ahora y por siempre. 


La mirada agradecida al nacimiento de un rey en ls 9,1-6 (en contra 
de su posterior recepción eclesial, no se trata de una promesa mesiánica a 
causa de su formulación en pasado), hace referencia muy probablemente 
a Josías, que subió al trono de Judá con ocho años de edad (2 Re 22,1-2). 
De este modo, Is 9,5 se reformula como cumplimiento de Is 7,14, enten- 
dida como mesiánica en contra de su sentido original: 


128. Barth, 1977; crítico, Becker, 1997. 
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9,5: Porque un niño nos ha nacido, 7,14: Mirad, la joven está encinta 
nos han traído un hijo: y dará a luz un hijo, 


y le pondrá por nombre Emanuel 
(Dios con nosotros) 


El descalabro del poder asirio fue visto bajo perspectiva salvífica para 
Judá y como juicio para Asiria. 


El libro de Isaías es un libro profético llamativamente «no deuteronomista»!?, 
Posiblemente su fuerte orientación teológica tradicional en favor de Sión es la que 
le ha impedido irse impregnando poco a poco de interpretaciones deuteronomis- 
tas, como las que conocen los libros de Amós y Jeremías. 


4. Tradiciones legales 


El Pentateuco contiene tres grandes colecciones legales: el libro de la 
Alianza (Éx 20-23), el código de Santidad (Lev 17-26) y el Deuterono- 
mio. De ellas, se considera con razón la más antigua el libro de la Alianza. 
Las tres colecciones presentan signos de ampliaciones literarias en su in- 
terior, pero se pueden definir con claridad sus relaciones mutuas en base 
a explicaciones intra-bíblicas: el Deuteronomio puede ser considerado en 
muchos puntos como re-interpretación del libro de la Alianza*%%; el códi- 
go de Santidad, por su parte, ajusta materiales deuteronomistas con el 
documento sacerdotal!*, 


a) El libro de la Alianza 


En Éx 20,22-23,33 encontramos un corpus legal que se denomina libro 
de la Alianza, a causa de Éx 24,7 («Tomó [Moisés] el documento del 
pacto y se lo leyó en voz alta al pueblo»). Existe un amplio consenso en 
afirmar que este corpus representa una entidad literaria que ha crecido 
en el tiempo como tal. Sin embargo, la valoración histórico-formal de 
sus principales tendencias teológicas se ha dividido notablemente en los 
últimos diez años. Mientras Halbe!*? definía el núcleo del libro de la 
Alianza como acta legal de privilegios religiosos, apoyándose en Éx 34, 
recientemente Otto (1988; 1998b), Schwienhorst-Schónberger (1990), 
Osumi (1991), Rothenbusch (2000), Kratz (2000a, 145-150) y Albertz 
(2003) coinciden en afirmar, por el contrario, que las normas eran ori- 
ginalmente «profanas» («Mishpatim»), procedentes de la tradición legal 


129. Cf. sobre el problema, Perlitt, 1989/1994. 

130. Por ejemplo, Morrow, 1995; Levinsin, 1997; Otto, 1999. 
131. Cf. Otto, 2000a. 

132. Halbe, 1975, 319-505. 
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oriental!*%, y que posteriormente sufrieron un proceso secundario de 
«teologización»!**, La base de esta opinión se encuentra —junto en una 
nueva propuesta sobre el desarrollo literario de Ex 20-23—, en una pers- 
pectiva diferente de la historia de la religión en el Antiguo Testamento, 
que ha hecho imposible mantener la clásica aproximación al derecho que 
estableció Alt (1934). Alt distinguía entre leyes apodícticas y casuísticas, 
y veía en el derecho apodíctico —que formula prohibiciones categóricas 
sin mención de los diferentes castigos («no debes...»)— la herencia nóma- 
da genuina de Israel; mientras que la leyes casuísticas —que ligan dis- 
tintas actuaciones a diversos castigos («si..., entonces...»)— habrían 
sido tomadas de Canaán. Hoy es claro que no se puede mantener ni 
la división apodíctico-casuística como proveniente de Israel-Canaán, ni la 
tesis del origen exclusivamente nómada de Israel. 

Teologizar el derecho conlleva cambiar la comprensión del derecho. 
Hay que tener claro que las colecciones legales del antiguo Oriente, con- 
tra sus denominaciones tradicionales, no son «códigos», sino libros de 
derecho!*. Esto significa que no se trata de libros prescriptivos, sino des- 
criptivos, que pretenden ser «una ayuda pero no una regulación en tema 
jurídico», En el antiguo Oriente la instancia jurídica no es lo prescri- 
to en la ley, sino el rey!%”, Que en Egipto, antes de la época griega, no 
existiera ninguna ley escrita hasta la que promulgó el rey Haremhab de 
la XVIT dinastía, no es ninguna excepción; más bien, este dato ilustra 
cómo influyó la visión griega y romana del rey como nomos empsychos 
o lex animata!*?, De acuerdo con esto, hay que imaginar las más antiguas 
prescripciones «profanas» del Código de la Alianza como modelos que 
servían al aprendizaje del derecho, pero que no obligaban por sí mismas. 
Un ejemplo de este tipo de afirmaciones jurídicas lo podemos encontrar 
en Éx 22,4-5, formuladas en tercera persona: 


Cuando alguien arrase un campo o una viña llevando a su rebaño a pastar en 
campo ajeno, lo restituirá con lo mejor de su propio campo o viña. Cuando 
se declare un incendio y se propague por los zarzales y devore las mieses, 
las gavillas o el campo, el causante del incendio pagará los daños. 


Éx 22,6-8 deja claro que en este tipo de determinaciones no se trata 
de derecho «profano»: 


133. Otto, 1991. 

134. Sobre la historia de los conceptos, cf. Albertz, 2003b, 187, n. 1. 

135. Cf. Assmann, 2000, 178-189; cf. Lohfink, 1995, 366; Houtman, 1997, 18; Ro- 
thenbusch, 2000, 408-473. 

136. Assmann, 2000, 179. 

137. Rothenbusch, 2000, 410, con n. 61. 

138. Assmann, 2006, 321. 
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Cuando alguien confíe en depósito a su prójimo dinero o cualquier otro ob- 
jeto, y el objeto sea robado de casa de este, entonces, si se descubre al ladrón, 
restituirá el doble, y si no se descubre, el dueño de la casa se presentará ante 
Dios y jurará que no ha tocado el objeto del prójimo. En delitos contra la 
propiedad, de toro, asno, oveja, capa o cualquier otro objeto perdido, si uno 
afirma que el objeto es suyo, se llevará el pleito ante Dios, y aquel a quien 
Dios declare culpable, pagará al otro el doble. 


En casos en que no se puede decidir, se prevé una ordalía. Pero es cla- 
ro que Dios en estos textos no es el legislador, ni, en todo caso, un juez. 

Todo esto cambia en el momento en que el libro de la Alianza, es- 
pecialmente mediante su introducción en 20,22-21,1, así como por 
sus motivaciones y advertencias escritas en segunda persona, se convierte 
en «derecho divino» y pone el fundamento de toda la historia jurídica del 
Antiguo Testamento, que, a partir de entonces, pasa a ser únicamente ex- 
plicación del antiguo derecho divino. La ley se separa de su tradicional 
autoridad real y, por decirlo así, se «desencarna» en la escritura!”?, Por 
ello, casi el 50% de las prescripciones del Antiguo Testamento tienen una 
explicación que aclara el origen de cada prescripción: formula una pro- 
mesa en el caso de que se respete, ofrece una fundamentación, expresa 
una amenaza o declara su sentido. Esto resulta comprensible, porque ta- 
les prescripciones (ya) no disponen de una instancia que cuide de su eje- 
cución. Dependen de sí mismas!*, Así se puede ver en Éx 22,20-23: 


No oprimirás ni vejarás al emigrante, porque emigrantes fuisteis vosotros en 
Egipto. No explotarás a viudas ni a huérfanos, porque si los explotas y ellos 
gritan a mí, yo les escucharé. Se encenderá mi ira y os haré morir a espada, 
dejando a vuestras mujeres viudas y a vuestros hijos huérfanos. 


Por lo que respecta al contenido del libro de la Alianza, ahora conver- 
tido en derecho divino, llama la atención que los complicados casos jurídi- 
cos ya no funcionan como modelos, sino como portadores de contenidos 
teológicos centrales, tales como derecho, justicia y misericordia!*!, que 
ocupaban la primera línea en la predicación de Oseas, Amós, Miqueas e 
Isaías**: «La ruptura de toda evidencia, que lamentaban los profetas de 
finales del siglo VIII y comienzos del vil, y que luego transformaron en 
juicio divino contra un pueblo apóstata, impregna del tal modo el libro 
de la Alianza que transforma el lamento y la acusación de los profetas en 
derecho divino positivo»!*, De hecho, existen muchas relaciones entre 


139. Cf. Otto, 1999d. 

140. Frymer-Kensky, 2003, 979. 

141. Assmann et al., 1998. 

142. Sobre el trasfondo social, cf. Kessler, 1992; 2006. 
143. Kratz, 2000a, 147-148; cf. Albertz, 2003b, 193. 
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la tradición de los profetas y el libro de la Alianza**, que se pueden expli- 
car de este modo. Compárese, por ejemplo, Am 2,6-8 con el mandamien- 
to divino en segunda persona, contenido en Ex 22,24-26: 


Am 2,6-8: Así dice el Señor: «A Is- 
rael, por tres delitos y por el cuarto, 
no lo perdonaré; porque venden al 
inocente por dinero y al pobre por 
un par de sandalias; revuelcan por 
el polvo al desvalido y tuercen el 
proceso del indigente... se acuestan 


sobre ropas dejadas en fianza, junto 


Éx 22,24-26: «Si prestas dinero a 
uno de mi pueblo, a un pobre que 
habita contigo, no serás con él usu- 
rero, cargándole de intereses. Si to- 
mas en prenda la capa de tu pró- 
jimo, se la devolverás antes de 
ponerse el sol, porque no tiene otro 
vestido para cubrir su cuerpo y para 


a cualquier altar beben el vino de 
multas en el templo de su Dios». 


acostarse. Si grita a mí, yo le escu- 
charé, porque yo soy compasivo». 


Junto con la recepción de la tradición profética —se limite solo al 
contenido o sea también literaria'Y— hay en el libro de la Alianza un se- 
gundo elemento característico, que proviene de su interpretación como 
derecho divino en segunda persona: revisten un cuño llamativamente 
relacionado con el Éxodo. Ya el comienzo redaccional del libro de la 
Alianza, con la prohibición de imágenes (Éx 20,33) y el tema de la libe- 
ración de esclavos (21,2) despierta fuertes asociaciones con la tradición 
del Éxodo: 


Éx 20,23 (cf. 23,13b): No me coloquéis a mí entre dioses de plata ni os fa- 
briquéis dioses de oro. 


Ex 21,2: Cuando te compres un esclavo hebreo, te servirá seis años y el sép- 
timo marchará libre, sin pagar nada. 


Algo parecido podemos detectar en los pasajes en forma de historia 
en Ex 21-23 y en el epílogo del libro de la Alianza: 


Éx 23,31b-33: Los habitantes de ese país los pondré en tus manos y tú los 
echarás de tu presencia. No harás alianza con ellos ni con sus dioses y les de- 
jarás habitar en tu país, no sea que te arrastren a pecar contra mí, adorando 
a sus dioses, que serán para ti una trampa. 


Todo el conjunto de temas relacionados con el Éxodo indica que fue- 
ron introducidos en su actual contexto narrativo en el marco de la in- 
terpretación del libro de la Alianza como derecho divino; pero es poco 
probable que todos los pasajes de derecho divino en segunda persona 
pertenezcan al mismo nivel literario. 


144, Cf. Dearman, 1988, 58-59. 
145. Cf. Levinson, 2004, 297, n. 41. 
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b) Deuteronomio 


El nombre «Deuteronomio», que se da al quinto libro del Pentateuco, 
proviene de un malentendido del traductor griego de Dt 17,18 («segunda 
ley» en vez de «copia de la ley»), pero resulta apropiado tanto en cuanto a 
la historia de sus orígenes como bajo el punto de vista narrativo-con- 
textual. El Deuteronomio es en gran parte una nueva edición del libro 
de la Alianza, nacida de las exigencias de la centralización del culto!*%; y 
en la lectura continua del Pentateuco el Deuteronomio no es más que la 
promulgación de la legislación que Moisés dio al este del Jordán**, Inclu- 
so el núcleo literario de la ley de centralización del culto en Dt 12,13-14 
depende literariamente de la ley sobre el altar del libro de la Alianza 
en 20,24, e incluso la cita!*8: 


Dt 12,13-14: ¡Cuidado! No ofrez- 
cas sacrificios en cualquier santua- 
rio que veas, sino solo en el lugar 
que el Señor se elija ofrecerás tus 
holocaustos. 


Éx 20,24: Hazme un altar de tie- 
rra y en él ofrecerás tus holocaus- 
tos, tus sacrificios de comunión, tus 
ovejas y tus vacas. En los lugares 
donde pronuncie mi nombre bajaré 
a ti y te bendeciré. 


Pero también las leyes concretas se formularon de nuevo en el sen- 


tido de la centralización cultual: 


Dt 15,12-18: Si se te vende tu her- 
mano, hebreo o hebrea, te servirá 
seis años, y al séptimo lo dejarás ir 
en libertad. Cuando lo dejes en li- 
bertad, no lo despidas con las ma- 
nos vacías... Pero si él te dice: «No 
quiero marcharme, porque me he 
encariñado contigo y con tu casa» 
—porque le iba bien contigo—, 
coge un punzón, clávale la oreja a la 
puerta y será tu esclavo para siem- 
pre, y lo mismo harás con tu esclava. 
No te parezca muy duro de- 
jarlo en libertad; el haberte servi- 
do seis años equivale al salario de 
un jornalero, y además el Señor, tu 
Dios, bendecirá cuanto hagas. 


Éx 21,2-7: Cuando te compres un 
esclavo hebreo, te servirá seis años 
y el séptimo marchará libre, sin pa- 
gar nada... 

Pero si el esclavo dice: «Me 
he encariñado con mi amo, con mi 
mujer y con mis hijos: no quiero 
marchar libre»; entonces su dueño 
lo llevará delante de Dios, lo acer- 
cará a la puerta o a la jamba y con 
un punzón clavará la oreja del es- 
clavo, y este quedará esclavo para 
siempre. 


146. Morrow, 1995; Levinson, 1997; Otto, 1999a.c; Kratz, 2000a; de otra opinión, 
Van Seters, 1996; 2003; con él, Levinson, 2004. 

147. Cf. Schmid, 2004b. 

148. Levinson, 1997. 
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La reformulación en Dt 15,12-18 de la ley sobre la esclavitud de 
Éx 21,2-7 muestra de modo ejemplar una serie de reinterpretaciones: la 
esclavitud en cuanto tal en Ex 21 es algo evidente («Cuando te compres un 
esclavo»), mientras que en Dt 15, sí se acepta, pero se ve mal («Si se te ven- 
de», es decir, «si se tiene que vender»; «tu hermano»). En la liberación del 
esclavo en Dt 15 hay que proveerlo de tal forma que pueda volver a cons- 
truir su propia existencia, sin tener que volver a caer de nuevo en la escla- 
vitud. Pero si el esclavo va a seguir sirviendo en casa de su amo para siem- 
pre, se sella con un rito que en Éx 21 tiene características sacras («delante 
de Dios»), mientras que en Dt 15 es algo profano. Especialmente signifi- 
cativo es el último paso en Dt 15 que, por una parte, motiva la fundamen- 
tación de la liberación del esclavo y, por otra, promete la bendición divi- 
na para quien cumpla el mandato: el derecho en el Deuteronomio intenta 
claramente imponerse por convencimiento, no por fuerza coercitiva. 

Para ubicar la publicación de una parte fundamental del Deutero- 
nomio en tiempos de Josías se ha apelado a la relación, descubierta por 
W. M. K. de Wette en su Dissertatio critica (1805), entre la narración so- 
bre la reforma de Josías en 2 Re 22-23 y la preocupación primaria del 
Deuteronomio: la reforma de Josías, con sus máximas de «unidad de cul- 
to» y «pureza de culto», incorpora las exigencias básicas del Deutero- 
nomio, por lo que se identificó a este con el documento que avalaba la 
reforma. 

Realmente es discutible la historicidad de la reforma de Josías (cf. su- 
pra C.I). Además, la relación histórica entre el Deuteronomio y la refor- 
ma no se puede probar con suficiente seguridad, dada la controvertida si- 
tuación de la crítica literaria tanto sobre el Deuteronomio como sobre 
2 Re 22-23. Se corre el peligro de un argumento circular, si ya se presupo- 
ne la relación que se pretende probar con la crítica literaria!*%, 

Igualmente, la ubicación histórica del contenido fundamental del 
Deuteronomio en época asiria tardía podría ser apropiada, aunque la dis- 
cusión crítica la ha vuelto lábil'%%. El argumento crucial se basa en la ob- 
servación de que Deuteronomio está estructurado según el estilo de un ju- 
ramento asirio de fidelidad (ade), solo que ahora no exige lealtad absoluta 
al emperador asirio, sino al Señor. No es necesario recurrir a la vieja te- 
sis de que el Ur-Dt (en el ámbito de Dt *13+*28) sea una traducción de 
VTE $10.56, junto con otros elementos!5*, A ella se oponen, en pri- 


149, Otto, 1997b; 1999a. 

150. Cf. la «lucha en torno al Deuteronomio» en los años veinte del siglo xx (Hól- 
scher, 1922; Baumgartner, 1929); recientemente Kaiser, 1992, 90-99; Clements, 1996; 
Sacchi, 1999, 114; Kratz, 2000a, 118-138; 2010a; Aurelius, 2003a; Noll, 2007, 331-332; 
Pakkala, 2009, defienden la época del exilio o posterior al exilio; de otra opinión, Mac- 
Donald, 2010. 

151. Otto, 1999a, 57-90. 
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mer lugar, la crítica literaria interna del Deuteronomio, que no permite 
contemplar Dt *13 como un núcleo literario, así como, por otra parte, 
la imposible transmisión literal de VTE en los pasajes mencionados!*?, 
El trasfondo neo-asirio del Deuteronomio es fácil de comprender bajo 
el punto de vista de la historia de la tradición: el Deuteronomio constitu- 
ye una recepción subversiva de la teología neo-asiria de los tratados de 
vasallaje!?3, También el programa supuestamente típico de la centraliza- 
ción del culto tiene un paralelo en la ligazón del dios Assur con la capi- 
tal de asiria; este paralelismo podría, al menos, haberlo motivado!**, 

Si se mantiene el comienzo del Deuteronomio primitivo en tiempos de 
Josías, hay que investigar sus conexiones literarias. Ya hemos mencionado 
la recepción intercultural de la teología neo-asiria de los tratados de vasa- 
llaje. El Deuteronomio parece haber recibido de ella la influencia mayor. 
Así ocurre, por ejemplo, con el concepto teológico deuteronómico del 
«amor de Dios», que no proviene de Oseas, como se aceptaba de acuerdo 
con Alt, sino de un concepto del antiguo Oriente, que en el derecho in- 
ternacional de los tratados significaba la lealtad política!5*: «Si vosotros 
no amáis como a vosotros mismos a Asurbanipal, el príncipe heredero, 
hijo de Asaradón, rey de Asiria, vuestro señor...»15%, entrarán en ac- 
ción las sanciones mencionadas en la siguiente sección de las maldiciones. 

Con todo, el Deuteronomio muestra intensas relaciones con la tra- 
dición israelita. Ya hemos mencionado que el Deuteronomio es una 
enmienda «centralizada» del libro de la Alianza. Al reformularlo, el Deu- 
teronomio se preocupa por solucionar posibles conflictos de la vida co- 
tidiana con el culto centralizado. Así, por ejemplo, en Dt 12 se libera- 
liza el sacrificio profano en las propias localidades; la obligación de los 
esclavos en los santuarios familiares o locales (Éx 21,6) también se secu- 
lariza (Dt 15,17); y, finalmente, el establecimiento de ciudades de asilo 
(Dt 19,1-13) cumple la función asignada antes a los santuarios locales 
(Éx 21,12-14). 

En el Deuteronomio es también claramente identificable la crea- 
ción de un ethos de solidaridad fraterna!” (compárese Éx 21,2-7 con 
Dt 15,12). Se puede explicar teológicamente a partir de la distinción 
que el Deuteronomio establece entre Dios y el pueblo en la teología de la 
Alianza, e históricamente, mediante el flujo a Judá de refugiados del reino 
del Norte en el siglo vII a.C. Posiblemente hay que contar con que, úni- 


152. Cf. Riiterswórden, 2002; Pakkala, 2006a; cf. también Morrow, 2005; Stey- 
mans, 2006, 332, n. 5. 

153. Otto, 1997b; 1999a; cf. Keel, 2007, 578; pero cf. Levin, 2013. 

154. Maul, 1997, 122; Otto, 1999a, 350-351; cf. Keel, 2007, 555-556. 

155. Moran, 1963; Olyan, 1996; cf. Riiterswórden, 2006. 

156. VTE 24, 266-268 [ANET 534-541. Especialmente 537]. 

157. Cf. Kóckert, 2004. 
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camente tras la caída del reino del Norte, fue posible una conciencia 
de unidad política y étnica entre Israel y Judá!*. Los textos del tiempo de 
coexistencia de los dos reinos separan claramente la «casa de Israel» y 
la «casa de Judá», mientras que el discurso teologizado de «Pueblo de 
Dios» se basa en la pérdida de la autonomía estatal, en todo caso, del 
reino del Norte. 

Si estas reflexiones son acertadas, se abren posibilidades para una in- 
terpretación específica, bajo el punto de vista religioso-político, del «Es- 
cucha, Israel» (Shema*; Dt 6,4). Aquí se exige: «Escucha, Israel: Yahwé, 
nuestro Dios es único». La traducción e interpretación más probable del 
sentido original de esta exigencia es que la unicidad de Yahwé se basa 
en el Yahwé de Jerusalén, poniendo un límite a otras legítimas manifes- 
taciones de Yahwé, como exige la centralización del culto en Dt 12 para 
la práctica ritual!9?, La opinión, defendida en diversos lugares, que in- 
terpreta Dt 6,4 en el sentido del primer mandamiento!%, solo se puede 
aceptar si se la considera como una primera recepción del «Escucha, Is- 
rael», casi contemporánea al primer mandamiento, pero no como su 
sentido original. 

El Deuteronomio, además, está claramente influenciado por la tra- 
dición sapiencial!*!, Junto a puntos concretos de contacto, debemos su- 
brayar, sobre todo, la transposición deuteronómica del binomio acción- 
consecuencia en la esfera del derecho divino: si Israel cumple los 
mandamientos que se le han dado, recibirá bendiciones; de otro modo, 
caerán sobre él maldiciones. 

El influjo de la profecía sobre el Deuteronomio actual!'*? parece ser 
solo producto de una posterior historia literaria!% 

Bajo el punto de vista de la historia literaria, no es fácil exagerar 
el significado del Deuteronomio. Su hermenéutica interna e intercultu- 
ral!%%, que abarca tanto al libro de la Alianza como sutilmente la teología 
asiria de los pactos —y la reinterpreta—, le ha conferido un marchamo 
propio, caracterizado a la vez por tradición e innovación. Esta amalgama 
exegética de tradición e innovación puede ser reconocida, bajo el punto 
de vista formal, como de importancia fundamental en la historia litera- 
ria del Antiguo Testamento, incluso en otros ámbitos textuales. Respeto 
al contenido, el Deuteronomio ha ejercido una influencia formativa y 


158. Kratz, 2000b; 2006; Na'aman, 2009; 2010; Fleming, 2012. 

159, Hoffken, 1984; Jeremias y Hartenstein, 1999, 113,n.135;Kratz, 2000a, 130-133; 
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provocadora: la tradición deuteronómico-deuteronomista acompaña la 
historia literaria del Antiguo Testamento hasta su final y más allá; mien- 
tras que, durante este tiempo, tal corriente de tradición ha despertado 
conceptos opuestos, el más prominente de los cuales ha sido formulado 
en el documento sacerdotal!**, 


165. Knauf, 2000a. 
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I. TRASFONDO HISTÓRICO 


Quizás ya antes de la caída de Nínive el año 612 a.C. y de los despojos 
del imperio asirio en Harán el 610 a.C., pero finalmente tras la muerte 
de Josías en o cerca de Megiddo el año 609 a.C.! (la correspondiente 
derrota la reconstruye solo 2 Cr 35,20-24), Judá cae bajo el poder egip- 
cio?: los asirios traspasaron a sus antiguos vasallos y nuevos aliados el 
poder sobre Palestina. El faraón egipcio Neco IT destituyó al hijo de Jo- 
sías, Joacaz, entronizado por los nobles judíos inmediatamente después 
de la muerte de Josías, y puso en el trono a su hermano mayor Eliacín/ 
Joaquín (608-598). Pero no duró mucho este episodio de dominio egip- 
cio. Con la victoria de Nabucodonosor IT, a la sazón corregente de Babi- 
lonia, contra los egipcios en la batalla de Karkemish (605 a.C.), comen- 
zaron los —llamados en la Biblia— «setenta años» (Jr 25,12; 29,10) de 
hegemonía babilónica en el antiguo medio Oriente; un período compa- 
rativamente breve pero decisivo política y teológicamente, y de enorme 
significado para Jerusalén y Judá —en todo caso para los círculos eli- 
tistas que producían y conservaban la literatura—, caracterizado por la 
desaparición de la monarquía, del estado y del templo y, al mismo tiem- 
po, por la supervivencia de la religión y la cultura. 

Después del 605 a.C. Judá se convirtió bajo Joaquín en un estado vasa- 
llo de Babilonia. Como consecuencia del fallido ataque de Nabucodonosor 
contra Egipto, el año 601 a.C., parecía llegado el tiempo para Joaquín de 
liberarse del vasallaje. Solo después de un cierto tiempo, el 597 a.C., tuvo 
lugar la acción punitiva babilónica, que afectó a Jeconías, hijo de Joa- 


1. Cf. Naaman, 1991. 
2. Sobre la opinión tradicional de un «vacío de poder», cf. Keel, 2007, 512-517. 
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quín?. El ejército babilónico conquistó Jerusalén, deportó a la clase alta y 
alos artesanos (constructores de armas) —según 2 Re 24,14, «más de diez 
mil»— y entronizó como rey marioneta a otro hijo de Josías: Matanías/ 
Sedecías. El número «diez mil» puede ser exagerado. Jr 52,28-30 ha- 
bla de 3023 judíos que fueron deportados el año 597. Posiblemente, la 
ruptura de Sedecías con Babilonia —cuya motivación política no es cla- 
ra— pudo estar relacionada con el cambio de poder en Egipto de Psa- 
mético Il a Apries (Hofra)*. En todo caso, el ejército babilónico volvió 
a presentarse en Judá, ahora bajo la égida del emperador en persona, y 
tomó Jerusalén el año 587 a.C. El motivo político de los babilonios ha- 
bría que buscarlo posiblemente en la aspiración de Judá a convertirse 
en la puerta de entrada de la influencia egipcia en el Levante?. Fueron 
destruidos la ciudad y el templo, el rey fue deportado, sus hijos asesina- 
dos?. De nuevo tuvo lugar una deportación, que los libros de los Reyes 
presentan como abarcadora de la mayor parte de la población: 


2 Re 25,8-12: El día séptimo del quinto mes (que corresponde al año dieci- 
nueve del reinado de Nabucodonosor en Babilonia) llegó a Jerusalén Nabu- 
sardán, jefe de la guardia, funcionario del rey de Babilonia. Incendió el tem- 
plo, el palacio real y las casas de Jerusalén, y puso fuego a todos los palacios. 
El ejército caldeo, a las órdenes del jefe de la guardia, derribó las murallas 
que rodeaban a Jerusalén. Nabusardán, jefe de la guardia, se llevó cautivos 
al resto del pueblo que había quedado en la ciudad, a los que se habían pa- 
sado al rey de Babilonia y al resto de la plebe. De la clase baja dejó algunos, 
como viñadores y hortelanos. 


La narración del libro de las Crónicas va más allá y habla de una total 
despoblación del territorio: 


2 Cr 36,17-21: Entonces envió [Yahwé] contra ellos al rey de los caldeos, 
que mató en su santuario a sus hijos: a todos los entregó en sus manos, sin 
perdonar joven, muchacha, anciano o canoso... Se llevó desterrados a Ba- 
bilonia a los supervivientes de la matanza y fueron esclavos suyos y de sus 
descendientes hasta el triunfo del reino persa. Así se cumplió lo que anunció 
el Señor por Jeremías, y la tierra disfrutó de su descanso sabático todo el 
tiempo que estuvo desolada, hasta cumplirse setenta años. 


Ninguna de las dos narraciones paralelas merece confianza históri- 
ca, pues tanto los datos arqueológicos de los lugares habitados de Judá 
como Jr 52,28-30, que habla de tres deportaciones (597 a.C.: 3023 ju- 


Cf. Noth, 1971. 
Keel, 2007, 613. 
Keel, 2007, 775. 
Pero cf. Pakkala, 2006b. 
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díos; 587 a.C.: 832 judíos; 582 a.C.: 745 judíos), presentan otro cuadro: 
la mayoría de la población permaneció en el campo, aunque la dismi- 
nución de habitantes producida por las deportaciones hubiera sido im- 
portante”. La teoría de la «tierra vacía», defendida especialmente por las 
Crónicas, pero introducida también secundariamente en los libros de Re- 
yes y en las tradiciones de Jeremías y Ezequiel*, se basa en la perspectiva 
de descendientes de grupos privilegiados de exiliados que se reivindica- 
ban como herederos legítimos del Israel monárquico y se imaginaban la 
tierra durante el exilio como un «vacío» que esperaba solo su regreso 
—y de nadie más—. 

Tras la deportación del rey de Judá y la destrucción de Jerusalén pare- 
ce que Nabucodonosor estableció una administración (o, lo que es menos 
probable, una especie de reino?) bajo Godolías en Mizpá, pero que pron- 
to fue asesinado. La razón de este hecho sangriento podría buscarse en 
una posible aspiración de Godolías, que carecía de ascendencia davídica, 
a gozar de honores reales. Pero esto se discute*%, Como consecuencia, 
Judá dejó de ser una entidad política independiente y se supone que fue 
incorporada a la provincia de Samaría!!, 

La vida literaria y religiosa siguió adelante tanto en el país como en 
el exilio de Babilonia!?. Cambiando la praxis con la que los asirios ha- 
bían tratado a los deportados, los babilonios afincaron a los exiliados 
judíos en colonias cerradas y así pudieron no solo conservar, sino incluso 
desarrollar sus peculiaridades!”, 

Pero el dominio babilónico del mundo duró poco. No sobrevivió por 
mucho tiempo a la muerte de Nabucodonosor II (562 a.C.). A Amel-Mar- 
duk (= Evil-merodac 562-560 a.C.) y a Neriglisar (560-556 a.C.) suce- 
dió Nabónido durante los años 556-539**, Sus predilecciones religiosas y 
cultuales le enfrentaron a la influyente casta sacerdotal de Marduc, que 
le odiaron de tal modo que celebraron el ascenso de Ciro, rey de Persia, 
previsible desde la caída de Lidia (546 a.C.), y le proclamaron en Babi- 
lonia libertador, cuando el año 539 a.C. entró en la ciudad sin ninguna 
resistencia!, 


7. Knauf, 2000 s; Barstad, 2003; algo diferente, Lipschits, 2003b; Stern, 2004; en 
modo especulativo, Keel, 2007, 614-619.773-775. 
8. Schmid, 1997. 
9. Cf. Oswald, 1998, 132-133; en contra Keel, 2007, 778-779. 
10. Stipp, 2000; Albertz, 2001, 82, n. 153; cf. Keel, 2007, 776-783. 
11. Sobre la instauración de la provincia autónoma de Yehud en la época persa, cf. 
Keel, 2007, 967-992. 
12. Barkay, 1993. 
13. Pohlmann, 1996, 13-18; Becking, 1998; Joannés y Lemaire, 1999; Pearce, 2006; 
cf. Zadok, 1979. 
14. Beaulieu, 1989; Kratz, 2004a; Keel, 2007, 848-849. 
15. Keel, 2007, 849-850. 
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II. CONSIDERACIONES TEOLÓGICAS 


La época babilónica de la historia teológica del Antiguo Testamento se 
caracteriza por convulsiones fundamentales, sobre las que hay que preci- 
sar desde un comienzo lo siguiente: los posicionamientos en el Antiguo 
Testamento no hay que interpretarlos únicamente como reflejos de ex- 
periencias históricas, sino en el marco de procesos intelectuales y cul- 
turales más amplios; y hay que investigar su propio influjo en la histo- 
ria. Que tras la catástrofe de Judá y de Jerusalén no hubiera desaparecido 
también la religión de Judá —lo que hubiera sido habitual en casos pa- 
recidos del antiguo Oriente—, tiene que ser debido a procesos intelec- 
tuales (espirituales) que tuvieron lugar en el siglo vir a.C. Los textos y 
escritos de esta época ya habían tenido que afrontar en gran medida la 
experiencia del fracaso del reino del Norte; así, habían empezado a de- 
sarrollar visiones de «Israel», que no dependían del hecho de constituir 
un estado y gozar de soberanía política, sino que acentuaban teológica- 
mente la promesa (pasos previos de la historia patriarcal), la elección 
(narraciones de Moisés-Éxodo, de los Jueces, «libros de los Reyes») o 
la Alianza (Deuteronomio). Probablemente, el concepto de Israel como 
pueblo de Dios —no determinado por su territorio— estaba a su dispo- 
sición desde hace más de un siglo?**. 

Se ha hecho notar con razón!” que la imagen de una divinidad que se 
volvía contra sus fieles no era en el antiguo Oriente exclusiva de Israel. 
Se encuentran ejemplos en la Estela de Mesa (línea 4: «Omrí era rey de 
Israel y subyugó a Moab durante largo tiempo, pues Kamosh había casti- 
gado su país»!$), o también en un texto babilónico editado por Lambert 
(1967), que explica la destrucción de Babilonia por los elamitas como fru- 
to de la ira de Marduc contra Babilonia. Habría también que mencionar 
«La maldición de Acad»!” o la crónica de Weidner?". Finalmente habría 
que hacer referencia a textos interpretativos del antiguo Oriente, que 
relacionan la destrucción de templos con el abandono previo de sus di- 
vinidades?!. De todos modos, la fuerza del juicio divino contra su pueblo 
en el antiguo Israel no tiene paralelo real en el antiguo Oriente. 


Tras la experiencia de la propia catástrofe, textos como Jr 50-51 e Is 47 podían 
desarrollar una parecida esperanza de juicio contra Babilonia, el poder que ha- 


16. Kratz, 2000b. 

17. White, 1980, 183.192, notas 22-23; Kratz, 2008. 

18. RTAT 255-256 [ANET 320]. 

19. Falkenstein, 1965, especialmente pp. 68-69. 

20. Arnold, 1994. 

21. Cf., por ejemplo, la epopeya de Erra (o Nergal) (TUAT IL, 781-801 [ANET 508- 
512]) o la inscripción de Adad-guppi (TUAT Il, 479-485 [ANET 560]); Rudnig, 
2007, 276. 
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bía destruido Jerusalén; estos textos mantuvieron viva la esperanza de la destruc- 
ción de Babilonia, algo que nunca sucedió históricamente?, Por ello, Jr 50-51 e 
Is 47 se pueden colocar con toda probabilidad en la época babilónica. El espe- 
rado juicio contra Babilonia se presenta en Jr 50-51 como prolongación del jui- 
cio, ya actuado por la misma Babilonia, contra Judá. Algunos textos concretos 
de Jr 50-51 pueden ser citas textuales de amenazas contra Judá, provenientes de 
la edición previa del libro de Jeremías, y ahora dirigidas contra Babilonia (com- 
parar Jr 10,12-16 con 51,15-592). 


Jr 6,22-24: Así dice el Señor: 


«Mirad, un ejército viene des- 
de el norte, una multitud se mo- 


viliza en el extremo del mundo, 


Jr 50,41-43: «Mirad, un ejército 
viene desde el norte, una multitud 
y muchos reyes se movilizan en 
el extremo del mundo: armados 


armados de arcos y jabalinas, im- 


de arcos y jabalinas, implacables 


placables e inexorables, sus gritos 


e inexorables, sus gritos resuenan 


resuenan como el Mar, avanzan a 


como el mar, avanzan a caballo, 


caballo, formados como soldados 


formados como soldados contra ti, 


contra ti, Sión. Al oír su fama nos 
acobardamos, nos atenazan ansias y 


espasmos de parturienta». 


Babilonia. Al oír su fama, el rey de 
Babilonia se acobarda, lo atenazan 


ansias y espasmos de parturienta». 


Pero la historia intelectual previa de Israel y de Judá en el siglo vit a.C. 
no ofrecía sin más los instrumentos para una interpretación teológica ca- 
paz de iluminar el futuro. Más bien, habían creado las condiciones de po- 
sibilidad para poder desarrollar tales interpretaciones. Como indican 
los textos del período babilónico, a ello se llegó mediante dolorosos pro- 
cesos que, por un lado, se distanciaban de interpretaciones tradiciona- 
les y, por otro lado, debían entrar en discusión con otras concepciones 
concurrentes. 

Los más cercanos eran los textos de lamentación. Bien mirados, no 
son simples expresiones religiosas, sino tomas de posición teológicas, 
Las lamentaciones, por ejemplo, en Lamentaciones y en Jr 4-10, son re- 
flexiones que se confrontan con la teología preexílica sobre Sión, que 
mediante exégesis intra-bíblica meditan sobre el colapso de la ortodoxia 
anterior. 

Casi al mismo tiempo, quizás algo más tarde, se formularon posicio- 
nes que relacionaban el colapso nacional con una crítica específica a los 
reyes. Se encuentran, por un lado, en los textos proféticos que critican a 
los reyes, por ejemplo, en el libro de Jeremías (Jr 21-23); por otro, y de 
modo especial, con la inserción de 2 Re 24-25 —con su condena global 
de todos los reyes— a continuación de la descripción de la época mo- 


22. Sobre Herodoto III, 159, cf. Schmid, 1996a, 253. 
23. Cf. Toorn, 2007, 193-194, 
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nárquica de Israel y Judá; y finalmente, en los textos críticos respecto a 
los monarcas al comienzo del libro de Samuel, que en cierta forma anun- 
cian ya el final: el santuario, el Arca, se pierde en manos de los filisteos 
(1 Sm 1-4) y se critica la institución monárquica en cuanto tal, antes de 
su instauración (1 Sm 8-12). 

La posición que echa la culpa a los reyes se transformó y amplió pron- 
to, trasfiriendo la acusación al conjunto del pueblo. Este proceso supone 
el convencimiento de que la monarquía se ha perdido irremediablemen- 
te. Esta orientación sobre el pueblo es muy clara en 2 Re 17,9-20 y en la 
reinterpretación que el relato sobre el establecimiento de los dos toros 
por Jeroboán I (1 Re 12) hace del episodio del becerro de oro (Ex 32). 
Las preocupaciones histórico-teológicas en Sm - Re encuentran un cierto 
paralelo en la interpretación del pasado en textos neo-babilónicos que 
fundamentan, por ejemplo, la destrucción de Babilonia por Senaquerib 
(689 a.C.) o el traslado de la estatua de Marduc a Babilonia, en la ira de 
Marduc contra su propio pueblo?*, 

Sin embargo, la época babilónica no conlleva solo modificaciones 
decisivas en la interpretación de la teología de la historia, sino también 
en la comprensión de Dios. El abandono por parte de Dios de su santua- 
rio y su retirada a los cielos?, que se encuentra en varios textos, constitu- 
ye solo una de las muchas reformulaciones que se pueden percibir y que 
—en este caso— han acarreado decisivos impulsos a partir de la experien- 
cia de la destrucción del templo. Pero es necesario diferenciar: Dios no se 
retira de la tierra al cielo, pues, incluso en textos de la época monárquica 
Dios puede actuar desde el cielo, sin perjuicio de que su trono esté en el 
templo. Sin embargo, solo a partir del exilio se desarrolla la imagen de 
un santuario celestial con mención explícita del trono de Dios. 


El desarrollo literario de 1 Re 8 se puede leer como un ejemplo, bajo el punto de 
vista histórico-literario, de la retirada del trono de Dios al cielo: En 1 Re 8, a par- 
tir del v. 22 —como evolución de la idea tradicional más antigua de vv. 14-21— 
domina el pensamiento de que la presencia de Dios no está ligada al templo, 
sino que Dios reina desde el cielo. El nuevo comienzo de la oración en v. 22 
hace que Salomón extienda sus manos «hacia el cielo» y menciona a continuación 
expresamente el trono celeste de Dios: 


1 Re 8,30: «Escucha tú desde tu morada del cielo, escucha y perdona». 


1 Re 8,38-39: «Si uno... extiende su mano hacia este templo y te dirige ora- 
ciones y súplicas, escúchalas tú desde el cielo, donde moras...» 


24. Veenhof, 2001, 264-265; Blanco Wifmann, 2007, 220. 
25. Schmid, 2006c; Keel, 2007, 799-800. 
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1 Re 8,44-45: «Cuando tu pueblo salga en campaña contra el enemigo... si 
rezan al Señor vueltos hacia la ciudad que has elegido y al templo que he 
construido en tu honor... escucha tú desde el cielo su oración y súplica...» 


Son también fundamentales los comienzos de la formulación explíci- 
ta de un programa monoteísta en la tradición del segundo Isaías. Solo a 
partir de la época babilónica se encuentran en el Antiguo Testamento for- 
mulaciones explícitas de monoteísmo: «Yo soy el Señor, y no hay otro; 
fuera de mí no hay dios» (Is 45,5). Naturalmente el monoteísmo bíblico 
no nació en el exilio, sino que se ha desarrollado progresivamente en Is- 
rael desde el tiempo de los asirios?*. La teología política del libro de Isaías 
y del Deuteronomio ha podido influir mucho en este punto: imágenes 
como las de Is 10, que representan a Asiria como la vara de la ira divi- 
na y, en concreto, de la ira del Dios de Israel, no se formularon solo en 
época posterior a los asirios; y la estructura del Deuteronomio como 
un juramento de fidelidad exclusiva a Dios —y no al rey asirio—, con 
Dt 6,4 como declaración programática introductoria, muestran ya atis- 
bos de visiones universalistas de Dios, políticamente definidas, que se 
desarrollarán posteriormente en los textos monoteístas del período exí- 
lico, especialmente en el segundo Isaías. Debemos hacer notar aquí que 
el establecimiento de una teología monoteísta se vio «contrarrestada» 
posteriormente con la formulación de una angelología (Daniel), el desa- 
rrollo de una figura como Satán (Crónicas, Zacarías, Job) o la represen- 
tación de la sabiduría personificada y preexistente””, 

El período babilónico de la historia intelectual del Antiguo Testa- 
mento se caracteriza también por la recepción de conceptos científicos 
y cosmológicos de la ciencia babilónica. El origen del mundo —clara- 
mente facilitado por los contactos culturales de los exiliados sacerdotes 
judíos con la ciencia babilónica— se pensará a partir de ahora mediante la 
aceptación y discusión crítica de las visiones babilónicas: el mundo surgió 
mediante la separación de masas originales de agua, llamadas en Babilonia 
Tiamat? y en la Biblia (sin artículo) tehóm (Gn 1,2). Esta nueva visión 
científica del origen del mundo será formulada literariamente solo a co- 
mienzos del período persa en los textos sobre la historia primitiva, espe- 
cialmente del documento sacerdotal?”; pero la recepción de este material 
por razón de su origen, hay que colocarla en la época babilónica. 

Finalmente, la experiencia de la pérdida del reino produjo enormes 
consecuencias, que parecen haber desencadenado una reflexión litera- 
ria sobre la «condición humana». Para la época monárquica del antiguo 


26. Stolz, 1996; Oeming y Schmid, 2003; Zenger, 2003; Lemaire, 2007; Keel, 2007. 
27. Mach, 1992; Koch, 1994; Stuckenbruck, 2004. 

28. TUAT Il, 565-602 [ANET 60-72]. 

29. Cf. más abajo E.III1.a. 
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Israel debemos aceptar lo que tradicionalmente se aceptaba para todo el 
antiguo Oriente: solo el rey era «hombre», en sentido pleno. Solo a él con- 
viene Espíritu, Responsabilidad y Autodeterminación, y con estos dones 
dirigía a sus súbditos. De acuerdo con esto, hemos sugerido más arriba 
que las lamentaciones individuales eran originalmente textos del rey. Con 
la desaparición de la monarquía en Judá y la supervivencia intelectual y 
espiritual de Israel comenzó a desarrollarse una antropología consciente 
en el lugar de una ideología monárquica. También este proceso, como 
las reflexiones cosmológicas, tuvo su primer inicio en el tiempo babiló- 
nico, y posteriormente se convirtió en una corriente de tradición durante 
los períodos persa y helenístico. 


II. ÁMBITOS DE LA TRADICIÓN 
1. Tradiciones cultuales y sapienciales 
a) Lamentaciones como oposición a los Salmos 


Aunque el templo de Jerusalén había sido destruido el año 587 a.C., no 
significa que hubiera desaparecido toda actividad cultual. De Jr 41,5 po- 
demos deducir que se podían ofrecer sacrificios en el lugar del antiguo 
templo*!. Además —según como se juzgue la historicidad de la centrali- 
zación del culto con Josías—, podemos suponer que se mantenía una acti- 
vidad cultual en otros santuarios del país, por ejemplo, en Betel. Pero na- 
turalmente, con la pérdida del templo, la cesura fue masiva, especialmente 
para los círculos de la élite jerosolimitana que mantenían la tradición. 

Esto se puede ver especialmente claro a partir de las Lamentacio- 
nes («Lamentaciones de Jeremías»), textos del Antiguo Testamento cuya 
formación original se explica bien como consecuencia, quizás inmedia- 
ta, de la catástrofe del año 587 a.C., en todo caso anteriores al segundo 
Isaías*?, Son lamentaciones que la LXX atribuye a Jeremías (tal vez como 
interpretación midráshica de 2 Cr 35,25 y de Lam 3), pero que no se 
puede deducir del texto hebreo. Formalmente están estructuradas como 
acróstico (Lam 1-4), es decir, cada línea del poema sigue el alfabeto he- 
breo. La única que no presenta esta forma es Lam 5, pero contiene el 
mismo número de líneas que el alefato: veintidós. 

La estructura de su contenido las acerca a la típica división tripartita 
de los salmos de lamentación: lamento-petición-alabanza (cf., por ejem- 
plo, Sal 6), pero modificándola en modo característico: 


30. B.IIL1.b. 
31. Japhet, 1991; Willi-Plein, 1999; Keel, 2007, 779.785. 
32. Keel, 2007, 786-800. 
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Lam 5 

Lamento  5,1-18: Recuerda, Señor, lo que nos ha pasado; mira y fíjate en 
nuestras afrentas. Nuestra heredad ha pasado a los bárbaros; 
nuestras casas, a extranjeros; hemos quedado huérfanos de padre 
y nuestras madres han quedado viudas. Tenemos que comprar el 
agua que bebemos y pagar la leña que nos llevamos. Nos empu- 
jan con un yugo al cuello, nos fatigan sin darnos descanso. He- 
mos pactado con Egipto y Asiria para saciarnos de pan. Nues- 
tros padres pecaron, y ya no viven, y nosotros cargamos con sus 
culpas. Unos esclavos nos han sometido y nadie nos libra de su 
poder. Arriesgamos la vida por el pan, pues la espada amenaza en 
descampado. Nuestra piel quema como un horno, torturada por 
el hambre. Violaron a las mujeres de Sión y a las doncellas en los 
pueblos de Judá; con sus manos colgaron a los príncipes, sin res- 
petar a los ancianos; forzaron a los jóvenes a mover el molino, 
y los muchachos sucumbían bajo cargas de leña. Los ancianos ya 
no se sientan a la puerta, los jóvenes ya no cantan; ha cesado el 
gozo del corazón, las danzas se han vuelto duelo; se nos ha caído 
la corona de la cabeza: ¡ay de nosotros, que hemos pecado! Por 
eso está enfermo nuestro corazón y se nos nublan los ojos, por- 
que el monte Sión está desolado y los zorros se pasean por él. 


Ruego 5,19-21: Pero tú, Señor, eres rey por siempre, tu trono dura de 
edad en edad. ¿Por qué te olvidas siempre de nosotros y nos tie- 
nes abandonados por tanto tiempo? Señor, tráenos hacia ti para 
que volvamos, renueva los tiempos pasados. 


Alabanza Lam 5,22: ¿O es que ya nos has rechazado, que tu cólera no tiene 
medida? 


Lo más llamativo es la modificación de la tradicional conclusión en 
alabanza de las «lamentaciones individuales», que se ha transformado 
en una angustiosa pregunta: ¿es definitivo el rechazo por parte de Dios, 
volverá a ser como antes? Además, en la sección intermedia aparece un 
elemento en cierto modo doxológico, que debería motivar la interven- 
ción divina. Finalmente, debemos caer en la cuenta de que el lamento 
encierra una confesión de culpabilidad. En oposición a los tradicionales 
salmos de lamentación, aquí se insiste en que la desgracia sobrevenida es 
castigo del propio pecado. Se pide el final del juicio, que ya dura tanto 
tiempo. 

Para la teología de las Lamentaciones tiene importancia especial que, 
en cuanto al contenido, el pecado de Jerusalén ocupa el primer plano. 


Lam 1,1-8: ¡Qué solitaria está la ciudad populosa! Se ha quedado viuda la 
primera de las naciones, la princesa de las provincias, en trabajos forzados. 
Pasa la noche llorando, le corren las lágrimas por las mejillas. No hay nadie 
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entre sus amigos que la consuele: todos sus aliados la han traicionado, se 
han vuelto sus enemigos... Sus enemigos la han vencido, han triunfado sus 
adversarios, porque el Señor la ha castigado por su continua rebeldía; aun 
sus niños marcharon al destierro delante del enemigo... Jerusalén ha pecado 
gravemente y ha quedado manchada, los que antes la honraban, la desprecian 
viéndola desnuda, y ella entre gemidos se vuelve de espaldas. 


Solo en la investigación reciente ha quedado claro que no se pueden 
identificar los pecados de Jerusalén con los de sus habitantes, sino que se 
mira a la ciudad como una entidad propia**?. Como en Jr 4-10%, la imagen 
usada para simbolizar Sión-Jerusalén ya no es la del monte inexpugnable, 
como era habitual en la tradición cultual de Jerusalén (cf. Sal 48), sino la 
de la mujer infiel a su marido («descubre su desnudez»). De acuerdo con 
las imágenes lingúísticas del antiguo Oriente, con esta imagen se enfoca 
el pacto con potencias extranjeras (y, por lo tanto, con dioses extranje- 
ros). Se encara de modo especial la oscilante política de Jerusalén entre 
Babilonia y Egipto, típica de los últimos años previos a la caída, y que se 
interpreta teológicamente como «adulterio» y «prostitución». 

Sobre la declaración de culpabilidad en Lamentaciones reaccionará 
la tradición del segundo Isaías, pocos decenios posterior, que arranca 
literariamente con la declaración de que la culpa de Jerusalén «está pa- 
gada, pues de la mano del Señor ha recibido doble castigo por sus peca- 
dos» (Is 40,2). 


b) Lamentaciones del pueblo y colectivización 
de salmos individuales 


Junto a las conocidas lamentaciones individuales, de las que se puede su- 
poner que, dadas las características del culto, originalmente estaban pen- 
sadas para el rey, el Salterio conoce también las denominadas lamenta- 
ciones del pueblo, por ejemplo, los Sal 44, 90 o 137%, para las que cabe 
imaginar, en base a la lógica histórico-formal, un adecuado Sitz im Leben 
en las celebraciones colectivas de luto. Dada la creciente comprensión 
del carácter literario de muchos textos del Antiguo Testamento, tal vez, 
haya que contar con que las lamentaciones del pueblo no tuvieran una 
función directa en el culto, sino que desde el principio fueran produc- 
tos literarios. Si, posiblemente, las lamentaciones individuales eran textos 
para el rey, el género «lamentación del pueblo» habría que comprender- 


33. Fitzgerald, 1972; 1975; Schmitt, 1985; 1991; Steck, 1989 y 1992c; Wischnows- 
ky, 2001; Maier, 2003; Keel, 2007, 787-798. 

34. Cf. más abajo D.IIL.3.a. 

35. Cf. Emmendorffer, 1998; Keel, 2007, 800-832, en 831 trata el problema de la 
datación. 
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lo como transformación de la ideología monárquica. Por ejemplo, en el 
Sal 90 es reconocible que no se trata de una lamentación genérica sobre 
la limitación y transitoriedad de la vida humana, sino que reflexiona sobre 
el problema teológico que plantea el hecho de que la situación colectiva 
de necesidad pueda superar la duración de la vida de un hombre, de modo 
que quienes la sufren, no puedan experimentar su cambio**, El Sal 90 pa- 
rece, por lo tanto, no un texto cultual, sino literatura teológica””, 

Bajo el punto de vista de la historia de la literatura, existe también 
una diferencia de contenido entre la lamentación del pueblo y las Lamen- 
taciones: «no se lamentan, sino que exigen»*, Quizás reflejan un avan- 
zado estado de discusión sobre la catástrofe, y transforman la lamenta- 
ción en acusación de Dios, como se puede ver también en el libro de 
Jeremías. 

Posiblemente en el período babilónico —a la sombra de la monarquía 
desaparecida— comienzan también otros procesos de colectivización del 
Salterio que puede realizarse, bien mediante la reelaboración redaccional 
de antiguos salmos individuales, bien mediante nuevas composiciones””, 
Esto no significa, naturalmente, que todas las fórmulas colectivas del Sal- 
terio pertenezcan a una época posterior. Lo que se ve en varios lugares es 
que, como consecuencia de la caída de la monarquía, las frases que hacían 
referencia a un individuo (¿el rey?), fueron ampliadas secundariamente. 

Por ejemplo, la composición de Sal 3-14 muestra en su contenido 
perseguir la finalidad de colectivizar salmos individuales*: 


Sal 3-7 Sal 8 Sal 9-14 

Lamento/ruego individual Himno Lamento/ruego de grupos 
3,6: mañana 9/10 (acróstico) 

4,9: tarde 11 

5,4: mañana 12 

6,7: noche 13 

7,12: día 14 


Esto es evidente, por una parte, si se comparan los «pobres» y «necesitados» 
—caracterizados como grupo— en los Sal 9-14, con los orantes de los Sal 3-7, 
descritos como individuos; indica que a un individuo o a un grupo les puede so- 
brevenir un destino parecido. Por otra parte, la inclusión que forman 3,9 y 14,7 
con el tema de la ayuda para Israel, indica que la perspectiva colectiva ofrece el 


36. Kriger, 1994/1997. 

37. Sobre el Sal 137, cf. Kriger, 2001; Keel, 2007, 833-835. 
38. Keel, 2007, 946. 

39. Cf. Marttila, 2006. 

40. Cf. Hartenstein, 2010. 
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marco interpretativo del conjunto. Al mismo tiempo, mediante su referencia 
a una situación de necesidad, esta inclusión ofrece un punto seguro para su 
datación: la catástrofe de Judá y Jerusalén debería establecer un terminus a 
quo: 


Sal 3,9: Tuya, Señor, es la salvación, 
Para tu pueblo, tu bendición 


Sal 14,7: ¡Ojalá venga de Sión la salvación de Israel! 
Cuando el Señor cambie la suerte de su pueblo, 
Se alegrará Jacob, hará fiesta Israel. 


El juego entre individualización y colectivización se retoma en el centro de la 
composición, Sal 8, que trata del cuidado divino por el «hombre»; concepto que 
puede interpretarse tanto para el género como para el individuo. 


2. Tradiciones narrativas 
a) Las narraciones de Ezequías-Isaías 


Las narraciones de Ezequías-Isaías en 2 Re 18-20 y su paralelo en Is 36-39 
(aquí con algunas desviaciones características, como la omisión de 
2 Re 18,14-16) describen los sucesos en torno al asedio de Jerusalén por 
los asirios el año 701 a.C. Al discurso provocativo de los asirios se opo- 
ne, mediante un oráculo de Isaías en favor de Jerusalén, el poder del 
Dios de Judá, que se resuelve en la retirada de los asirios. Ambas narra- 
ciones (2 Re 18-20 e Is 36-39) están situadas en tiempo de los asirios, 
pero algunos elementos narrativos delatan que dichas narraciones ela- 
boran experiencias del tiempo posterior al 597 a.C., y las proyectan a 
la situación del asedio de Jerusalén en tiempos de Ezequías. En primer 
lugar, la sucesión de eventos de 2 Re 18,13-19 no coincide con la expo- 
sición contenida en los anales del rey asirio, Senaquerib*!: mientras que 
en estos la sucesión que se sigue es: 1. asedio de las ciudades de Judá; 
2. asedio de Jerusalén y 3. tributo. En el Antiguo Testamento el pago del 
tributo (2 Re 18,14-16) antecede al asedio de Jerusalén (2 Re 18,17-19). 
Además, en 2 Re 19,9, en relación con los sucesos del año 701 a.C., se 
menciona a Tarjaca, faraón de la dinastía cusita (Etiopía), que habría sa- 
lido en ayuda de Judá. De hecho, en este momento Tarjaca tenía solo 
nueve años; su ascensión al trono sucedió el año 690 a.C.*. Finalmen- 
te, 2 Re 19,36 supone el asesinato de Senaquerib y la sucesión de su hijo, 


41. TUAT l, 388-391 [ANET 287-288]. 
42. Cf. Schipper, 1999, 215-216. 
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Asaradón, inmediatamente a continuación del año 701 a.C., mientras 
que estos hechos históricamente son del año 681 a.C.*%, 

Tales discrepancias, como ha mostrado Hardmeier*, encuentran 
una solución en el tiempo del asedio babilónico de Jerusalén a comienzos 
de siglo vI a.C. Que el tributo fue pagado antes del asedio, coincide con 
la presentación de su pago usando el tesoro del templo y del palacio el 
año 597 a.C., antes del sucesivo acoso de Jerusalén. La expectativa de 
ayuda egipcia se ubica igualmente en este tiempo en Jr 37,3-10 y explica 
la mención del faraón Tarjaca en 2 Re 19,9. Finalmente, la anticipación 
en unos veinte años de la muerte de Senaquerib en 2 Re 19,36, podría 
deberse a la anhelada muerte del emperador babilónico. 

De modo consecuente, Hardmeier interpreta las narraciones de Eze- 
quías-Isaías en 2 Re 18,9-19,9,32-37 como propaganda durante la pausa 
del asedio el año 588 a.C., durante la cual, los partidos religiosos nacio- 
nalistas en Jerusalén pretendían justificar su deseo de resistencia, mirando 
atrás al asedio de Jerusalén en tiempos de Ezequías y polemizando, en 
consecuencia, con el anuncio de juicio de las tradiciones de Jeremías y de 
Ezequiel, considerándolas derrotistas*, 

En las narraciones de Ezequías-Isaías se puede descubrir una caracte- 
rística, conocida ya en la tradición profética: así como en la profecía un 
oráculo de juicio se puede cumplir varias veces en la historia, los autores 
de 2 Re 18-20 // Is 36-39 comprenden la historia de Judá como un conti- 
nuum, en el que situaciones parecidas pueden repetirse en distintas épocas. 


b) La ampliación de Sm - 2 Re 23 con 2 Re 24-25 


Si se quiere aceptar en tiempos de Josías una exposición «deuteronomista» 
del período monárquico, que debería finalizar con 2 Re 23*, la redacción 
actual de los libros de los Reyes, que incluye también el tiempo posterior 
a Josías, obliga a concluir, que la exposición del tiempo de Josías fue com- 
pletada posteriormente con los cuatro últimos reyes de Judá. Tendríamos 
aquí la primera ampliación de la teología «deuteronomista» en la época 
del exilio. Como ha mostrado Vanoni (1985), el repetido juicio negati- 
vo de los reyes posteriores a Josías presenta una orientación típica, dis- 
tinta a la aplicada a los reyes anteriores. Resulta visible que las cuatro 
últimas evaluaciones se cierran con la frase: «igual que sus antepasados» 
(23,32.37; cf. 24,9.19, «igual que su padre»). Con ello, se descalifica teo- 
lógicamente al conjunto de la dinastía de los reyes de Judá, en paralelo 


43. TUAT I, 391-392 [ANET 288.289]. 

44. Hardmeier, 1990; cf. también Keel, 1994, 91; 2007, 741-753. 
45. Hardmeier, 1990, 287 ss; cf. Albertz, 2001, 215. 

46. Cf. más arriba, C.IMI.2.a. 
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con la ya existente valoración conjunta negativa de los reyes del Norte: 
todos los reyes son culpables. Por tanto, a los reyes de Judá corresponde la 
misma suerte que a los reyes de Israel, según el libro de los Reyes: se acepta 
su valoración negativa en cuanto miembros de la institución monárquica. 


Se discute, si 2 Re 23,32.37 hay que entenderlo como una condena total”. Sin 
embargo, el uso en 2 Re 15,9 de la única formulación paralela a 2 Re 23,32.37 
«igual que sus antepasados», confirma el amplio horizonte de 2 Re 23,32.37, 
pues en 2 Re 15,9 Zacarías es considerado el último representante de la dinas- 
tía de Jehú. Del mismo modo, 2 Re 23,32.37 se refiere al conjunto de la dinastía 
de David. Esto aclara, probablemente, la divergente formulación en los casos de 
Joaquín («su padre», 24,9) y de Sedecías («Joaquín», 24,19), pues, tras la en- 
trada en escena del poder universal de Nabucodonosor, ya no podían ser consi- 
derados representantes genuinos de la dinastía de David*, 


De acuerdo plenamente con la ideología monárquica del antiguo 
Oriente, en las valoraciones de los últimos cuatro reyes de Judá la culpa 
de la catástrofe nacional se aplica a los principales responsables, los reyes. 
De este modo, a partir de los sucesos vividos, la lógica teológica de la na- 
rración saca consecuencias intelectuales sobre la valoración de los reyes: 
dado que Judá ha caído, por eso hay que deducir que los reyes han falla- 
do, no al revés. 

Si se prefiere colocar el origen del marco de los libros de los Reyes, 
con sus textos de condena, en época postmonárquica, entonces las pers- 
pectivas correspondientes de 2 Re 24-25 habrían sido escritas contra po- 
sibles esperanzas de restablecimiento de la monarquía durante el exilio: 
según estos textos, la monarquía es per se una institución desaparecida 
de hecho. 

Por todo ello, se puede esperar que de modo redaccional la valo- 
ración negativa de todos los reyes se haya reflejado también en el co- 
mienzo de la monarquía. En todo caso, podemos entender que los textos 
en 1 Sm 8.12, que rechazan la monarquía como institución válida, pero 
que enmarcan una visión positiva, más antigua, de 1 Sm 9-11*, haya que 
entenderlos en la perspectiva descrita para 2 Re 24-25. Además, hay que 
considerar también que la tradición del Arca en 1 Sm 4-6%% —al menos, 
en algunos acentos de su contenido— está relacionada con 2 Re 24-25: 
la suerte del santuario del Arca prefigura en cierta medida la caída del 
templo. Así, por ejemplo, 1 Sm 4,22, ya al comienzo de la historia mo- 
nárquica de Israel, puede afirmar: «Está desterrada la gloria de Israel». 


47.  Aurelius, 2003b, 45-47. 

48. Cf. Schmid, 1996a, 226; 2006d. 
49. Rómer, 2005, 143. 

50. Ibid., 244-245. 
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O la mutilación de la estatua del dios filisteo Dagón recuerda mucho la 
polémica contra los ídolos en el libro del segundo Isaías. 

Resulta llamativo que la gran promesa de dinastía a David en 2 Sm 7, 
aunque no es originalmente del tiempo del exilio**, no haya sido refor- 
mulada más que añadiéndole algunas frases condicionales: siguió siendo 
transmitida como promesa incondicional, lo que indica que el movimien- 
to «deuteronomista» en época babilónica estaba interesado por la conti- 
nuación de la monarquía davídica?*?, A esta posición se une conceptual- 
mente Ageo (Ag 2,21-23). 


c) Nacimiento de la gran narración histórica Éx 2 - 2 Re 25 


En un paso posterior que (en razón de la conclusión «babilónica» y no 
«persa» en 2 Re 25, cf. por el contrario 2 Cr 36), también hay que colo- 
car probablemente en el período babilónico, la «obra histórica deutero- 
nomista» —nacida en torno a 2 Re 24-25 y que comprende de Sm hasta 
2 Re 25— podría haber sido elaborada como continuación de la narración 
Éxodo- -Josué. Como consecuencia, habría nacido una gran obra históri- 
ca desde Éx 2 hasta 2 Re 25; por cierto, posiblemente, sin el libro inde- 
pendiente de los Jueces*?. Los últimos cuatro versos de 2 Re 25,27-30, 
que forman inclusión** con elementos de la historia de José (Gn 37-50) 
y que conocen ya la existencia previa del Génesis, posiblemente no perte- 
necen todavía a esta exposición. 

¿Cuáles son los indicios para aceptar en la época del exilio una gran 
obra histórica que comprenda Éx 2 - 2 Re 25? En primer lugar, muestra 
una coherencia temática y lingilística que sobrepasa claramente lo que lin- 
gúísticamente mantendrá unido el conjunto tras la introducción del Gé- 
nesis. Se trata de los llamados «deuteronomismos» en los libros históricos 
Éx - 2 Re; ciertamente que no faltan en Gen, pero que en él hay que atri- 
buirlos bajo el punto de vista histórico-literario a períodos más tardíos, 
que pertenecen al ámbito de las reelaboraciones postsacerdotales del Pen- 
tateuco*. En segundo lugar, Éx - 2 Re concibe claramente a Israel como 
proveniente de Egipto (y no como descendientes de los patriarcas). Sobre 
todo, que el relato del becerro de oro (Éx 32) haya recogido la narración 
de les dos santuarios con novillos que erigió Jeroboán I (1 Re 12), está in- 
dicando que la unidad literaria Éx - 2 Re estuvo sujeta a reelaboraciones 
redaccionales, pero que ya se concebía como una obra histórica unita- 


51. Veijola, 1975; diferente, Pietsch, 2003; Rómer, 2005, 97. 
52. Rómer, 2005, 143. 

53. Guillaume, 2004. 

54. Schmid, 2004b, 209-210. 

55. Cf. Blum, 2002. 

56. Cf. Gertz, 2001. 
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ria. Éx 32,4b recoge claramente 1 Re 12,28b: la formulación plural de 
Éx 32 («Estos son tus dioses, Israel, que te sacaron de Egipto») es solo 
comprensible a partir de 1 Re 12, en donde —contrariamente a Éx 32— 
se trata de la erección de dos imágenes de becerros. Es claro que para 
Éx 32 la culpa original que provoca la caída del reino del Norte —que 
clásicamente eran los pecados de su primer rey, Jeroboán, en los que se 
mantuvieron todos sus sucesores— ahora se traslada al conjunto del pue- 
blo: no son culpables los reyes, sino que el pueblo mismo es responsable 
de la catástrofe: 


Éx 32,4: Él [Aarón] los [utensilios de oro] recibió, hizo trabajar el oro a cincel 
y fabricó un novillo de fundición. Después les dijo: «Estos son tus dioses, 
Israel, que te sacaron de Egipto». 


1 Re 12,28: Después de aconsejarse, el rey hizo dos becerros de oro y dijo 
a la gente: «¡Ya está bien de subir a Jerusalén! ¡Estos son tus dioses, Israel, 
que te sacaron de Egipto!». 


Éx 32 parece reflexionar sobre la caída del reino del Norte (2 Re 17) 
no solo bajo el influjo de 1 Re 12, sino también de otros textos antiguos, 
como muestra particularmente el concepto de las «graves culpas», que en 
el Antiguo Testamento aparece casi exclusivamente en Éx 32,21.30-31 y 
en 2 Re 17,21 (fuera de estos casos, únicamente en Gn 20,9): 


Éx 32,30-31: Al día siguiente Moisés dijo al pueblo: «Habéis cometido un 
pecado gravísimo; pero ahora subiré al Señor a ver si puedo expiar vuestro 
pecado». Volvió, pues, Moisés al Señor y le dijo: «Este pueblo ha cometido 
un pecado gravísimo haciéndose dioses de oro». 


2 Re 17,21: Pues cuando Israel se desgajó de la casa de David y eligieron 
rey a Jeroboán, hijo de Nabat, Jeroboán desvió a Israel del culto al Señor y 
lo indujo a cometer un pecado muy grave. 


Éx 32, por lo tanto, así como había hecho en su recepción de 1 Re 12, 
recurre también a un motivo característico de la figura de Jeroboán 
en 2 Re 17 y la aplica a todo el pueblo. Evidentemente, la historia nega- 
tiva de los reyes discurre desde ahora como apéndice de esta prefigura- 
ción de la historia del pueblo. Por lo tanto, podemos concluir que los 
correspondientes pasajes reinterpretativos de Ex 32 fueron insertados en 
un conjunto literario que ya contenía la historia de los reyes. 

El enfoque sobre el pueblo de Éx 32, ha dejado también huellas in- 
teresantes en la historia de la redacción de 2 Re 177”: las expresiones 


57. Cf. Brettler, 1989; Becking, 2007, 88-122. 
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antiguas de 2 Re 17,21-23 sostienen que la culpa de Israel se enraíza en el 
pecado de Jeroboán, mientras que la larga expansión, claramente secun- 
daria, de vv. 7-20 deja claro que el responsable original ha sido el pueblo 
mismo: 


2 Re 17,7-8: Eso sucedió porque, sirviendo a otros dioses, los israelitas ha- 
bían pecado contra el Señor, su Dios, que los había sacado de Egipto, del 
poder del Faraón, rey de Egipto; procedieron según las costumbres de las 
naciones que el Señor había expulsado ante ellos y que introdujeron los reyes 
nombrados por ellos mismos... 


2 Re 17,21-23: Pues cuando Israel se despegó de la casa de David y eligieron 
rey a Jeroboán, hijo de Nabat, Jeroboán desvió a Israel del culto al Señor y lo 
indujo a cometer un grave pecado. Los israelitas imitaron a la letra el pecado 
del Jeroboán, hasta que el Señor los arrojó de su presencia, como había dicho 
por sus siervos los profetas, y fueron deportados desde su tierra a Asiria, 
donde todavía están. 


De este modo, el conjunto Éx - 2 Re (posiblemente, todavía sin el li- 
bro de los Jueces) da testimonio de una avanzada reflexión sobre la culpa 
que, acusando al pueblo, marca una clara distancia temporal respecto a la 
pérdida del propio reino. 

Esta gran obra histórica forma parte del mundo intelectual de los 
escritos «deuteronomistas», que tiene en la salida de Egipto su princi- 
pal dato teológico y que acentúa la mutua relación entre Yahwé e Is- 
rael —Yahwé es el Dios de Israel; Israel es el pueblo de Dios—, que fija 
como exclusiva. Egipto, por el contrario, se convierte en el típico expo- 
nente del mundo pagano que amenaza a Israel, pero es impotente frente 
al poder de Yahwé en favor de Israel. El delito del Faraón, causante de 
las plagas, consiste precisamente en no adorar a Yahwé, ni querer hacer- 
lo (Ex 5,2-3). El ciclo de las plagas, que posiblemente se presupone en 
Éx 7-12, indica que son precisamente los «teólogos» egipcios a quienes, 
a la vista de los signos y milagros de Yahwé, no les queda otra salida 
que la aclamación (Éx 8,15: «Es el dedo de Dios») o la capitulación. 

El antagonismo entre Israel y los pueblos prosigue con parecida acri- 
tud en el comienzo y en la exposición de la conquista de la tierra. En el 
tiempo de la travesía del desierto se han introducido las composiciones 
legales del Antiguo Testamento, que prohíben de modo especial esta- 
blecer alianzas con los habitantes de la tierra (Éx 23,32; Éx 34,12; cf. 
Dt 12,29-31), considerados «enemigos» (por ejemplo, Dt 25,19). Lo que 
tienen que hacer es aniquilar su culto (Éx 34,13-15) y exterminarles a ellos 
(Dt 20,16-17; cf. Éx 23,33). 

Con este carácter político-religioso de exclusividad, se corresponde 
teológicamente la argumentación en favor de la exclusiva adoración 
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de Yahwé, que no por casualidad está fundada literariamente sobre la 
gran tradición del Exodo: como consecuencia de haber elegido y salva- 
do a Israel de entre los demás pueblos, Yahwé es identificado como un 
Dios «celoso», que no soporta la adoración de otros dioses distintos, 
cuya existencia (todavía) no se discute (Éx 20,5; Dt 5,7). La exigencia 
de una posición especial de Israel entre las naciones es la que determina 
el colapso y caída de Israel, que en la época monárquica había elegido la 
senda prohibida de las naciones y había adorado a sus dioses, en vez de 
adorar a su propio Dios. 

La clara oposición de Israel y las naciones en Éx - 2 Re tiene su tras- 
fondo histórico en la presión intelectual por definir la identidad de «Is- 
rael» sin estado, sin territorio y sin reino. Las fuertes expresiones contra 
las naciones y las grandiosas imágenes de conquista en el libro de Josué 
están en oposición —y no en paralelo— con las experiencias históricas 
que las sustentan. 


d) La historia de José 


La historia de José (Gn 37-50) se diferencia fundamentalmente de las tra- 
diciones patriarcales que la anteceden (Gn 12-36), en cuanto que ofrecen 
una narración continua durante catorce capítulos, en la que las escenas 
están estrechamente unidas. Por eso, la historia de José ha sido llamada 
«novela». Narra el conflicto entre José y sus hermanos, el ascenso de José 
en Egipto y la reconciliación entre José y sus hermanos. A diferencia de 
las narraciones patriarcales en Gn 12-36%, en las narraciones de José no 
cabe imaginar un desarrollo a partir de unidades parciales hasta la com- 
posición actual. Más bien, ha sido concebida desde el principio como un 
relato dramático, unido posteriormente con Gn 12-36 mediante un tra- 
bajo redaccional??., 

La función que juega actualmente en el Pentateuco es la de aclarar 
cómo los antecesores de Israel llegaron a Egipto para que el pueblo pu- 
diera salir de allí. Pero la historia de José no fue escrita con esa finalidad, 
como indica el hecho de que en Gn 50 Israel ya se encontraba en Canaán 
para enterrar a Jacob y que solo un verso después (Gn 50,14) se vuelve a 
encontrar en Egipto. Además, la historia de José presenta tensiones con 
la sucesiva narración del Éxodo, que afectan esencialmente a la imagen 
del Faraón y de Israel; de modo que en Éx 1 debía comenzar anulando 
narrativamente la historia de José (vv. 6-8). 


58. Cf. más abajo, apartado siguiente. 

59. Cf., por ejemplo, Donner, 1976; sobre la opinión de Kratz, 2000a, 281-286, 
que pretende entender la historia de José como continuación de la historia de los patriarcas, 
cf. Schmid, 2002. 
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En el marco de la nueva hipótesis documentaria se creía que los estra- 
tos previos de la historia de José estaban incluidos en el proyecto conjun- 
to del Hexateuco de J y E: 


Hay que suponer que esta obra (el Génesis), aquí (en Gn 37-50), fue com- 
puesta por J y E; nuestros datos previos nos obligan a aceptarlo, y sería estre- 
mecedor que no pudiera ser probado%. 


Esta afirmación es correcta en cuanto que la plausibilidad del mo- 
delo documentario depende de la exégesis de la historia de José*!. Si en 
Gn 37-50 no se consigue individuar las fuentes J y E, cae en su recons- 
trucción la unión de las tradiciones patriarcales con la del Éxodo y, en 
consecuencia, son literariamente distintas. La afirmación de Wellhausen 
se ha mostrado veraz en su segunda parte: hoy día la historia de José no 
se explica ya como indicio de ] y E; al revés, la «conmoción» del modelo 
documental se ha debido, no en último lugar, a los hallazgos literarios en 
la historia de José. 

Si su función de puente con el Éxodo resulta secundaria, ¿cuál es en- 
tonces el mensaje objetivo de la historia de José? Aquí habrá que mencio- 
nar varias perspectivas. En primer lugar, llama la atención la imagen po- 
sitiva de Egipto en la historia de José: el Faraón es un gobernante sabio; 
José, siendo extranjero, es capaz de desarrollar una rápida carrera en la 
corte e, incluso, casarse con una egipcia. En este punto la historia de José 
es una obra en cierto modo «anti-deuteronomista», pues —en oposición 
a la perspectiva general de Éx - 2 Re— la vida en el extranjero (diáspora) 
no se presenta como una catástrofe, sino como una posibilidad teológica- 
mente legítima*?, También, respecto a su teología de la culpa, la historia 
de José se aleja del «deuteronomismo»: la culpa de los hermanos no será 
castigada, sino perdonada (Gn 50,19-20). 

También hay que caer en la cuenta de que en la historia de José no se 
trata solo de José, sino de José y sus hermanos en relación con su padre, 
Jacob. Incluso, aunque no se quiera convertir Gn 37-50 demasiado rápi- 
damente en una alegoría histórica, sí permite preguntar por su relación 
con la identidad de Israel. Claramente la historia de José, con un enfoque 
de diáspora —del que no se puede dudar a la vista del ascenso del israe- 
lita José en la corte extranjera*ó— representa una opción general para 
el conjunto de Israel, que necesita volverse a definir tras la pérdida del 
estado propio; definir no en el sentido de una nación con territorio pro- 


60. Wellhausen, 31899, 52. 

61. Whybray, 1968. 

62. Meinhold, 1975; Rómer, 1992. 
63. Beyerle, 2000. 
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pio, sino de una voluntad nacional que tras la «muerte» de «Jacob» quie- 
re permanecer unida. 

Finalmente, hay que considerar la «ilustrada» teología de la historia 
de José. Desde Von Rad** se habla del cuño sapiencial de la historia de 
José, pero, contra el mismo Von Rad, no se supone que nació en tiempos 
de la «ilustración salomónica», término que él acuñó. Por una parte, en 
la historia de José se pueden observar elementos críticos respecto a José 
(cf. 37,10: ese sueño no se cumple en cuanto a la reverencia por parte 
del padre**), que no responde al modelo ideal del sabio. Por otra parte, 
en cuanto al comportamiento de los hermanos —que quedan sin casti- 
go por el crimen contra su hermano—, la historia de José rompe un ele- 
mento básico de la concepción sapiencial. Los secretos designios de Dios 
para el bien y la supervivencia de Israel pasan por encima del castigo de 
los malvados: 


Queda sin resolver la relación de la historia de José con las fábulas egipcias so- 
bre los dos hermanos'*, Estas, aunque carecen de naturaleza literaria, permiten 
suponer una familiaridad de la novela de José con la tradición egipcia. En razón 
de su escenografía, no es improbable que la producción de Gn 37-50 hunda sus 
raíces en la diáspora egipcia. 


e) La historia de los patriarcas en el Génesis 


Según los cambios en la investigación sobre el Pentateuco en los últimos 
decenios, especialmente desde el trabajo de Blum (1984), no es ya ex- 
traño colocar en tiempos del exilio los pasos literarios más importantes 
en la composición de la historia de los patriarcas. Tales pasos incluyen 
su unión con los ya existentes ciclos narrativos de Abrahán-Lot y de Ja- 
cob, así como la incorporación de la novela de José*”. Con todo, la rup- 
tura con la explicación tradicional de la historia de los patriarcas es ra- 
dical: en el marco teórico de la hipótesis documentaria su explicación 
se hacía siempre en términos de la historia salvífica del Hexateuco, ba- 
sada en el «pequeño credo histórico» (Dt 26,5-9). Por tanto, la historia 
de los patriarcas se consideraba desde un principio preludio de la gran 
historia de Israel desde su salida de Egipto, pasando por el desierto, has- 
ta la conquista de la tierra. 

Pero el texto del credo (Dt 26,5-9), ni por su formulación, ni por su 
contenido, es muy antiguo**; hasta el mismo Von Rad dudaba respecto a 


64. Von Rad, 1953/1958. 

65. Sobre 47,31, cf. Levi, 1993, 307-308. 

66. TUAT, vol. complementario, 147-165 [ANET 23-25]; Wettengel, 2003. 
67. Cf. Albertz, 2001; Otto, 2007, 187-189. 

68. Gertz, 2000a. 
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su formulación*. Incluso presenta rasgos lingiñísticos sacerdotales. Con 
los trabajos de Rendtorff (1977), Blum (1984) y Kóckert (1988) se impu- 
so el convencimiento de que el cuadro histórico del Hexateuco no nació 
desde el comienzo de la tradición, sino al final de la composición de los 
seis primeros libros de la Biblia. Por lo tanto, bajo el punto de vista de 
la historia literaria, el Hexateuco no puede constituir el horizonte prima- 
rio de comprensión de la historia patriarcal. 

Dicho con otras palabras: la historia de los patriarcas no era un pre- 
ludio, sino una tradición original independiente para Israel, que no es- 
taba orientada hacia el Éxodo como su continuación. La autonomía de 
la historia patriarcal ya se aceptaba en los enfoques tradicionales, pero 
por razón de la influyente reconstrucción de la religión patriarcal, ela- 
borada por Alt 7%, se colocaba en el gris período previo de Israel como 
nómada. Pero la peculiaridad de la historia de los patriarcas tiene poco 
que ver con una historia previa que se remontara lejos en el pasado””, 
sino con su propia historia literaria, que la ha mantenido como entidad 
autónoma de tradición hasta el tiempo del exilio. 

El núcleo de la actual historia patriarcal se encuentra en las narracio- 
nes sobre Jacob (Gn *25-35). Pero también las tradiciones de Abrahán 
(Gn *13 + *18-19) y de Isaac (Gn *26) tienen sus respectivos funda- 
mentos propios. La historia de José (Gn *37-50) es otra gran mole con 
características propias. Una historia patriarcal completa, que contenga 
Gn *12-50, solo pudo haber nacido en tiempos del exilio mediante la 
unión redaccional de los ciclos, previamente existentes, con la historia 
de José”?. Las unidades de tradición se mantienen unidas mediante dos 
motivos: en primer lugar, por el encadenamiento genealógico de los pro- 
tagonistas Abrahán, Isaac y Jacob como abuelo, padre e nieto, ya sugerida 
—redaccionalmente— para Abrahán e Isaac (aquí como epónimo del rei- 
no del Sur) en Gn *13 + *18-19; por otra parte, mediante las promesas. 
Así se expresaba Von Rad: 


Por muy variado que sea el material de la tradición que está en la base de la 
gran composición narrativa que va desde la vocación de Abrahán has- 
ta la muerte de Moisés, el conjunto presenta un andamiaje que lo mantiene 
unido, a saber, la denominada promesa a los patriarcas. Al menos se puede 
afirmar que la continua mención de la promesa confiere al mosaico narra- 
tivo... una unidad temática”. 


69. Von Rad, 1938/1958, 12. 

70. Alt, 1929/1959. 

71. Cf. algo distinto, Otto, 2007, 188. 

72. Cf. Blum, 1990, 214, n. 35, corrigiendo a Blum, 1984. 
73. Von Rad, 1957, 171. 


157 


HISTORIA LITERARIA DEL ANTIGUO TESTAMENTO 


Las promesas son diferentes tanto por su contenido como por el tiem- 
po de su composición. Presentan dos raíces distintas en la historia de la 
tradición: por un lado, la narración de Abrahán en Gn 18, la única narra- 
ción presacerdotal de los patriarcas que contiene la promesa integralmen- 
te en v. 14b; por otro, el tema de la bendición en la narración de Jacob. 

Para la unidad de composición de la historia de los patriarcas son espe- 
cialmente importantes las promesas de Gn 12,1-3; 13,14-17; 28,13-15 
y 46,2-47*, Contienen la seguridad de descendencia y de territorio. Am- 
bos son temas muy significativos para Israel y Judá en los siglos vII-V a.C.: 
las deportaciones asiria y babilónica, así como los problemas económi- 
cos, produjeron una gran disminución de la población en un territorio 
que ya no era independiente”3. Las promesas hay que entenderlas sobre 
este trasfondo contrastante. Otro elemento importante de su perfil teo- 
lógico se puede encontrar en Gn 12,1-3: 


Gn 12,1-3: El Señor dijo a Sal 72,17: Que su nombre (del 


Abrahán:... Haré de ti un gran pue- rey) sea eterno, frente al sol re- 
blo, te bendeciré, haré famoso tu toñe su nombre. Que todos los 
nombre, y servirá de bendición... pueblos lo feliciten y lo invoquen 
Con tu nombre se bendecirán todas como bendición. 


las familias del mundo. 


Con el tema del «gran nombre» y su mediación de bendición, 
Gn 12,1-3 retoma un elemento constitutivo de la ideología monárquica, 
como se explicita en Sal 72,17, y lo transfiere a Abrahán, padre originario 
del pueblo. Esta tendencia «democratizadora» no es imaginable en épo- 
ca monárquica. Gn 12,1-3 se encuentra, más bien, cercano a perspecti- 
vas similares en Is 40-55, en donde el Israel del exilo puede ser llamado 
«Abrahán» o «Jacob» y ser revestido de dignidad real. 

También debemos considerar que el sistema de promesas de 
Gn 12,1-3; 13,14-17; 28,13-15 y 46,2-4 está relacionado con migracio- 
nes: «sal de tu tierra» (12,1), «no temas bajar a Egipto» (46,3), etc. Esto 
es un signo de que el pueblo de Dios se define independientemente de la 
geografía: Israel existe por su relación con Dios, no por su asentamiento 
en una tierra. 


Recientemente, en base a buenas razones, se ha propuesto para Gn 12,1-3 
y 46,2-4 una datación todavía posterior, sucesiva al documento sacerdotal”*. Se 
puede también imaginar, que los contactos con «P», que aquí se aducen, se puedan 
explicar aceptando que «P» ha asumido la teología previa de la promesa; esto 


74. Blum, 1984, 300; Carr, 1996b, 178. 
75.  Knoppers, 2006, 268; Carter, 1999, 235-236. 
76. Para Gn 12,1-3: Ska, 1997; para Gn 46,1-4: Gertz, 2000b, 273-277.382-383. 
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aclararía también la nueva acentuación teológica de la historia de los patriarcas. 
De hecho, las conexiones de Gn 12,1-3 con el estribillo sacerdotal de la lis- 
ta de las naciones en Gn 10,5.20.31-327” pueden valorarse diacrónicamente de 
modo que la visión sacerdotal del mundo en Gn 107? se caracterizara ya de acuer- 
do con la bendición prometida a Abrahán. 


En la historia patriarcal del Génesis falta la orientación agresiva y ex- 
clusiva de la tradición del Éxodo. Por el contrario, llama la atención su pa- 
cifismo político y su teología inclusiva. Respecto al primero: los ancestros 
coexisten pacíficamente con diferentes grupos étnicos en el país y pactan 
con ellos, lo que en la tradición del Éxodo estaría fuertemente prohibido. 
Respecto a la teología: los patriarcas en sus migraciones entran en con- 
tacto con una serie de divinidades, que se revelan bajo distintos nombres 
y a quienes erigen diversos santuarios. Para los lectores de la historia pa- 
triarcal es claro que bajo tales divinidades se esconde siempre el mismo 
y único Dios, Yahwé. Pero para los protagonistas de las narraciones no 
es tan claro y su incertidumbre tiene sin duda un trasfondo histórico: en 
las narraciones patriarcales se conservan recuerdos o tradiciones orales 
que originariamente se referían a varias y diferentes divinidades y a sus 
santuarios, no solo a Yahwé. Los patriarcas proclaman en sus migracio- 
nes lo que el proceso de la tradición ha aducido, a saber, la identificación 
de diversas divinidades locales con el Dios de Israel. Estas narraciones 
reflejan un concepto alternativo autónomo, sobre el asimilativo y au- 
tóctono origen de Israel en su territorio, diferente al de la tradición de 
Éxodo, que sitúa el origen de Israel en el territorio extranjero de Egipto 
y que, consecuentemente, ha defendido con vehemencia la identidad de 
Israel frente a otras identidades nacionales y religiosas”?. 


f) La tradición no sacerdotal del Sinaí 


En la actual sucesión narrativa del Pentateuco llama la atención que 
el progreso narrativo está estancado desde Éx 19 a Nm 10: Israel está 
estacionado en el Sinaí y la mayoría del material textual consiste en ins- 
trucciones que Moisés recibe de Dios. Hace ya tiempo se reconoce que 
la mayoría del material de la llamada perícopa del Sinaí (Éx 19 - Nm 10) 
pertenece históricamente al documento sacerdotal o a sus complementos, 
bien sean estos fuentes escritas independientes o que ya formaban parte 
del Pentateuco no sacerdotal. Esto es válido fundamentalmente para las 
instrucciones sobre la construcción de la «tienda del encuentro» y su eje- 


77. «Pueblo», «estirpe», «país», cf. Criisemann, 1981, 29; Ska, 1997, 369-370; 
Schmid, 1999c, 168. 

78. Kratz, 2000a, 239. 

79. Cf. Pury, 1991; Schmid, 1999c; Gertz, 2000b; Kratz, 2000a. 
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cución (Éx 25-31; 35-40), para los materiales de tipo jurídico cultual 
del libro del Levítico, así como para la ordenación del campamento en 
Nm 1-10. Quedan fuera los textos de Éx 19-24 y 32-34. La investiga- 
ción no es unánime sobre su clasificación histórico-literaria. Lo que re- 
sulta claro es que estos textos o presuponen el documento sacerdotal, o 
reaccionan ante él; pero no pueden formar parte de él directa o indirec- 
tamente? Si se quiere contar con una perícopa del Sinaí presacerdo- 
tal con partes de Éx 19-24 y 32-3481, una serie de razones elementales 
indican que su tronco fundamental no se puede colocar en el período 
previo al exilio: la tradición del monte de Dios está poco presente fue- 
ra del Pentateuco. El texto más antiguo, no perteneciente al Pentateuco, 
que cita juntos el Éxodo y el Sinaí, se encuentra en Neh 9. Por otro 
lado, hace tiempo se ha hecho notar que la perícopa del Sinaí interrum- 
pe narrativamente la secuencia narrativa de Moisés-Éxodo y supone un 
enorme rodeo geográfico en la escenografía. Por ello, se ha pretendido 
explicar la perícopa del Sinaí como un reflejo literario del intento de 
anular la forma autóctona de la tradición de la «montaña de Dios» para 
Judá: la teología de Sión*?. Con el traslado de la habitación de Dios en 
Jerusalén al mítico país de la montaña (1 Re 19,8 no conoce ya la loca- 
lización del Sinaí y solo sabe que desde Beersheva se necesita un viaje 
de «40 días y 40 noches»), se protege de todos los problemas y peligros 
políticos, y recobra futuro teológico. Actualmente es mera especulación 
suponer que la tradición del Sinaí, literariamente reciente, esconda re- 
cuerdos anteriores a la monarquía, como sería el caso en la tradición del 
Éxodo. Para llegar a una conclusión, habría que investigar el horizonte 
intra-bíblico de Éx 19-24, y si esta exposición literaria resultara ser una 
posible ampliación de textos y materiales previos, habría que responder 
negativamente. 

Además, si es probable que la perícopa del Sinaí ha contenido una 
celebración de la Alianza (Éx 24), cuyo objeto fuera el llamado libro de 
la Alianza3 (Éx 20-23) —«una teofanía en el Sinaí sin ley sería como 
un mero trueno teatral en un escenario vacío»"l— resultarían evidentes 
aquí ulteriores desarrollos teológicos. Éx 24 parece retomar la teología 
preexílica de la Alianza, pero ahora «descentralizada»: la alianza entre 
Dios y el pueblo ya no depende de un santuario central en Jerusalén, 


80. Schmid, 2001. 

81. Según el modelo clásico, Schmidt, 1983; con nuevos enfoques, Oswald, 1998; 
Gertz, 2001. 

82. Pfeiffer, 2005, 260-268; con conclusiones de mayor alcance sobre la figura 
de Yahwé con origen en el Norte y no en el Sur, cf. también Kóckert, 2001; en contra, 
Keel, 2007, 200-202; Leuenberger, 2011. 

83. Cf. Oswald, 1998 y de distinta opinión, Levin, 1985b. 

84. Levin, 1985b, 185; Oswald, 1998, 104-105. 
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pues se ha perdido. Aquí se puede reconocer el comienzo del principal 
argumento de la futura Torá: la identidad de Israel ya no depende de su 
territorio, sino de la ley. En segundo lugar, mediante esta intervención 
el libro de la Alianza recobra su sentido original, contra su interpreta- 
ción deuteronomista. La preponderancia teológica del antiguo libro de 
la Alianza sobre el más reciente Deuteronomio se puede reconocer ya 
en la actual narración del Pentateuco: el libro de la Alianza está configu- 
rado como un discurso divino en el Sinaí, mientras que el Deuteronomio 
es un discurso de Moisés al este del Jordán. 


3. Tradiciones proféticas 
a) Comienzos de la tradición de Jeremías 


Los inicios literarios del libro de Jeremías son muy sugestivos bajo el 
punto de vista histórico-literario. Posiblemente la tradición de Jeremías 
comienza con los textos de lamento de Jr 4-10, relacionados con el his- 
tórico profeta Jeremías. Tales lamentos no contienen todavía ninguna 
acusación, e históricamente solo podrían haber nacido en el contexto 
inmediato de la catástrofe de Judá y Jerusalén del año 587 a.C.*. Keel 
en particular ha llamado la atención sobre el mundo mental típico de la 
tradición de Jeremías, que —llamativamente diferente al del libro de Eze- 
quiel— está lleno de imágenes rurales y agrícolas, sin casi influencia de 
la simbólica normal en el mundo del antiguo Oriente**, 

En el contexto actual, Jr 4-10 se presenta como una amplia acusa- 
ción, pero tal impresión se debe a una serie de adiciones, fácilmente iden- 
tificables en la forma y en el contenido: tales acusaciones están formu- 
ladas en segunda persona femenina singular, contra alguien fácilmente 
identificable como Jerusalén (cf. «Jerusalén» en 4,14): 


Jr 4,13-15: Miradlo avanzar como una nube, sus carrozas como un huracán, 
sus caballos más rápidos que águilas: ¡ay de nosotros! Estamos perdidos. 
Jerusalén, lava tu corazón de maldades, para salvarte, ¿hasta cuándo ani- 
darán en tu pecho planes criminales? 
Escucha al mensajero de Dan, al que anuncia desgracias desde la sierra 
de Efraín. 


Jr 4,29-30: Al oír a los jinetes y arqueros, huyen los vecinos, se meten en 
cuevas, se esconden en la maleza, trepan los riscos, y la ciudad queda aban- 
donada, sin un habitante. 


85. Levin, 1985; Pohlmann, 1989; Biddle, 1990; Schmid, 1996a; Kratz, 2003b. 
86. Keel, 2007, 672-676. 


161 


HISTORIA LITERARIA DEL ANTIGUO TESTAMENTO 


Y tú, ¿qué haces que te vistes de púrpura, te enjoyas de oro, te alargas los 
ojos con negro? En vano te embelleces, tus amantes te rechazan, solo buscan 
tu vida. 


Temáticamente estas acusaciones en segunda persona femenina se 
centran en la prostitución y el adulterio (cf. también 2,19-25,32-33). En 
el antiguo Oriente estas metáforas son usuales para equivocadas políticas 
de alianzas*”. Esto significa que las acusaciones contra Jerusalén tienen 
como objetivo la falsa política de alianzas de Judá que, como 2 Re 24-25 
pone de manifiesto, había tratado de establecer con las grandes poten- 
cias de Babilonia y Egipto en los últimos años del reino de Judá. Por ejem- 
plo, Ez 17 testifica explícitamente esta oscilante política de Judá entre Ba- 
bilonia y Egipto: 


Ez 17,11-16: Me dirigió la palabra el Señor: «Dile a la casa de rebelde: ¿No 
entendéis lo que esto significa? Di: Mirad el rey de Babilonia fue a Jerusa- 
lén, y apresando a su rey y a sus príncipes se los llevó a Babilonia. Tomando 
a uno de estirpe real, hizo con él un pacto y lo comprometió con un jura- 
mento, llevándose a los nobles del país, para que fuera un reino humilde que 
no se ensoberbeciera y observara fielmente el pacto. Pero se rebeló contra 
él y envió mensajeros a Egipto pidiendo caballos y tropas numerosas. ¿Ten- 
drá éxito?, ¿escapará con vida el que hizo esto? El que violó el pacto, ¿esca- 
pará con vida? Por mi vida —oráculo del Señor—, juro que en el territorio 
del rey que lo hizo rey, cuyo juramento menospreció y cuyo pacto violó, 
en Babilonia morirá». 


La acusación de prostitución pretende, por tanto, que Jerusalén no 
confiaba ya en Yahwé, su Dios, sino que pactaba con potencias extranje- 
ras, en este caso Egipto. Estas potencias, o mejor, sus dioses, se mencio- 
nan en los textos en segunda persona femenina singular como «aman- 
tes», que ahora desprecian y violan a Jerusalén. 

Contra la opinión que pretende encontrar en estos lamentos los textos 
más antiguos del libro, se ha objetado que meros lamentos sobre la des- 
gracia no han podido crear tradición. No se puede saber cómo llegaron 
a escribirse. El hecho de lamentarse se puede suponer históricamente, 
pero no su documentación escrita. Contra esta opinión se puede obje- 
tar que los lamentos más antiguos en el libro de Jeremías defienden una 
posición teológica que bien podría haber creado tradición: claramente 
se oponen directamente a la teología de Sión, propia de Jerusalén, que 
constituye la ortodoxia nacional y religiosa del primer templo, basada 
en la inviolabilidad de Sión a causa de la presencia de Yahwé. Esta pos- 
tura subversiva rente al Sal 48 es perfectamente reconocible en Jr 6: 


87. Fitzgerald, 1972; pero cf. Wischnowsky, 2001, 42-45. 
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Sal 48,2-7.9.13-15: Su monte san- 
to, colina hermosa, gozo de toda 
la tierra. El monte de Sión, vértice 
del cielo (Norte), capital del Empe- 
rador. Dios entre sus palacios des- 
cuella como alcázar. Mirad, los re- 
yes se aliaron, marcharon juntos: 
solo verlo, quedaron aterrados, hu- 
yeron despavoridos. Allí los atena- 
z6 un temblor, espasmos de partu- 
rienta... 

Lo que oímos lo hemos visto 
en la ciudad del Señor de los ejérci- 
tos, en la ciudad de nuestro Dios... 

Dad vueltas en torno a Sión, 
contad sus torreones, fijaos en sus 
baluartes, observad sus palacios, 
para poder contarle a la próxima 


Jr 6,22-26: Así dice el Señor: «Mi- 
rad, un ejército viene desde el Nor- 
te, una multitud se moviliza en el 
extremo del mundo, armados de ar- 
cos y jabalinas, implacables e inexo- 
rables, sus gritos resuenan como el 
mar, avanzan a caballo, formados 
como soldados contra ti, Sión. Al 
oír su fama nos acobardamos, nos 
atenazan ansias y espasmos de par- 
turienta. No salgas a descampado, 
no vayas por el camino, que la es- 
pada enemiga siembra el terror. 
Capital de mi pueblo, vístete de sa- 
yal y revuélcate en el polvo, haz 
funeral como por un hijo único, 
un duelo amargo, porque llega de 
repente nuestro devastador». 


generación: ¡Este es Dios!, nues- 
tro Dios eterno, nuestro guía per- 
petuo. 


Para el Sal 48 Sión está segura ante cualquier ataque. Solo la vista de 
Sión ya deja atemorizados a los reyes enemigos, que huyen. En Jr 6, el 
terror destinado a los enemigos atenaza a los habitantes de Sión. Hasta 
el mundo mental cambia del todo: el «monte Sión» del Sal 48 se ha con- 
vertido para Jr 6 en la «Hija de Sión», que se revuelca en cenizas. Por lo 
tanto, parece que lo que pretende la recepción del Sal 48 en Jr 6 es elabo- 
rar teológica y metafóricamente la caída de la teología de Sión. 


A los antiguos textos de desgracia en Jr 4-10 hay que añadir posiblemente los 
lamentos de los oráculos de las naciones en Jr 46-49, muy relacionados con 
los textos de Jr 4-10, tanto temática como lingiiísticamente. La desgracia que 
traen los babilonios no afecta solo a Judá y a Jerusalén, sino también a los pue- 
blos vecinos. Esta idea encuentra su forma literaria en Jr 46-49. 


Las acusaciones en segunda persona del femenino singular de Jr 4-10 
fueron pronto ampliadas mediante las llamadas «acciones simbólicas» de 
los profetas. Estas presuponen una teología de la culpa e interpretan el 
juicio expresamente como juicio divino (Jr 13.16.18.27-28.32). 

Estas acciones simbólicas parecen ir juntas, pues se formulan en pri- 
mera persona del singular, excepto Jr 27. En los demás lugares el libro 
de Jeremías se refiere al profeta en tercera persona. Con las acciones sim- 
bólicas tenemos posiblemente acceso a una etapa antigua del libro, que 
todavía carecía de narraciones extrañas. 
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Finalmente, a los estratos más antiguos del libro pertenecen también 
las afirmaciones contra los reyes en Jr 21-238: Jeremías se muestra crítico 
con la casa real de Judá. Que estos textos sean contemporáneos, se puede 
ver en el oráculo contra Joaquín, el tercer-último rey de Judá: 


Jr 22,18-19: Por eso, así dice el Señor a Joaquín, hijo de Josías, rey de Judá: 
«No le harán funeral cantando: ¡Ay, hermano mío, ay, hermana! No le harán 
funeral: ¡Ay, Señor, ay, Majestad! Lo enterrarán como a un asno: lo arras- 
trarán y lo tirarán fuera del recinto de Jerusalén». 


La afirmación de que Joaquín no sería enterrado después de su muer- 
te no sucedió así. 2 Re 24,6 afirma sobre la muerte de Joaquín: «Joaquín 
se reunió con sus padres, y su hijo Jeconías le sucedió en el trono». 

La frase «se reunió con sus padres» indica un entierro regular. No 
existe razón para pensar que 2 Re 24,6 no ofrezca una información co- 
rrecta. Ahora bien, que Jr 22,18-19 contenga un anuncio que no se ha 
cumplido, puede deberse a que se trata de un texto antiguo; una vez 
acontecido el entierro de Joaquín, a nadie se le ocurriría formular un 
oráculo de juicio como el de Jr 22,18-19, que contradice directamente 
el suceso histórico. 

Finalmente, el libro de Jeremías también ha sido objeto de una ac- 
tividad redaccional deuteronomista, aunque su participación haya que 
valorarla de modo distinto a como lo hace Thiel*?. Dignas de mención 
son pequeñas intervenciones en Jr 1-25 que rompen el contexto y, tanto 
por el lenguaje como por la sustancia, formulan acusaciones típicamente 
deuteronomistas: 


Jr 8,18-22: El pesar me abruma, mi corazón desfallece, al oír desde lejos 
el grito de auxilio de la capital: ¿No está el Señor en Sión, no está allí su 
Rey? — ¿No me irritaron con sus ídolos, ficciones importadas? — Pasó la 
cosecha, se echó el verano, y no hemos recibido auxilio. — Por la aflic- 
ción de la capital ando afligido, atenazado de espanto: ¿No queda bálsamo 
en Galaad, no quedan médicos? ¿Por qué no se cierra la herida de la capi- 
tal de mi pueblo? 


En estos comienzos de la tradición de Jeremías es teológicamente 
significativo que el paso del lamento a la acusación y, con ello, el desa- 
rrollo literario de una teología de la culpa, resulte fácilmente compren- 
sible desde la crítica literaria. Las lamentaciones más antiguas el libro 
de Jeremías parecen haber sido muy pronto ampliadas secundariamente 


88. Job, 2006. 
89. Thiel, 1973; 1981. 
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en línea con las Lamentaciones, como confesiones de culpa. En la tradi- 
ción profética el paradigma culpa-castigo ya no se podía usar en época 
babilónica sin problemas, aunque los libros proféticos más antiguos, del 
período asirio, ya se hubieran expresado en este sentido respecto a la 
caída del reino del Norte. Esto es precisamente lo que cabía esperar con 
los deuteronomismos: los niveles más antiguos de los deuteronomismos 
en los libros de los Reyes solo rechazaban probablemente el culto ilegí- 
timo del reino del Norte y la tendencia a la apostasía en el reino del Sur. 
El pensamiento de que el reino de Judá en su conjunto era culpable ante 
Dios solo podía desarrollarse tras la catástrofe vivida, que necesitaba 
un fundamento teológico. A esto hay que añadir que las expresiones de 
juicio contra Judá en los libros de Isaías y Miqueas difícilmente podían 
ser puntos de referencia en la época inmediatamente anterior al exilio, 
pues durante casi un siglo estuvieron bajo la sospecha de ser profecías 
no cumplidas, meras profecías falsas. 


b) Comienzos de la tradición de Ezequiel 


Los comienzos de la tradición de Ezequiel son más difíciles de ver que los 
de Jeremías. La cuestión depende, sobre todo, de si se considera posible 
o no la reconstrucción de un estado previo del libro de Ezequiel, anterior 
a la composición actual a favor de los exiliados, que pertenece al período 
persa. El libro de Ezequiel es claramente el altavoz de los intereses de 
la «primera golá» (grupo de exiliados), que fueron deportados con Joa- 
quín el año 597 a.C. y entre los cuales se encontraba Ezequiel. El cuño 
babilónico del libro de Ezequiel se puede reconocer por su mundo me- 
tafórico y cultural, claramente inspirado en la «cultura dominante» de 
Mesopotamia”, 

Pohlmann”! reconoce un libro previo en base a textos tomados de 
Ez *4-24; *31; *36. Su estructura estaría basada sobre el esquema jui- 
cio-salvación, aunque la parte salvífica de este primer libro de Ezequiel 
sería breve y escasa. Pohlmann indica como textos más antiguos del li- 
bro los poemas de Ez *19/*31, que sin mención de Yahwé se lamentan 
por la catástrofe sobrevenida, y que él relaciona con círculos jerosoli- 
mitanos cercanos a la corte. Según esta opinión, la composición más 
antigua del libro de Ezequiel habría tenido la misma orientación que 
los comienzos de la tradición de Jeremías. Pero la reconstrucción his- 
tórico-literaria del libro de Ezequiel es menos clara y, por lo tanto, más 
discutida. 


90. Keel, 2007, 676-728. 
91. Pohlmann, 1996, 33-36; cf. Rudnig, 2000, 345. 
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Los orígenes del libro de Ezequiel parecen proceder ya de la épo- 
ca babilónica y no del tiempo persa: el propio testimonio del libro no 
supone ningún argumento fiable en este sentido. Pero la circunstancia 
de que en la grandiosa visión de Ez 8-11, que refiere la salida del tem- 
plo de la «gloria de Yahwé», esta no se dirige a Babilonia (como supone 
Ez 1-3, orientada a la Golá), sino al monte de los olivos, a pocos cientos 
de metros de distancia (11,23), indica que en el libro de Ezequiel exis- 
ten también textos anteriores a la composición de orientación en favor 


de la Golá: 


Ez 11,23: Y la gloria del Señor se elevó sobre la ciudad y se detuvo en el 
monte, al oriente de la ciudad. 


Pero no hay duda de que el libro de Ezequiel se «babilonizó» muy 
pronto: su sistema de dataciones se construye a partir del año 597 a.C.; 
Ezequiel se define únicamente como profeta de la Golá de Joaquín; el 
país está totalmente destruido y sin perspectiva de futuro, si no fue- 
ra el retorno de los exiliados. El llamado proyecto de constitución de 
Ez 40-48, críticamente utópico en su orientación, constituye una com- 
pleja composición literaria??, cuyos elementos fundamentales se extien- 
den al período babilónico. A favor, estarían la falta de la tercera dimen- 
sión en la descripción de la construcción del nuevo templo, así como las 
divergencias con la teología sacerdotal sobre el santuario en Éx 25-40, 
que indican un origen presacerdotal de Ez 40-48, y que impidieron por 
un tiempo considerable al libro de Ezequiel el acceso a formar parte de 
los escritos oficiales del judaísmo de la época persa. El «Rollo del Tem- 
plo» de Qumrán, que es más antiguo”, intenta reconciliar Éx 25-40 
con Ez 40-48. 


c) Segundo Isaías 


Una de las conclusiones más seguras de la exégesis histórico-crítica es la 
hipótesis de que la segunda parte del libro de Isaías, históricamente, no 
tiene nada que ver con el profeta del siglo VII a.C., que le presta el nom- 
bre: de hecho, no se vuelve a nombrar a «Isaías»; el mensaje profético se 
concentra en oráculos de salvación; y el escenario histórico supone, al 
menos, el siglo VI a.C., como indica la explícita mención de Ciro, rey de 
los persas. El conjunto de Is 40-66 proviene probablemente de un pro- 
feta del siglo VI a.C., cuyo nombre desconocemos y que en la investiga- 


92. Rudnig, 2000; Keel, 2007, 890-900. 
93. Maier, 1997. 
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ción se denomina «segundo Isaías»”*, Una reciente concepción defiende 
que Is 40ss es en su conjunto una profecía escrita, que no permite ningu- 
na referencia a una personalidad individual”. Pero contra esta teoría se 
manifiesta el carácter histórico-formal del material de Is 40-55, que sigue 
haciendo aceptable la tesis de un «segundo Isaías». 

Is 45,1-2 ofrece un dato relativamente exacto para fijar la fecha de 
escritura del mensaje de «segundo Isaías»?*, Este texto suponía original- 
mente un potente ataque militar de Ciro contra Babilonia («Haré trizas 
las puertas de bronce»), pero posteriormente se adaptó a los aconteci- 
mientos históricos —la captura de Babilonia sin lucha— y se reelaboró 
(«abriré ante él las puertas»): 


Is 45,1-2: Así dice el Señor a su ungido, Ciro, a quien lleva de la mano: 
«Doblegaré ante él naciones, desceñiré las cinturas de los reyes, abriré ante 
él las puertas, los batientes no se cerrarán. Yo iré delante de ti allanándote 
cerros; haré trizas las puertas de bronce, arrancaré los cerrojos de hierro». 


En esta misma dirección apunta el hecho de que Is 40ss. utiliza a me- 
nudo el argumento de la realización de lo anunciado”. La verdad del 
mensaje profético se reconoce en que fue anunciado previamente. Este 
argumento no estaría anclado con tanta relevancia en la tradición del se- 
gundo Isaías si sus comienzos históricos no fueran previos a la caída de 
Babilonia: 


Is 43,12: Yo predije, y salvé; yo anuncié, y no teníais dios extranjero. Vosotros 
sois mis testigos —oráculo del Señor—; yo soy Dios, desde siempre lo soy. 


Is 45,21: ¿Quién anunció esto desde antiguo? ¿Quién lo predijo desde en- 
tonces? 


Is 48,3: El pasado lo predije de antemano: de mi boca salió y lo anuncié; de 
repente lo realicé y sucedió. 


Is 48,5: Por eso te lo anuncié de antemano, antes de que sucediera te lo 
predije, para que no dijeras: «Mi ídolo lo ha hecho, mi estatua de leño o 
metal lo ha ordenado». 


La más antigua edición amplia de la profecía del segundo Isaías, a 
comienzos del período persa, parece que comprendía Is *40-48; en ella, 
Is 40,1-5 constituía el prólogo y 52,7-10 el epílogo. 


94. Hermisson, 1999. 

95.  Albertz, 1990. 

96. Kratz, 1991a; diferente, Albertz, 2003c. 
97. Keel, 2007, 862-864. 
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Is 40,1-5: «Consolad, consolad a 
mi pueblo, dice vuestro Dios: ha- 
blad al corazón de Jerusalén, gri- 
tadle que se ha cumplido su servi- 
cio y está pagado su crimen, pues 
de la mano del Señor ha recibido 
doble castigo por sus pecados. Una 
voz grita: en el desierto preparad 
un camino al Señor; allanad en la 
estepa una calzada para nuestro 
Dios; que los valles se levanten, que 
montes y colinas se abajen, que lo 
torcido se enderece y lo escabroso 
se nivele; y se revelará la gloria del 
Señor y la verán todos los hom- 


Is 52,7-10: Qué hermosos son so- 
bre los montes los pies del heral- 
do que anuncia la paz, que trae la 
buena nueva, que pregona la victo- 
ria, que dice a Sión: «¡Ya reina tu 
Dios!». Escucha: tus vigías gritan, 
cantan a coro, porque ven cara a 
cara al Señor, que vuelve a Sión. 
Romped a cantar a coro, ruinas de 
Jerusalén, que el Señor consuela a 
su pueblo, rescata a Jerusalén. El 
Señor desnuda su santo brazo a la 
vista de todas las naciones, y verán 
los confines de la tierra la victoria 
de nuestro Dios. 


bres juntos —ha hablado la boca 
del Señor». 


Este documento fundamental del segundo Isaías se diferencia de la 
anterior profecía escrita del Antiguo Testamento en que contiene una 
esperanza de salvación ilimitada. Así reacciona, probablemente, a la con- 
solidación del poder persa, visible a más tardar durante la corregencia 
de Darío I; pero no presupone todavía un movimiento amplio de retor- 
no, pues tanto el prólogo como el epílogo celebran como salvación solo 
el regreso de Dios mismo a Sión-Jerusalén. La culpa de Jerusalén, que 
ocupaba el primer plano todavía en Jr 4-10 y en Lamentaciones, ha 
sido cancelada. La diferencia entre decisión divina y realización terrena 
se plasma lingiiísticamente en los llamados «perfectos de salvación» del 
segundo Isaías: en Is 40ss. se habla en perfecto de los anuncios de salva- 
ción, porque ya han sido decretados por Dios, aunque en realidad aún 
están por suceder. 

El juicio de Dios contra su pueblo ya ha pasado. Para el futuro de 
Israel el segundo Isaías imagina una nueva historia de salvación que nace 
y que tendrá características muy distintas a la antigua, ya pasada. La más 
llamativa es que no se prevé ningún otro rey para Israel, sino que se debe 
aceptar el formar parte del imperio persa como decisión divina de sal- 
vación. 

La denominación de «ungido de Yahwé» (45,1) constituye una nove- 
dad en el marco de la historia religiosa del antiguo Oriente y, por lo tanto, 
del antiguo Israel: las religiones del antiguo Oriente se mueven tradicio- 
nalmente en el marco de concepciones nacional-religiosas, en las que lo 
extranjero pertenecía al ámbito del Caos. Cuando la tradición del segun- 
do Isaías ve a Ciro como dominador legítimo por la gracia de Dios, se pro- 
duce un salto cualitativo, que rompe absolutamente el marco tradicional 
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nacional-religioso”?. Yahwé, Dios de Israel, se presenta como único 
dominador del mundo, que entroniza —o llegado el caso, rechaza— 
al emperador persa. 

En relación con las frases sobre Ciro en el segundo Isaías se ha aludido 
al llamado «Cilindro de Ciro», un documento persa del tiempo de la caída 
de Babilonia el 539 a.C. En este documento, Ciro hizo escribir: 


Marduc... le ordenó [a Ciro] ir a su ciudad, Babilonia, y le permitió realizar el 
camino hacia Babilonia. Como un amigo y compañero viajó él a su lado. Su 
gran ejército, innumerable como las aguas de un río, marchaba armado a su 
lado. Sin lucha ni oposición le introdujo en su ciudad, Babilonia. Salvó a Ba- 
bilonia de la opresión. Le entregó a Nabónido, hijo del rey, que no le adoraba 
[a Marduc]... Permití [Ciro] a los habitantes de Babilonia recobrar la tranqui- 
lidad en su extenuación, les solté sus ataduras. Marduc, el gran señor, se 
alegró de mis [buenas] acciones”. 


Un paralelismo estructural entre el segundo Isaías y el Cilindro de 
Ciro consiste en que Ciro, el rey persa, se presenta como elegido por un 
dios extranjero; en caso del cilindro, por el principal dios babilónico, 
Marduc. A diferencia de Is 40-66, se trata de una afirmación que hace el 
mismo Ciro, que se presenta como gobernante en Babilonia legitimado 
por las divinidades locales. Is 40-66 va un paso más adelante: la descrip- 
ción de Ciro como «ungido» de Yahwé es una afirmación foránea que 
pone al extranjero Ciro en el puesto de la desaparecida dinastía davídica. 
De modo similar, probablemente se pueden datar en el período babiló- 
nico las afirmaciones sobre Nabucodonosor como «siervo» de Dios en 
Jr 25,9; 27,6; 43,10, que en el resto del Antiguo Testamento represen- 
ta un título de David*%, Semejantes son las confesiones sobre el Dios 
de Israel, que en el libro de Daniel 1-6 hacen gobernantes extranjeros y 
que se aproximan a este concepto. 

La tradición del segundo Isaías representa un monoteísmo estricto, 
que únicamente reconoce a Yahwé como Dios, mientras que anula todas 
las demás divinidades de las naciones: «Yo soy el Señor y no hay otro» 
(Is 45,6). Este monoteísmo puede definirse como exclusivo —el carác- 
ter divino se limita a Yahwé—, a diferencia de otras concepciones inclu- 
sivas, como, por ejemplo, en el documento sacerdotal, que también reco- 
noce un único Dios, pero que puede ser invocado y adorado entre otras 
figuras: la divinidad, en estos casos, incluye un único elemento, pero 
puede ser llamado Yahwé, Ahuramazda, Zeus, etcétera. 


98. Keel, 2007, 857-861. 
99. TUAT L, 408-409 [ANET 315-316] 
100. Schmid, 1996a, 229-249. 
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El monoteísmo del segundo Isaías*%! señala un cambio radical en la 
historia de la religión de Israel. La fe exclusiva en un Dios encuentra por 
primera vez una formulación explícita. Se formula adoptando y afinando 
el primer mandamiento del Decálogo, que prohíbe adorar a otros dioses, 
pero cuya existencia no se niega, sino que se presupone: 


Is 45,6-7: «Yo soy el Señor y no hay Dt 5,6-7: «Yo soy el Señor, tu Dios. 
otro: artífice de la luz, creador de Yo te saqué de Egipto, de la esclavi- 
las tinieblas, autor de la paz, crea- tud. No tendrás otros dioses fren- 
dor de la desgracia». te a mí». 


Ambos textos comienzan con una fórmula de auto-presentación divi- 
na «Yo soy el Señor», habitual en el politeísmo del antiguo Oriente, por 
medio de la cual se identifica tradicionalmente la divinidad que se revela. 
El primer mandamiento precisa que «tu Dios», es decir, el Dios de ls- 
rael, es quien «te saqué de Egipto, de la esclavitud»; por el contrario, el 
concepto universal usado en el segundo Isaías prescinde de ello y, en su 
lugar, pasa inmediatamente a la afirmación negativa complementaria: 
«y no hay otro». De este modo, por una parte, se refuerza decisivamen- 
te el mandamiento del Decálogo («no tendrás otros dioses frente a mí») 
y, por otra parte, se lleva ad absurdum la fórmula de auto-presentación. 
Con la afirmación «(yo soy) artífice de la luz, creador de las tinieblas, 
autor de la paz, creador de la desgracia», Is 45,6-7 ofrece un paralelis- 
mo temático a la afirmación del primer mandamiento sobre la liberación 
de Egipto. Pero Is 45,6-7 no formula una mera afirmación de salvación, 
sino que —consecuente con su monoteísmo— atribuye explícitamente a 
la acción divina la salvación y la desgracia. Junto al concepto «desgracia» 
se usa el término br” (crear), que se aplica exclusivamente a la creación di- 
vina; así, no solo afirma explícitamente que Dios es la causa de la desgra- 
cia, sino que lo subraya. 

La opción monoteísta del segundo Isaías está en relación objetiva 
con su comprensión del gobernante: si el dominador del mundo, Ciro, 
debe gobernar sobre Israel como rey legitimado por Dios, resulta eviden- 
te, al revés, que Dios mismo, cuyo representante en la tierra es Ciro, go- 
bierna el mundo entero. Por eso, se puede sospechar que el nacimiento 
del monoteísmo en Israel tiene un trasfondo político. 

Si Dios es solo uno y, en cuanto tal, creador y dueño del mundo, 
es necesario pensar la acción de Dios en el mundo en un modo distin- 
to a como se ha hecho en la literatura veterotestamentaria más antigua. 
Resulta novedad en el segundo Isaías que toda acción divina en el mun- 
do se califica fundamentalmente de acción creadora. Este punto resulta 


101. Cf. Albani, 2000; 2003; Lemaire, 2007, 105-108. 
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especialmente claro en los himnos que estructuran el libro del segun- 
do Isaías y que se encuentran en puntos clave de libro alabando al Dios 
creador: las actuaciones de Dios en la historia son actos de creación. 

La situación histórica del segundo Isaías, tras la caída de Judá y de Je- 
rusalén, hacía necesario repensar críticamente las tradiciones fundamen- 
tales de Israel. Respecto a la salida de Egipto, para el segundo Isaías, es 
claro que ya no representa ninguna relevancia salvífica actual. El antiguo 
Éxodo de Egipto ha tenido tras sí una historia de desgracias, cuya cima 
ha sido la pérdida de la tierra. Ya no se puede fundamentar en él la re- 
lación entre Israel y su Dios. El segundo Isaías afirma que habrá un nue- 
vo Éxodo, ahora de Babilonia, muy superior al antiguo. Primero Yahwé 
mismo saldrá de Babilonia y después sacará al pueblo. Por razón de este 
nuevo Éxodo, sobre el que se fundamenta una relación nueva entre Dios 
y el pueblo, el antiguo puede olvidarse con seguridad. 

Hay que notar que el nuevo Éxodo conocerá el «milagro del agua», 
pero que esta no destruirá a los enemigos, como en Éx 14; Yahwé hará 
manar agua en el desierto para que el pueblo pueda beber10?; 


Is 43,16-21: Así dice el Señor, que abrió camino en el mar y senda en las 
aguas impetuosas; que sacó a batalla carros y caballos, tropa con sus valien- 
tes: caían para no levantarse, se apagaron como mecha que se extingue. «No 
recordéis lo de antaño, no penséis en lo antiguo; mirad que realizo algo nue- 
vo; ya está brotando, ¿no lo notáis? Abriré un camino por el desierto, ríos 
en el yermo; me glorificarán las fieras salvajes, chacales y avestruces, porque 
ofreceré agua en el desierto, ríos en el yermo, para apagar la sede mi pueblo, 
de mi elegido. El pueblo que yo me formé, para que proclamara mi alabanza». 


El segundo Isaías trata la tradición de los patriarcas de modo muy 
diferente a como trata la tradición del Éxodo. Como va unida a la pro- 
mesa de la tierra, la tradición patriarcal es la única tradición de salva- 
ción todavía teológicamente relevante. En consecuencia, se retoma y se 
amplía: 


Is 41,8-10: Tú, Israel siervo mío; Jacob, mi elegido; estirpe de Abrahán, mi 
amigo. Tú, a quien tomé en los confines del orbe, y llamé en sus extremos, a 
quien dije: «Tú eres mi siervo, te he elegido y no te he rechazado. No temas, 
que yo estoy contigo; no te angusties, que yo soy tu Dios: te fortalezco y te 
auxilio y te sostengo con mi diestra victoriosa». 


El pueblo de Israel puede ser llamado con el nombre de sus ances- 


tros, que aquí, fuera del Génesis, aparecen también en orden genealógi- 
co, Abrahán-Jacob. El segundo Isaías activa así la teología de la promesa 


102. Cf. Macchi, 2009. 
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ínsita en la historia patriarcal del Génesis, que describe a Israel como un 
pueblo, al que se le ha prometido incondicionalmente la tierra. Con esto, 
y de forma diferente a la tradición del Éxodo, impregnada de la teología 
«deuteronomista» de la ley, la tradición patriarcal ejerce una importante 
función de orientación para el Israel del exilio. 

En el segundo Isaías el uso de la terminología patriarcal respecto 
al pueblo va unida a la transferencia al pueblo de afirmaciones sobre el 
rey: tanto la denominación de «siervo» de Yahwé, como el tema de la 
elección o, finalmente, la orden «no temas», proceden del ámbito de 
la ideología real. De este modo se populariza, y el pueblo hereda la situa- 
ción privilegiada del rey. 


El núcleo básico del segundo Isaías se ha ampliado varias veces en el transcurso 
del tiempo!%. Fundamentalmente se pueden distinguir los procesos de amplia- 
ción que básicamente suceden en Is 40-55, de otros que abarcan el ámbito más 
amplio de 40-66; finalmente se pueden descubrir también intervenciones redac- 
cionales en el horizonte del conjunto del libro entero. 

Así, en Is 40-55, se pueden identificar con cierta seguridad las polémicas con 
los ídolos (40,19-20; 41,6-7; 42,17; 44,9-20; 45,16-17.20b; 46,5-8; 48,22) 
como complementos de estilo propio!*%, También los textos sobre Sión en 49-55 
(especialmente 49,14-26; 51,9-10.17,19-23; 52,1-2; 54,1-2) parece que fueron 
introducidos en el libro posteriormente. Finalmente hay que mencionar los cánti- 
cos del siervo, que en la concepción tradicional se compusieron de modo indepen- 
diente, pero que actualmente se ven como ampliaciones textuales. 

En el ámbito de Is 40-66 entran las ampliaciones del tercer Isaías sobre el 
segundo Isaías en 56-59 y 63-64. En Is 65-66 se descubren redacciones que com- 
pletan y finalizan el conjunto del libro de Isaías, y que, por ello, forman inclusión 
con ls 1. 


4. Tradiciones legales 
a) Decálogo 


Las principales fases del desarrollo histórico del derecho a partir del Deu- 
teronomio primitivo, se pueden observar con claridad en la primera par- 
te del Deuteronomio, Dt 4-6, que se ha ido desarrollando hacia afuera 
como una cebolla: en Dt 6,4, el llamado Shema' Israel («Escucha, Israel), 
se considera con razón la introducción original al primer Deuterono- 
mio, que pretendía apoyar la concentración del culto, pues el Shema* 
Israel formula en su médula —originalmente monoyabvista («Escucha, 


103. Kratz, 1991; algo más retraído, Leene, 1996. 
104. De diferente opinión, Ehring, 2007, 262-267. 
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Israel, Yahwé, tu Señor es único») — el programa teológico básico de la 
centralización del culto: Yahwé es solo un único Yahwé, es decir, fue- 
ra del Yahwé de Jerusalén no existe ninguna manifestación legítima de 
Yahwé, como las conocemos, por ejemplo, a partir de la epigrafía de la 
época monárquica!%, 

En comparación con él, el Decálogo es de formación más reciente 
aunque se haya configurado a partir de materiales más antiguos. En el pa- 
sado, siguiendo a Alt, se aceptaba que la formulación apodíctica de un 
mandamiento legal había que considerarla muy antigua; hoy resulta claro 
que la forma específica del Decálogo no depende de la historia de su 
formación, sino de su función. El Decálogo consiste principalmente en 
una densa reflexión, escrita por escribas cultos, sobre temas legales, 
no una piedra angular de la Ley!%., 

La posible recepción del Shema* Israel como un primer mandamien- 
to, que algunos consideran original!%, tiene su origen, por un lado, en la 
anticipación del primer mandamiento en Dt 5 como prefacio del Shema”, 
lo que abre la perspectiva para lo que sigue; y, por otro lado, en la inser- 
ción en 6,5 del mandamiento del amor («Amarás al Señor, tu Dios, con 
todo el corazón, con toda el alma, con todas tus fuerzas») que, de acuer- 
do con el trasfondo tradicional del antiguo Oriente, usa la metáfora del 
«amor» para referirse a la incondicional lealtad para con Yahwé!”, 

El carácter secundario del Decálogo frente al Shema' Israel se puede 
también reconocer en la posición relevante y central del mandamiento 
sobre el sábado, que asegura la identidad del Israel del exilio; la exigencia 
de centralización del culto, que solo puede ser observada en la tierra, falta 
llamativamente en el Decálogo!*”, 

Que el Decálogo deba ser datado en la época babilónica, pero antes 
del segundo Isaías, se puede deducir de las referencias politeístas que sir- 
ven de marco al primer (o segundo, según se cuente) mandamiento: la 
prohibición de adorar otros dioses, no excluye su existencia, sino que 
la supone. Resulta evidente el cambio de situación que ha tenido lugar du- 
rante el proceso teológico que ha llevado del Shema' Israel (Dt 6,4-9) al 
Decálogo: basta ver que el Shema' Israel tiene por objeto discusiones in- 
ternas políticas o intra-israelíticas («un Yahwé»), mientras que el Decálo- 
go, con sus referencias a otros dioses y a la prohibición de estatuas!!!, pre- 


106 
> 


105. TUAT IL, 561-564 [cf. supra, p. 77, n. 28; cf. R. Albertz, 1992]: «Yahwé de Sama- 
ría»; «Yahwé de Temán». 

106. Hossfeld, 1982; Kóckert, 2007. 

107. Otto, 1999b, 626. 

108. Cf. Veijola, 1992a.b; en contra, Pakkala, 1999, 73-84. 

109. Moran, 1963; Olyan, 1996; Riiterswórden, 2006. 

110. Otto, 1999b, 627. 

111. Uehlinger, 1998b.c. 
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supone intensos contactos internacionales y peligros para la identidad 
de Israel, como los que podemos suponer en el exilio de Babilonia. 

La extensa discusión sobre a quién hay que conceder la prioridad, al 
Decálogo del Éxodo (Éx 20) o al del Deuteronomio (Dt 5), no puede ni 
debe ser desarrollada aquí!*?. Por lo respecta a la doble tradición en cuan- 
to tal, es digno de notarse que las dos grandes proclamaciones de la Ley 
en el Sinaí y al oriente del Jordán, tienen el Decálogo como introducción, 
por lo que hay que subrayar su objetiva identidad de sentido. A nivel re- 
daccional, la coordinación de la revelación del Sinaí con su promulgación 
por Moisés, reformulada en el Deuteronomio!!**, pone en evidencia que 
la Torá se caracteriza por —y se puede resumir en— el Decálogo. 


b) El Deuteronomio deuteronomista 


La anticipación del Decálogo al comienzo del Deuteronomio es repre- 
sentativa de su interpretación «deuteronomista» en época babilónica. El 
Deuteronomio se convierte en un boceto de constitución y se reestruc- 
tura en el sentido del Decálogo!**, El título de Dt 12,1 restringe la vali- 
dez de las leyes sucesivas a la vida de Israel en su territorio, mientras que 
el Decálogo pretende validez universal. En los capítulos 16-18 el Deute- 
ronomio contiene leyes sobre los oficiales y el rey, aunque la figura del rey 
se reduce a la de un escriba instruido!!%, El Deuteronomio deuterono- 
mista sigue siendo un boceto utópico; la realización histórica de un año 
sabático se testifica únicamente para el año 162 a.C. (1 Mac 6,49.53). 

Ala anticipación del Decálogo hay que sumarle también una teoría es- 
pecífica sobre la revelación en Dt 5, según la cual el Decálogo se da a co- 
nocer al pueblo en el Sinaí, mientras que las leyes de Dt 12-26 solo se las 
anunciará Moisés al este del Jordán. Si uno prefiere pensar que Dt 12-26 
haya sido originalmente un discurso de Yahwé, este bloque habría sido 
reestructurado mediante un proceso redaccional para convertirlo en 
un discurso de Moisés. 

El Deuteronomio «deuteronomista» debe su origen posiblemente a la 
inserción redaccional de Dt 6-28 en el amplio contexto narrativo del li- 
bro. El Deuteronomio se convierte, así, en la prevista constitución de Is- 
rael tras la conquista. Si, por un lado, miramos hacia adelante, las formu- 
laciones de los profetas anteriores —ahora sí, incluyendo Josué y, quizás, 
también Jueces— coinciden con las del Deuteronomio solo al nivel del 
primer mandamiento; con ello señalan una relación literaria que sobre- 


112. Cf. Kóckert, 2002, 22. 
113. Schmid, 2004b. 

114. Otto, 1994; 1999b, 627. 
115. Otto, 1999c, 695. 
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pasa al Deuteronomio y, tal vez, llegue hasta el libro del Éxodo, pues el 
Deuteronomio no ofrece un comienzo satisfactorio a nivel de contenido, 
aunque sí a nivel sintáctico; si, por otro lado, miramos hacia atrás, resulta 
que la doble tradición de Éx 20 y Dt 5 ha armonizado el contexto narra- 
tivo de Éx - Nm de modo prominente con el sentido del Decálogo**, 


116. Cf. Schmid, 2004b. 
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I. TRASFONDO HISTÓRICO 


Si se marcan los períodos de la historia de Israel, como en la presente 
exposición, no con criterios endógenos (tiempo de los reyes, tiempo del 
exilio y el llamado tiempo del postexilio), sino con criterios exógenos, 
siguiendo el influjo ejercido por los diferentes poderes hegemónicos en 
el antiguo Oriente, la identificación habitual del final del exilio con el 
comienzo del poder persa se desenmascara rápidamente como ficción. 
El exilio no concluyó el año 539 a.C. con la pacífica toma de Babilonia, 
ni con las oleadas de retorno que tuvieron lugar durante las siguientes 
décadas; la diáspora continuó existiendo, aun sin mandato obligato- 
rio de una potencia extranjera. Parece que los deportados, especialmente 
los pertenecientes a la segunda generación (y sucesiva), habían con- 
seguido, entretanto, en Mesopotamia y Egipto respeto y prosperidad, 
como se muestra indirectamente en un documento del banco Muraíu, 
con una lista de nombres judíos!, o en la leyenda del ascenso de José y 
en Daniel?, así como en la elevada posición de judíos como Zorobabel, 
Nehemías o, incluso —aunque es más difícil de comprender histórica- 
mente?—, Esdras; de modo que el deseo y la voluntad por regresar no 
siempre eran fuertes. A la luz de este momento histórico se pueden in- 
terpretar las narraciones sobre las «quejas» («murmuraciones») en Éxodo 
y Números (en especial Ex 16; Nm 11.14.16), en las que el pueblo se 
niega a entrar en la tierra prometida. Posiblemente son un reflejo crítico, 
ubicado en un tiempo anterior, de la problemática creada por la negati- 
va al regreso, virulenta durante el inicial período persa. El exilio había 


1. Cf. Stolper, 1985; ver también, Zadok, 1979; Pearce, 2006. 
2. Beyerle, 2000. 
3. Cf., por ejemplo, Grabbe, 1991; Kratz, 2004a, 111-118; Keel, 2007, 1077-1078. 
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pasado de ser un lugar de deportación a constituir una nueva patria. La 
existencia de Israel como diáspora ha influenciado al Antiguo Testamen- 
to de modo tan fundamental, que —prescindiendo del papel de los pa- 
triarcas como extranjeros en su propia tierra— la Torá, que se formó en 
la época persa, sucede toda ella fuera de Israel. 

Tan equívoca como la idea de una «época postexílica» es la de «Res- 
tauración», pues nunca sucedió una restauración de las condiciones de 
la época monárquica; Judá encontró «bajo la presión de circunstancias 
políticas una nueva forma de vida común..., orientada a estructuras pre- 
vias a la monarquía» (Albertz, 1992, 469; 2000); o, como se podría decir 
más precisamente con otras palabras: encontró su modelo en las estructu- 
ras que proyectó hacia el tiempo previo a la constitución del estado. 


En relación con esta problemática tendríamos que discutir si la época persa seña- 
la el comienzo del «judaísmo», como se admitía en el siglo xIX a.C., generalmente 
con matiz peyorativo* y también en el siglo Xx, aunque con tono algo más neu- 
tro e incluso positivo?. 

El problema de determinar épocas, naturalmente, es algo importado desde 
fuera a los fenómenos históricos y habrá que valorarlas según las perspectivas 
que aporten. Quien quiera limitar el concepto de «judaísmo» al judaísmo rabíni- 
co posterior al año 70 a.C., verá como diferencia fundamental la pérdida del 
culto del segundo templo y la transformación, ya sucedida, en religión del Libro. 
Esta opinión conlleva necesariamente una reducción de la pluralidad interna del 
judaísmo, que a lo mejor para algunos resulte la cesura más profunda. En el ám- 
bito de lengua inglesa se ha propuesto el término —algo feo pero exacto— de «ju- 
daísmos» para el tiempo anterior al año 70 d.C.?. 

En todo caso, existe una continuidad significativa entre el «judaísmo» del 
segundo templo y el «judaísmo» rabínico: su existencia postestatal, así como su en- 
tronque teológico esencial con el Monoteísmo, la Alianza y la Ley; de este modo, 
el concepto ampliamente reconocido de «judaísmo antiguo o clásico» tiene senti- 
do y justificación si se atiende convenientemente a su diferenciación interna”. 


Las circunstancias históricas de Israel durante la época persa esta- 
ban marcadas políticamente por la extensión del imperio persa, que com- 
prendía casi por completo la totalidad del mundo conocido en el antiguo 
Oriente. El ascenso del primer emperador persa, Ciro, comenzó con la 
victoria sobre el oponente medo, Astiages, el año 550 a.C., y se consolidó 
internacionalmente, sobre todo, tras la victoria militar contra el rey de 


4. Cf. Wellhausen, 1927, 28: «Del exilio no regresó una nación, sino una secta re- 
ligiosa»; Smend, 1882. 

S. Blumm, 1995; Kratz, 1998; Bringmann, 2005, 7-11. A veces se defiende que la ce- 
sura sucedió en tiempos de Alejandro (Scháfer, 1983, 11-12; Donner, 2000/2001, 474-475). 

6. Cf. Neusner et al., 1987; Edelman, 1995; Deines, 2001; Neusner y Avery-Peck, 
2001. 

7.  Brettler, 1999; Becking, 2007, 10. 
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Lidia, Creso, el año 546 a.C. El salto decisivo al poder sobre el mundo 
sucedió el año 539 a.C. con la pacífica toma de Babilonia, posible única- 
mente gracias a la política religiosa anti-Marduc del último rey persa, Na- 
bónido?. Los sacerdotes babilónicos de Marduc recibieron a Ciro con 
tanto entusiasmo? como desprecio habían mostrado poco antes contra 
Nabónido. 

Para Judá, este cambio político no fue muy significativo en un pri- 
mer momento. El cambio del gobierno central conllevaba cambios en 
Siria-Palestina, pero no en el estilo de vida cotidiana. En este punto fue 
más decisivo el comienzo del reinado de Darío I con la introducción de 
las satrapías, de un nuevo sistema fiscal y con la acuñación de moneda, 
pero, sobre todo, por la dura represión de la sublevación babilónica del 
año 522/521 a.C. Aquí también podemos descubrir cambios en la cultu- 
ra material'0, 

A esto hay que añadir que el proyecto de construir un templo, exis- 
tente ya desde los tiempos de Ciro, que había nombrado un comisario 
para ello, Sesbasar!* (Esd 5,14-16), comenzó y culminó solo en tiempos 
de Darío. La fijación de la construcción del templo durante el reinado de 
Darío IT (423-404 a.C.), y no de Darío I (522-486 a.C.)*?, cuenta a su 
favor con la sucesión de reyes persas en Esd 1-6, pero no es conciliable 
con Ageo/Zac 1-81, Para entender el cambio político en Judá es espe- 
cialmente significativa la suerte de la misma Babilonia. La destrucción 
de Babilonia, de acuerdo con Jr 50-51 e Is 47, era largamente esperada 
y ansiada, pero no sucedió bajo los persas. Más aún, Babilonia se convir- 
tió en una residencia de los reyes de Persia. Únicamente en el reinado 
de Darío I, que aplastó violentamente la revuelta babilónica, podemos 
encontrar un punto histórico de cambio. 

Los persas, contrariamente a lo que habían hecho antes los asirios y 
los babilonios, no se centraban en la destrucción de las estructuras loca- 
les, por ejemplo, mediante deportaciones que afectaban sobre todo a las 
clases altas, sino en el fortalecimiento de la autonomía local, bajo con- 
trol del poder central. Es posible imaginar que únicamente a partir de una 
figura como Zorobabel, pudo actuar como gobernador de Judá!* (Ag 2,2) 
un descendiente de David (1 Cr 3,16-19). Pero, como muestran dos se- 


8. Beaulieu, 1989; Albani, 2003; Schaudig, 2003. 
9. Cf. «Cilindro de Ciro» (TUAT l, 408-409 [ANET 315-316]); cf. también la «Cró- 
nica de Nabónido» (TUAT, nueva serie 2, 40-41 [ANET 305-306]). 
10. Cf. Schmid, 1996a, 252-253. 
11. Cf. Na'aman, 2000; Kratz, 2004a, 105-106. 
12. Duqueker, 1993; 1997, 
13. Cf. Bedford, 2001; Lux, 2005, 158, n. 44; sobre la propuesta de datarlo en tiem- 
po de Artajerjes I, cf. Edelman, 2005. 
14. Sobre la provincia de Judá, cf. Keel, 2007, 867-992. 
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llos del período persa, relacionados con la descendencia de Zorobabel 
mencionada en 1 Cr 3,16-19 («Ananías», «Selomit»), parece que los des- 
cendientes de David fueron gradualmente relegados del gobierno?”. 

Visto globalmente, no es extraño que los persas fueran valorados posi- 
tivamente en el Antiguo Testamento. Resulta curioso que no exista ningún 
oráculo dirigido contra ellos**. La ideología imperial persa en favor de un 
estado multinacional en paz, mediante la preservación de las peculiarida- 
des culturales y religiosas de cada pueblo, fue valorada positivamente en 
la literatura del Antiguo Testamento correspondiente al período persa y 
aceptada por ella, como, por ejemplo, en el documento sacerdotal o en 
el libro de las Crónicas. Un ejemplo de dicha ideología se encuentra en la 
inscripción de Behistún de Darío T”, que —como testimonia su versión 
aramea de Elefantina— circuló como texto escolar. 

Finalmente, solo en tiempos de Darío I sucedieron los primeros flu- 
jos de retorno; es decir, los que volvían pertenecían a la segunda o tercera 
generación de los exiliados originales. Esd 2 y Neh 7 ofrecen una lista de 
los que retornaron, 42360 hombres con sus propiedades. «Sin embargo, 
la lista de Esdras no parece ser una lista de quienes regresaron, sino un 
censo. El autor de las Crónicas consideraba que la destrucción de Jerusa- 
lén el año 587 había dejado tras de sí un vacío en el país y que los datos 
sobre quienes retornaban eran idénticos a los de la población existente 
en él»!%, Detrás de la teoría de la deportación total de Judá y de su ma- 
nipulación literaria se escondían conflictos, que resultaron reales con el 
regreso de los deportados!”. Los deportados a Mesopotamia a causa de la 
ocupación babilónica eran numéricamente minoritarios, respecto a los 
que quedaron en la tierra, pero provenían de las clases altas. Sus descen- 
dientes de la segunda o tercera generación pensaron recuperar una situa- 
ción de privilegio similar, de modo que el conflicto era inevitable. 

Además de las enemistades entre quienes retornaban y los que esta- 
ban en la tierra, existieron también conflictos importantes con los veci- 
nos, los samaritanos?%. Los samaritanos eran los descendientes del reino 
del Norte, destruido por los asirios; pero, por un lado, étnicamente se 
habían mezclado con grupos exógenos, transferidos por los asirios con su 
política de deportaciones?!; por otro lado, practicaban un culto indepen- 
diente desde el siglo VI a.C. Los inicios históricos de un santuario samari- 


15. Lemaire, 1996; cf. Kratz, 2004a, 93-106. 

16. Cf. Kratz, 1991b, 140, n. 254. 

17. TUAT I, 419-450 [trad. castellana de la Universidad de Murcia en http://www. 
um.es/cepoat/cuneiforme/elamita/archivosreales/dario1/dario_i.html]. 

18. Kinet, 2001, 195; Knauf, 2006, 301-302. 

19. Keel, 2007, 835-838. 

20. Hijelm, 2004. 

21. Oded, 1979. 
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tano en el monte Garizim se datan hoy con anterioridad a lo que se hacía, 
por ejemplo, hace diez años, cuando se aceptaba fundamentalmente la 
presentación de Flavio Josefo como marco histórico de lo que se podía 
esperar históricamente??, 

El centro de la discusión giraba en torno a Jerusalén. La reconstruc- 
ción de la ciudad, con el peso político y económico del templo recons- 
truido, habría conducido a una competencia no deseada con la mayor y 
más fuerte Samaría??. Estas discusiones de poder retrasaron hasta el tiem- 
po de Nehemías la construcción de la ciudad y de las murallas, así como 
la nueva ocupación de habitantes. Una imagen palpable del estado de 
desolación de Jerusalén ofrece, por ejemplo, Neh 2,11-15, que es sufi- 
cientemente elocuente, a pesar de ser una construcción literaria: 


Llegué [Nehemías] a Jerusalén y descansé allí tres días. Luego me levanté de 
noche con unos pocos hombres, sin decir a nadie lo que mi Dios me había 
inspirado hacer en Jerusalén. Solo llevaba la cabalgadura que yo montaba. 
Salí de noche por la puerta del Valle, dirigiéndome a la Fuente del Dragón y 
a la Puerta de la Basura; comprobé que las murallas de Jerusalén estaban en 
ruinas y las puertas consumidas por el fuego. Continué por la Puerta de la 
Fuente y la alberca real. Como allí no había sitio para la cabalgadura, subí 
por el torrente, todavía de noche, y seguí inspeccionando la muralla. Volví 
a entrar por la Puerta del Valle y regresé a casa. 


La oposición de Samaría a la reconstrucción ha sido, hasta nuestros 
días, un factor poco considerado en la historia política y religiosa de Judá 
durante la época persa. 

A mediados del dominio persa sobre Siria-Palestina tuvieron lugar las 
misiones de Esdras y Nehemías. Mientras que el escriba Esdras, como in- 
dica la Biblia, estaba a cargo de temas relacionados con el culto, dependía 
del gobernador Nehemías la organización de los trabajos de construcción 
y de restauración social. De ambas figuras, solo Nehemías es reconoci- 
ble históricamente. Según Neh 1,1; 2,1, llegó a Jerusalén el año 20 de 
Artajerjes, posiblemente Artajerjes 1 (465-425; es decir, su año 20 sería 
el 445). Esdras, por su parte, según Esd 7,7, ya habría llegado a Jerusa- 
lén el año 7 de Artajerjes, es decir, trece años antes que Nehemías. En los 
libros de Esdras y Nehemías se trata, sin duda, del mismo Artajerjes; pero 
históricamente es difícilmente posible: Esdras, según Esd 9,9, ya había co- 
nocido las murallas que rodeaban Jerusalén, que Nehemías habría tenido 
que reconstruir. Por otro lado, las medidas políticas de repoblación de 
Nehemías parecen no tener en cuenta el regreso de Esdras, que ya tendría 


22. Hjelm, 2004, 29-30; Knoppers, 2006, 279; Keel, 2007, 1124 y, especialmente 
Magen, 2007. 
23. Knoppers, 2006; 2013. 
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que haber sucedido. En la tradición bíblica, Esdras, como sacerdote y es- 
criba, por razones teológicas tenía que haber tenido la preminencia so- 
bre el funcionario político Nehemías. Pero como figura histórica, Esdras 
sigue siendo muy vaga?*, 

En el siglo Iv a.C. parece que Jerusalén tenía que volver a ser rodea- 
da de murallas, en el sentido de una restauración ideal de la Jerusalén 
monárquica, pero que contaba ahora con menos habitantes”. Neh 5 
documenta importantes problemas sociales?* que ofrecen un elocuente 
trasfondo para la crítica social, por ejemplo, de Is 56-59, La situación eco- 
nómica y demográfica de Judá durante el período persa era relativamente 
modesta, lo que condujo a nuevas formulaciones de esperanzas de salva- 
ción en los textos del Antiguo Testamento?”. 


II. CONSIDERACIONES TEOLÓGICAS 


Bajo el punto de vista teológico, la tradición veterotestamentaria del pe- 
ríodo persa se puede definir en general con dos características: en primer 
lugar, hay que subrayar que ningún libro del Antiguo Testamento que ten- 
ga su origen en época monárquica nos ha llegado con una estructura ante- 
rior a la época persa. Esto significa, visto al revés, que el conjunto tradicio- 
nal del Antiguo Testamento ha sido sometido a una revisión redaccional, 
que probablemente consistía en un proceso de selección, caracterizado 
por concepciones teológicas determinadas, que eran fundamentales para 
el judaísmo de la época persa o posterior, como, por ejemplo, la opción 
del monoteísmo?*, el reconocimiento de la Ley y la Alianza, y otros indi- 
cios de identificación cultual, como el sábado o la circuncisión??, 

Esta tendencia, en cierto modo, unificadora en torno a determinadas 
opciones teológicas fundamentales, especialmente respecto a la doctrina 
sobre Dios, se encuentra ahora frente a otra segunda tendencia, que se 
puede definir como una amplia diversificación de posiciones dentro del 
espectro ortodoxo de posibilidades*%. Afectan, sobre todo, al campo de la 
teología política. Tales posiciones se pueden ordenar en tres niveles. 

En primer lugar, principalmente en los libros proféticos, se encuen- 
tra la idea de que la experiencia política actual se puede entender como 


24. Keel, 2007, 1067-1080. 

25. Ussishkin, 2005; 2006; Noll, 2207, 332, n. 63; cf. Bodi, 2002; Keel, 2007, 951-954; 
Swickel, 2008. 

26. Cf. Kessler, 2006, 144-145; Keel, 2007, 1074-1075. 

27. Carter, 1999; Schmid y Steck, 2005. 

28. Stolz, 1996; Eoming y Schmid, 2003; Zenger, 2003; en resumen, Keel, 2007, 
1270-1282; Schmid, 2011b. 

29. Griinwalt, 1992. 

30. Grabbe, 2000. 


182 


LA LITERATURA EN EL PERÍODO PERSA (SIGLOS V-IV A.C.) 


un comienzo salvífico prometedor e indefectible. Gracias a los persas, 
cuyo rey, Ciro, podía incluso ser llamado «Mesías» en Is 45,1, Yahwé 
está a punto de realizar sus planes salvíficos para con Israel en medio de 
un mundo fundamentalmente en paz. Pero esta salvación debía ser com- 
pletada por Yahwé mismo. Así, es obvio que los conservadores de los li- 
bros proféticos que defendían esta posición, continuamente debían ver 
e interpretar la historia, identificando indicios del nacimiento de la espe- 
rada salvación, así como los elementos históricos que se oponen”? 

No muy diferente de esta comprensión, pero con diferentes acentos, 
hay una segunda posición, que parte del convencimiento de que con el 
dominio persa ha llegado a la meta la historia salvífica de Yahwé para 
con su pueblo y con el mundo —dicho de modo punzante, en el senti- 
do de una «escatología realizada»"2—, Naturalmente esta meta debe ser 
completada en diversos puntos, pero fundamentalmente se ha realizado. 
Esta posición se puede ver —con diversos matices— en el documento 
sacerdotal, en el cuarto y quinto libro del Salterio (Sal 107-150), en las 
narraciones no escatológicas del libro de Daniel (Dn 1-6), en el libro de 
Esdras y en las Crónicas. Básicamente se trata de la recepción judía de la 
ideología oficial persa: David y Salomón son vistos, en sus respectivos 
papeles de iniciadores y constructores del templo, como modelos «ori- 
ginales» de Ciro y Darío. 

Una tercera posición se diferencia notablemente de las dos anterio- 
res, pues niega radicalmente el carácter salvífico de los actuales procesos 
políticos. Los textos de tradición «deuteronomista» son los portavoces 
de esta comprensión; de modo especial en el ámbito de los libros na- 
rrativos, pero también en los textos reelaborados de la tradición de Je- 
remías. El propio presente hay que seguir interpretándolo como juicio 
continuo, pues Israel sigue desperdigado en la diáspora, no vive unido 
en el país y no tiene un rey propio. Que Ciro (Is 45,1) o incluso Nabu- 
codonosor (Jr 27,6; Dn 1-4) sean reyes por gracia divina es impensable 
para esta posición. El dominio persa, por muy tolerante que sea, sigue 
siendo inaceptable. 

Dentro de esta posición se puede percibir una cierta variedad: natu- 
ralmente, se pueden apreciar saltuariamente determinadas relajaciones 
del juicio, pero no están relacionadas con una transformación en salva- 
ción, sino con la misericordia divina; siguen siendo un juicio. Para trans- 
formar el juicio hay que esperar una nueva iniciativa de Dios en la his- 
toria, que consista en la desaparición de los enemigos de Israel y en la 
liberación definitiva de este; una intervención que tiene que ir mucho más 
allá de las experiencias salvíficas que puede aportar el período persa. Esta 


31. Cf. Schmid y Steck, 2005. 
32. Dodd, 1935. 
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intervención escatológica de Dios depende de la Penitencia, Confesión 
de culpa y Conversión del pueblo de Dios (cf. Esd 9; Neh 9) o, incluso, 
avanzando teológicamente, de una transformación escatológica del hom- 
bre: Dt 30,6 espera una «circuncisión» del corazón humano; Jr 32,40 en 
un implante del «temor de Dios» en el corazón; y Ez 36,26, incluso, en un 
trasplante del viejo corazón con uno nuevo””, 

El papel de los persas en estas tres posiciones se acentúa de modo 
diverso: para quienes conservan los libros proféticos, los persas son los 
instrumentos divinos en el proceso gradual de la salvación; para el do- 
cumento sacerdotal, las Crónicas y el resto de textos parecidos, los per- 
sas son los legítimos representantes del ya visible dominio de Dios sobre 
el mundo; finalmente, para quienes defienden activamente la tradición 
«deuteronomista», son signos del juicio al que Israel está sometido. 

Junto a estos escritos que reflejan, sobre todo, problemas de teología 
política, existen otros textos, especialmente en el ámbito de las tradicio- 
nes sapienciales, que reflexionan sobre la condición humana, en línea con 
otras corrientes desde la época babilónica. Contienen una antropología 
postmonárquica que, tras la pérdida del rey, tiene al hombre como ob- 
jeto de la reflexión teológica. Desde hace tiempo se ha reconocido que 
estas reflexiones antropológicas encuentran paralelos en los textos anti- 
guos mesopotámicos o egipcios”*, El hecho de que no hubieran sido reci- 
bidas antes en Israel no quiere decir que no hubieran sido conocidas. Este 
material parece que fue finalmente admitido cuando en Israel se experi- 
mentaron históricamente situaciones con problemas parecidos. 

Además, hay que llamar la atención sobre el hecho de que, a partir 
de la época persa, se pueden descubrir posiciones que extienden el po- 
der de Yahwé al ámbito del mundo inferior*?. El mundo inferior, como 
muestran la arqueología y la epigrafía, ocupaba ya en época monárqui- 
ca un espacio religioso. Pero ahora, de acuerdo con la universalidad del 
poder de Dios, está cada vez más explícitamente sometido a su poder. 


IM. ÁMBITOS DE LA TRADICIÓN 
1. Tradiciones cultuales y sapienciales 
a) Documento sacerdotal 


De modo parecido a la diferenciación de Is 1-39 con 40-66, la existencia 
del documento sacerdotal como fuente independiente original del Penta- 


33. Kriiger, 1997; Leene, 2000; Kóckert, 2004, 69-72. 
34. Por ejemplo, Spieckermann, 1998/2001. 
35. Eberhardt, 2007. 
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teuco pertenece a los resultados reconocidos de la crítica bíblica**, El do- 
cumento contiene textos programáticos como Gn 1; 9; 17; Ex 6 y está am- 
pliamente presente en la descripción del santuario en Ex 25-31 + 35-40. 
La razón del éxito de la hipótesis del documento sacerdotal está en las an- 
tiguas observaciones que no han perdido actualidad desde el comien- 
zo de la exégesis histórica, pero que necesitan explicaciones ulteriores: 
la duplicidad del material —colocados de modo secuencial, como en 
Gn 1-3, o intercalados, como en Gn 6-9—, así como el tratamiento de 
Elohim como nombre divino”” en la narración de Gn 1 - Éx 6. A esto hay 
que añadir un típico lenguaje culto y una teología, que aseguran su iden- 
tificación. La exégesis del siglo XIX ya reconoció el estilo enumerativo y 
repetitivo del documento sacerdotal, que guarda estrecha relación con los 
intereses sacerdotales: el culto, para ser ejecutado correctamente tiene 
que ser regulado hasta en los mínimos detalles; hay que asegurar en las 
reglas que las ejecuciones correspondientes siguen exactamente lo pres- 
crito. Por eso, el documento sacerdotal está lleno de listas y «repeticio- 
nes», más relacionadas con su teología que con un «mal estilo» literario. 

El documento sacerdotal, en todo caso dentro de Gen - Lev, debe 
ser considerado el documento básico del Pentateuco: sus textos organi- 
zan su recorrido, mientras que los textos no sacerdotales se insertan en 
él y dependen de él en cuanto a la redacción. Esta valoración es válida 
para la hipótesis documentaria tradicional: también en el modelo JEPD, 
la fuente P, más reciente, es la que ofrece la base para la combinación 
de las fuentes y, por eso, la mejor conservada. Su joven edad se deduce, 
sobre todo, mediante una comparación con el Dt: mientras que este exige 
la centralización del culto, P la da por supuesta en base al único santuario; 
el documento P no es antiquísimo, ciertamente no del tiempo de Moisés, 
como se creía en el siglo XIX, sino que al máximo era fruto del exilio. 

De acuerdo con el convencimiento de la más reciente investigación 
sobre el Pentateuco, el documento sacerdotal es la base del Pentateuco 
no solo bajo el punto de vista de la redacción, sino también de su con- 
cepción teórica**, Si es verdad que las narraciones patriarcales se unie- 
ron a las de Moisés-Éxodo solo mediante el documento P??, entonces 
este es el responsable de una de las más importantes síntesis histórico- 
literarias del Antiguo Testamento. Dicho potencial innovador del do- 
cumento P pudo haber sido también la razón para que no fuera creado 


36. Cf. Koch, 1987; Pola, 1995; Otto, 1997c; 2007, 179-180.189-193; Zen- 
ger, 1997b; Berner, 2010 piensa de otro modo, pero sin realizar un completo análisis del 
documento sacerdotal. Un resumen útil de la discusión contemporánea lo ofrecen Shect- 
man y Baden, 2009. 

37. Pury, 2002. 

38. Cf. Dozeman, Schmid y Schwartz, 2011. 

39. Schmid, 1999c; Gertz, 2000b; Gertz et al., 2002b; Schmid y Dozeman, 2006. 
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como prolongación de los textos ya existentes, sino como documento- 
fuente propio%, 

En cuanto a su contenido, pudo haberse cerrado originalmente con la 
perícopa del Sinaí, aunque se dan variaciones en los detalles concretos*!, 
Esto parece indicar, por un lado, el peso temático que concede a las 
leyes cultuales del Sinaí; por otro lado, hay que considerar las llamati- 
vas inclusiones literarias existentes entre la creación y el Sinaí, mediante 
las cuales se establece un paralelismo entre la creación del mundo y la 
creación del santuario: 


Gn 1,31a: Y vio Dios todo lo que Éx 39,43a: Moisés examinó toda la 


había hecho; y (¡mira!) era muy 
bueno. 


Gn 2,1: Y quedaron concluidos el 
cielo, la tierra y sus muchedumbres. 


Gn 2,2a: Para el día séptimo había 
concluido Dios su tarea. 


Gn 2,3a: Y bendijo Dios el día sép- 
timo. 


labor, comprobó que se ajustaba... 


Éx 39,32a: Así terminaron los tra- 
bajos del santuario... 


Éx 40,33b: Y así acabó la obra de 
Moisés. 


Éx 39,43b: Y (Moisés) les dio la 
bendición. 


La delimitación tradicional del documento P al conjunto del Penta- 
teuco fracasa, sobre todo, con el análisis interno de Dt 34%. En el mo- 
delo de la tradicional hipótesis documentaria esta delimitación estaba 
basada en el convencimiento de que el Pentateuco tenía que haber naci- 
do sobre una de sus fuentes, y no podía ser sencillamente redaccional. 


En el interior de la Biblia existe una competición entre el boceto bi-dimensional del 
templo en Ezequiel 40-48% y la imagen sacerdotal del santuario en Éx 25-40; 
a causa de estas discrepancias, el libro de Ezequiel fue muy discutido teológica- 
mente en el judaísmo primitivo. 


Junto a la opinión mayoritaria hoy en día, que limita el documen- 
to P al arco creación-Sinaí, se defiende también, a veces, que concluía 
con el libro de Josué*, a causa de las relaciones entre Gn 1,28; 2,1 y 
Jos 18,1; 19,51; sin embargo, las noticias en cuestión no pertenecen a 


40. Cf. Levin, 1993b, 437, n. 6, valora de modo especial el aspecto sacerdotal de la 
centralización del culto, que exigía un «corte literario» respecto a la tradición existente. 

41. Pola, 1995; Otto, 1997c; Senger, 1997b; Kratz, 2000a. 

42. Perlitt, 1988; diferente, Frevel, 2000. 

43. Rudnig, 2000; Keel, 2007, 890-900. 

44. Keel, 2007, 912-929; sobre su relación con el segundo templo, cf. 1030. 

45. Blenkinsopp, 1976; Lohfink, 1978/1988; Knauf, 2000a. 
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la fuente, sino que sirven a la integración del documento sacerdotal en la 
secuencia de los libros históricos. 

La teología del documento sacerdotal hay que deducirla a partir de 
sus afirmaciones sobre la Alianza, que nos permite una mirada de conjun- 
to a sus diferentes partes. Contra la propuesta de Wellhausen, que quiso 
clasificarlo como liber quattor foederum («Libro de las cuatro alianzas»), 
por lo que lo abreviaba como «Q», el documento sacerdotal solo mencio- 
na dos alianzas (con Noé en Gn 9 y con Abrahán en Gn 17), que formulan 
la relación fundamental de Dios con el mundo y con los pueblos descen- 
dientes de Abrahán —es decir, Israel (Isaac y Jacob), pero también los 
árabes (Ismael) y los edomitas (Esaú)—. Por lo tanto, el documento sacer- 
dotal se divide en dos secciones mayores que podemos denominar «sec- 
ción del mundo» y «sección de Abrahán». En Gn 9, Dios despliega el arco 
iris en las nubes y garantiza la permanencia de la creación**, Igualmente, 
renuncia aquí a toda violencia, después de haber ejercido originariamente 
violencia contra «toda carne» en el diluvio narrado previamente: 


Gn 6,13: El Señor dijo a Noé: «El final (qy?) de toda carne he traído, pues 
por su culpa la tierra está llena de crímenes; los voy a exterminar de la tierra». 


La fuerte expresión del «final», que ha sucedido, no proviene del 
documento P, sino de la profecía de juicio de Amós y Ezequiel: 


Am 8,2: Me preguntó: «¿Qué ves, Amós?». Respondí: «Un cesto de higos 
maduros (qy?)». Me explicó: «Maduro está (ha llegado el final —qy?— 
para) mi pueblo, Israel, y ya no pasaré de largo». 


Ez 7,2-3: Tú, hijo de Adán, di: «Esto dice el Señor a la tierra de Israel: ¡El 
fin (qy?) llega, llega el fin (qy?), desde los cuatro extremos del orbe! Ya te 
llega el fin: lanzaré mi ira contra ti, te juzgaré como mereces y pagarás tus 
abominaciones». 


Claramente el documento sacerdotal recoge la profecía de juicio, pero 
la coloca en la historia primitiva: sí, ha existido una decisión divina sobre 
el «final», pero sucedió en el pasado, no en el futuro. El documento P se 
posiciona contra el Deuteronomio con sus anuncios de desgracia?” (Dt 28). 

De acuerdo con esto, el documento sacerdotal está dirigido teológi- 
camente a Israel: así como la alianza con Noé garantiza la existencia eter- 
na del mundo, así la alianza con Abrahán garantiza a Israel la cercanía 
constante de Dios; en ninguno de los dos casos hay condiciones*, 


46. Riterswórden, 1988; diferente Keel, 1977. 

47. Otto, 2007, 190. 

48. La circuncisión es un signo, no una condición de la alianza; y los castigos previstos 
para el caso de no cumplimiento de la circuncisión no alcanza a todo Israel, sino a los indi- 
viduos; cf. Stipp, 2005. 
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Como Zimmerli (1960/1963) ha mostrado, en el ciclo de Abrahán, 
la no calificación como alianza de los sucesos del Sinaí y la exclusiva con- 
centración en la alianza con Abrahán, constituye un programa teológico 
en el documento P: las promesas divinas de salvación (crecimiento, tie- 
rra, cercanía de Dios) no están condicionas por la obediencia de Israel a 
la ley, como se prevé en la forma deuteronomista de la perícopa del Si- 
naí. Más bien, la «Alianza» es una promesa de salvación unilateral por 
parte de Dios. Los individuos pueden decaer de esta alianza (por ejem- 
plo, si no realizan la circuncisión), pero no la totalidad de los pueblos de 
Abrahán en su conjunto. Esto es visible en la llamativa adaptación de la 
fórmula de la Alianza en Gn 18,7: «Seré tu Dios y el de tus futuros des- 
cendientes». La segunda parte de la fórmula, típica de la teología deute- 
ronomista («para que seas mi pueblo»), se omite aquí intencionadamente, 
pues lo hagan o lo dejen de hacer Abrahán y su descendencia, no cambia 
nada en la promesa incondicional de la cercanía de Dios. 

Si seguimos comparando la sección del mundo y la sección de Abrahán 
en el documento P, se ve que la alianza con Noé viene después del jui- 
cio al mundo, el diluvio; mientras que la alianza con Abrahán antecede 
al juicio de Israel, la catástrofe nacional. La intención de esta estructu- 
ra es evidente: el cambio de opinión de Dios en la historia primigenia 
ha conducido al establecimiento de la alianza con Noé; en la sección 
de Abrahán, el establecimiento de la alianza con él se formula desde el 
comienzo. 

La estructura general del documento sacerdotal no tiene dos partes, 
como podría sospecharse por su teología de la Alianza, sino tres par- 
tes, como muestra su doctrina sobre Dios: además de las partes sobre el 
mundo y sobre Abrahán, construidas en forma concéntrica en su relación 
mutua, existe una tercera parte, más íntima, la que trata de Israel. A pesar 
de que el documento P en su sección sobre Abrahán persigue una teología 
«ecuménica», que une a israelitas, árabes y edomitas*, le resulta induda- 
ble que solo a Israel le está reservado el completo conocimiento de Dios, 
del mismo modo que únicamente Israel dispone —mediante el don de un 
culto sacrificial— de un medio para restituir parcialmente el «muy buen» 
orden de la creación en Gn 1%. A las tres partes corresponden tres modos 
de revelación divina: para el mundo Dios se presenta como «Elohim». El 
documento sacerdotal utiliza en Gn 1 (y siguientes) el concepto genérico 
«Dios» como nombre propio; identifica el género «Dios» con su conteni- 
do y propugna de este modo un monoteísmo inclusivo**?, Para los patriar- 
cas Abrahán, Isaac y Jacob, se presenta como «El Sadday», mientras que 


49. Pury, 2000. 
50. Sobre las ofrendas, cf. Eberhart, 2002; Keel, 2007, 1036-1041. 
51. Pury, 2002; Schmid, 2003. 
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solo para la generación de Moisés descubre su nombre propio, apto para 
el culto, «Yahwé». Esta teoría de revelación gradual se ve claramente en la 
presentación sacerdotal de la vocación de Moisés en Ex 6,2-3: 


Éx 6,2-3: Dios dijo a Moisés: «Yo soy el Señor [Yahwé]. Yo me aparecí a 
Abrahán, Isaac y Jacob como “Dios Todopoderoso” [«El Sadday»], pero no les 
dí a conocer mi nombre, “Yahwé”». 


En conjunto el documento P representa una posición no escatológica 
y pacifista (y, en este sentido, también política), que, en tiempos del edi- 
tor, el período persa, era considerada la meta de la historia pretendida 
por Dios. 


Algunos investigadores, abandonando la explicación tradicional no política para 
los textos sacerdotales, le atribuyen, en razón de las promesas monárquicas de 
Gn 17,6-16; 35,11, la esperanza de una restauración nacional bajo un rey pro- 
pio*?; sin embargo, esa perspectiva en el conjunto del documento P continúa sien- 
do débil. Más probable parece pensar que tales promesas del documento P se en- 
tendían como cumplidas en la historia que siguió y, así, se han convertido en 
«historia» desde un comienzo. 


El Dios único («Elohim», que puede ser adorado bajo diversos nom- 
bres, como «El Sadday» en la sección de Abrahán o como «Yahwé» en la 
de Israel) domina sobre todo el mundo que él creó, en el que los dife- 
rentes pueblos pueden convivir para siempre, cada uno en su lugar, con 
su lengua y su culto. Solo Egipto es el enemigo en el documento sacer- 
dotal, como se deduce del ciclo de las plagas y de la nota de Éx 12,12. 
Probablemente se refleja aquí la ideología contemporánea al documen- 
to P, previa a la anexión de Egipto en el imperio persa, bajo Cambises, 
el año 525 a.C. El documento sacerdotal, con su orientación pacifista y 
pro-persa, es sencillamente el concepto opuesto a la línea de tradición 
deuteronomista**, que considera el período persa básicamente deficita- 
rio en cuanto a oferta de salvación: mientras Israel no viva unido, bajo 
un único rey, en su país, de soberanía nacional, Dios no puede haber al- 
canzado la meta de la historia con su pueblo. Por ello, el tiempo presente 
sigue siendo un tiempo de juicio; en consecuencia, Israel se sigue encon- 
trando en estado de culpabilidad, pues el juicio, bajo el punto deutero- 
nomista, es castigo por el pecado. 

La orientación anti-deuteronomista del documento sacerdotal se pue- 
de probar también exegéticamente. En su forma más elemental se puede 
ver en la transformación sacerdotal de la teología deuteronomista de la 


52. Blum, 1995; Gro8, 1987/1999. 
53. Cf. Steck, 1991a, 17-18, n. 19; Schmid, 1999c, 256, n. 476; Knauf, 2000a. 
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Alianza: la no calificación como alianza de los acontecimientos del Sinaí 
constituye una crítica directa a la teología de la Alianza de la perícopa del 
Sinaí. Según el documento P no existe relación entre Ley y Alianza, sino 
solo entre Promesa y Alianza. Por eso, utiliza P en Gn 17,7 solo la mi- 
tad de la fórmula de la Alianza. Las referencias «deuteronomistas» de 
Gn 17,9-14 tampoco indican un desarrollo textual**, sino que hay que 
interpretarlas como alusiones críticas. El documento sacerdotal también 
se diferencia de la tradición deuteronomista en su concepción de Dios y 
del culto. Dios está separado totalmente del mundo: no habita en el cie- 
lo, sino que se contradistingue del mundo desde fuera de todo lugar”, 
para al mismo tiempo estar cultualmente en medio del pueblo, median- 
te la imagen de su presencia, su «gloria» (kabod) (Éx 25,8; 29,45-46; cf. 
Janokowski, 1987/1993; Rudnig, 2007, 278). El culto en su honor sucede 
sin palabras —para reconocer la «diversidad» de su santidad— en un 
«santuario de silencio»*, 

El enfrentamiento entre el documento P y el deuteronomismo da vi- 
sibilidad a un antagonismo fundamental que, siguiendo a Plóger (1962), 
ha sido descrito como rivalidad entre «Teocracia y Escatología»*”. La am- 
plia oposición entre «Teocracia y Escatología» se ha criticado a menudo. 
Sin embargo, no habría que malentender ambos conceptos, como si se tra- 
tara de dos categorías complementarias, dentro de las cuales habría que 
distribuir la literatura de la época persa. Más bien configuran dos opcio- 
nes respecto a las cuales se pueden colocar los textos o escritos indivi- 
duales en razón de su mayor o menor distancia o cercanía. La distinción 
entre posiciones teocráticas o escatológicas puede ser todavía útil para 
una descripción heurística de orientaciones —lo que requerirá ulteriores 
diferenciaciones—. 


A la perspectiva positiva del documento sacerdotal respecto a las naciones se su- 
man los libros de Jonás y de Rut. El libro de Jonás polemiza contra la esperanza 
profética de juicio contra las potencias extranjeras —Nínive, en su perspectiva; el 
libro de Rut, en su conclusión en 4,18-22, es capaz de retrotraer la genealogía de 
David a una mujer de Moab—. 


b) Salmos teocráticos 


Teológicamente cercanos al documento sacerdotal existe una serie de sal- 
mos en la última parte del Salterio%, Alaban a Dios como Creador y como 


54. Seebaf, 1997, 111-112. 

55. Schmid, 2006c. 

56. Knohl, 1995. 

57. Cf. Steck, 1968; Dórrfufi, 1994. 
58. Kratz, 1992; Leuenberger, 2004. 
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verdadero rey del mundo, quien —sin una mediación terrenal, como la 
de un rey— siempre ha gobernado sobre su creación. Estos salmos son 
propiamente a-políticos. Ni critican el dominio persa, ni desarrollan am- 
biciones hacia un reino propio en Israel; para ellos el gobierno divino del 
mundo se manifiesta concretamente en que Dios provee de alimento a su 
creación. En estos salmos el imperio persa se interpreta implícitamen- 
te como una organización del mundo querida por Dios, mediante la 
cual el Creador ha pacificado políticamente a su creación, y que ahora se 
convierte en su cuidador. 


Sal 145,1.13.15-16: Alabanza de David. Te ensalzaré, Dios mío, mi Rey, 
bendeciré tu nombre por siempre jamás... Tu reinado es un reinado eterno, 
tu gobierno, de generación en generación... Los ojos de todos te están aguar- 
dando: tú les das la comida a su tiempo; tú abres la mano y sacias de favores 
a todo viviente. 


Sal 146,5-10: Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob, su esperanza es el 
Señor su Dios, que hizo el cielo y la tierra, el mar y cuanto hay en ellos; que 
mantiene su fidelidad perpetuamente, que hace justicia a los oprimidos; que 
da pan a los hambrientos. El Señor libera a los cautivos. El Señor da vista a 
los ciegos, el Señor endereza a los que se doblan, el Señor ama a los honra- 
dos, el Señor guarda a los emigrantes; sustenta al huérfano y a la viuda y tras- 
torna el camino de los malvados. El Señor reina eternamente, tu Dios, Sión, 
de edad en edad. Aleluya. 


Sal 147, 7-9: Entonad la acción de gracias al Señor, tañed la cítara para nues- 
tro Dios, que cubre el cielo de nubes y prepara la lluvia para la tierra y hace 
brotar hierba en los montes; que da su alimento al ganado y a las crías de 
cuervo que graznan. 


Estos salmos se oponen implícitamente a la tradición deuteronomista 
y a parte de la tradición profética, que espera en una restauración nacio- 
nal bajo un rey propio. David es en el Sal 145 un ejemplo de piedad, que 
reconoce el dominio universal de Dios y lo alaba. Ni una palabra sobre 
el yugo del dominio persa o sobre ambiciones políticas de restauración 
nacional. 

Casi por casualidad, podemos datar el Sal 20 en el período persa, gra- 
cias aun texto arameo paralelo del siglo va.C. El texto es digno de atención, 
por tratarse de una recepción transcultural de un texto original fenicio*”, 

Es posible, aunque difícil de probar, que algunas colecciones de sal- 
mos concretos hayan constituido en la época persa una especial de «Canto- 
ral», por ejemplo, los salmos de Córaj (Sal 42-48, 84-85, 87-88) y de Asaf 


59. Vleeming y Wesselius, 1982; Van der Toorn, 2007, 134. 
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(73-83, caso de que no hubieran sido compuestos con anterioridad%%) o de 
grupos temáticos, como los salmos de Yahwé-Rey (93, 96-99), los salmos 
de peregrinación (120-134) o las colecciones de David (3-41, entre otros). 

Que en la época persa no existía todavía un salterio amplio, sino co- 
lecciones dispersas de salmos, se ve con cierta claridad a la luz del llama- 
do «Salterio elohista», Sal 42-83%!, en el que —siguiendo el programa 
teológico del documento sacerdotal — se cambió el Tetragramma (Yhwh) 
por «Elohim». El hecho de que esta medida ocurra solo en Sal 42-83, 
pero que en su interior sea general, solo se puede explicar aceptando que 
las tradiciones de los salmos no formaban entonces un único salterio, sino 
diversas colecciones. 


c) Job 


El libro de Job es uno de los libros más dramáticos del Antiguo Testamen- 
to no solo por su temática, sino también por su teología*?, No se puede 
deducir su mensaje central a partir de textos aislados, sino que estos de- 
ben ser considerados siempre dentro del conjunto del libro. Parece que la 
teología del libro de Job se muestra precisamente en el desarrollo del pro- 
blema a través de sus distintas partes, diferentes no solo formal, sino tam- 
bién teológicamente. En cualquier modo que se evalúe la relación litera- 
ria entre el marco y los diálogos%* con la historia previa del material%, 
el marco y los diálogos están mutuamente relacionados en el libro. Las 
diferencias genéricas, a saber, la imagen de Job paciente (Job 1-2) y la 
de Job rebelde (Job 3-31), se relacionan mutuamente en el sentido de 
un progreso narrativo, 

Si uno se acerca al libro de Job de este modo, resulta un libro que 
no se centra temáticamente ni en el sufrimiento del justo, ni en el pro- 
blema de la teodicea. Lo que se discute y cuestiona es la posibilidad 
misma de la teología. Este tema se introduce ya en el prólogo, que 
mediante sus escenas celestiales no solo expone el problema, sino que 
—al menos, para el lector— lo soluciona: Job debe sufrir a causa de 
una prueba celestial. Mediante esta tensión fundamental (los lectores 
la conocen; los actores, no), el libro de Job formula una crítica radi- 
cal a la teología, incluso sobre la Revelación: ni los amigos de Job con 
su teología ortodoxa (Job 3-27; 32-37), ni siquiera Dios mismo con sus 
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potentes discursos? (Job 38-41), descubren a Job lo que está pasando. 
En cierto sentido el libro de Job defiende una teología negativa: no se 
puede hablar sobre Dios; ni la teología, ni la revelación permiten saber 
con seguridad qué está sucediendo. No se puede hablar sobre Dios, es 
cierto, pero «hablar a Dios»* (Job 42,7) constituye para el libro de Job 
la posibilidad adecuada de relacionarse con Dios. 

Es difícil ofrecer una fecha para el libro de Job, pues se mueve en un 
marco de ficción. Ya las exposiciones antiguas y medievales no contaban 
con que Job fuera una figura histórica, sino que reconocían el carácter 
paradigmático del libro. Para ubicarlo en el marco de la historia de la lite- 
ratura, hay que apoyarse en su relación con otros textos del Antiguo Tes- 
tamento%, Un dato que permite una referencia absoluta se ofrece en la 
descripción de la catástrofe en Job 1,17, que menciona a los «caldeos» y 
que, por lo tanto, alude a la destrucción de Jerusalén por los babilonios. 
Entre los textos literarios que hay que suponer, está en primer lugar el 
documento sacerdotal, pues el libro de Job se opone vehementemente 
a su teología del orden: Dios no es no-violento (como afirma el docu- 
mento P), ni solo castiga a los malvados y a los ateos (como defiende la 
tradición deuteronomista); Dios se puede volver, aparentemente sin ra- 
zÓn, contra los piadosos y justos. El libro de Job polemiza también con la 
piedad de los Salmos*?: su misma estructura, que ha sido definida como 
lamentación en drama”, muestra relación con el Salterio. A esto hay que 
añadir llamativas y subversivas recepciones de frases de los Salmos en 
las Lamentaciones de Job: especialmente fuerte es la reelaboración de 
Sal 8,5-6 en Job 7,17-187!: 


Sal 8,5-6: ¿Qué es el hombre, para 


Job 7,17: ¿Qué es el hombre para 


que te acuerdes de él, el hijo de 
Adán para que te ocupes (pad) _de 
él? Lo has hecho poco menos que 
un dios, de gloria y honor lo has 


que le des importancia, para que te 
ocupes de él, para que le pases re- 
vista (pgd) por la mañana y lo exa- 
mines a cada momento? 


coronado. 


Mientras que el Sal 8 se maravilla de que Dios acoja al hombre y lo 
proteja continuamente, Job se lamenta por la misma incesante atención, 
pero ahora en sentido negativo; se queja de que Dios no deje en paz al ser 
humano, sino que esté probándolo y vigilando continuamente, aunque no 


66. Cf. Keel, 1978. 

67. Cf. Oeming, 2000a; distinto, Kottsieper, 2004. 

68. Schmid, 2007d. 

69. Jeremias, 1992, 313-315. 

70. Westermann, 1977, 27-39, 

71. Cf. también Sal 137,9 // Job 16,12, así como Sal 139,8-10 // Job 23,9-10. 


193 


HISTORIA LITERARIA DEL ANTIGUO TESTAMENTO 


sería necesario. ¿Qué le importa (pgd) a Dios Job? ¡Si lo dejara en paz! Lo 
que para el Sal 8 era motivo de alabanza, para el libro de Job, en el capítu- 
lo 7, es tema de queja —el término hebreo pgd puede tener sentido positi- 
vo «atender, preocuparse» o negativo «inspeccionar, pasar revista»—. 

Además, no se puede excluir que el libro de Job haya conocido y utili- 
zado”? las poesías Ludlul bel nemeqi, temáticamente cercanas”?, y las deno- 
minadas «Teodiceas de Babilonia»”* —¿en traducción aramea?—: el libro 
de Job parece una combinación estructural entre las «Teodiceas de Babilo- 
nia» (diálogo con amigos; cf. Job 3-27) y Ludlul bel nemeqi (lamento del 
orante, respuesta divina; cf. Job 3; 29-31; 38-417*). Inspirados en estos pa- 
ralelismos, se puede ubicar el libro de Job también en la época babilónica. 

Debido a su teología negativa, el libro de Job no se puede pensar 
como parte integrante del contenido tradicional del templo de Jerusalén; 
por otro lado, sin embargo, está dotado de un estilo tan docto que no 
permite ubicar su origen muy lejos de él. 


2. Tradiciones narrativas 
a) La bistoria no sacerdotal de los orígenes 


Las partes no sacerdotales de la historia de los orígenes (Gn 1-11) son 
unos de los textos más conocidos del Antiguo Testamento (Gn 2-3: pa- 
raíso; Gn 4: Caín; Gn *6-9: diluvio; Gn *11: la torre de Babel). Pero son 
también de los más difíciles de ordenar en la historia de la literatura. La 
investigación actual está en desacuerdo sobre si todos estos textos son 
anteriores o posteriores al documento sacerdotal. La razón de esta inse- 
guridad va unida a la crisis de la hipótesis sobre el Yahvista?ó, tan fuerte, 
que la existencia de una obra histórica yahvista no constituye ya un segu- 
ro punto de partida. 

En la investigación más reciente, junto a la consideración básica de 
que las partes no sacerdotales son posteriores al documento P”, se deba- 
ten dos posturas alternativas: por una parte, la posibilidad de contar en 
Gn *2-8 con una historia de los orígenes no-sacerdotal e independiente”, 
que se hubiera basado en la epopeya de Atrahasis”? para combinar la crea- 
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ción y el diluvio; por otra, que la historia no-sacerdotal de los orígenes 
deba interpretarse como prolongación redaccional de la historia de los 
patriarcas, pero que nunca habría existido por sí misma%, 

Una decisión dependerá, sobre todo, de la valoración que se haga 
de la perícopa del diluvio*!: solo aceptando que las partes no sacerdo- 
tales se puedan datar en un tiempo anterior, existiría la posibilidad de 
contar en Gn *2-8 con una historia de los orígenes independiente, previa 
o contemporánea al documento sacerdotal. Pero, si se atiende al prólo- 
go y al epílogo no sacerdotales del diluvio (Gn 6,5-8; 8,20-22), se tiene 
la impresión, más bien, de que ya se presupone la existencia del docu- 
mento sacerdotal. Sirvan como indicios de esta impresión el término sa- 
cerdotal para la creación (br” en 6,6), o la lista de animales en 6,7, ela- 
borada de acuerdo con la distinción entre animales puros e impuros de 
Gn 1, correspondiente a la ley sacerdotal sobre las ofrendas en Lev 1-7 
y, finalmente, el giro lingiístico sacerdotal «aroma que aplaca» (rea? 
hannízoa?) de la ofrenda en 8,21. No faltan intentos de «limpiar» lite- 
rariamente ambos pasajes de estos reflejos sacerdotales, pero es legítimo 
dudar de la fuerza de convicción de tal modo de proceder. 


Gn 6,5-8: Al ver el Señor que en 
la tierra crecía la maldad del hom- 
bre y que toda su actitud era siem- 
pre perversa, se arrepintió de ha- 
ber creado al hombre en la tierra, 
y le pesó de corazón. Y dijo: «Bo- 
rraré de la superficie de la tierra 
al hombre que he creado; al hom- 
bre con los cuadrúpedos, reptiles 
y aves, pues (ki) me arrepiento de 
haberlos hecho». Pero Noé alcan- 
zÓ el favor del Señor. 


Gn 8,20-22: Noé construyó un al- 
tar al Señor, tomó animales y aves 
de toda especie pura y los ofreció 
en holocausto sobre el altar. El Se- 
ñor olió el aroma que aplaca y se 
dijo (en su corazón): «No volveré a 
maldecir la tierra a causa del hom- 
bre. Sí (Ri), el corazón del hombre 
se pervierte desde la juventud; pero 
no volveré a matar a los vivientes 
como acabo de hacerlo. Mientras 
dure la tierra, no han de faltar 
siembra y cosecha, frío y calor, ve- 
rano e invierno, día y noche». 


También bajo el punto de vista teológico se ve que el prólogo y el 
epílogo del diluvio, leídos juntos, se inspiran en el documento sacerdo- 
tal: ofrecen una explicación primigenia de la definitiva renuncia de Dios 
tras el diluvio a ejercer la fuerza contra su creación. Los hombres siguen 
siendo «malos», pero Dios ha cambiado: no arrepentimiento o dolor di- 


80. Kratz, 2000a; cf. también la antigua discusión, todavía en el marco de la hipóte- 
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vinos, sino que las garantías de vida que Dios ofrece a la humanidad 
surgen a partir de la afirmación de la maldad del hombre. Ambas tienen 
lugar —hablando en términos antropológicos— en el «corazón» de Dios 
(6,6; 8,21). En lo que sigue, el correr del tiempo («siempre», «mientras 
dure», 6,5; 8,22) no se califica por la continua maldad del hombre, sino 
por las garantías de vida ofrecidas por Dios. Por así decirlo, el diluvio 
ha transformado la lógica divina, como se puede ver en el diverso uso 
de la conjunción hebrea k?, causal en 6,7 y adversativa en 8,21. La ima- 
gen pacifista y no escatológica de Dios en 6,5-8 y en 8,20-22 se acerca al 
documento sacerdotal, lo que, unido a las coincidencias terminológicas, 
podría indicar una dependencia del documento P. Tampoco favorece la 
solución del problema de las fuentes en Gn 6-9 la carencia de una explica- 
ción sacerdotal tanto de la construcción como de la salida del arca. 

De acuerdo con esto, resulta aceptable la propuesta de interpretar el 
material no sacerdotal de Gn 6-9 como complemento postsacerdotal. Si 
no, habría que contar con una historia de los orígenes no sacerdotal en 
Gn 2-4 + 11(ss.), que encontraría un apoyo en el hecho de que Gn 2-4 
no apunta al diluvio: la etiología del árbol genealógico de Caín en Gn 4, 
evidentemente, no conoce todavía el sucesivo diluvio. Por lo demás, pare- 
ce que Gn 11,1-2 conserva una conexión con Gn 4 (cf. v. 16): 


Gn 4,16: Caín se alejó de la presencia del Señor y habitó en el país de Nod, 
al este del Edén. 


Gn 11,1-2: El mundo entero hablaba la misma lengua con las mismas pala- 
bras. Al emigrar de oriente, encontraron una llanura en el país de Senaar, y 
se establecieron allí. 


Gn 11 parece no conocer nada sobre la repoblación de la tierra des- 
pués de diluvio, en concreto desconoce la lista de naciones de Gn 10. 

Pero, al revés, la datación tardía de las partes no sacerdotales de la 
narración del diluvio no significa que Gn 2-4 + 11 sean textos especial- 
mente antiguos. Respecto a Gn 2, es fácil ver que el texto conserva las 
características de la más reciente sabiduría en su terminología y en su 
conciencia de ciertos problemas*?; por otra parte, conoce y manipula la 
teología deuteronomista de la historia. El paraíso se pierde por una de- 
sobediencia a un mandato divino; mediante una interpretación más uni- 
versalista, presupone la historia de Israel interpretada en sentido deute- 
ronomista de (Éx-)Josué-2 Reyes$3, Pero, que haya que datar Gn 2-38 
previa o contemporáneamente con el documento sacerdotal y no como 
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ampliación de Gn 1, se deduce de las contradicciones que encierra desde 
el comienzo, en Gn 2,5-9, respecto a la cosmogonía de Gn 1; contradic- 
ciones que ni son de esperar en un texto de extensión, ni se aclaran de 
ese modo. 

Con todo, Gn 2-3 es bajo un punto de vista teológico una isla en el 
Antiguo Testamento. Es la expresión literaria de la experiencia de que 
el hombre adulto, que ha crecido por el «conocimiento del bien y del mal» 
—que no puede prescindir de ese control —, se encuentra necesariamen- 
te distanciado de Dios. El hombre puede disponer solo de una de estas 
dos cosas: cercanía inmediata a Dios con simplicidad infantil, o una vida 
adulta e independiente. Por lo que se ve, ha elegido la segunda y Gn 2-3 
indica por qué es así. Resulta interesante cómo Gn 2-3 se opone a una 
tradición, visible, por ejemplo, en Ez 28, de un hombre primigenio, dota- 
do de mayor sabiduría, que la perdió a causa de su expulsión del jardín 
del Edén (v. 13): 


Ez 28,17: Te llenó de presunción tu belleza y tu esplendor te trastornó el 
sentido [sabiduría]; te arrojé por tierra, te hice espectáculo para los reyes. 


En Gn 2-3 la expulsión del jardín de Edén va unida no con la pérdida, 
sino con la adquisición de sabiduría. Lo que el hombre ha perdido para 
siempre es la posibilidad de conseguir «vida eterna», de la que disponía en 
el jardín (se le prohibía comer del árbol del conocimiento, no del árbol de 
la vida, cf. 2,16-17). Con todo, la introducción del árbol de la vida en el 
mandato tal y como lo refiere la mujer (mediante el uso del genérico «ár- 
bol que está en medio del jardín», Gn 3,3), así como la ampliación del 
mandato («no tocar»), indica que la pareja primigenia —en su deseo de 
obedecer la voluntad divina— nunca habría consumado la posibilidad 
de vida eterna. En esta medida, Gn 2-3 no solo describe de modo ambiva- 
lente la situación tras la llamada «caída» (el hombre tiene el conocimiento 
del bien y del mal, pero se encuentra alejado de la presencia de Dios), sino 
también de su estado previo (el hombre tiene la posibilidad de alcanzar 
vida eterna, pero de hecho no lo percibe y nunca lo podrá saber, sin la 
capacidad de conocerlo**). 

La función teológica de la historia no sacerdotal de los orígenes se 
puede definir como (a) universalización y (b) des-escatologización de las 
tradiciones de Israel que siguen después. (a) Se universaliza el motivo bá- 
sico deuteronomista de la pérdida de la tierra a causa de la desobediencia 
al mandato divino; Israel y su territorio se trasladan a la primera pare- 
ja y al jardín del Edén. Con ello, se relaciona y se fundamenta la teología 
deuteronomista de la historia en la condición humana. (b) Se des-escatolo- 


85. Cf. Spieckermann, 2000; Schmid, 2002. 


197 


HISTORIA LITERARIA DEL ANTIGUO TESTAMENTO 


gizan todos los proyectos utópicos del Antiguo Testamento, que preten- 
den un regreso a la situación paradisíaca del tiempo primigenio. Por el 
contrario, Gn 2-3 afirma con claridad* que no hay una vuelta atrás de la 
existencia mundana del hombre. Más aún; se ha concedido al hombre 
lo que hay que saber sobre la vida —lo que ayuda y lo que daña—, pues 
se ha convertido en dios, en cuanto al «conocimiento del bien y del mal» 
(Gn 3,22). El ser humano no cambiará fundamentalmente, como espe- 
ran Dt 30; Jr 31; 32 o Ez 36, con la esperanza de un «corazón nuevo» 
o un «espíritu nuevo»; no lo hará, ni por deseo propio ni por iniciativa 
divina; permanecerá como es: ambivalente. Por eso, su vida es también 
ambivalente: alejada, no cercana a Dios, pero en cierta medida respon- 
sable, no infantil. 


b) Leyendas de Daniel (Dn *1-6) 


El libro de Daniel, en su formato actual, es considerado con razón uno 
de los libros más recientes del Antiguo Testamento. Contiene claros ras- 
tros de la época macabea, por ejemplo, en la interpretación en Dn 9 de 
la profecía de los «setenta años»; en el libro de Jeremías indicaba la du- 
ración de la destrucción de Jerusalén, pero que en Daniel se amplía a «se- 
tenta semanas de años» (70 x 7), es decir, hasta el tiempo de Antíoco IV 
y de la revuelta macabea contra él*”: 


Dn 9,26-27: Vendrá un príncipe con su tropa y arrasará la ciudad y el templo. 
El final será un cataclismo, y hasta el fin están decretadas guerra y destruc- 
ción. Firmará una alianza con muchos durante una semana, durante media 
semana hará cesar ofrendas y sacrificios y pondrá el ara el ídolo abominable 
hasta que el fin decretado le llegue al destructor. 


Pero es igualmente evidente que este libro macabeo de Daniel conoce 
ediciones previas*$, como indican los cambios de lengua (Dn 2-7 están en 
arameo; Dn 1.8-12 en hebreo). En las visiones sobre la historia universal 
en Dn 2 y 7 se puede reconocer que provienen de una época anterior a 
los macabeos y reaccionan a la caída del imperio persa. Además, el tinte 
teológico de las leyendas de Daniel en Dn *1-6, apuntan claramente al 
período persa. Esto se puede ver, sobre todo, en las confesiones de fe de 
los soberanos extranjeros en favor del Dios de los judíos; en cada leyenda 
hay una confesión de estas a modo de leitmotiv (estribillo): 


86. Cf. especialmente 3,24. 
87. Cf. más abajo, G.IIT.2.b. 
88. Cf. Steck, 1980/1982; Kratz, 1991b. 
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Dn 2,47: El rey dijo a Daniel: «Sin duda que tu Dios es Dios de dioses y 
Señor de reyes; él revela los secretos, puesto que tú fuiste capaz de explicar 
este secreto». 


Dn 3,28-29: Nabucodonosor entonces dijo: «Bendito sea el Dios de Sidrac, 
Misac y Abdénago, que envió un ángel a salvar a sus siervos, que, confiando 
en él, desobedecieron el decreto real y prefirieron arrostrar el fuego antes que 
venerar y adorar otros dioses que el suyo. Por eso decreto que quien blasfeme 
contra el Dios de Sidrac, Misac y Abdénago, de cualquier pueblo, nación o 
lengua que sea, sea hecho pedazos y su casa sea derribada. Porque no existe 
otro Dios capaz de librar como Este». 


Dn 3,31-33: El rey Nabucodonosor, a todos los pueblos, naciones y lenguas 
que habitan en la tierra: «Paz y prosperidad. Quiero contar los signos y pro- 
digios que el Dios Altísimo ha hecho conmigo. ¡Qué grandes son sus signos, 
qué admirables sus prodigios! Su reinado es eterno, su poder dura por todas 
las edades». 


Dn 4,34: «Y ahora yo, Nabucodonosor, alabo y ensalzo y glorifico al Rey 
del cielo, porque sus obras son justas y rectos sus caminos; al que procede 
con arrogancia lo humilla». 


Dn 6,26-29: Entonces el rey Darío escribió a todos los pueblos, naciones y 
lenguas de la tierra: «¡Paz y bienestar! Ordeno y mando: que en mi imperio 
todos respeten y teman al Dios de Israel. Él es el Dios vivo que permanece 
siempre. Su reino no será destruido, su imperio dura hasta el fin. Él salva y li- 
bra, hace signos y prodigios en el cielo y en la tierra. Él salvó a Daniel de los 
leones». Así fue como prosperó Daniel durante el reinado de Darío y de Ciro 
de Persia. 


Las leyendas de Daniel presentan a Nabucodonosor y Darío como 
gobernantes de potencias extranjeras que, tras diversas exigencias o ame- 
nazas, reconocen el poder del único Dios, el Dios de Israel. Esta presenta- 
ción algo fantasiosa se acerca a la caracterización de Ciro como «Me- 
sías» en Is 45,1 y amplía el motivo confesional que ya había comenzado 
allí (comparar 45,4: «Te llamé por tu nombre, te di un título, aunque no 
me conocías», con la expresión algo más reciente de Is 45,3: «Así sabrás 
que yo soy el Señor, que te llamo por tu nombre, el Dios de Israel»). 
También resultan obvias las relaciones temáticas con los salmos teocrá- 
ticos, como los salmos 145; 146; 147. 

De este modo, las leyendas de Daniel —como el documento sacer- 
dotal, más antiguo, y las más recientes Crónicas— están a favor de la po- 
sición teocrática en la historia literaria posterior al exilio: Dios gobierna 
sobre su creación por medio de las respectivas potencias dominantes, que 
le están sometidas y que —así piensa en todo caso Dn* 1-6— le recono- 
cen como único Dios y Señor. 
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c) El nacimiento de la gran obra histórica Gn - 2 Re 


De acuerdo con la investigación más reciente sobre el Pentateuco, hay que 
contar con que las grandes síntesis, que han dado origen al desarrollo ac- 
tual de los libros narrativos de Gn a 2 Re, pertenecen a una época re- 
lativamente tardía, a saber, al período persa*”?. Esto vale especialmente 
para la combinación de Génesis con Éxodo (y los libros que la siguen), 
que sucedió probablemente solo a continuación del documento sacer- 
dotal?. Es difícil determinar si el documento sacerdotal entró a formar 
parte de esta exposición histórica en un segundo momento o a la vez de 
la combinación de Génesis con Éxodo (y los libros que la siguen). 

Especialmente para él, hasta entonces, independiente del libro del 
Génesis, su conjunción con la historia Gn - 2 Re supuso un notable cam- 
bio de sentido: la previa teología de la promesa, todavía abierta en Gé- 
nesis, encuentra ahora su realización en la constatación del crecimiento 
del pueblo en Éx 1 y en la exposición de la conquista en Josué; así se 
convierte en historia. De la unión Gn - 2 Re proviene la sucesión «historia 
de salvación» (Gn - Jos) e «historia de desgracia» (Jue - 2 Re); la histo- 
ria de salvación culmina en la conquista, mientras que la de desgracia fina- 
liza con la pérdida de la tierra. El hecho de que el conjunto de Gn - 2 Re 
finalice teológicamente con el resultado de «suma cero», indica que esa 
entidad literaria no ha nacido por sí misma. Tampoco hay que esforzarse 
por encontrar en los últimos cuatro versos de 2 Re 25,27-30 la visión 
de futuro definitiva, más allá del juicio?!. Por el contrario, el corpus pro- 
pheticum es el que prolonga temáticamente la historia hacia el futuro e 
ilumina las perspectivas salvíficas”, Solo aquí se encuentra el concepto 
de una historia como «línea rota por dos partes» que, a partir de la anti- 
gua historia de salvación (desde los patriarcas a la conquista) y a través de 
la historia de desgracia (tiempo de los reyes), se une con una historia 
de salvación prometida por los profetas; algo que en el siglo XX, a cau- 
sa de la datación tradicional en época muy antigua de los bocetos históri- 
cos yahvista y elohista, se veía como trasfondo de los primeros profetas 
escritores y de su predicación”, 

La combinación del Génesis con Éxodo (y los libros que la siguen) 
se refleja, sobre todo, en tres textos programáticos: Gn 15, Ex 3-4 y Jos 24. 
Se discute la integridad literaria de estos textos, pero es indudable que en 
su realidad actual muestran las huellas de la unión redaccional de Géne- 


89. Schmid, 1999c, 241-301; Kratz, 2000a, 314-331; Rómer y Schmid, 2007. 

90.  Gertz et al., 2002; Dozeman y Schmid, 2006. 

91. Cf. a favor, Begg, 1986; Becking, 1990; J. Schipper, 2005; de otra opinión, 
Zenger, 1968; Levenson, 1984. 

92. Cf. Clements, 2007; Schmid, 2006a; cf. Keel, 2007, 843. 

93. Cf. Koch, 1984a. 
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sis con Éxodo (y los libros que la siguen), pues contienen las alusiones más 
importantes hacia el pasado y hacia el futuro. Gn 15 es el único texto de la 
historia de los patriarcas —prescindiendo del texto marginal de Gn 50— 
que contiene una alusión explícita al Éxodo (vv. 13-16). 

Por supuesto, hay más paralelismos entre Gn y Éx, como la prolepsis 
del Éxodo en Gn 12,10-20 (retomando de Éx 5-11 palabras-clave como 
«enviar» (31?) y «golpear» (ng) o los textos sobre luchas con Dios en 
Gn 32,23-32 // Éx 4,24-26 o las escenas en un pozo en Gn 24 // Éx 2%, 
pero tales textos no constituyen un puente redaccional explícito entre 
los patriarcas y el Éxodo; se los puede considerar préstamos literarios 
entre dos unidades textuales separadas. 

Visto por el otro lado, la vocación de Moisés en Éx 3-4, en el marco 
de la narración de Moisés-Éxodo, cumple como función principal el esta- 
blecimiento de la unión con la historia de los patriarcas; de modo explíci- 
to se alude a «Dios de los padres, Abrahán, Isaac y Jacob». 

Tanto para Gn 15 como para Éx 3-4, es posible aceptar que se tata 
de textos cuyo origen es posterior al documento sacerdotal, o completa- 
mente” o en sus partes principales”*: uno y otro tienen un lenguaje mar- 
cadamente influenciado por el estilo sacerdotal. Además, ambos pueden 
entenderse como relecturas redaccionales de textos sacerdotales respec- 
tivamente paralelos en Gn 17 y Éx 6. 

La combinación de Génesis con Éxodo (y los libros que la siguen) 
(así como con el documento sacerdotal) es uno de los pasos más decisivos 
en la formación de la Torá. Hay que subrayar de modo especial la pluri- 
dimensionalidad teológica que este hecho produce en la tradición hasta 
ahora existente sobre los orígenes de Israel: la tradición pacifista, inclusi- 
va y autóctona de los patriarcas se une con la agresiva, excluyente y fo- 
ránea tradición de Moisés-Éxodo, y las anteriores características teoló- 
gicas de cada parte se convierten ahora en aspectos de un conjunto, que 
se pueden acentuar más o menos, según los casos. 

Igualmente, de enorme significado histórico-literario es la conjunción 
actual de libros históricos (Gn - 2 Re) y proféticos (Is - Zac/Mal), en el 
sentido de una secuencia temática: aquí se puede observar el intento de 
organizar bajo el punto de vista teológico el conjunto de la tradición ve- 
terotestamentaria. 


Posiblemente las relaciones temáticas y lingiísticas entre el capítulo final del con- 
junto Gn - 2 Re (2 Re 25), con el comienzo de Is 1, que lo sigue en la secuencia 
canónica, tienen que ver con la recién instaurada sucesión de lectura de los libros 


94. Cf. Carr, 1996b; 2001. 
95. Schmid, 1999c. 
96. Gertz, 2000b; 2002b. 
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históricos y los proféticos. Varias afirmaciones en Is 1 producen la sospecha de 
que formulan «respuestas» a problemas, suscitados por la descripción de 2 Re 25. 
Is 1,2-9, y especialmente el v. 7, vuelve la vista sobre un juicio mediante fue- 
go, como ya se menciona en 2 Re 25,9; la descripción de Sión tras la catástrofe 
como «cabaña de viñedo» o «choza de melonar» (Is 1,8) se corresponde con la 
descripción rural del resto en 2 Re 25,12 («viñadores» y «hortelanos»). La críti- 
ca radical a las ofrendas en Is 1,10-15 podría ser considerada una interpretación 
ampliada de la destrucción del templo y de la remoción de los instrumentos cul- 
tuales en 2 Re 25,8-12.13-21. Teológicamente, Is 1 adopta diversos motivos de 
la «teología de la Alianza» del Deuteronomio (y Lev 26)” y acentúa, así, la lógica 
«deuteronomista» de 2 Re 25. 


d) Esdras-Nehemías 


Siguiendo a Zunz*, en la exégesis alemana del siglo XX se partía del prin- 
cipio de que Esdras-Nehemías, aunque provenientes de fuentes diver- 
sas”, constituían la continuación de los libros de las Crónicas. Esta con- 
cepción ha sido muy criticada desde Japhet!%; pero hoy no se trata como 
una mera alternativa, sino que se diferencian más sutilmente bajo el pun- 
to de vista de la historia de la redacción!%!, Parece que se va imponiendo 
el concepto de que Esdras-Nehemías son fundamentalmente anteriores 
a las Crónicas. Se puede especular sobre si han servido como prolonga- 
ción más antigua, preprofética y «teocrática» del conjunto histórico Gé- 
nesis-2 Reyes, antes de que estos se unieran a las Crónicas. 

En la Antigitedad Esdras-Nehemías formaban un único libro, como 
prueba la carencia de masora final en el libro de Esdras. El conjunto Es- 
dras-Nehemías habla de la restauración de Judá, y une la actividad del sa- 
cerdote Esdras con la del comisario para la reconstrucción, Nehemías. En 
efecto, a la descripción del regreso y construcción del templo en Esd 1-6 la 
sigue, en primer lugar, una sección sobre la actividad de Esdras en Jerusa- 
lén (Esd 7-10); Neh 1-7 relata acciones de Nehemías; Neh 8-10 regresa de 
nuevo a Esdras y a su proclamación de la Ley; finalmente, en Neh 11-13 
se encuentran ulteriores decisiones de Nehemías. De este modo, la com- 
posición Esdras-Nehemías expresa deliberadamente la contemporanei- 
dad de Esdras y de Nehemías, aunque históricamente no parece que haya 
sido el caso!%, La idea que se esconde tras esta exposición parece ser la 
de crear una contraparte positiva a la teología deuteronomista de la his- 
toria en los profetas anteriores (Josué-2 Reyes): si allí la desobediencia a 


97. Becker, 1997, 185. 

98. Zunz, 1892/1992; cf. Pohlmann, 1991. 

99. Wright, 2004; Pakkala, 2004; Keel, 2007, 959-960. 
100. Japhet, 1968; 1999; cf. Willi, 1972. 
101. Kratz, 2000a, 14-98. 
102. Cf. más arriba, sección l. 
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la Ley y el rechazo de los profetas han conducido al juicio, en Esdras-Ne- 
hemías la observancia de la ley y el respeto a los profetas conducen a la 
prosperidad. 

Ya en la obertura de Esd 1-6 se hace claro que la reconstrucción del 
templo solo puede ser exitosa con el apoyo profético!%, Por eso, el segun- 
do intento es el que alcanza la meta: 


Esd 6,14: De este modo, el senado de Judá adelantó mucho la construcción, 
cumpliendo las instrucciones de los profetas Ageo y Zacarías, hijo de Idó 
hasta que por fin la terminaron, conforme a lo mandado por el Dios de Israel 
y por Ciro, Darío y Artajerjes, reyes de Persia. 


En la afirmación de Esd 7,27 («Bendito sea el Señor, Dios de nuestros 
padres, que movió al rey a glorificar [pr] el templo de Jerusalén») resuena 
con claridad que así se ha cumplido la promesa de Is 60: 


Is 60,7-13: "Reunirá para ti los rebaños de Cadar y los carneros de Nebayot 
estarán a tu servicio; subirán a mi altar como víctimas gratas y honraré (pr”) 
mi noble casa... "Son navíos que acuden a mí, en primera línea las naves de 
Tarsis, trayendo a tus hijos de lejos, y con ellos su plata y su oro, por la fama 
del Señor, tu Dios, del Santo de Israel, que así te honra (pr”)... “Vendrá a ti 
el orgullo del Líbano, con el ciprés y el abeto y el pino, para adornar (pr) el 
lugar de mi santuario y ennoblecer mi estrado. 


También en otros lugares se puede observar que Esdras-Nehemías 
tratan de caracterizar la historia de Israel en la época persa como el cum- 
plimiento de anuncios de los profetas!%, Esdras-Nehemías se unen temá- 
ticamente a la gran exposición de Gn - 2 Re y hacen continuar la historia 
de desgracia de la época monárquica con una exposición complemen- 
taria de un período de restauración, influido, a su vez, por los profetas. 
Con esto, al menos en su actual estado textual, independiente respecto a 
Crónicas, Esdras-Nehemías se encuentran en el umbral del camino que 
corre entre el concepto de historia deuteronomista y el del cronista: de 
cuño «deuteronomista» es la unión entre Ley y prosperidad; cercana a 
la teología cronista es la valoración positiva del dominio persa, que se- 
gún Esd 1-6 ha tomado la iniciativa para la restauración del templo. Bajo 
este punto de vista el concepto opuesto a Esdras-Nehemías se formula en 
el complejo Ageo/Zacarías 1-8, que relaciona la construcción del tem- 
plo con la esperanza de la caída del poder persa y con la restauración de 
la dinastía davídica!%, 


103. Cf. Kriger, 1988. 
104. McConville, 1986. 
105. Lux, 2005. 
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3. Tradiciones proféticas 
a) Ageo/Zacarías 


Los libros que se reclaman a los profetas Ageo y Zacarías son los más re- 
cientes del Antiguo Testamento relacionados con figuras históricas iden- 
tificables, cuya historicidad puede ser considerada segura por las mencio- 
nes externas en Esd 5,1; 6,141%, Los libros de Joel, Habacuc o Malaquías 
han surgido más tarde, pero posiblemente hay que considerarlos de an- 
temano como profecía culta, transmitida por escribas!0”, 

En la composición actual del Antiguo Testamento Ageo y Zacarías 
son considerados los promotores decisivos de la construcción del templo, 
por la evidencia de que sus redactores relacionaron ambos libros mutua- 
mente, así como por Esd 5,1; 6,14; pero, curiosamente, no parecen cono- 
cer ninguna iniciativa persa sobre el tema!%, Especialmente Ageo podría 
haber aprobado históricamente la construcción del templo. En contra de 
quienes se oponían a su construcción por motivos económicos, y que 
provenían de ambientes de regresados de la Golá, el libro de Ageo defien- 
de que la reconstrucción del templo solo es posible en la prosperidad eco- 
nómica. Por tanto, apoya el «deuteronomismo positivo» de Esdras-Nehe- 
mías frente al «deuteronomismo negativo» de Josué-Reyes. 

La implantación de la primera piedra del templo supone en el libro 
de Ageo un decisivo cambio teológico de época: tras una «agitación» de 
cielo y tierra (Ag 2,6) y de la caída de los «tronos reales» (Ag 2,22), es 
decir, del trono del emperador persa!%, llegará el reconocimiento ¿0 
versal del poder de Yahwé por las naciones y el restablecimiento de la 
dinastía de David. Pero esto no se puede prometer sin discutir las afir- 
maciones proféticas sobre su destrucción. Por eso, Ag 2,21-23 retoma 
claramente Jr 22,24-26,30 y la revoca en vista de Zorobabel: 


Jr 22,24.30: 

¡Por mi vida! Jeconías, hijo de Joa- 
quín, rey de Judá, aunque fueras el 
sello de mi mano derecha, te arran- 
caría y te entregaría en poder de tus 
mortales enemigos. Así dice el Se- 
ñor: inscribid a ese hombre como 
estéril, como varón malogrado en 
la vida, porque de su estirpe no se 
logrará ninguno que se siente en el 
trono de David para reinar en Judá. 


Ag 2,21.23: 

Di a Zorobabel, gobernador de Ju- 
dea: «... aquel día —oráculo del 
Señor de los ejércitos— te toma- 
ré, Zorobabel, hijo de Sealtiel, sier- 
vo mío —oráculo del Señor—; te 
haré mi sello, porque te he elegido 
—oráculo del Señor de los ejér- 
citos—. 


106. Wolff, 1985; Willi-Plein, 1998; Meyers, 2000. 
107. Witte, 2006; Bosshard y Kratz, 1990; Steck, 1991; sobre Joel, Bergler, 1988; 
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También por esta perspectiva política de restauración de la monar- 
quía davídica con Zorobabel, unida a la esperanza de destrucción del im- 
perio persa, la tradición de Ageo está cerca de la tradición deuteronomis- 
ta. Históricamente no se realizaron las esperanzas de Ageo, ni respecto a 
la persona de Zorobabel, ni sobre la caída del imperio persa. Su mensaje 
se ha transmitido como imagen de esperanza para el futuro. 

Zacarías 1-8 ha sido puesto en consonancia con la profecía de Ageo, 
especialmente mediante el sistema de datación, así como mediante las re- 
laciones de Zac 7-8 con Ageo!'%; se impone la conclusión de que Ageo y 
Zacarías 1-8 fueron redactados en relación mutua. El sentido de esta com- 
binación redaccional era aparentemente permitir que Zac 1-8 fuese inter- 
pretado como prolongación de la profecía de Ageo: Ageo describe los cam- 
bios en el mundo tras la conmoción de cielos y tierra (2,6), mientras que 
Zac 1-8 abre su mirada al cielo: «El cambio anunciado en Ag 2,21-23 lo 
entiende Zacarías en las siete visiones de una noche como una secuencia 
de eventos, debidos a la estrategia celestial. Desde allí se despliegan los ji- 
netes, para inspeccionar la situación en la tierra (Zac 1,7-15), y desde allí 
salen los carros en todas las direcciones del cielo (6,1-8), en orden a que 
se realicen los sucesos contenidos en el ciclo»!!!, 

Las visiones nocturnas, es decir, los sueños de Zacarías, han tenido un 
horizonte teológico original más amplio que la construcción del templo: 
esbozan la visión de una Jerusalén santificada como centro de la presen- 
cia de Yahwé!*?, 


Las visiones nocturnas están construidas en modo concéntrico: 1 y VIT: caballos; 
TI y VI, cada una con dos partes (cuernos + herreros // mujer + recipiente), sobre 
extranjeros; III y V: Jerusalén como ciudad segura sin murallas, purificación del 
país de ladrones y perjuros; IV (en el centro): candelabro. 


I TI TI IV NA vI vil 

1,8-13. 2104 2,5-9 4,1-6a. 5,14 55-11 6,18 

14-15 10b-14 

Jinetes Cuernos Hombre Candelabro Rollo Mujer Carros y 

y caballos y herreros con volador enel caballos 
cordel recipiente 

Inspección Debilitación Jerusalén, Presencia Purifi--  Erradica- Envío por 

del mundo del mundo ciudad de Yahwé cación ción dela todo el 
abierta del país idolatría mundo 


110. Cf. Meyers y Meyers, 1987, xlix; Meyers, 2000. 
111. Lux, 2002, 198. 
112. Keel, 2007, 1010-1026. 
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La orientación concreta hacia la construcción del templo se debe, 
sobre todo, a la ampliación posterior en Zac 6,9-15 y 7-8, que acomoda 
Zacarías a Ageo. Como en Ag 2,21-23, encontramos en Zac 3-4 grandes 
esperanzas sobre Zorobabel. La sección 4,6b-10a, que interrumpe clara- 
mente su contexto, parece aludir a ciertos problemas (que no podemos 
definir más) de la misión de Zorobabel, que obligaban a renovadas pro- 
mesas de salvación, realizadas mediante citas de Is 40,3-4 y ecos de 
Is 52,7, textos del marco del texto básico del segundo Isaías: 


Zac 4,6b-10a: Esto dice el Señor 
a Zorobabel: «No cuentan fuerza 
ni riqueza, lo que cuenta es mi es- 
píritu —dice el Señor de los ejér- 
citos—. ¿Quién eres tú, montaña 
señera? Ante Zorobabel serás alla- 
nada. Él sacará la piedra de rema- 
te entre aclamaciones: “¡Qué bella, 
qué bella!”. El Señor me dirigió la 
palabra: «Zorobabel con sus ma- 
nos puso los cimientos de esta casa 
y con sus manos la terminará. Y 
así sabrás que el Señor de los ejér- 


Is 40,3: Una voz grita: «En el de- 
sierto preparad un camino al Señor; 
allanad en la estepa una calzada 
para nuestro Dios. Que los valles se 
levanten, que montes y colinas se 
abajen, que lo torcido se enderece 
y lo escabroso se nivele». 


Is 52,7: ¡Qué hermosos son sobre 
los montes los pies del heraldo que 
anuncia la paz, que trae la buena 
nueva, que pregona la victoria, que 
dice a Sión: «Ya reina tu Dios»! 


citos me ha enviado a vosotros. El 
que desprecia los humildes co- 
mienzos, gozará viendo en ma- 
nos de Zorobabel la piedra em- 
plomada». 


El libro de Ageo-Zacarías mantiene las enormes esperanzas, conexas 
en Judá con la construcción del templo. Sus amplias perspectivas de sal- 
vación, que no se cumplieron en el inmediato futuro ni en el lejano, son 
imaginables únicamente a partir de la preparación teológica de la tradi- 
ción del segundo Isaías. En todo caso, lo importante para la historia lite- 
raria y teológica de la profecía en la época persa es que tales anuncios no 
aparecieron como falsos, sino que el retraso de su realización siempre se 
aclaró mediante nuevas interpretaciones. 

Sobre las visiones nocturnas de Zacarías hay que señalar, además, que 
el sueño, desacreditado teológicamente en el Deuteronomio y en la tradi- 
ción deuteronomista, ahora sirve de nuevo como medio válido de revela- 
ción. Con ello se rehabilita un trozo de «teología natural», frente al estric- 
to deuteronomismo. Además, en el contexto de estas visiones aparece la 
figura mediadora de un ángel intérprete (angelus interpres), que volverá a 
aparecer en sucesivas visiones (cf., por ejemplo, Dn 8-9) y que constituirá 
un punto de arranque (no el único) para la futura angelología inter- 
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testamentaria!!, Los diálogos interpretativos de las visiones en los profe- 
tas escritores preexílicos (Am 7-9; Is 6; Jr 1.24, etc.) sucedían siempre 
entre Dios y el profeta. En cambio, en Zac 1-8, en razón de un mono- 
teísmo ya establecido, en su conformación literaria se establece una mayor 
distancia respecto a Dios. 

En la visión Zac 5,5-11 se narra el traslado de una mujer a Babilo- 
nia dentro de un Efá, recipiente para medir la capacidad. Se discute!**, si 
es programática de la deportación de las diosas fuera de Israel!!, De to- 
dos modos, esta explicación sigue siendo atrayente, pues la mujer se pre- 
senta, por un lado, con atributos divinos; por otro lado, era de esperar 
que el Antiguo Testamento en su sistema simbólico formulara un refle- 
jo literario de la polaridad de género, que ahora se había perdido, pero 
que era habitual en el período monárquico, como testimonian las ins- 
cripciones («Yahwé y su Aserá»)!!%, En este caso, Zac 5,5-11 —a dife- 
rencia del libro del Deuteronomio y de los libros deuteronomistas de 
los Reyes (cf. Dt 16,21; 2 Re 21,3; 23,4, etc.) — no rechazaría absoluta- 
mente la Aserá, sino que la traslada a Babilonia, en donde encontraría un 
lugar legítimo en el marco del culto idolátrico pagano (5,11). 


b) Ampliaciones en el segundo y tercer Isaías 


La salvación anunciada por el segundo Isaías se consideraba originalmen- 
te como realizada en las experiencias políticas de la época. Como conse- 
cuencia de los eventos salvíficos (bajo el punto de vista de Judá) del tiem- 
po de Darío, que acarrearon el comienzo de la construcción del templo 
y las primeras oleadas de retorno, en algunos textos interpretativos del 
segundo Isaías se identificó la figura de Ciro con el «siervo de Dios»; así 
sucede con suficiente claridad, aunque de modo anónimo, en la amplia- 
ción (42,5-7) del primer cántico del siervo!?” (42,1-4): 


Is 42,5-7: Así dice el Señor Dios, que creó y desplegó el cielo, afianzó la tierra 
con su vegetación, dio respiro al pueblo que la habita y el aliento a los que se 
mueven en ella: «Yo, el Señor, te [a saber, Ciro] he llamado para la justicia, te 
he tomado de la mano, te he formado y te he hecho alianza de un pueblo, luz 
de las naciones. Para que abras los ojos de los ciegos, saques a los cautivos de 
la prisión y de la mazmorra a los que habitan en tinieblas». 


113. Koch, 1994; Stuckenbruck, 2004. 

114. Kórting, 2006a. 

115. Uehlinger, 1994. 

116. Cf. TUAT IL, 556-557.561-564 [cf. p. 77, n. 28]. 
117. Cf. Kratz, 1991a. 
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Esta posición es una recepción judía de la ideología real persa!??*, 
como se puede apreciar en las inscripciones reales persas: Dios (Ahura- 
mazda, bajo el punto de vista persa) reina sobre el mundo a través del 
monarca persa!?”, 

Pero, tras el tiempo de Darío, se pasa página. La situación deplora- 
ble de Judá y de Jerusalén, a pesar de la construcción del templo, se veía 
como «dilación de la parusía», de las promesas salvíficas previstas por la 
tradición del segundo Isaías. Los textos que reflejan esta dilación condu- 
jeron posteriormente a modificar la configuración de Is 40-52 en la actual 
conformación de la sección salvífica del libro de Isaías, Is 40-66. La dife- 
renciación tradicional entre el segundo (40-55) y el tercer (56-66) Isaías, 
entendida como referida a dos tradiciones literarias originalmente inde- 
pendientes, hoy no se puede mantener. Sigue siendo correcta la visión 
de que Is 40-55 ofrece promesas incondicionales, mientras que a partir 
de Is 56 tenemos exhortaciones que condicionan la salvación anunciada 
y esperada; esto invita a pensar que los textos en Is 56-66 reaccionan a 
la experiencia de dilación, producida por la relación con el presente que 
mantienen las profecías de salvación del segundo Isaías. Las promesas de 
salvación del segundo Isaías no sucedieron ni en el grado ni en el tiem- 
po indicado por Is 40-55. Is 56-66 buscaba las razones de esta deficiente 
experiencia y las encontró en los impedimentos de salvación, en el falso 
comportamiento del pueblo de Dios. Análogamente, ls 56-66 formuló 
exhortaciones y acusaciones. A diferencia de la vieja hipótesis del «tercer 
Isaías», Is 56-66 no contienen la predicación, antes oral, de un profeta in- 
dividual, sino que hay que considerar estos capítulos como profecía docta 
de escribas, como textos para un libro que nunca antes existió!?%. Esto ya 
lo sospechaba Duhm, el «padre» de la hipótesis del tercer Isaías: «Es posi- 
ble que el tercer Isaías escribiera su libro como continuación del segundo 
Isaías»!21, A modo de ejemplo, se puede reconocer el carácter docto de 
escriba en Is 56-66, mediante la absorción de Is 40,3 en Is 57,14: 


Is 40,3: Una voz grita: «En el de- Is 57,14: «Allanad, allanad, despe- 
sierto preparad un camino al Se- jad el camino, quitad todo tropiezo 
ñor; allanad en la estepa una calza- del camino de mi pueblo...». 


da para nuestro Dios». 


En Is 40,3 se invita a allanar un camino procesional para Yahwé, para 
que pueda volver a su santuario de Sión/Jerusalén. Is 57,14 retoma esa 


118. Koch, 1984b; Wiesehófer, 1999. 

119, Cf. también Esd 5,11-16. 

120. Steck, 1991b; de modo diverso, Koenen, 1990. 
121. Duhm, 1892/1968, 390. 
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invitación, pero la reinterpreta éticamente: las malas acciones sociales 
o religiosas del pueblo tienen que desaparecer para que brote la salva- 
ción. Respecto al carácter culto de escribas de Is 56-66, hay que notar la 
abrogación de un texto de la Torá en Is 56,1-7122: la autoridad profética 
puede anular la exclusión de extranjeros y eunucos de la comunidad. 

Dentro de Is 56-66 hay que distinguir fundamentalmente entre 56-59 
+ 63-66, por un lado, y 60-62, por otro. Teóricamente, solo 56-59 per- 
tenecerían al tercer Isaías, en el sentido de nuevo condicionamiento de 
los anuncios de salvación, mientras que 60-62 mostrarían una relación 
inmediata con Is 40-55, por su incondicional anuncio de salvación para 
Sión. Por ello, se puede sospechar que 60-62 son más antiguos que 56-59 
(y que 63-66) y que originalmente dependían de *40-55. Estos textos de 
Sión son importantes bajo el punto de vista de la historia de la teología, 
porque separan la concepción mesiánica (Nabucodonosor en Jr 27,6.8 y 
Ciro en Is 45,1) de la dinastía de David (Is 9,1-6), al tiempo que la ciudad 
misma de Jerusalén adquiere rasgos mesiánicos: 


Is 60,1-12: ¡Levántate, brilla, que 
llega tu luz; la gloria del Señor 
amanece sobre ti! Mira: las tinie- 
blas cubren la tierra, la oscuridad 
los pueblos; pero sobre ti amane- 
cerá el Señor, su gloria aparecerá 
sobre ti; y acudirán los pueblos a 
tu luz, los reyes al resplandor de tu 
aurora... Tus puertas estarán siem- 
pre abiertas, ni de día ni de noche 
se cerrarán: para traerte las rique- 
zas de los pueblos con sus reyes 
desfilando. El pueblo y el rey que 
no se te sometan, perecerán; las na- 
ciones serán arrasadas. 


Is 9,1: El pueblo que caminaba a 
oscuras vio una luz intensa, los que 
habitaban un país de sombras se 
inundaron de luz. 


Jr 27,6.8: Yo entrego todos estos 
territorios a Nabucodonosor, rey 
de Babilonia, mi siervo... *Si una 
nación y su rey no se someten a 
Nabucodonosor, rey de Babilonia... 
con espada, hambre y peste castiga- 
ré a esa nación, hasta entregarla en 
sus manos... 


En esta perspectiva, Is 60 critica claramente tanto a su propio reino 
como a los extranjeros y separa el concepto de Mesías del sujeto que 
lo ostenta: Jerusalén misma adquiere rasgos «mesiánicos»!2%, Ahora ya 
puede Lam 1,10 señalar al templo como santuario «de Jerusalén» y enu- 
merar la ciudad entre la descendencia legítima de los reyes de Judá!?*. 

En todo esto resulta llamativo, por una parte, que la metáfora de 
la luz, tomada de Is 9,1, se convierte en concepto teológico en Is 60 


122. Donner, 1980/1994. 
123. Cf. más abajo, F.ITI.3.d. 
124. Cf. Keel, 2007, 794. 
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—Yahwé mismo es esa luz—. Por otro lado, el horizonte de Is 60 es más 
universal: Sión-Jerusalén tiene carácter mesiánico no solo para el pueblo de 
Israel, sino para todos los pueblos. Como consecuencia, el poder de Sión- 
Jerusalén se dibuja con colores imperiales babilónicos tomados de Jr 27. 

Hay que separar conceptualmente Is 63-66 de 56-59, pues la espe- 
rada llegada de la salvación prometida no depende de condiciones siem- 
pre crecientes, sino que se limita a un grupo dentro de Israel, los «piado- 
sos», a quienes se pueden sumar extranjeros!”, 


c) Ampliaciones en Jeremías y en Ezequiel 


Los sucesos del tiempo de Darío —comienzo de la construcción del tem- 
plo, nuevas olas de regreso, aplastamiento de las revueltas de pretendien- 
tes al trono de Babilonia— han conducido a correspondientes ampliacio- 
nes no solo en el libro del segundo Isaías (Ciro como siervo de Dios), sino 
también en el libro de Jeremías. Así, Nabucodonosor, responsable de 
la destrucción de Jerusalén, puede ser audazmente definido como «mi 
siervo» en Jr 25,9; 27,6; en 43,10, como precursor de Ciro. Otro refle- 
jo de esta situación lo encontramos en las dos profecías sobre los «se- 
tenta años», en Jr 25,12 y 29,10, que se complementan mutuamente y 
que ahora, tras el juicio contra Jerusalén y Judá que ha durado «setenta 
años», permiten esperar salvación para Israel y desgracia para Babilonia. 
Una se expresa literariamente en Jr 30-31; la otra en Jr 50-51*2€, 


Jr 25,11: Toda esta tierra quedará desolada, y las naciones vecinas estarán 
sometidas al rey de Babilonia durante setenta años. 


Jr 29,10: Esto es lo que dice el Señor: «Cuando se cumplan setenta años en 
Babilonia, me ocuparé de vosotros, os cumpliré mis promesas trayéndoos 
de nuevo a este lugar». 


En los libros de Jeremías y Ezequiel se pueden distinguir dos pers- 
pectivas programáticas, pero redaccionales, que se pueden datar con cier- 
ta seguridad en el período persa a causa de su perfil político: se trata de 
ampliaciones textuales que ven como legítimos sucesores del Israel mo- 
nárquico a la Golá babilónica de los deportados del año 597, o a otras 
diásporas dispersas por el mundo. Se crearon en pasos sucesivos. Básica- 
mente, los textos orientados a la diáspora parecen correcciones del pro- 
grama pensado para la Golá; pero también hay expresiones positivas res- 
pecto a la diáspora en textos proféticos que parecen ser más antiguos 


125. Cf. más abajo, F.III.3.c. 
126. Schmid, 1996a, 220-253. 
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(cf., por ejemplo, Jr 23,3). A veces se ha defendido la tesis de que las 
afirmaciones sobre la Golá podrían haber tenido origen inmediatamen- 
te después del año 597 a.C.!2, pero no es fácilmente explicable en esa 
época la fuerte oposición que señalan entre los exiliados y los que per- 
manecieron en la tierra. Más bien parece tratarse de textos que intentan 
legitimar teológicamente a quienes regresan del exilio, que querrían ver 
profetizadas sus exigencias de liderazgo. 

El descubrimiento y la descripción de estos dos programas redac- 
cionales se remontan fundamentalmente a Pohlmann!?*. La más clara es 
la perspectiva favorable a la Golá en Jr 24, la visión de los higos bue- 
nos y malos: 


Jr 24: El Señor me mostró dos cestas de higos colocadas delante del santua- 
rio del Señor. (Era después de que Nabucodonosor, rey de Babilonia, deste- 
rró a Jeconías, hijo de Joaquín, rey de Judá, con los dignatarios de Judá, y 
a los artesanos y maestros de Jerusalén, y se los llevó a Babilonia). Una te- 
nía higos exquisitos, es decir, brevas; otra tenía higos muy pasados, que no 
se podían comer. El Señor me preguntó: «¿Qué ves, Jeremías?». Contesté: 
«Veo higos: unos exquisitos, otros tan pasados que no se pueden comer». Y 
me dirigió la palabra el Señor: «Así dice el Señor, Dios de Israel: a los des- 
terrados de Judá, a los que expulsé de su patria al país caldeo, los considero 
buenos, como estos higos buenos. Los miraré con benevolencia, los volveré 
a traer a esta tierra; los construiré y no los destruiré, los plantaré y no los 
arrancaré. Les daré inteligencia para que reconozcan que soy yo el Señor; 
ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios si vuelven a mí de todo corazón. A 
Sedecías, rey de Judá, a sus dignatarios, al resto de Jerusalén que quede en 
esta tierra o resida en Egipto, los trataré como a esos higos tan malos que 
no se pueden comer. Serán terrible escarmiento para todos los reinos del 
mundo, serán tema de mofas, sátiras, chanzas y maldiciones en todos los 
lugares por donde los disperse. Les enviaré la espada, el hambre y la peste, 
hasta consumirlos en la tierra que les di a ellos y a sus padres». 


Antes de Pohlmann (1978) se explicaba este texto, a causa de sus 
características lingitísticas, como introducido en la redacción «deutero- 
nomista» del libro de Jeremías!?”. Pero, si se considera el contenido de 
Jr 24, esta explicación no se sostiene. En Jr 24 el criterio para el juicio 
o la salvación no depende de la obediencia a determinados mandamien- 
tos, sino de la pertenencia a un grupo determinado: los «higos buenos» 
son los que pertenecen a la Golá de Jeconías, deportados a Babilonia el 
año 597 a.C. Sobre ellos se desplegará el futuro plan salvífico de Yahwé 
con Israel. Los «higos malos» son los que permanecieron en la tierra o 


127. Seitz, 1989. 
128. Pohlmann, 1978; 1989; 1996. 
129. Cf. Thiel, 1973, 253-261. 
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huyeron a Egipto: desaparecerán del país y serán diseminados por todo 
el mundo. 

Resultan evidentes las implicaciones religiosas y políticas de este 
programa: Jr 24 constituye la legitimación profética de los «diez mil» 
(2 Re 24,14) deportados en el 597 a.C., que establecen sus deseos hege- 
mónicos en el mensaje de Jeremías. Parece que aquí se encuentra por vez 
primera en la historia de la teología del antiguo Israel el concepto que 
abandona la unidad de Israel como entidad de salvación en favor de una 
división en su interior. En época helenística tal división será habitual entre 
impíos y piadosos; aquí se adelanta ya tal pensamiento de modo elemental. 

En el libro de Jeremías se encuentran huellas de este pensamiento no 
solo en un capítulo, sino que se asentaron también en la redacción com- 
pleta del libro de Jeremías: Jr 24, bajo forma de visión, establece un claro 
puente con Jr 1,11-12.13-14, de modo que el juicio anunciado en Jr 1-24 
ahora se aplica a los «malos higos». Por el contrario, la cita de Jr 24 en 
Jr 29,16 —justo antes del anuncio de salvación en Jr 30-33— aclara que, 
bajo la óptica del trabajo redaccional, solo los «higos buenos» experimen- 
tarán la salvación allí anunciada!*, 

Por muy prominente que resulte en el libro de Jeremías el programa 
favorable a la Golá, esta idea no ha nacido en él. Más bien parece ha- 
berse inspirado y legitimado en la tradición de Ezequiel, sellada desde 
su mismo comienzo —al menos implícitamente— con características fa- 
vorables a la Golá: el mismo profeta Ezequiel formaba parte de los de- 
portados a Babilonia el año 597 a.C. y, consecuentemente, las palabras 
de su libro se datan de acuerdo con esta fecha. 

Más allá de su orientación implícitamente favorable a la Golá, el li- 
bro de Ezequiel también ha sufrido reelaboraciones explícitas. En Ez 11, 
totalmente en consonancia con Jr 24, se defiende la opinión de que solo 
el regreso de la primera Golá dará paso a la formación del verdadero Is- 
rael; recibirán un nuevo corazón para constituir un pueblo de Dios. 


Ez 11,13-21: ... entonces caí rostro a tierra y rompí a gritar, diciendo: «¡Ay 
Señor, vas a aniquilar al resto de Israel!». Me vino esta palabra del Señor: 
«Hijo de Adán, los habitantes de Jerusalén dicen de tus hermanos, compa- 
ñeros tuyos de exilio, y de la casa de Israel entera: “Ellos se han alejado del 
Señor, a nosotros nos toca poseer la tierra”. Por tanto, di: Esto dice el Señor: 
Cierto, los llevé a pueblos lejanos, los dispersé por los países y fui para ellos 
un santuario pasajero en los países adonde fueron. Por tanto, di: Esto dice el 
Señor: Os reuniré de entre los pueblos, os recogeré de los países en los que 
estáis dispersados y os daré la tierra de Israel. Entrarán y quitarán de ella to- 
dos sus ídolos y abominaciones. Les daré un corazón íntegro e infundiré en 
ellos un espíritu nuevo: les arrancaré el corazón de piedra y les daré un co- 


130. Schmid, 1996a, 253-269. 
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razón de carne para que sigan mis leyes y pongan por obra mis mandatos; 
serán mi pueblo y yo seré su Dios. Pero si el corazón se les va tras sus ídolos 
y abominaciones, les daré su merecido —oráculo del Señor—». 


En el libro de Ezequiel, como en el de Jeremías, las promesas de sal- 
vación fueron orientadas por medio de un trabajo redaccional en sentido 
favorable a la Golá. Al comienzo de la sección de oráculos salvíficos, en 
Ez 33, se afirma: 


Ez 33,22-29: La tarde anterior había venido sobre mí la mano del Señor, y 
permaneció hasta que el evadido se me presentó por la mañana; entonces 
se me abrió la boca y no volví a estar mudo. Me dirigió la palabra el Señor: 
«Hijo de Adán, los moradores de aquellas ruinas de la tierra de Israel andan 
diciendo: “Si Abrahán, que era uno solo, se adueñó de la tierra, ¡cuánto más 
nosotros que somos muchos, seremos dueños de la tierra!”. Pues diles: Esto 
dice el Señor: Vosotros, que coméis en los montes levantando los ojos a vues- 
tros ídolos y derramáis sangre, ¿vais a poseer la tierra? Vosotros, que os apo- 
yáis en vuestras espadas, cometéis abominaciones y profanáis a la mujer del 
prójimo, ¿vais a poseer la tierra? Diles así: Esto dice el Señor: Os juro por 
mi vida que los que están en las ruinas caerán a espada, a los que estén en des- 
campado los entregaré en pasto a las fieras y los que estén en los fortines y 
refugios morirán apestados. Convertiré el país en desierto desolado y así 
terminará su terca soberbia. Quedarán desolados los montes de Israel, sin 
nadie que los transite. Sabrán que yo soy el Señor cuando convierta el país 
en desierto desolado, por todas las abominaciones que cometieron». 


Este programa restrictivo en Jeremías y en Ezequiel ha sido, por su 
parte, objeto de una reelaboración, que elimina y se opone a la división 
en el interior de Israel: la salvación futura no es válida solo para la Golá 
babilónica, sino para la diáspora universal. En consecuencia, podemos 
hablar aquí de una redacción «favorable a la diáspora». Curiosamente, pa- 
rece ser que esta redacción conoció la teología «favorable a la Golá», pre- 
sente en el resto de los libros de Jeremías y Ezequiel; y, en consecuencia, 
supo insertarse en posiciones literarias importantes dentro de cada libro. 
En el libro de Jeremías encontramos ya una expresión de este tipo, inme- 
diatamente antes de Jr 24, si atendemos a LXX, en donde Jr 23,7-8 ocu- 
pan el final del capítulo: 


Jr 23,7-8: Mirad que llegan días, oráculo del Señor, en que ya no se dirá: 
«Vive el Señor, que sacó a los israelitas de Egipto», sino que se dirá: «Vive 
el Señor, que sacó a la estirpe de Israel del país del norte y de todos los países 
adonde los expulsó, y los trajo a sus tierras». 


De nuevo, una expresión «favorable a la diáspora» en 29,14 contra- 
dice la restricción previa de una salvación «en favor de la Golá», expre- 
sada en 29,16: 
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Jr 29,14: «... Cambiaré vuestra suerte, oráculo del Señor. Os reuniré en todas 
las naciones y lugares adonde os arrojé, oráculo del Señor, y os volveré a 
traer al lugar de donde os desterré». 


Finalmente, también la narración de la compra del campo (Jr 32) 
como signo de salvación futura volvió a reinterpretarse en modo «favo- 
rable a la diáspora»: 


Jr 32,37: «Mirad que yo los congregaré en todos los países por donde los 
dispersó mi ira y mi cólera y mi gran furor. Los traeré a este lugar y los haré 
habitar tranquilos». 


Una redacción parecida, conscientemente «favorable a la diáspora», 
se puede sospechar en el libro de Ezequiel. En él encontramos una afir- 
mación central de este tipo en 39,25-29, inmediatamente antes de la gran 
visión de la construcción del templo en Ez 40-48: 


Ez 39,25-29: Por tanto, así dice el Señor: «Ahora cambio la suerte de Jacob, 
me apiado de la casa de Israel y soy celoso de mi santo nombre. Cargarán 
con su ignominia y su deslealtad contra mí cuando habiten en su tierra segu- 
ros, sin sobresaltos; cuando los haga regresar de las naciones y los recoja de 
los países hostiles y muestre en ellos mi santidad a la vista de muchos pue- 
blos. Sabrán que yo soy el Señor, que, si los deporté entre los paganos, ahora 
los reúno en su tierra sin dejarme ninguno. No volveré a ocultarles mi rostro, 
ya que he infundido mi espíritu en la casa de Israel, oráculo del Señor». 


d) La teología «deuteronomista» de la conversión 


En contra de la clásica teoría de Noth sobre «la obra histórica deuterono- 
mista» que la considera obra de «un hombre»!*!, nacida poco después 
del 562 a.C., hoy domina en la discusión —todavía viva— un amplio 
consenso en el sentido de considerar la tradición «deuteronomista» como 
un movimiento de amplio influjo y características lingilísticas propias, 
todavía visible en textos tan tardíos como Dn 9, en la edición masorética 
del libro de Jeremías o en el cuarto libro de Esdras!*?, 

En el marco de esta reciente aceptación del amplio influjo del deute- 
ronomismo, se ha hecho necesario distinguir ulteriormente diversas po- 
siciones «deuteronomistas» en su interior!%, y ha quedado claro que el 
tema «conversión», definido por H. W. Wolff como «Kerigma de la obra 
deuteronomista»!**, en su influyente estudio basado en Jue 2,11-12; 
1 Sm 7,3; 12,14-15; 1 Re 8,46-53; 2 Re 17,13; 2 Re 23,25, no puede 


131. Noth, 1943, 110. 

132. Steck, 1967; Rómer, 2005; Witte et al., 2006; Otto, 2006c; Person, 2007. 
133. Rómer, 2005; Witte et al., 2006. 

134. Noth, 1961/1964; cf. también Wolff, 1951/1964. 
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ser considerado perteneciente a la parte más antigua de los pasajes expli- 
cativos deuteronomistas en los profetas anteriores (ni tampoco en los 
posteriores). 

Ni Jeremías, ni los primeros deuteronomistas eran en su época «pre- 
dicadores de conversión». Lo han llegado a ser en el trascurso de la pos- 
terior historia literaria. Ya en el libro de Dt el tema conversión se en- 
cuentra, sobre todo, en las perspectivas salvíficas de Dt 4,30 y 30,2.10, 
que ya Wolff adscribía a una «segunda mano» en la obra histórica deutero- 
nomista!*%, Dt 4 es un capítulo postsacerdotal que presupone claramente 
Gn 1 y lo retoma!**; por su parte, Dt 30 presupone la discusión teológica 
del período persa al proponer una historia con la sucesión «juicio contra 
el propio pueblo» — «juicio contra los pueblos extranjeros» — «salvación 
para su propio pueblo», que anticipa conceptualmente la estructura de 
conjunto de Is 1-39, Ezequiel, Sofonías o la edición LXX de Jeremías: 

Juicio contra el propio pueblo: 


Dt 30,1-2: Cuando se cumplan en ti todas estas palabras —la bendición y la 
maldición que te he propuesto— y las medites, viviendo entre los pueblos 
adonde te expulsará el Señor, tu Dios, te convertirás al Señor tu Dios... 


Juicio contra pueblos extranjeros: 


Dt 30,7: El Señor, tu Dios, mandará estas maldiciones contra tus enemigos, 
los que te han perseguido con saña... 


Salvación para el propio pueblo: 


Dt 30,8-10: Y tú te convertirás, escucharás la voz del Señor, tu Dios, y cum- 
plirás todos los preceptos suyos que yo te mando hoy. El Señor, tu Dios, 
hará prosperar tus empresas, el fruto de tu vientre, el fruto de tu ganado y 
el fruto de tu tierra, porque el Señor, tu Dios, volverá a alegrarse contigo 
de tu prosperidad, como se alegraba con tus padres; si escuchas la voz del 
Señor, tu Dios, guardando sus preceptos y mandatos, lo que está escrito en 
el código de esta ley; sí te conviertes al Señor, tu Dios, con todo el corazón 
y con toda el alma. 


También los importantes textos proféticos sobre la conversión en 
Jr 3,1-4,21%; Zac 1,3; Mal 3,7, indican su pertenencia a la época persa. 
Esto no significa que la «conversión» fuera un concepto únicamente ima- 
ginable en este tiempo, pero el tema se ha desarrollado ahora de modo 
importante. El tema de la conversión podría también ser interpretado 


135. Wolff, 1961, 182.184. 
136. Schmid, 1999c, 164-165, n. 660. 
137. Schmid, 1996a, 277-294. 
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como una posibilidad adicional, que responde a las experiencias de dila- 
ción de la salvación anunciada: sin conversión por parte de Israel, la sal- 
vación de Dios no puede tener lugar. 


e) La construcción bíblica de la profecía clásica 


El trabajo anónimo de quienes ampliaron los libros proféticos, que escri- 
bieron bajo la autoridad de los correspondientes profetas que les prestan 
su nombre, no era una actividad censurable para los antiguos. Quienes 
continuaron ampliando los libros proféticos no tenían ni interés ni oca- 
sión de aparecer como individuos. Pretendían, más bien, ofrecer para su 
tiempo una explicación adecuada del mensaje profético, que pudiera in- 
sertarse directamente en los correspondientes libros y que pudiera seguir 
circulando bajo el nombre del correspondiente profeta. De aquí nació la 
idea de que los profetas no habían hablado solo para su propio tiempo, 
sino que habían previsto también el futuro. Se puede ver con claridad en 
la tradición de Isaías: por un lado, afirma en su título (Is 1,1) que Isaías 
recibió la palabra durante los reinados de Ozías, Yotán, Acaz y Ezequías, 
en la segunda mitad del siglo VIII a.C., mientras que por, otro lado, el 
contenido de su mensaje comprende el conjunto de su historia contem- 
poránea hasta el lejano futuro del nuevo cielo y la nueva tierra (Is 65-66). 
La idea bíblica de los profetas como visionarios de la historia universal 
nace fundamentalmente de los procesos de ampliación que han sufrido 
sus propios libros. Naturalmente los libros proféticos dejan ver que los 
profetas históricos anunciaron el futuro —como se puede reconocer fá- 
cilmente en los anuncios no cumplidos (cf. Jr 22,18-19)—; con todo, el 
horizonte de la historia universal es el resultado de la actividad redac- 
cional en los respectivos libros. 

Al ensanchamiento temporal del mensaje de los profetas acompaña- 
ba —especialmente en el libro de Jeremías, el profeta bíblicamente más 
cercano a la catástrofe de Jerusalén— el ajuste de su contenido a los es- 
tándares de la Torá!*, Ahora, en la época persa, los profetas resultan ser 
lo que durante siglos la exégesis ha considerado que eran: intérpretes de 
la ley de Moisés y quienes aplicaban dicha ley a la historia. 


4. Tradiciones legales 
a) El código de Santidad 


Siguiendo a A. Klostermann (1877), se ha denominado en la exégesis «códi- 
go de Santidad» al complejo Lev 17-26, en razón de su estribillo: «Seréis 


138. Maier, 2002; Otto, 2006b; Achenbach, 2007, sobre Maier, cf. 265-266, n. 26. 
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santos, pues yo el Señor, vuestro Dios, soy santo». Existe discusión sobre el 
estatus literario de este corpus: ¿se trata de una colección legal original- 
mente independiente, de una ampliación sacerdotal!*? —en diálogo con 
el Deuteronomio!*%—, de una sección del documento sacerdotal!* o 
de una inserción redaccional en el proceso de formación del Pentateuco!*?? 

Las hipótesis de ampliación resultan tan normales, porque en Lev 17-26 
se puede apreciar un intento de nivelación de la ley deuteronomista con 
la sacerdotal. No es tan evidente que, con ello, el horizonte redaccional 
del Pentateuco ocupara la primera línea!*, 

Esto se puede apreciar especialmente en la parte de bendición del 
código de Santidad en Lev 26. Como Lohfink (1973/1988) ha dejado 
claro, Lev 26,9.11-13 toma las promesas centrales de textos sacerdotales 
como Gn 17, Éx 6,2-8 y 29,45-46; pero las hace condicionales al colo- 
carlas en la sección bendición/maldición, conclusiva del código de San- 
tidad, que se introduce con «Sí seguís mi legislación y cumplís mis pre- 
ceptos» (Lev 26,3). Su cumplimiento ya no es incondicional, sino que se 
hace depender de la obediencia a la ley, lo que se parece mucho a una 
«deuteronomización» de la teología sacerdotal. 


Gn 17,6-7: Te haré fecundo sin 
medida, sacando pueblos de ti, re- 
yes nacerán de ti. Mantendré mi 
pacto contigo y con tu descenden- 
cia en futuras generaciones, como 
pacto perpetuo. Seré tu Dios y el 


Lev 26,3.9-13: Si seguís mi legis- 
lación y cumplís mis preceptos, 
poniéndolos por obra... (9) me 
volveré hacia vosotros y os haré 
crecer y multiplicaros, mantenien- 
do mi pacto con vosotros... pon- 


de tus descendientes futuros. 


Éx 6,4-7: Yo hice alianza con ellos 
prometiéndoles la tierra... Os qui- 
taré de encima las cargas de los 
egipcios, os libraré de vuestra es- 
clavitud, os rescataré con brazo 
extendido y haciendo justicia so- 


lemne. Os adoptaré como pueblo 


Z 


mío y seré vuestro Dios; para que 
sepáis que soy el Señor, vuestro 
Dios, el que os quita de encima las 
cargas de los egipcios. 


139. Elliger, 1966. 

140. Nihan, 2007, 616-617. 
141. Blum, 1990. 

142. Otto, 2000a. 


dré mi morada entre vosotros y no 
os detestaré. Caminaré entre vo- 
sotros y seré vuestro Dios y voso- 
tros seréis mi pueblo. Yo soy el Se- 
ñor, vuestro Dios, que os saqué de 
Egipto, de la esclavitud, rompí las 
coyundas de vuestro yugo, os hice 
caminar erguidos. 


143. Así, Nihan, 2007, 617; en contra, Otto, 2000a. 
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Éx 29,45-46: Habitaré en medio de 
los israelitas y seré su Dios. Ellos re- 
conocerán que yo soy el Señor, su 
Dios, que los sacó de Egipto para ha- 
bitar entre ellos. Yo soy el Señor, su 
Dios. 


En la misma dirección señala la fórmula de la Alianza completa en 
Lev 26,11: «seré vuestro Dios y vosotros seréis mi pueblo», en contra 
del programa teológico del documento sacerdotal que, por ejemplo, en 
Gn 17,7; Éx 6,7; 29,46 solo usa la primera parte. El código de Santidad 
reformula la teología sacerdotal en sentido deuteronomista, haciendo 
que los anuncios de salvación del documento sacerdotal ya no sean de- 
cretos divinos directos, sino mediatizados por la teología de la ley. 

Bajo el punto de vista de la teología política resulta llamativo que el 
código de Santidad fija el oficio del sumo sacerdocio explícitamente en la 
Torá!** (Lev 17,16-26). 


b) El libro de los Números 


El libro de los Números —realmente no es un libro, sino una etapa lite- 
raria en el Pentateuco— ha producido siempre grandes problemas a la in- 
vestigación, porque rechaza cualquier ubicación en la teoría de las fuentes. 
A pesar de que continuamente se han producido intentos por encontrar en 
Números las fuentes tradicionales!*, las nuevas investigaciones tienden a 
interpretar amplias secciones del libro de los Números como depósitos de 
leyes, que no habían encontrado lugar en Éxodo-Levítico o en Deutero- 
nomio, porque estos conjuntos en cierto modo ya se habían cerrado!**, 
El libro de los Números se puede considerar precursor de la halájica li- 
teratura midráshica; parece haberse desarrollado como una especie de 
«corpus rodante» de diversas interpretaciones de la Torá. 

Ya el arranque del libro de los Números, a continuación del «colo- 
fón» de Lev 27,34, indica su carácter complementario como «texto final»: 


Lev 27,34: ... estos son los preceptos que el Señor dio a Moisés en el monte 
Sinaí para los israelitas. 


Nm 1,1: El Señor habló a Moisés en el desierto del Sinaí, en la tienda del 
encuentro... 


144. Cf. Otto, 2007, 202. 

145. Schmidt, 1998; 2004; 2005. 

146. Rómer, 2007, cf. Achenbach, 2003 (cf. la crítica de Rómer, 2007, 436); Otto, 
2007, 202. 
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Las leyes del libro de los Números no fueron reveladas en el monte de 
Dios, sino en el desierto del Sinaí. No son, por tanto, parte de la revela- 
ción divina del monte Sinaí, pero al haber sido proclamadas en el desierto, 
junto al monte, están relacionadas con él a modo de complemento!”. 

Bajo el punto de vista de la historia literaria, el tema de la «rebelión» 
que desarrolla ampliamente el libro de los Números, parece reaccionar 
frente la teología con la que los «deuteronomistas» interpretaban los pro- 
fetas anteriores (Jos - 2 Re). En efecto, si en la exposición de estos, la opo- 
sición de Israel a Dios y a sus mandamientos ha desembocado en el de- 
sastre nacional y en la pérdida del país, el libro de los Números pone en 
claro que ya la misma historia fundacional de Israel estaba impregnada 
de defecciones y rebeliones que han conducido al juicio. Resulta llamati- 
vo, en todo caso, que las «murmuraciones» previas a la proclamación de 
la ley en el monte Sinaí discurren de modo más leve que las posteriores. 
Bajo esta perspectiva la entrega de la ley parece ser calderilla. 

De este modo, el libro de los Números refleja en amplios textos la 
existencia de la diáspora de Israel fuera de su territorio y acentúa que las 
leyes del Pentateuco no son de importancia vital para la vida en el país, 
sino que son relevantes en sí mismas. Son para Israel de obligado cumpli- 
miento en cuanto se reciben. 


c) La formación de la Torá 


La formación de la Torá, es decir, la delimitación y formación literaria 
del conjunto Génesis-Deuteronomio como entidad propia, es uno de los 
sucesos más relevantes de la historia literaria en la época persa!*, Con 
ella se establece el núcleo material e histórico del futuro canon del Anti- 
guo Testamento. La Torá ha sido trabajada parcialmente hasta el tiempo 
de los macabeos, pero no ya mediante la inserción de bloques textuales, 
sino mediante retoques concretos (por ejemplo, en Gn 5 y Nm 22-241%), 
de modo que sustancialmente puede ser considerada fruto de la época 
persa. Así se puede deducir, sobre todo, por la carencia de toda refe- 
rencia histórica clara a la caída del imperio persa, al contrario de lo que 
ocurre en el Corpus Propheticum, bajo la forma de juicio universal, por 
ejemplo, en Is 34,2-4 o en Jr 25,27-31'5%, A esto hay que añadir el dato 
de que el conjunto Crónicas + Esdras-Nehemías presupone la forma es- 
crita de la Torá. En verdad, la datación tradicional en época persa de los 
textos correspondientes de Crónicas + Esdras-Nehemías ha sido ya aban- 


147. Rómer, 2007, 428. 

148. Schmid, 1999c, 290-291; 2006e; Criisemann, +2005; Keel, 2007, 1081. 
149. Cf. Schmid, 1999c, 21-22. 

150. Cf. más abajo, F.IIL3.a. 
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donada, y cada vez se cuenta más con una historia de formación literaria 
más amplia. De todos modos, las partes más antiguas del libro de Esdras 
en Esd 10 parecen relacionarse con otros textos de la Torá, previamen- 
te escritos y ampliados, por ejemplo, Dt 7,1-61%1, que apoyaría la opinión 
tradicional. Finalmente debemos mencionar el nacimiento de la LXX, que 
para los libros del Pentateuco debió suceder a mediados del siglo II a.C., 
lo que marca un terminus ante quem??, 

Desde hace unos veinte años era relativamente común una teoría acer- 
ca de la ocasión para la formación de la Torá; al principio tuvo mucho 
éxito, pero ahora está creciendo paulatinamente una oposición crítica. Si- 
guiendo a P. Freil53 y a E. Blum*%, se aceptaba una «autorización imperial 
persa» de la Torá. Se partía de la idea de que la formación de la Torá esta- 
ba inspirada desde fuera, a saber, por la política jurídica persa. El imperio 
persa no podía soportar un ordenamiento jurídico superior; a lo sumo, 
podía existir un equivalente funcional a su derecho imperial en deter- 
minadas leyes locales, pero que debían ser autorizadas por la adminis- 
tración persa, lo que les otorgaba el estatus de derecho imperial. Con 
otras palabras: aunque los pueblos individuales que componían el impe- 
rio se regían por leyes propias, todos obedecían el derecho imperial per- 
sa. Respecto a Judá en la época persa habría que contar con que incluso la 
Torá cumplía esa función (y dado el caso, compilaciones previas de ella). 
Con la tesis de la autorización imperial se aclaraban también las diver- 
gencias materiales de la Torá y su carácter teológico de compromiso!**: 
una presión externa era la responsable, por ejemplo, de la unión en la 
Torá de la teología «deuteronomista» y «sacerdotal». 

Después de haber gozado de una gran aceptación inicial, esta teoría 
de la autorización imperial persa es hoy bastante criticada!*%, Debemos 
mantener dos cosas: por una parte, sigue necesitando una explicación por 
qué fueron separados Gn - Dt de los libros narrativos; pero, por otra par- 
te, la presentación literaria de Esd 7 pone en claro que las cartas creden- 
ciales, concedidas a Esdras por el rey persa Artajerjes, pretendían presen- 
tar la Torá como un documento con autoridad persa, tuviera o no tal 
relato relación con hechos históricos!””, 

Sea como fuere, la formación de la Torá ha quedado reflejada también 
en el texto de Gn - Dt. Dos elementos textuales son significativos aquí!*: 


151. Pakkala, 2004. 

152. Siegert, 2001, 42. 

153. Frei, 21996; cf. TUAT, tomo complementario, 194-197 [ANET 491-492]. 
154. Blum 1990, 342 ss. 

155. Cf. Knauf, 1998; Knohl, 2003. 

156. Watts, 2001. 

157. Schmid, 2006e. 

158. Cf. Schmid, 2007b. 
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a) En primer lugar, la explícita definición de la Torá como «Archi- 
profecía» en Dt 34,10-12, al declarar a Moisés por encima de toda la pro- 
fecía posterior, relega esta a mera explicación de la previa «Archi-profe- 
cía». Esto resulta evidente en la contraposición objetiva de Jos 1,7-8 con 
Mal 3,22-24. La tradición profética se orienta a la Torá, retomando y 
ampliando tendencias ya existentes!%?, La razón de la catástrofe es —de 
acuerdo con el mensaje de los profetas, reformado de acuerdo con la 
Torá— la no observancia de la Torá (cf. Jr 9,12; 16,11; 32,23; Os 8,1; 
Am 2,4, etc.). Naturalmente, no todas las menciones de la Torá en los li- 
bros proféticos presuponen la formación del conjunto Gn - Dt; pero, con 
dicha formación, también las menciones más antiguas de la Torá resultan 
reveladoras de la fijación del Pentateuco. 

Dt 34,10 es llamativo, porque la teoría que defiende la incompara- 
ble importancia de Moisés, contradice conscientemente el texto previo 
de Dt 18,15: 


Dt 18,15: Un profeta de los tuyos, Dt 34,10: Pero ya no surgió (qm) 
de tus hermanos, como yo, te sus- en Israel otro profeta como Moisés, 
citará (yqym) el Señor, tu Dios; a con quien el Señor tratara cara a 
él le escucharéis. cara. 


La promesa de un profeta «como Moisés» de Dt 18,15 queda abroga- 
da en Dt 34,10. La razón para ello hay que verla claramente en que la pre- 
vista cadena sucesoria de profetas, que arranca en Dt 18,15 con Moisés 
—entre Moisés el «archi-profeta» y sus sucesores—, tiene que ser cortada, 
dada la incomparable posición de Moisés. Y esta separación entre «Moi- 
sés» y los «profetas» es un argumento que técnicamente es fácil de acla- 
rar aludiendo al canon: Moisés tiene que ser separado de los profetas si la 
Torá debe prevalecer cualitativamente sobre los «Profetas» (es decir, los 
libros proféticos Josué-Malaquías, la sección canónica de los «Profetas»). 

A esta hay que añadir que en Dt 34,11 los predicados de Dios («sig- 
nos y prodigios», «con mano poderosa», etc.) se traspasan de modo muy 
sutil a Moisés. 

Este proceso de «teologización» de Moisés es fácilmente comprensi- 
ble si se pretende dotar a la Torá («Moisés») de un carácter de autoridad. 
Se pone a «Moisés» en relación directa con Dios para que la Torá pueda 
contar con una autoridad correspondiente. 

b) En segundo lugar, debemos señalar la línea narrativa de la prome- 
sa de la tierra como juramento a Abrahán, Isaac y Jacob; ella atraviesa los 
cinco libros de la Torá (Gn 50,24; Éx 32,13; 33,1; Nm 32,11; Dt 34,4), 


159. Cf. Maier, 2002; Otto, 2006b; Achenbach, 2007. 
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pero no se vuelve a encontrar más tarde, por lo que se debe considerar 
tema redaccional del Pentateuco!*. El horizonte típico del Pentateuco 
se subraya mediante la cita de Gn 12,7 en Dt 34,4: 


Dt 34,4: Y (el Señor) le dijo: «Esta Gn 12,7a: El Señor se apareció a 
es la tierra que prometí a Abrahán, Abrán y le dijo: «A tu descendencia 
a Isaac y a Jacob diciéndoles: Se la daré esta tierra». 

daré a tu descendencia». 


El motivo de la promesa con juramento respecto a la tierra (original- 
mente dirigida a la generación del Éxodo) parece haber sido tomada de 
las partes deuteronomistas del Deuteronomio (cf. 1,35; 6,18.23; 7,13; 
8,1; 10,11; 11,9.21; 19,8; 26,3.15; 28,11; 31,7.20-21), mientras que su 
trasferencia a los tres patriarcas del Génesis (en el Deuteronomio mismo, 
cf. 1,8; 6,10; 9,5; 30,20) parece estar motivada por el documento sacer- 
dotal, para el que la base de la actuación de Dios respecto a Israel se sitúa 
en la alianza con Abrahán. La promesa con juramento sobre la tierra a 
Abrahán, Isaac y Jacob acentúa teológicamente la orientación de la Torá 
a la diáspora, ya que concluye narrativamente antes de la entrada de 
Israel en la tierra prometida. La Torá es el documento fundacional de un 
Israel «exílico», de un pueblo cuya historia comienza fuera de la tierra y 
que para el lector sucede en gran parte fuera ella. La Torá adquiere, así, 
una valencia «profética». 


160. Rómer, 1990, 556; Schmid, 1999c, 296-299. 
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(SIGLO TIT A.C.) 


I. TRASFONDO HISTÓRICO 


Tras casi dos siglos de existencia, el imperio persa sucumbió en el último 
tercio del siglo IV a.C. ante el ímpetu expansivo del macedonio Alejan- 
dro. Particularmente importantes fueron la derrota de los persas en Issos 
(333 a.C.) y Gaumela (331 a.C.), debidas no en último lugar a las nuevas 
estrategias militares del macedonio. Pero el gran imperio que nació con 
las conquistas de Alejandro Magno no sobrevivió a su fundador. Tras su 
muerte el año 323 a.C. se desataron feroces guerras sucesorias entre los 
llamados «diádocos»!. Tras la derrota de Gaza en 312 a.C., muy cerca de 
Jerusalén, los diádocos formaron una coalición de facto, aunque ficticia, 
para conservar intacta la unidad del imperio de Alejandro; de hecho, tuvo 
que ser abandonada tras la derrota de Ipsos el 301 a.C. 

Siria-Palestina cayó el siglo 111 a.C. bajo el poder fuertemente centra- 
lista del imperio de Ptolomeo, originario de Egipto?. Josefo habla incluso 
de una conquista de Jerusalén por Ptolomeo durante un sábado?, que 
resulta difícil de valorar?*. En esta época muchos judíos parece que fue- 
ron deportados a Alejandría, donde construyeron una importante comu- 
nidad de la diáspora, cuyos orígenes podrían remontarse, incluso, hasta 
la fundación de la ciudad?. Según el testimonio de diversos documen- 
tos conservados?, el tiempo de los ptolomeos podría caracterizarse por 
una prosperidad comercial, gracias a un floreciente capitalismo estatal y 


Scháfer, 1983, 24-25; Maier, 1990, 146-147. 

Scháfer, 1983, 29-34; Hólbl, 1994. 

Flavio Josefo, Ant. XII, 1,1 $ 5; C. Ap. I, 22 $ 208-211. 

Scháfer, 1983, 27. 

Flavio Josefo, De bello 1, 487. 

Cf. el archivo de Zenón, TUAT, nueva serie, 314-317 [Durand, 1997]. 
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a una economía ampliamente monetarista; pero las confrontaciones mili- 
tares con los seléucidas, los «hermanos» mesopotámicos del imperio, ha- 
cían imposible una tranquilidad política. Durante las cinco guerras sirias 
los ptolomeos mantuvieron la supremacía, hasta que con la derrota de 
Paneas el año 198 a.C. Siria-Palestina cayó bajo la soberanía de los seléu- 
cidas. En una perspectiva interna no resultaba fácil de reconocer la sub- 
sistencia del poder ptolemaico. Así, por ejemplo, el sumo sacerdote de 
Jerusalén, Onías IP”, estableció el pago de un tributo a Iptolomeos, como 
consecuencia de las parciales victorias seléucidas durante la tercera gue- 
rra siria (246-241 a.C.); esta decisión condujo al levantamiento de la ri- 
val familia Tobíada?. El antagonismo entre Oníadas y Tobíadas —con 
diferentes lealtades respecto a los respectivos dominadores, y que pre- 
tendían por su parte la participación de líderes judíos en el poder políti- 
co—, así como los conflictos internos familiares, caracterizaron la historia 
de Judea hasta el tiempo de los macabeos. 

Bajo el punto de vista histórico-cultural, en el tiempo posterior a Ale- 
jandro fue muy importante la entrada del helenismo en el cercano Orien- 
te. Siguiendo a J. G. Droysen”, esto se ha entendido tradicionalmente 
como la mezcla de la cultura griega con la oriental; algo que en la inves- 
tigación actual se diferencia bajo el punto de vista de la historia cultural 
o religiosa! Con las conquistas de Alejandro la lengua griega, en forma 
ática Roíiné, se impuso como lengua administrativa y posibilitó el inter- 
cambio cultural*!, El helenismo constituye una amplia fuerza intelectual 
que afectó a la religión, a la sociedad, a la cultura y a la ciencia. 

El judaísmo debía confrontarse con esta nueva cultura mundial y este 
problema se convirtió rápidamente en fuente de discusión: ¿el comporta- 
miento correcto era la asimilación o la separación? 

Evidentemente ambas opciones fueron seguidas, aunque en la lite- 
ratura veterotestamentaria de la época la voz anti-helenista parece tener 
más fuerza: el encuentro con el helenismo y su recepción en el judaísmo 
transformó a este íntimamente e indudablemente le propició una nueva 
identidad!?. El análisis crítico revela rápidamente que, junto a la espon- 
tánea helenización de la vida cultural y social, también parece que en el 
judaísmo de los siglos 11-11 a.C. se han defendido con mucha fuerza posi- 
ciones explícitas y conscientes en favor del helenismo. Respecto a las prin- 


7. [Según Flavio Josefo, Onías I estableció el tributo; Onías II se negó a pagarlo: 
cf. Ant. xi1, 4 $ 1-6] 
8. Donner, 22000/2001, 479; Keel, 2007, 1156-1158. 
9. Droysen, 1836-1843/1952-1953. 
10. Gehrke, 1990, 1-3.129-131; Maier, 1990, 291-292; Keel, 2007, 1127-1128. 
11. Haag, 2003, 104-105; sobre contactos anteriores al helenismo, cf. Stern, 2001, 
217-228; Hagedorn, 2005; Keel, 2007, 1126-1127. 
12. Hengel, 1988. 
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cipales líneas de presentación del helenismo en el Antiguo Testamento, 
nos encontramos, por ejemplo, en el libro de Daniel ante un fenómeno 
comparable a la valoración de las prácticas cultuales «cananeas» en los li- 
bros de los profetas anteriores (Jos - 2 Re): el Antiguo Testamento tiende 
a denigrar por razones de ortodoxia —o, como en el caso de las Crónicas, 
a silenciar totalmente— lo que era históricamente una amplia y bien esta- 
blecida situación religiosa y cultural de la época. Especialmente, la lite- 
ratura judía nacida tras la época de formación del Antiguo Testamento 
puede ser caracterizada como genuinamente «helenística». Por ejemplo, la 
Sabiduría de Salomón, compuesta originalmente en griego!*, o la nueva 
formulación filosófica del judaísmo en Filón; ninguna fue muy aceptada 
en el ámbito interno del judaísmo?*, 


II. CONSIDERACIONES TEOLÓGICAS 


En esta época tres factores ejercieron un fuerte impacto teológico: pri- 
mero, la caída del imperio persa, seguida de cerca por el derrumbamien- 
to del imperio de Alejandro en las tres últimas décadas del siglo Iv a.C., 
que significaron el colapso de un orden político mundial; en segundo lu- 
gar, el encuentro con el helenismo, que significó un reto extraordinario 
para la cuestión de la identidad judía**; y finalmente la incipiente discu- 
sión sobre la orientación que debía tener el ápice de la tradición vetero- 
testamentaria, la Torá, nacida al final del período persa con acentos más 
teocráticos que escatológicos!*, 

Quienes conservaban la tradición profética, revisaban y comenta- 
ban en el período ptolemaico la historia del mundo por medio de explí- 
citas ampliaciones de los libros ya existentes!”. Estos libros sufrieron una 
clara modificación al explicar literariamente como juicio universal la caí- 
da, primero, del imperio persa y —solo una generación más tarde— del 
imperio de Alejandro. Sin embargo, las interpretaciones proféticas sobre 
el presente no se explicitaron de forma histórica en el período ptolemai- 
co. Más bien eran consideradas predicciones en boca de figuras que, se- 
gún la presentación bíblica, vivieron en una época muy anterior y se las 
caracterizaba de acuerdo con esa ficción histórica. Los conservadores de 
la tradición profética se sentían confirmados en su interpretación de la 
época persa como continuación de una situación de juicio. 


13. Kepper, 1999. 

14. Veltri, 2003. 

15. Hengel, 1988; Collins, 22000; 2005; Collins y Sterling, 2001; Haag, 2003; 
cf. status quaestionis de la investigación en Collins, 2005, 1-20. 

16. Schmid, 2007b. 

17. Steck, 1991a; 1996. 
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La caída política del imperio persa y del de Alejandro acarrearon mo- 
dificaciones esenciales en las corrientes literarias del período persa, que 
habían considerado el dominio persa como realización de la voluntad sal- 
vífica de Dios. Tales posiciones o bien se escatologizaron, o bien mantu- 
vieron su ideal teocrático a pesar de la situación política real —en el sen- 
tido de formular un cuadro ideal fuera de la historia, motivado por una 
Torá interpretada del modo correspondiente—. El proceso de escatologi- 
zación se puede ver con claridad en el libro de Daniel!*. Las leyendas de 
Daniel de la época persa (Dn 1-6) fueron reinterpretadas al comienzo del 
tiempo de los diádocos mediante la adición de Dn 7 y algunas ampliacio- 
nes en Dn 2. Los grandes imperios se suceden en el tiempo, pero la meta 
de la historia —de acuerdo con la experiencia de que puede caer un im- 
perio que parecía indestructible, como el imperio persa— es el dominio 
de Dios sobre el mundo. Para esta perspectiva final en el libro de Daniel 
de un reino de Dios, el culto al emperador, iniciado con Alejandro y Pto- 
lomeo I, podría haber significado un cierto desencadenante!? para una 
descalificación general de los grandes imperios —en perspectiva judía— 
como híbridos, de modo que solo podía aceptarse como meta de la histo- 
ria un reino gobernado por Dios mismo. 

En la época posterior a los persas, el documento sacerdotal y las Cró- 
nicas podían volver a ser aceptados e interpretados en el sentido de una 
situación ideal mítica y atemporal. La teoría política del documento sa- 
cerdotal, como las leyendas de Daniel en Dn *1-6, relacionaba al imperio 
persa con la meta histórica correspondiente. Por un lado, dicha teoría 
política estaba fundamentalmente inmunizada contra cambios históricos, 
aunque fueran tan catastróficos como la caída del imperio persa, por su 
carácter de «historia primordial»?%. Además, el documento sacerdotal, 
dada su inserción en el conjunto del Pentateuco y profetas anteriores, de- 
bía ser leído en sentido «escatológico»: el documento sacerdotal es solo el 
casco de Gn - 2 Re, un conjunto mucho más amplio, que apunta al Cor- 
pus Propheticum?!. 

Algo parecido vale para las Crónicas: podían entenderse como expo- 
sición de un «tiempo mítico primigenio», en el que las instituciones deci- 
sivas nacían en la época de David y Salomón, y cuya descripción ocupa la 
mayoría del espacio en esos libros. 

También las tradiciones sapienciales se mantuvieron dentro de un 
ideal teocrático en sentido amplio. Se abstraían de los nervios que crea- 
ba la política, y subrayaban —en un diálogo crítico con las filosofías he- 


18. Steck, 1980/1982; Kratz, 1991a. 
19. Seibert, 1991. 

20. Lohfink, 1978/1988; Knauf, 2000a. 
21. Schmid, 2006a. 
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lenistas— la provisión por parte de Dios de lo que era elemental para la 
vida, como el alimento, el vestido o la felicidad. La tradición sapiencial 
contemporánea cayó en una línea «teológica» o «escéptica». La línea teo- 
lógica está representada por Prov 1-9. Señala al «temor de Dios» como 
principio de la razón teórica y práctica. La línea «escéptica» se encuentra 
en Qohelet. Es menos entusiasta respecto a las posibilidades humanas 
de llevar una vida feliz, basada en el recto conocimiento. Pero, al mismo 
tiempo, Qohelet subraya que se puede y se debe disfrutar de la vida que 
Dios ofrece —aunque no se tenga ni idea de la razón de esa vida—. 


III. ÁMBITOS DE LA TRADICIÓN 


1. Tradiciones sapienciales 
a) Prov 1-9 


Aunque la datación y la génesis literaria de Prov 1-9 es controvertida, y 
algunas investigaciones recientes tienden a proponer su comienzo en la 
época persa”, la teología sapiencial de Prov 1-9 se puede entender bien 
con el trasfondo de la teología de Isis, propagada fuertemente por los 
ptolomeos, y se puede ubicar con cierta probabilidad en el período hele- 
nístico?, Aunque fueran más antiguas, ciertamente han encontrado en la 
época helenística un terreno fértil. 

El perfil material de Prov 1-9 está caracterizado por 3 principios 
fundamentales: 

a) En primer lugar, se puede reconocer en su marco (Prov 1,7 / 9,10) 
que la sabiduría de Prov 1-9 se comprende teológicamente a partir del 
temor de Dios: 


Prov 1,7: Respetar al Señor es el principio del saber; los necios desprecian 
la sensatez y la educación. 


Prov 9,10: El comienzo de la sensatez es respetar al Señor, y conocer al San- 
to es inteligencia. 


Para Prov 1-9 la sabiduría (sensatez) es cierta o inmediatamente al- 
canzable y el camino hacia ella pasa por el respeto (temor) del Señor. Qui- 
zás se deba relacionar sociológicamente este proceso de teologización de 
la sabiduría con una atención y cuidado de la literatura sapiencial en el 
templo, aunque no pueda pasar de mera sospecha. 


22. Maier, 1995, 67; Baumann, 1996, 272; Miller, 2000, 312. 
23. Hengel, 31988, 275.285-288; cf. Fox, 2000, 6. 
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b) En segundo lugar, y en estrecha relación con el primer punto, está 
la idea de una sabiduría «personificada». La sabiduría en Prov 1-9 no es 
un mero principio ordenador del mundo, que se pueda alcanzar empírica- 
mente; sino que es algo que se mueve a una cierta distancia del mundo. La 
sabiduría, personificada como mujer, hace discursos, se defiende, como 
su imagen contrapuesta, la «mujer insensatez»: 


Sensatez (doña Sabiduría): Insensatez (doña Locura): 

Prov 8,32-33.35: Por tanto, hijos, Prov 9,17: (doña Locura habla)... 
escuchadme: ... escuchad mi correc- El agua robada es más dulce, el pan 
ción y seréis sensatos... Pues quien a escondidas es más sabroso. 


me alcanza, alcanza la vida y goza 
del favor del Señor. 


De hecho, la sabiduría personificada asistió a la creación del mun- 
do. Conoce el plan del Creador: 


Prov 8,22-31: El Señor me creó como primera de sus tareas, antes de sus 
obras; desde antiguo, desde siempre fui formada, desde el principio, antes 
del origen de la tierra; no había océanos cuando fui engendrada, no había 
manantiales, no hontanares; todavía no estaban encajados los montes, antes 
de las montañas fui engendrada; no había hecho la tierra y los campos ni los 
primeros terrones del orbe. Cuando colocaba los cielos, allí estaba yo; cuan- 
do trazaba la bóveda sobre la faz del océano, cuando sujetaba las nubes en la 
altura y reprimía las fuentes abismales, cuando imponía su límite al mar y las 
aguas no traspasan su mandato; cuando asentaba los cimientos de la tierra, 
yo estaba junto a él, como artesano, yo estaba disfrutando cada día, jugando 
todo el tiempo en su presencia. 


c) Finalmente, Prov 1-9 representa una posición optimista respecto 
a las consecuencias prácticas y teóricas que la sensatez trae consigo: 


Prov 3,13-18: Dichoso el hombre que alcanza la sensatez, el hombre que ad- 
quiere inteligencia: es mejor mercancía que la plata, produce más rentas que 
el oro, es más valiosa que los corales, no se le compara joya alguna; en la 
diestra trae largos años, en la izquierda honor y riqueza; sus caminos son de- 
leitosos y sus sendas son tranquilas, es árbol de vida para los que la agarran, 
son dichosos los que la retienen. 


Frente a la sabiduría más antigua, que subrayaba más bien una amplia 
imagen de orden en cuanto tal, ahora se subraya la parte práctica de pre- 
mio y castigo como consecuencia de la actividad humana. Teológicamen- 
te esta posición actúa como una «deuteronomización» de la antigua sa- 
biduría, lo que no causa ningún problema, dada la perdurabilidad de la 
escuela deuteronomista: ciertamente estaba en grado de influir sin ningún 
problema en los distintos cuerpos literarios incluso en época helenística. 
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Es difícil de decidir si estas tres opciones fundamentales actuaron al 
mismo tiempo, o hay que verlas como un proceso diacrónico de la pro- 
gresiva «teologización». En la composición actual el temor de Dios se 
considera, sin duda, condición de entrada que posibilita el acceso a 
la sabiduría. 

La relación de la sabiduría con Dios mismo se acentuará posterior- 
mente todavía más en el libro de Jesús Ben Sira, en el que la sabiduría se 
puede concentrar totalmente en Dios: 


Eclo 1,1.8: Toda sabiduría viene del Señor y está en él eternamente... Uno 
solo es sabio: sentado en su trono, impone respeto. 


La íntima unión de la sabiduría con el temor de Dios en Prov 1-9 
conduce a que en Prov 6,20-22, en el marco de una interpretación ya teo- 
lógica de la sabiduría, se pueda volver sobre el texto central de la Torá, el 
Shema' Israel de Dt 6,4-9, y que se pueda imaginar la exhortación sapien- 
cial con los mismos atributos y comportamientos que Dt 6,4-9 propone 
para las palabras de la Torá: 


Prov 6,20-22: Guarda, hijo mío, 
los consejos de tu padre y no re- 
chaces la instrucción de tu madre; 
llévalos siempre atados al corazón 
y cuélgatelos al cuello: cuando ca- 
mines, te guiarán; cuando descan- 
ses, te guardarán; cuando despier- 
tes, hablarán contigo. 


Dt 6,5-8: Amarás al Señor, tu Dios, 
con todo el corazón, con toda el 
alma, con todas las fuerzas. Las 
palabras que hoy te digo queda- 
rán en tu memoria (corazón), se 
las inculcarás a tus hijos y hablarás 
de ellas estando en casa y yendo de 
camino, acostado y levantado; las 
atarás a tu muñeca como un signo, 
serán en tu frente una señal; las es- 
cribirás en las jambas de tu casa y 
en tus portales. 


Prov 6, mediante esta asociación entre Sabiduría y Ley, se avecina a 


expresiones de la Torá que no deberían ser mucho más antiguas?*; 


Dt 4,5-6: Mirad, yo os enseño los mandatos y decretos que me mandó el 
Señor, mi Dios, para que los cumpláis en la tierra donde vais a entrar para 
tomar posesión de ella. Ponedlos por obra, que ellos serán vuestra pruden- 
cia y sabiduría ante los demás pueblos, que al oír estos mandatos comenta- 
rán: ¡qué pueblo tan sabio y prudente es esa gran nación! 


24. Kriiger, 2003b. 
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Esta corriente de tradición se desarrollará en Eclo 24 y Bar 3 en una 
identificación explícita de la Sabiduría con la Torá escrita?”, 

Prov 1-9 reacciona también, especialmente en Prov 1,20-33, contra 
el «final de la profecía»?*. En su primer discurso, la Sabiduría se presenta 
como profetisa —es decir, como albacea de la profecía ya agotada—; por 
otra parte, en muchos aspectos ocupa el lugar de Dios mismo —Een la re- 
lación con ella se decide la salvación o la desgracia—. 


Prov 1,20-23: La sensatez pregona por las calles, en las plazas levanta la 
voz; grita en lo más ruidoso de la ciudad, y en las plazas públicas pregona: 
¿Hasta cuándo, inexpertos, amaréis la inexperiencia, y vosotros, insolen- 
tes, os empeñaréis en la insolencia, y vosotros, necios, odiaréis el saber 
(cf. Jr 4,21-22)? Volveos a escuchar mi reprensión, y os abriré el corazón 
comunicándoos mis palabras (cf. Is 59,21). 


La Sabiduría universaliza la teología política; así se formula, por 
ejemplo, en Is 11,1-52”: no solo el futuro mesías davídico, sino todos los 
reyes gobiernan merced a dotes sapienciales: 


Prov 8,15-16: Por mí reinan los reyes y los príncipes dan decretos justos, 
por mí gobiernan los gobernantes y los nobles dan sentencias justas. 


Tal afirmación está en consonancia con la pax persica. Igualmente, 
se puede deducir un trasfondo helenístico para estas afirmaciones, pues 
—por un lado— se habla de un gran número de reyes y gobernantes, 
y —por otro lado— el hecho de hacer explícita esta idea puede estar 
señalando experiencias contrarias. 


b) Job 28 y Job 32-37 


Aunque no existe gran unanimidad sobre la reconstrucción del proceso 
literario del libro de Job, sí parece razonable y fácil de reconocer la deli- 
mitación del elogio de la sabiduría en Job 28 y de los discursos de Elihú 
en Job 32-37. En ambos casos se trata de textos que pueden suministrar 
al libro de Job cierta dosis de «ortodoxia»?*, El elogio de la sabiduría en 
Job 28, configurado tras Job 27 como discurso de Job, niega la posible 
comprensión de que Job en los diálogos rechace la sabiduría y el temor 
de Dios. Más bien, Job aparece aquí —antes de pronunciar su «juramen- 


25. Cf. más abajo, G.III.1.b; y G.IIL.2.c. 

26. Baumann, 1996, 197-199.289. 

27. Ibid., 91-93.301. 

28. Knauf, 1988a, 67; cf. Clines, 2004; Greenstein, 2003, siempre con propuestas 
de cambio literarias; cf. Trebolle Barrera y Pottecher, 2011. 
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to de purificación», en Job 29-31— como defensor de una postura que 
ofrece al hombre en su finitud el temor de Dios y la ética como camino 
hacia la sabiduría: 


Job 28,20-23.28: ¿De dónde viene la sabiduría, dónde está el yacimiento 
de la prudencia? Se oculta a los ojos de las bestias y se esconde de las aves 
del cielo. Muerte y Abismo confiesan: De oídas conocemos su fama. Solo 
Dios sabe su camino, solo él conoce su yacimiento... Y dijo al hombre: Res- 
petar al Señor es sabiduría, apartarse del mal es prudencia. 


También los discursos de Elihú, que en cierto modo anticipan los 
discursos divinos, pretenden una meta parecida. El cuarto amigo, que 
aquí se presenta, no juega ningún papel ni antes ni después de Job 32-37, 
por lo que es fácil aceptarlo como un cuerpo extraño en el libro. Sus 
cuatro monólogos buscan una interpretación «ortodoxa» del sufrimien- 
to de Job. Elihú rechaza tanto la pretensión de Job de ser justo como las 
explicaciones de los amigos de Job. Su propia interpretación del sufri- 
miento, como medida educativa de Dios, está en línea con el discurso de 
Elifaz en Job 5, y es, por tanto, menos «novedosa» de lo que pretende. 


c) Oohelet 


El libro de Qohelet (Eclesiastés), probablemente de la segunda parte del 
siglo 11 a.C.?, es, por un lado, una discusión con socios no israelitas*, 
pero, por otro lado, está muy impregnado de controversia con posiciones 
de la literatura judía primitiva del Antiguo Testamento*?. 

En concreto, su forma literaria parece deberse a influencias externas: 
enseñanzas sapienciales con ropaje de testamentos reales son conocidas 
en Egipto*?. La estructura del libro recuerda las llamadas «diatribas» de 
la filosofía popular griega**. El contenido del libro de Qohelet parece 
postular una cercanía al antiguo escepticismo y a las enseñanzas del es- 
toicismo y del epicureísmo. Sin duda, hay puntos de contacto, debidos a 
contactos culturales, pero la postura de Qohelet es distinta a la del es- 
cepticismo griego: para este es esencial que el conocimiento en sí mismo 
no se puede alcanzar, por lo que es necesario suspender el juicio. Qohe- 
let subraya la limitación del conocimiento humano, pero no deduce la 
suspensión del juicio. Más bien, Qohelet aduce los logros y limitaciones 


29. Schwienhorst-Schónberger, 1994/1996; diferente, Seow, 1997, que se decanta 
por una composición del período persa. 

30. Schwienhorst-Schónberger, 1994/1996; 2004; Uehlinger, 1997. 

31. Kriiger, 1997; 1999. 

32. Wilke, 2006. 

33. Schwienhorst-Schónberger, 2004. 
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del conocimiento humano como fundamento de su filosofía práctica: el 
hombre puede no conocer el mundo, pero sí puede experimentar que 
el comer, el beber y la alegría son dones de Dios accesibles al placer del 
hombre: 


Ecl 3,11-13: Todo lo hizo [Dios] hermoso en su sazón y dio al hombre el 
mundo para que pensara; pero el hombre no abarca las obras que Dios hizo 
desde el principio hasta el fin. Yo comprendí que el único bien del hombre 
es alegrarse y pasarlo bien en la vida. 


Bajo el punto de vista histórico-literario del Antiguo Testamento, la 
teología del libro de Qohelet entra en discusión con la tradición sapiencial 
y profética, incluso con la Torá. 

En diálogo con la sabiduría contemporánea, presente sobre todo en 
Prov 1-9, el libro de Qohelet acentúa la problemática y los límites de la 
sabiduría humana?**: puede servir de ayuda, pero no de garantía de una 
vida feliz. Y, sobre todo, en cuanto al destino final todos son iguales ante 


la muerte: 


Ecl 2,13-16: Vi que la sabiduría es más provechosa que la necedad, como 
la luz aprovecha más que las tinieblas. El sabio lleva los ojos en la cara, el 
necio camina en tinieblas. Pero comprendía que una suerte común les toca 
a todos, y me dije: la suerte del necio será mi suerte, ¿para qué fui sabio?, 
¿qué saqué en limpio?, y pensé para mí: también esto es vanidad. Pues nadie 
se acordará jamás del necio ni tampoco del sabio, ya que en los años venide- 
ros todo estará olvidado. ¡Ay, que ha de morir el sabio como el necio! 


En sentido opuesto se había definido Prov 3,16-18: 


En la diestra trae largos años, en la izquierda honor y riqueza; sus caminos 
son deleitosos y sus sendas tranquilas, es árbol de vida para los que la agarran, 
son dichosos los que la retienen. 


Ciertamente, en esta visión escéptica Qohelet recoge y pone en ac- 
ción potencialidades latentes de la antigua sabiduría que, concretamente 
en sus «teologizados» proverbios, muestra una distancia crítica respecto 
a sí misma: 


Prov 20,24: el Señor dirige los pasos del varón; 
el hombre, ¿cómo puede discernir su camino? (cf. también Prov 16,1.9; 
19,21; 21,2.30; 24,21-22). 


34. Kriger, 1999. 
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Como el hombre es mortal, tiene limitadas sus capacidades de co- 
nocer y actuar. Qohelet se muestra escéptico ante programas teológicos 
que sobrevaloran las posibilidades humanas. 

También rechaza el libro de Qohelet grandes esperanzas en una ac- 
tuación escatológica de Dios en la historia del mundo. Ante esperanzas 
de un «nuevo cielo» y una «nueva tierra», presentes en textos contempo- 
ráneos del libro de Isaías, Qohelet subraya que no hay «nada nuevo»””: 


Ecl 1,9-11: Lo que pasó, eso pasará; Is 65,17: Mirad, yo voy a crear un 
lo que sucedió, eso sucederá; nada cielo nuevo y una tierra nueva; 
hay nuevo bajo el sol. Si de algo se 

dice: «Mira, esto es nuevo», ya su- 

cedió en otros tiempos mucho an- 

tes de nosotros. Nadie se acuerda 

de los antiguos y lo mismo pasará de lo pasado no haya recuerdo, ni 
con los que vengan: no se acordarán venga pensamiento. 

de ellos sus sucesores. 


Qohelet muestra también sus reservas frente a otro convencimiento 
básico de ls 56-66: para Qohelet no existe una diferencia teológica re- 
levante entre impío y piadoso. Ciertamente, existen sabios y necios, jus- 
tos e injustos, pero no se diferencian en su suerte final, en la muerte?*: 


Ecl 3,19: Una es la suerte de hombres y animales: muere uno y muere el otro, 
todos tienen el mismo aliento y el hombre no supera a los animales. Todo es 
vanidad. 


Todos son iguales en la muerte; no hay diferencia en el más allá, se- 
gún permiten esperar textos como los salmos 49 y 73 (cf. Ecl 9,1). 

Por eso, según Qohelet, los hombres están abocados al cuidado y la 
ordenación elemental de la vida: estos no son óptimos pero tampoco 
malos; son ambivalentes. Así Qohelet concuerda con la visión teológica 
de Gn 1-117, pero también con algunos salmos (cf. Sal 104). 


d) El salterio «mesiánico» 


También pueden haber sucedido en la época helenística ciertos procesos 
de formación en el salterio, que —de modo similar a lo que ocurre con 
la tradición profética— reaccionan ante la caída del orden persa**, En 
concreto, este contexto podría explicar el sentido de la inclusión litera- 


35. Krúger, 1996/1997. 

36. Zimmer, 1999; Janowski, 2001, 37-40. 

37.  Cf., por ejemplo, Spieckermann, 2000; Schmid, 2002. 

38. Zenger, 2002; *%2004, 365; diferente, Rósel, 1999, 214-215. 
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ria de Sal 2-89 en Sal 2,1-2 y Sal 89,51-52; inclusión que configura un 
«salterio mesiánico» en Sal *2-89%, cuya intención posible es trazar una 
línea de separación con la ideología de gobierno ptolemaica. 


Sal 2,1-2: ¿Por qué se amotinan las Sal 89,51-52: Fíjate, Dueño mío, 
naciones y los pueblos meditan un en la afrenta de tus siervos, lo que 
fracaso, se levantan los reyes del tengo que aguantar de todos los 
mundo y los príncipes conspiran pueblos; cómo afrentan las huellas 
juntos contra el Señor y contra su de tu Ungido. 

Ungido? 


Que esta perspectiva sea posterior al período persa se deduce del en- 
foque de juicio universal que el conjunto Sal *2-89 ha activado con esta 
inclusión (cf. Sal 2,9). La formación de Sal *2-89 politiza los salmos que 
contiene, al entenderlos como afirmaciones de los reyes. Resulta intere- 
sante que la colección Sal *2-89 renueva la función original de las lamen- 
taciones preexílicas del individuo como textos reales. Posiblemente, en 
otros puntos como Sal 18,51; 20,7; 28,8-9 y 84,9-10, puntos de vista 
«mesiánicos» fueron introducidos por los redactores?”, 


Excurso ) 
EL NACIMIENTO DE LA LITERATURA APOCALÍPTICA 


Se entiende generalmente por «apocalíptica»*! el concepto que designa una co- 
rriente intelectual con su correspondiente literatura, que nació entre el siglo 111 
a.C. y el siglo 111 d.C. Pero es algo que históricamente encierra muchas diferen- 
cias. La elaboración de listas de características para definir qué se puede consi- 
derar o no como «apocalíptico»*?, sugieren una unidad formal y de contenido 
que no existe. La única solución posible consiste en establecer una descripción 
detallada de la historia literaria y de la teología de escritos apocalípticos del úl- 
timo período de formación del Antiguo Testamento o posteriores*, Así se pueden 
identificar ciertas líneas de la tradición «apocalíptica». Pero no se debería hablar 
de una «apocalíptica» previamente definida. Existe una cierta afinidad entre tex- 
tos considerados tradicionalmente apocalípticos en torno al motivo del conoci- 
miento secreto celestial, que parece jugar un papel esencial y que permite jus- 
tificar parcialmente el uso del concepto «apocalíptica» (especialmente 1Hen, 
Dn, 4 Esd, syrBar). 

Los descubrimientos de Qumrán han jugado un papel crucial en la discusión 
sobre el origen de la apocalíptica**, Muestran que no ha sido el libro de Daniel, 


39. Cf. Levin, 1993a, 380; Steck, 1991a, 108-109.158; Zenger, 2002. 
40. Rósel, 1999, 220. 

41. Cf. Koch, 1982/1966; Miiller, 1991; Beyerle, 1998; Hahn, 1998. 
42. Cf. Vielhauer, 1997, 

43. Cf. Steck, 1981. 

44. Stegemann, 21989; Bachmann, 2009. 
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sino más bien la literatura de Enoc la que representa el punto de arranque histórico- 
literario para el concepto de una revelación de secretos celestiales. 

Debemos abandonar la discusión sobre si la apocalíptica deriva de la profe- 
cía* o de la sabiduría*. Previamente habría que discutir, o mejor, probar, si 
la profecía y la sabiduría seguían constituyendo en el siglos 11-11 a.C. corrientes de 
tradición independientes. Evidentemente en los textos apocalípticos se retomaron 
importantes elementos tanto de la profecía (perspectiva de futuro) como de la 
sabiduría (justicia). 

La doctrina de los «dos eones», característica que se ha aducido a menudo 
como propia de la apocalíptica, aparece explícitamente solo en textos posteriores 
al año 70 d.C. (especialmente 4 Esd; syrBar). Evidentemente la destrucción del se- 
gundo templo ha desmoronado toda esperanza en un perfeccionamiento progre- 
sivo del mundo. La promesa de un nuevo cielo y una nueva tierra, presente en el 
Antiguo Testamento únicamente en ls 65, parece deberse a un deseo de revocar el 
programa teológico de la Torá y de su antropológico orden de la creación; pero 
aquí no hay todavía huella de una doctrina de los «dos eones» (según 4 Esd 7,50 
Dios creó desde el comienzo los dos eones; mientras que en Is 65 se trata de la 
futura transformación de cielo y tierra*). 

Bajo el punto de vista de la historia de la teología, hay que considerar el na- 
cimiento de conceptos apocalípticos en el marco de un desarrollo intelectual-his- 
tórico más amplio, que fuera identificable en el Antiguo Testamento. Los esbo- 
zos teológicos más importantes del tiempo anterior al exilio carecen de amplias 
visiones histórico-teológicas (por ejemplo, en la teología cultual de Jerusalén); la 
teología deuteronomista se abre camino a través de una interpretación de la 
historia mediante la teología de la Alianza, mientras que teologías de la histo- 
ria de tipo determinista aparecen solo a partir del libro macabeo de Daniel y 
también, de modo incipiente, en el orden mundial del Pentateuco*. Bajo el punto 
de vista de la historia de la tradición deben su existencia al teocrático concepto de 
Dios como Señor absoluto y guía del mundo, que siguió siendo adoptado en el 
ámbito de sucesivas teologías de la historia a causa de la impresión producida 
por la caída del imperio persa. 


2. Tradiciones narrativas 
a) Las Crónicas 


Los libros de las Crónicas han sido tratados a menudo en la exégesis 
juntamente con Esdras-Nehemías. La investigación actual —según he- 
mos indicado más arriba*?*— trata esta relación de modo diferenciado: 
Esd-Neh han sido conectados con 1-2 Cr mediante un trabajo redaccional 


45. Osten-Sacken, 1969; cf. Gese, 1973/1974. 
46. Von Rad, 1960. 

47. Cf. Steck, 1997. 

48. Schmid, 2000a. 

49. E.I11.2.d. 
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a fin de establecer una «historia cronista», pero son posiblemente algo 
anteriores a 1-2 Cr, aunque todos estos escritos parecen provenir de un 
ámbito teológico similar. 

Sobre la datación de las Crónicas no hay unanimidad. Tradicional- 
mente, a causa de su orientación teocrática, se ubicaban en la época per- 
sa. Como parecen presuponer la finalización de la Torá, habitualmente 
se colocaban a finales del siglo Iv a.C.%%, Pero también se ha propuesto la 
datación en el siglo 11 a.C.*!, Lo apoyarían determinadas técnicas milita- 
res: las catapultas como armas para el asedio aparecen solo en este tiempo 
(2 Cr 26,14). Recientemente Steins (1995) ha propuesto que las Crónicas 
se pueden datar solo en tiempo de los macabeos (la imagen de David en 
Sir 47 no representa un obligatorio terminus ante quem). Considera a las 
Crónicas como una «conclusión canónica». En favor de esta posición po- 
dría servir el género «Biblia reescrita» que, por lo demás, solo se encuentra 
en textos del siglo II a.C.; en contra juega la total carencia de influencias 
helenistas. Considerar este silencio como programa implícito contrario 
al helenismo, puede parecer obvio en una datación tan tardía, pero da la 
impresión de un argumento ad hoc, que hace de la necesidad virtud. 

Posiblemente será necesario establecer diferencias fundamentales en 
la historia de la redacción. Teológicamente parece obvio datar los com- 
ponentes básicos de las Crónicas en el período persa tardío; con todo, 
estos componentes básicos han sufrido ampliaciones y ajustamientos 
hasta el tiempo de los macabeos*?. Pero, a partir de su estructura y del 
andamiaje literario de los componentes básicos, habría que concluir que 
pretenden presentar la comunidad cultual en Jerusalén como la legítima 
sucesora de Israel y Judá de los tiempos monárquicos?”, 

En todo caso hay que notar que la cuestión de la monarquía se acen- 
túa de modo particular en las Crónicas. Así se puede reconocer espe- 
cialmente en las reformulaciones que hace 1 Cr 17 de la previa promesa 
dinástica a David de 2 Sm 7**: 


2 Sm 7,12-17: Y cuando hayas 1 Cr 17,11-15: Y cuando te llegue 


llegado al término de tu vida y el momento de irte con tus padres, 
descanses con tus antepasados, estableceré después de ti a un des- 
estableceré después de ti a una des- cendiente tuyo, a uno de tus hijos, 
cendencia tuya, nacida de tus en- y consolidaré su reino... 


trañas, y consolidaré su reino!?... 


50. Japhet, 2002, 52-54. 

51. Welten, 1972; Matyhs, 2000b. 

52. Cf, Kratz, 2000a, 97-98. 

53. Cf. ya Noth, 1943, 174; Willi, 2007. 
54. Cf. Schenker, 2006. 
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lóTu casa y tu reino durarán por MLo estableceré para siempre en 
siempre en mi presencia; tu trono mi casa y en mi reino y su trono 
permanecerá por siempre. permanecerá eternamente. 
17Natán comunicó a David toda ISNatán comunicó a David toda 
la visión y todas estas palabras. la visión y todas estas palabras. 


Las Crónicas mantienen la promesa de dinastía a David, pero la rein- 
terpretan profundamente: el futuro reino es el reino de Dios (1 Cr 17,14), 
no el de David (2 Sm 7,16); Igualmente, no es el trono de David (2 Sm 7,16) 
el que será eterno, sino el trono de quien le sucederá (1 Cr 17,14). Así se 
hace evidente la básica idea teocrática de la teología de las Crónicas: 
Dios mismo es el verdadero rey y sus representantes terrenales pertene- 
cen a la dinastía davídica, que no se limita únicamente a David; así se 
indica mediante la sustitución de un término de descendencia biológica, 
«nacida de tus entrañas», por la expresión «uno de tus hijos», que en he- 
breo se puede entender también funcionalmente (del mismo modo que 
el rey puede ser considerado también «hijo» de Dios, cf. Sal 2,7). Para 
las Crónicas, la dinastía de David administra el reino de Dios durante 
la monarquía. Tras su desaparición, los persas heredan finalmente este 
legado?*”. 

La diferencia fundamental entre la obra histórica cronista y su mode- 
lo, Gn - 2 Re, es patente en la estructura global de las Crónicas: resume 
el tiempo de Saúl en una genealogía (1 Cr 1-9) y dedica, tras el episodio 
sobre Saúl (1 Cr 10), el espacio central y mayor de su exposición al rei- 
no de David (1 Cr 11-29) y de Salomón (2 Cr 1-9), en modo idealizado?*, 
Pero esto significa una cosa: ni los patriarcas, ni el Éxodo, ni el Sinaí, ni la 
conquista, ni ninguna de las épocas de la historia clásica de Israel constitu- 
yen para las Crónicas períodos fundamentales de Israel, sino únicamente 
la época de David y Salomón; el «vestíbulo genealógico» (1 Cr 1-9) fun- 
ciona como su prehistoria*”. La obra histórica cronista, en oposición a 
su modelo, data el comienzo fundamental de la creación de Israel mucho 
más tarde, en los inicios de la monarquía: David y Salomón, en cuanto 
fundadores del culto, son las figuras fundamentales de Israel y se dibu- 
jan en cierto modo con rasgos de los reyes persas Ciro y Darío: así como 
David preparaba la construcción del primer templo, así Ciro publicó el 
edicto correspondiente para la construcción del segundo templo; y así 
como el primer templo se construyó bajo Salomón, así el segundo templo 
se edificó bajo Darío**, 


55. Kratz, 1991b, 173-177; Mathias, 2005. 
56. Finkelstein y Silberman, 2006, 197-200. 
57. Keel, 2007, 1089-1112. 

58. Kratz, 1991b, 161 ss. 
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Las Crónicas presentan una idea fuertemente autóctona de los orí- 
genes de Israel, que conecta la época de la monarquía unida con los pa- 
triarcas, mientras que, sin silenciarlos, ponen en segundo plano el Éxo- 
do y la conquista. Moisés en las Crónicas no es el líder del Exodo, sino 
el mediador de la ley. El Éxodo mismo se cita en las Crónicas seis veces 
(1 Cr 17,5.21; 2 Cr 5,10; 6,5; 7,22; 20,10), aunque se elimina, cuan- 
do en 2 Cr 6,11 se cita 1 Re 8,21: la Alianza de Yahwé, sellada según 
1 Re 8,21 con sus padres cuando los sacó de Egipto, en 2 Cr 6,11 se dice 
sellada con los israelitas (Stein, 1995, 451-454). 

Con la exaltación de la época de David y Salomón va unida una 
perspectiva política que defiende básicamente un Israel ideal, compues- 
to por las doce tribus que unen el Norte y el Sur. Es curioso que en Cró- 
nicas se pasa por alto la historia del culto ilegítimo del reino del Norte, 
aunque queda claro que Israel es algo más que Judá: evidentemente ve 
a Judá y a Jerusalén como el centro, pero aspira a la anexión del Norte, 
es decir, de los samaritanos, a ese centro para restaurar «Israel» como 
unidad cultual. 

La teología de Crónicas no solo mediante su degradación del Éxo- 
do se aleja del deuteronomismo, que define a Israel como el «Israel de 
Egipto». También acentúa de modo diverso la teología de la culpa: para 
las Crónicas no existe una acumulación histórica de la culpa. Más bien, 
cada generación es responsable ante Dios y cada una recibirá el corres- 
pondiente castigo, en caso de apartarse de Dios. Dicha teología indivi- 
dualista de la culpa refleja un trasfondo sacerdotal: el funcionamiento 
del culto expiatorio se basa en la responsabilidad personal frente al peca- 
do??. Pero las Crónicas no tienen un pensamiento moral, sino histórico- 
teológico: las catástrofes deben estar relacionadas con la culpa; por el 
contrario, los tiempos de prosperidad testimonian un comportamiento 
justo y piadoso. Esto es patente con claridad en la presentación de Ma- 
nasés que hacen las Crónicas: Manasés reinó cincuenta y cinco años en 
Jerusalén (2 Re 21,1), por lo que debió ser, en contra de lo que afirma 
2 Re 21%, un hombre piadoso. 


2 Cr 33,11-16: Entonces [el Señor] hizo venir contra ellos a los generales del 
rey de Asiria, que apresaron a Manasés con garfios, lo ataron con cadenas de 
bronce y lo condujeron a Babilonia. En su angustia procuró aplacar al Señor, 
su Dios, y se humilló profundamente ante el Dios de sus padres y le supli- 
có. El Señor lo atendió con benignidad, escuchó su súplica y lo hizo vol- 
ver a Jerusalén, a su reino. Manasés reconoció que el Señor es el verdadero 
Dios... Suprimió del templo los dioses extranjeros y el ídolo; y arrojo fuera 
de la ciudad todos los altares que había construido en el monte del templo 


59. Schmid, 1999b. 
60. Schmid, 1997, 
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y en Jerusalén. Restauró el altar del Señor e inmoló sobre él sacrificios de 
comunión y de acción de gracias. Y ordenó que los judíos diesen culto al 
Señor, Dios de Israel. 


En correspondencia, la culpa del exilio recaerá sobre el último rey 
de Judá, Sedecías, y su generación, valorada también de modo negativo: 


2 Cr 36,11-14: Cuando Sedecías subió al trono tenía veintiún años y reinó en 
Jerusalén once años. Hizo lo que el Señor, su Dios, reprueba; no se humilló 
ante el profeta Jeremías, que le hablaba en nombre de Dios. Además, se rebe- 
ló contra el rey Nabucodonosor, que le había tomado juramento solemne de 
fidelidad. Se puso terco y se negó por completo a convertirse al Señor, Dios 
de Israel. También las autoridades de Judá, los sacerdotes y el pueblo obra- 
ron inicuamente, imitando las abominaciones de los paganos y profanando 
el templo que el Señor había consagrado en Jerusalén. 


Estas diferentes concepciones respecto al deuteronomismo son las 
que han hecho que las Crónicas se convirtieran en una obra independien- 
te, y no en una mera ampliación de Gn - 2 Re. Dentro del Antiguo Tes- 
tamento, el desdoblamiento de Génesis-2 Reyes en 1-2 Crónicas, así 
como la peculiaridad de 1-2 Crónicas en tanto reedición externa de 
Génesis-2 Reyes, constituye una excepción. Pero tiene una gran impor- 
tancia hermenéutica, pues con la entrada en el canon de ambas, el texto 
y el comentario —lo cual vale también para la relación de la perícopa 
del Sinaí con el Deuteronomio—, se ha instalado en el Antiguo Testa- 
mento la dinámica de la explicación. 


b) Desarrollos en la perícopa de Balaán 


Como a menudo se ha visto, parece que en la perícopa de Balaán 
(Nm 22-24), que tratan de un vidente pagano y de sus oráculos sobre Is- 
rael, existen algunas inserciones muy posteriores*!. Un ejemplo se en- 
cuentra en Nm 24,23-24: 


Nm 24,23-24: Y siguió recitando (Balaán): Ay, ¿quién seguirá con vida, si 
Dios lo hace? Naves llegan del norte [de la costa de los queteos], navíos del 
extremo del mar que oprimirán a Asur y a Eber, pero al final perecerán. 


Los «queteos» indican a los griegos (cf. Gn 10,4; en Dn 11,30 seña- 
lan a los romanos), mientras que «Asur» está por los persas (es poco claro 


el significado de «Eber»). El oráculo presupone posiblemente la caída del 
imperio persa tras el ascenso de Alejandro Magno. 


61. Schmitt, 1994, 184-187. 
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Estas inserciones posiblemente se deben al esfuerzo —catalizado 
por la competencia cultural con el helenismo— que cree poder enraizar 
también en la Torá, con sentido profético, los sucesos decisivos de la 
historia del mundo. 


c) Elementos helenísticos en la tradición de David 


En las tradiciones de David existe un breve pasaje en 2 Sm 23,13-17 
que probablemente reproduce un hecho, transmitido por Arrio, acerca 
de Alejandro Magno??: 


2 Sm 23,13-17: Tres de los «treinta» fueron a David, al comienzo de la siega, 
al refugio de Adulán, cuando una banda de filisteos acampaba en el valle de 
Refaím, David estaba entonces en el refugio y la guarnición filistea estaba 
en Belén. David sintió sed y exclamó: «¡Quién me diera agua, la del pozo 
junto a la puerta de Belén!». Los tres campeones irrumpieron en el campa- 
mento filisteo, sacaron agua del pozo, junto a la puerta de Belén, y se la lle- 
varon a David. Pero David no quiso beberla, sino que la derramó como ob- 
sequio al Señor, diciendo: «iLíbreme Dios! ¡Sería beber la sangre de estos 
hombres que han ido allá exponiendo su vida!». Y no quiso beberla. Estas 
fueron las hazañas de los tres campeones. 


La inserción del episodio en la tradición de David muestra que el 
Antiguo Testamento pretende presentar a su rey, de quien narra otras 
cosas menos heroicas, como no menos magnánimo que Alejandro. La 
motivación que se esconde detrás, la competencia entre la cultura grie- 
ga y la israelita, ha influido también en la presentación de la trágica 
historia de Jefté (Jue 11,29-40): Israel, como Grecia, también sabe de 
tragedias%, 


d) Ester 


El libro de Ester cuenta la salvación de los judíos durante el imperio persa 
de una persecución, iniciada por Amán, un hombre de confianza del rey 
persa, y frustrada por la judía Ester y su tío Mardoqueo. Pero la coloca- 
ción de la narración en el tiempo persa es novelesca y no hay que relacio- 
narla con nada histórico. Además, la persecución de judíos, que centra 
el libro, no casa con la política persa. Más bien, el libro parece haberse 
originado en la diáspora helenística(*, 


62. Gnuse, 1998; Mathys, 2002. 
63. Rómer, 1998. 
64. Zenger, 22004, 307-308; Macchi, 2005. 
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El libro de Ester prolonga el conflicto original entre Israel y Amalec 
(Éx 17,8-16; Dt 25,17-19; 1 Sm 15) hasta la historia del período persa, 
poniendo en paralelo a los antagonistas Amán y Mardoqueo, a través de 
sus respetivas filiaciones (3,1: Amán, el hijo de Hamdatá, de Agag; 2,5: 
Mardoqueo, hijo de Yaír, de Semeí, de Quis, benjaminita), con Agag, 
rey amalecita, y con Saúl, hijo de Quis. Convirtiendo a Amán en un ama- 
lecita, el libro de Ester adopta una posición contraria al imperio, pero sin 
descalificarlo totalmente. Amán es un alto funcionario, pero el rey persa 
puede desposar a la judía Ester. Al final, hace ejecutar a Amán y a sus hi- 
jos, y coloca a Mardoqueo en su posición. 

Dentro de la Biblia, el libro de Ester se acerca, sobre todo, a la histo- 
ria de José y a las leyendas de Daniel en Dn 1-6, 


e) La traducción griega de la Torá 


Aunque salgamos de momento del estrecho ambiente de la historia lite- 
raria del Antiguo Testamento hebreo, al comentar el encuentro del ju- 
daísmo con el helenismo, debemos recordar la traducción al griego de los 
libros de la Torá; podría haber comenzado a mediados del siglo III a.C., 
aunque se deba distinguir según los libros*f. La «Septuaginta» (Setenta) 
no es una simple traducción, sino la primera interpretación sincrónica 
primero de la Torá y después del resto de los libros del Antiguo Testa- 
mento. Como tal, ha ejercido en la Antigiiedad, en la Edad Media y en 
la primera Modernidad un influjo mayor que el original hebreo. 

La «Setenta», por una parte, se hizo necesaria, porque los judíos en 
la diáspora, de modo especial en Alejandría, dependían cada vez más 
de una traducción griega de su sagrada Escritura. Por otra parte, ha tenido 
una influencia retroactiva sobre la historia literaria del Antiguo Testa- 
mento hebreo, en cuanto que constituye un factor decisivo en la fijación 
del texto: a medida que los escritos del Antiguo Testamento eran traduci- 
dos, ya no podían ser ampliados sin más en su lengua original. 

Las tendencias en el contenido de la Setenta no se pueden compren- 
der simplemente en términos de metodología, pues cada libro depende 
de su diferente traductor y hay que contar, también, con ampliaciones en 
el interior de la versión griega. De todos modos, algo se puede reconocer: 
junto a una cierta acentuación de la escatología, sobre todo, en el ámbito 
de la fe en la resurrección (cf., por ejemplo, Sal 1; Job 42), y del mesia- 
nismo”, se advierte una recepción de conceptos filosóficos griegos, por 
ejemplo, en la exposición de la creación, que ponen en línea terminoló- 


65. Zenger, 32004, 308-309; cf. Beyerle, 2000. 
66. Siegert, 2001, 42; Tilly, 2005; Keel, 2007, 1141-1143. 
67. Knibb, 2006. 
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gicamente Gn 1 con el Timeo de Platón**; o la extensión cronológica del 
cosmos, mediante la ampliación de la edad generativa de los patriarcas 
en Gn 5 y 11, de modo que tuvieran cabida las tradiciones míticas grie- 
gas en la historia primitiva??; o la evitación de antropomorfismos al re- 
ferirse a Dios”. La Setenta es una de las más importantes fuentes para 
estudiar el contacto cultural del judaísmo con el helenismo; un judaís- 
mo que intenta probar que su tradición central es compatible con la cul- 
tura dominante de la época. 


3. Tradiciones proféticas 
a) Textos sobre el juicio universal en el Corpus Propheticum 


El colapso del dominio persa después de doscientos años encuentra po- 
siblemente su reflejo literario más claro en los libros proféticos. En los 
libros de Isaías, Jeremías y en los Doce profetas se puede apreciar el desa- 
rrollo de una idea de juicio universal cósmico —mediante reelaboracio- 
nes de textos proféticos de juicio (contra las naciones) ya existentes—”!, 
El carácter ampliador es fácilmente reconocible en Is 34,2-4: 


Is 34,1: Acercaos, pueblos, a escuchar; naciones, atended; escuche la tierra 
y los que la llenan, el orbe y cuanto produce; 

34,2-4: porque el Señor está airado con todas las naciones, enojado con 
todos sus ejércitos; los consagra al exterminio, los entrega a la matanza. Sus 
muertos son arrojados y de los cadáveres se levanta hedor, los montes cho- 
rrean sangre y los valles se resquebrajan, el cielo se enrolla como un pliego y 
se marchitan sus ejércitos, como se enlacian los pámpanos, como se enlacia 
la hoja de la higuera. 

34,5-6: Porque la espada del Señor se embriaga en el cielo: miradla bajar 
hacia Edom para ejecutar a un pueblo proscrito. La espada del Señor chorrea 
sangre, está grasienta de sebo, sangre de corderos y machos cabríos, sebo 
de entrañas de carneros. 


En el texto previo (Is 34,1.5 s.) se trataba de un juicio del Señor a 
Edom, en el que las naciones eran convocadas como testigos. Pero esas 
naciones adquieren en vv. 2-4 otro papel diferente: son las que van a ser 
juzgadas. Además, en v. 5 el cielo parece ser algo estable, mientras que en 
vv. 2-4 se recoge como un «rollo escrito». 


68. Rósel, 1994. 

69. Ibid. 

70. Siegert, 2001, 243-262; Tilly, 2005, 74-80; Rósel, 2006. 
71. Cf. Steck, 1985, 53-54; Schmid, 1996a, 305-309. 
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También en el libro de Jeremías resulta evidente que el juicio contra 
las naciones es una ampliación secundaria de textos anteriores. Así, en los 
dos últimos versos antes de los oráculos contra las naciones (Jr 46-51), 
se encuentra un juicio contra «toda carne», que reinterpreta el conjunto 
como oráculo de un juicio universal: 


Jr 45,4-5: Dile esto [a Baruc]: «Mira: lo que yo he construido, yo lo destru- 
yo; lo que he plantado, yo lo arranco; ¿y tú pides milagros para ti? No los 
pidas. Porque yo he de enviar desgracias a todo ser vivo —oráculo del Se- 
ñor— y tú salvarás tu vida como un despojo adondequiera que vayas». 


El mismo proceso se encuentra en la ampliación del oráculo sobre la 
copa en Jr 25: proviene de diferentes oráculos contra pueblos determina- 
dos, pero que a partir de v. 27 se transforma en un «juicio universal»: 


Jr 25,27-31: Les dirás: «Así dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: 
Bebed, emborrachaos, vomitad, caed para no levantaros, ante la espada que 
yo arrojo entre vosotros». Y si se niegan a tomar la copa de tu mano para be- 
ber, les dirás: «Así dice el Señor de los ejércitos: Habéis de beber. Porque si 
en la ciudad que lleva mi nombre comencé el castigo, ¿vais a quedar voso- 
tros impunes? No quedaréis impunes, porque yo reclamo la espada contra 
los habitantes del mundo, oráculo del Señor de los ejércitos». Y tú profetí- 
zales diciendo lo siguiente: «El Señor ruge desde la altura, clama desde su 
mansión santa, ruge y ruge contra su dehesa, entona la copla de los pisa- 
dores de uva contra todos los habitantes del mundo; el eco resuena hasta 
los confines del orbe, porque el Señor entable pleito con los paganos, viene 
a juzgar a todos los hombres y hará ejecutar a los culpables —oráculo del 
Señor—». 


Finalmente, también en el libro de los Doce profetas hay ciertos aña- 
didos, cuyo contenido se puede relacionar con los correspondientes tex- 
tos de Isaías y Jeremías: 


Jl 4,12-16: Alerta, vengan las naciones al valle de Josafat, que allí me senta- 
ré a juzgar a los pueblos vecinos. Mano a la hoz, madura está la mies: venid 
y pisad, repleto está el lagar; rebosan las cubas, porque abunda su maldad, 
turbas y más turbas en el valle de la Decisión; porque llega el día del Señor 
en el valle de la Decisión. Sol y luna se oscurecen, los astros recogen su res- 
plandor. El Señor rugirá desde Sión, alzará la voz en Jerusalén y temblarán 
cielo y tierra; el Señor será refugio de su pueblo, alcázar de los israelitas. 


Mig 7,12-13: [Llega] el día en que vendrán a ti desde Asiria hasta Egipto, 
del Nilo al Eufrates, de mar a mar, de monte a monte. El país con sus habi- 
tantes quedará desolado en pago de sus malas acciones. 


243 


HISTORIA LITERARIA DEL ANTIGUO TESTAMENTO 


Sof 3,8: Pues esperen —oráculo del Señor— a que yo me levante a acusar, 
porque yo suelo reunir a los pueblos, juntar a los reyes para derramar sobre 
ellos mi furor, el incendio de mi ira; en el fuego de mi celo se consumirá la 
tierra entera. 


La imagen que trasmiten estos textos es la de que el juicio universal 
no será una nueva acción complementaria de Dios contra el mundo; lo 
que indican es que las condenas previas de Dios no son sino anticipo y 
parte de un gran juicio universal divino contra el mundo. 

Es evidente que estas afirmaciones contradicen especialmente pos- 
turas teológicas teocráticas, como la del documento sacerdotal, pues, 
por ejemplo, en la alianza con Noé en Gn 9, ya se había formulado para 
el mundo una garantía de duración eterna. Y, de hecho, en el marco de 
textos proféticos sobre el juicio universal —por ejemplo, en Is 24-27— 
existen pasajes que discuten abiertamente con la teología del documento 
sacerdotal. Así se puede ver en Is 24,2-6: 


Is 24,4-6: Languidece y descaece la tierra, desfallece y descaece el orbe, des- 
fallecen el cielo y la tierra, la tierra empecatada bajo sus habitantes, que vio- 
laron la ley, trastocaron el decreto, rompieron el pacto perpetuo. Por eso, la 
maldición se ceba en la tierra y lo pagan sus habitantes; por eso, se consumen 
los habitantes de la tierra y quedan hombres contados. 


El «pacto eterno» que la humanidad rompió no puede ser otro que 
el de Noé en Gn 9. El Antiguo Testamento no conoce otra alianza con 
toda la humanidad. Lo apoya también el tema del delito de sangre, que 
juega un importante papel en el contexto de Is 24-27, Is 24,4-6 determi- 
na, contra toda idea imaginable del documento sacerdotal, que la alianza 
con Noé también se puede romper. Por eso, el orden universal que el do- 
cumento sacerdotal veía como definitivo, puede ser trastocado. Refirién- 
dose a Gn 6-9, en Is 26,20-21 se presupone que Israel puede ser salvado 
mediante el futuro juicio universal, como lo fue Noé en su tiempo. 


Is 26,20-21: Anda, pueblo mío, entra en tus aposentos y cierra la puerta 
por dentro; escóndete un breve instante mientras pasa la cólera. Porque el 
Señor va a salir de su morada para castigar la culpa de los habitantes de la 
tierra: la tierra descubrirá la sangre derramada y ya no ocultará a los ase- 
sinados en ella. 


b) La formación de un gran libro completo de Is 1-62 
La exégesis, siguiendo a B. Duhm (1892), ha dividido el libro de Isaías 


en tres secciones independientes (1-39; 40-55; 56-66), asignadas a tres 
diferentes épocas y figuras proféticas: 1-39 contiene palabras de Isaías 
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(Isaías primero); 40-55 fundamentalmente se concede a un profeta anó- 
nimo que actuó en el exilio babilónico y a quien se da el pseudónimo de 
«segundo Isaías»; mientras que la base de Is 56-66 se relaciona con una 
tercera figura, también anónima, a la que denominó «Isaías tercero». 
Este modelo era común en el ámbito de la investigación clásica sobre los 
profetas”? y suponía que la literatura profética provenía de profetas in- 
dividuales que pronunciaban oralmente sus oráculos. Por el contrario, 
la investigación contemporánea ha descubierto el fenómeno de la profe- 
cía «docta, transmitida por escrito», con cuya ayuda se llega a formular 
propuestas convincentes sobre el origen de textos complejos. 

Los modelos que hoy se discuten sobre la formación del libro comple- 
to caminan en dos direcciones, a condición de dar por cierto el origen re- 
daccional del tercer Isaías, es decir, de Is 5$6-6673, y de limitarse a estudiar 
la relación entre Is 1-39 con los textos que comienzan en Is 40: según el 
primer modelo, hoy mayoritario, estos textos provienen básicamente de 
dos profetas distintos («Isaías», del siglo vi a.C. y «segundo Isaías», del 
siglo vI a.C.). Sus recopilaciones textuales habrían sido independientes 
en un primer momento y solo posteriormente unificadas. En contra de la 
opinión tradicional, que juzgaba el nacimiento de un gran libro de Isaías 
como acontecimiento editorial casual o fortuito, esta corriente da hoy 
por cierto que Is 1-39 y los capítulos posteriores a Is 40 se unieron li- 
terariamente mediante un proceso redaccional consciente. El puente 
literario esencial se encontraría en Is 357*; pero inserciones de la misma 
mano existen también en 11,11-16; 27,12-13; 51,*1-11 y en 62,10-12, 
como colofón; a veces, también se juzga a ls 33 como un texto puente 
anterior”*, La otra corriente de investigación hace depender el libro de 
Isaías más directamente de Is 1-39, pues considera los capítulos a partir 
de Is 40 ampliaciones posteriores”*, Según ella, nunca habría existido el 
«segundo Isaías» como tradición independiente, ni como figura indivi- 
dual. El texto que comienza en Is 40 se considera ampliación de temas 
de Is 1-39: se subraya de modo especial la dependencia de Is 40 respec- 
to a Is 6 (que se limita en Is 40 a los vv. 6-8) y también el anonimato de 
Is 40 (y capítulos siguientes). Con todo, las relaciones descubiertas no 
obligan necesariamente a un modelo de ampliación de Is 1-39; podría 
tratarse de citas literarias entre una serie de libros proféticos. 

Pero en ambas concepciones no se discute la diferencia fundamental 
entre ls 1-39 y lo que comienza en ls 40, al tiempo que la hipótesis tra- 
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dicional de los tres Isaías ha retrocedido notablemente. Si debiera refor- 
mularse como hipótesis de dos libros, dependería de si se quiere aceptar 
tras ls 40 una tradición originalmente diversa de Is 1-39 —ya sea inde- 
pendiente o coaligada con Jeremías—. De hecho, parece ser la opción 
que mejor aclara los datos textuales de Is 40 ss. Por lo tanto, hay que 
contar con que en un determinado momento ambas partes se unieron li- 
terariamente. 

Si se acepta la opinión de Steck (1985), hay que defender una corres- 
pondiente «gran redacción de Isaías», que preserva de modo especial a Is- 
rael (Is 35) del juicio universal (Is 34,2-4). Es la que habría unido litera- 
riamente las dos grandes secciones del libro y, así, habría creado un gran 
libro de Isaías que abarcaría Is 1-62. Históricamente estaría relacionada 
con el momento político del período inicial de los Diadocos, que ofrecía 
un trasfondo contemporáneo sobre el juicio universal evocado. 


c) El piadoso y el impío en el tercer Isaías 


El lamento de Is 63,7-64,11, tradicionalmente considerado una tradición 
particular del tiempo del exilio, hay que considerarlo más bien una am- 
pliación textual dentro de su contexto actual””; podría haberse originado 
al comienzo del período ptolemaico, a causa de experiencias históricas 
contemporáneas (¿estuvo Ptolomeo en Jerusalén”? el año 302/301 a.C.?), 
para formar una nueva conclusión de Is 1-62; con ello se colapsa la teoría 
que pretende explicar Is 56-59 como un intento del «tercer Isaías» por re- 
tardar el esperado comienzo de la salvación prometida, mediante nuevas y 
mayores condiciones. Con ello va unido, como consecuencia, lo que cons- 
tituye un importante paso teológico, que tuvo un precursor en los textos 
de Jeremías y de Ezequiel orientado a la Golá: la ruptura de la unidad del 
pueblo de Dios. El colofón de Is 65-66 —que entró más tarde a formar 
parte del libro y que en cierto modo responde a Is 63,7-64,11— prevé 
salvación solo para los justos, mientras que los impíos caerán bajo el jui- 
cio (Is 65,1-6, cf. Is 57,20-21). Del mismo modo, por ejemplo, la promesa 
de un nuevo cielo y una nueva tierra en Is 65,17-25 valdría solo para los 
siervos de Yahwé. Se formula en clara relación con la oposición «antiguo»- 
«nuevo» Éxodo en Is 43,16-21 («no penséis en lo antiguo»), e indica que 
Is 65, frente a Is 43, no se contenta con reformular la historia de salva- 
ción «únicamente» de Israel; no, el orden mismo del universo —frente al 
de Gn 1— debe ser renovado”?: 


77.  Steck, 1991b, 217-242; Goldenstein, 2001. 
78. Cf. Steck, 1991a. 
79. Steck, 1997; Schmid, 2011a, 185-205. 
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Is 43,16-21: Así dice el Señor, que Is 65,13-17: Por eso, así dice el Se- 


abrió camino en el mar y senda en ñor: «Mirad: mis siervos comerán, 
las aguas impetuosas; que sacó a y vosotros pasaréis hambre; mirad: 
batalla carros y caballos, tropa con mis siervos beberán, y vosotros ten- 
sus valientes... «No recordéis lo de dréis sed; mirad: mis siervos esta- 
antaño, no penséis en lo antiguo; rán alegres y vosotros avergonza- 
mirad que realizo algo nuevo: ya dos; mirad: mis siervos cantarán de 
está brotando, ¿no lo notáis?». puro contento, y vosotros grita- 


réis de puro dolor y aullaréis con 

el corazón desgarrado... Mirad, yo 
Gn 1,1: Al principio creó Dios el voy a crear un cielo nuevo y una 
cielo y la tierra. tierra nueva; de lo pasado no haya 

recuerdo, ni venga pensamiento». 


En esta nueva creación ya no hará falta un templo, cuyo culto de ex- 
piación presuponga el fracaso de la creación anterior. Correspondiente- 
mente, la creación en su conjunto puede ser entendida como templo de 
Yahwé, una vez que ha desaparecido el templo de Jerusalén?*0: 


Is 66,1: Así dice el Señor: «El cielo es mi trono, y la tierra, el estrado de mis 
pies: ¿qué templo podréis construirme o qué lugar para mi descanso?». 


El papel del Israel prehelenístico como indiscutible entidad salvífica 
preparaba el camino para la individualización de la religión judía, acen- 
tuada de modo especial tras la caída de Jerusalén el año 70 d.C. En esta 
configuración, influyó notablemente en el cristianismo. 


d) El regreso de la diáspora y la restauración del reino en Jeremías 


En el texto masorético de Jeremías, en concreto en Jr 33,14-26, podemos 
encontrar un claro programa teológico?! que se puede datar con relativa 
seguridad*?, El hecho de que este largo texto de la versión hebrea (unas 
tres mil palabras más corta) falte en la traducción griega —que, por lo 
demás, es bastante literal — permite concluir con cierta seguridad que 
Jr 33,14-26 solo ha podido ser añadido al libro cuando la traducción 
griega ya estaba concluida. Esto significa que estos versículos no pueden 
ser anteriores al siglo Il a.C. Que sea un texto perteneciente a una fuen- 
te independiente se puede deducir de su carácter de escrito culto del ám- 
bito de escribas. Jr 33,14-16 reinterpreta Jr 23,5-6 y también en otros 
pasajes sucesivos podemos apreciar cercanías textuales: 
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81. Goldman, 1992. 
82. Schmid, 19964, 56-66; 2011a, 207-221. 


247 


HISTORIA LITERARIA DEL ANTIGUO TESTAMENTO 


Jr 23,5-6: Mirad que llegan días 
—oráculo del Señor— 


en que daré 
a David 


un vástago legítimo. 
Reinará como rey prudente, y 
administrará la justicia y el dere- 


Jr 33,14-16: Mirad que llegan días 
—oráculo del Señor— en que cum- 


pliré la promesa que hice a la casa 
de Israel y a la casa de Judá. 'En 
aquellos días y en aquella hora 
suscitaré 

a David 

un vástago legítimo 


que hará justicia y derecho en el 


cho en el país; 

en sus días se salvará Judá, 
Israel habitará en paz, 

y le darán el título 

«Señor nuestra justicia» 


país. 

l6En aquellos días se salvará Judá y 
en Jerusalén vivirán tranquilos, 

y la llamarán 
«Señor-nuestra-justicia». 


A primera vista, Jr 33,14-16 puede parecer una repetición de Jr 23,5-6. 
De hecho, ambos textos coinciden en muchos puntos. Pero 33,14-16 pre- 
senta varias peculiaridades: el excedente textual del comienzo, «cumpli- 
ré la promesa que hice a la casa de Israel y a la casa de Judá» en 33,14, 
hace depender la sucesiva promesa del cumplimiento de esta «palabra 
favorable». Qué se piensa con esto, lo podemos deducir de Jr 29,10, en 
donde se explicita esta «palabra favorable»: 


Jr 29,10: Esto es lo que dice el Señor: Cuando se cumplan setenta años en 
Babilonia, me ocuparé de vosotros, os cumpliré mis promesas (mis «palabras 
favorables»; LXX: mis palabras) trayéndoos de nuevo a este lugar. 


Jr 33,14-16 reinterpreta Jr 23,5-6, también, en el sentido de que la 
llegada del Mesías presupone el regreso de la diáspora. El prometido vás- 
tago de David solo llegará cuando Israel viva unido en la tierra. Resulta 
digno de atención en la postura de Jr 33,14-16 el hecho de que el Mesías 
no se concibe simplemente como una persona, sino que, tomando mo- 
tivos de Is 60-61, Sión recibe honor mesiánico: el futuro título «Yahwé 
es nuestra justicia» en 33,16 está claramente en femenino; y el femenino 
inmediatamente anterior se refiere a la ciudad de Jerusalén, en figura 
de mujer. 


e) Segundo y tercer Zacarías 


La tradición de Zacarías ha sido ampliada en Zac 9-14 con diversos 
elementos, que tradicionalmente se han dividido —en analogía con el 
libro de Isaías— en «segundo Zacarías» (Zac 9-11) y «tercer Zacarías» 
(Zac 12-14). Pero Zac 9-14 —como en el tercer Isaías— no es una pre- 
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dicación original en forma oral, sino una docta profecía escrita por 
escribas?”, 

Zac 9-11 se diferencian de Zac 1-8 por su forma poética, mientras 
que Zac 12-14 vuelven al estilo narrativo. Pero, a partir de Zac 9 se re- 
flejan condiciones temporales distintas de las que caracterizan la cons- 
trucción del segundo templo: el templo ha sido construido hace tiempo 
(Zac 11,13; 14,20-21); Zac 9,1-8 refleja aparentemente la campaña de 
Alejandro hasta Gaza del año 332 a.C., tras la caída de Tiro*%*; Zac 9,13 
nombra explícitamente a los «hijos de Jawan» (los «jonios», es decir, los 
griegos) y hace visible la oposición judía contra campañas de conquista, 
posiblemente de los ptolomeos'3, 

Resulta interesante el posicionamiento teológico de Zac 9. En efec- 
to, parece que recibe con parabienes la actuación de Alejandro Mag- 
no, en cuanto que pone fin al dominio persa. Pero no lo celebra como 
nuevo dominador, sino que Zac 9,9-10 esboza —haciéndose eco de 
Is 40,1-2; 11,1.5 y Sal 72,8— la figura de un mesías davídico con domi- 
nio sobre un amplio territorio —en correspondencia con la existencia de 
Israel en la diáspora—; a pesar de su modesta apariencia, está caracteri- 
zado como anti-Alejandro**: 


Zac 9,9-10: Alégrate, ciudad de Sión: aclama, Jerusalén; mira a tu rey que 
está llegando: justo, victorioso, humilde, cabalgando un asno, una cría de 
burra. Destruirá los carros de Efraín y los caballos de Jerusalén; destruirá 
los arcos de guerra y dictará paz a las naciones; dominará de mar a mar, del 
Gran Río al confín de la tierra. 


Esta presentación humilde del Mesías se explica, por una parte, a par- 
tir del material tradicional de antiguas promesas de dominio en el Antiguo 
Testamento, que sin excepción acentúan la subordinación del esperado 
Salvador al poder de Dios; por otra parte, por las exigencias religiosas del 
reino de Alejandro y a continuación, en el siglo 15H a.C., principalmente 
de los ptolomeos?”, 


f) Nivelación redaccional entre los libros de Isaías 
y de los Doce profetas 


La no aceptación del libro «profético» de Daniel en el canon profético y la 
carencia de cualquier reflejo literario claro de la crisis macabea, indican 


83. Boda y Floyd, 2003; Gártner, 2006. 
84. Mathys, 2000b, 53. 

85. Scháfer, 1983, 27. 

86. Knauf, 1994, 177; Kunz, 1998. 

87. Cf. Hóbl, 1997. 
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que los libros de los profetas han debido ser concluidos en un tiempo 
anterior a los macabeos**, 

Al parecer, dicho cierre literario se ha realizado de modo consciente. 
El libro de Isaías y el de los Doce profetas, así como la totalidad del Cor- 
pus Propheticum que enmarcan, muestran que la profecía ha concluido 
su proceso de formación. Esto señala el deseo de una cierta armoniza- 
ción del contenido dentro de los libros proféticos: ¿cómo hubieran po- 
dido los Doce profetas menores haber anunciado algo distinto a Isaías? 
¿No debía conocer Isaías todo lo que han dicho otros profetas? Los tras- 
misores de los libros claramente opinaban que la profecía del Antiguo 
Testamento formaba esencialmente una entidad de contenido. ¿Dónde lo 
podemos reconocer? 

Si contamos el libro de los Doce profetas menores como un único li- 
bro, de acuerdo con la tradición antigua (cf. Ecl 49,10), podemos descu- 
brir claramente que los cuatro grandes libros proféticos, respecto a las 
épocas que representan, se relacionan entre sí como marco y centro: Isaías 
y los Doce profetas cubren cada uno el espectro conjunto de la historia 
de Israel atestiguada por los profetas que discurre entre los asirios y los 
persas, mientras que Jeremías y Ezequiel solo hablan de la época babiló- 
nica, y muy ampliamente. 


Is 1-39: Os, Am, Mig: 
Asiria Asiria 
Is 36-39: 
Asiria/Babilonia 
Jeremías: Ezequiel: Sofonías, Abdías: 
Babilonia Babilonia Babilonia 
Is 40-66: Ageo, Zac, Mal: 
Babilonia/persas persas 


Entrando en el detalle, se puede reconocer que los libros de Isaías y 
de los Doce profetas —por supuesto, de forma sucesiva— se han armo- 
nizado entre sí, tanto en el contenido como en la forma lingúística??, Si 
atendemos a consideraciones evidentes, se ve que Is 1,1 y Os 1,1 comien- 
zan citando en sus títulos los mismos cuatro reyes de Judá; además, Is 13 
y Jl 2 se relacionan entre sí, como ocurre al final mismo de los grandes 
libros (Is 66,18-24 y Zac 14,16-21). Todo ello permite concluir que se 
trata de una labor redaccional consciente. 


88. Cf. más abajo, G.IIL.2.a. 
89. Bosshard-Nepustil, 1997; Steck, 1991a; algo diferente, Gártner, 2006. 
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Una prueba de que se pretendió deliberadamente concluir una redac- 
ción del libro de los Doce profetas parece que se puede encontrar en la de- 
limitación literaria del libro de Malaquías y en su separación de Zacarías, 
del que parece haber formado parte originalmente”, Así se desprende 
—además de en el sistema de estructura de los títulos en Zac 9,1; 12,1, 
similar a la de Mal 1,1, y a otras muchas similitudes de contenido (por 
ejemplo, la cita de Zac 1,3 en Mal 3,7)—, del hecho que «Malaquías» es 
un nombre no atestiguado en el interior de la Biblia, ni en inscripciones; 
parece tratarse de un nombre artificial, basado en Mal 3,1, cuyo significa- 
do, «mi mensajero», podría haber sido acuñado en torno a la promesa 
que se ofrece al final del libro sobre un regreso de Elías?!. Este recuerdo 
de Elías, quien, según 2 Re 2,11-12, no había muerto, sino que había sido 
arrebatado al cielo, parece indicar que la profecía habría concluido como 
fenómeno actual y que —solo cuando regrese Elías— surgirá de nuevo un 
profeta en relación directa con Dios. Hasta entonces, Israel está abocado 
al canon literario de los profetas. 


g) Los imperios universales en Dn 2 y 7 


Las leyendas de Daniel en Dn *1-6, igual que otras concepciones teocrá- 
ticas del período persa, fueron sometidas a un tremendo reto teológico 
con la caída del marco político que les servía de referencia. Los transmi- 
sores del libro de Daniel cumplieron su tarea dividiendo el contenido de 
la visión Dn 2 en la sucesión de cuatro imperios mundiales y cerrando 
el libro en Dn 7 con una correspondiente visión: 


Dn 2 Dn 7 

Estatua Cuatro fieras marinas 
Babilonios Cabeza de oro León con alas de águila 
Medos Pecho y brazos de plata Oso 
Persas Estómago y piernas de bronce Leopardo con alas de ave 
Griegos Pies: parte hierro, parte barro Fiera con diez cuernos 
Reino celestial La piedra Trono con el anciano 


Hijo de hombre 
En esta visión, la meta de la historia universal no es el cuarto imperio, 


sino el quinto, en el que Dios ejercerá su poder sobre el mundo de modo 
inmediato. Esta perspectiva teocrática del final transmite las posiciones 


90. Bosshard y Kratz, 1990; Steck, 1991. 
91. Mal 3,22-24; cf. Mathys, 2000a; Van der Toorn, 2007, 252-255. 
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escatológicas y teológicas en el Antiguo Testamente durante el período 
persa en el sentido de una sucesión temporal; pero, sobre todo, está ca- 
talizada por la decepción de la historia política del siglo IM a.C., capaz 
de destruir toda confianza en las potencias extranjeras: de ellas no se 
puede esperar ninguna salvación. 
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I. TRASFONDO HISTÓRICO 


Con la victoria de Antíoco III en la batalla de Paneas el año 198 a.C. cam- 
bió en Siria-Palestina el poder de los ptolomeos a los seléucidas. La toma 
del poder por parte de Antíoco MI —al menos, según Flavio Josefo!— fue 
bien recibida en Siria-Palestina. En la organización política de su reino 
renovó la tolerancia activa de los persas respecto a los pueblos sometidos. 
Mediante un decreto, que Josefo reproduce?, renovó los privilegios de 
Jerusalén y su templo, y ordenó que «todos los miembros del pueblo 
debían vivir de acuerdo con las leyes de sus padres». 

Casi un decenio más tarde, los seléucidas se encontraban bajo la cre- 
ciente presión de los romanos; el año 189 a.C., como consecuencia de 
la derrota en Magnesia, con el tratado de Apamea impusieron un pesa- 
do tributo y la disminución de la flota. En consecuencia, los seléucidas 
se vieron en la necesidad de explotar económicamente los territorios que 
ocupaban. Pero bajo el punto de vista bíblico, el mayor problema de la 
época lo constituía la creciente helenización del reino. Al menos en el 
caso de Judea no resulta claro si tal helenización históricamente era una 
imposición externa y no, más bien, fruto de corrientes internas, como 
se piensa hoy”. Los libros de los Macabeos presentan una motivación por 
parte del reino seléucida que parece estar influenciada por el libro de 
Daniel, según el cual, el progreso de la historia hacia su meta final se ca- 
racteriza por la actuación de imperios enemigos. En todo caso, parece 
que a comienzos del siglo II a.C. la helenización de Jerusalén era profun- 
da. Se había instalado un gimnasio: 


1. Gauger, 2007. 
2. Flavio Josefo, Ant. XII, 138-144, especialmente 143. 
3. Bringmanmn, 1983; 2005; Haag, 2003; cf. ya Bickerman, 1937. 
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2 Mac 4,14: Los sacerdotes ya no tenían interés por el culto litúrgico ante 
el altar, sino que, despreciando el templo, y sin preocuparse de los sacrifi- 
cios, corrían a participar en los juegos de la palestra, contrarios a la Ley, en 
cuanto se convocaba el campeonato de lanzamiento de disco. 


Sobre el rey seléucida Antíoco TV Epifanes se narra en el libro de 
los Macabeos, sobre todo, que publicó edictos religiosos que conduje- 
ron a la prohibición de practicar la religión judía (1 Mac 1,41-59; cf. 
2 Mac 6,1-9): 


1 Mac 1,41-51: El rey decretó la unidad nacional para todos los súbditos 
de su imperio, obligando a cada uno a abandonar su legislación particular. 
Todas las naciones acataron la orden del rey, e incluso muchos israelitas 
adoptaron la religión oficial: ofrecieron sacrificios a los ídolos y profanaron 
el sábado. El rey despachó correos a Jerusalén y a las ciudades de Judá, con 
órdenes estrictas: tenían que adoptar la legislación extranjera, se prohibía 
ofrecer en el santuario holocaustos, sacrificios y libaciones, guardar los sába- 
dos y fiestas; se mandaba contaminar el santuario y a los fieles, construyen- 
do aras, templos y capillas idolátricas, sacrificando cerdos y animales inmun- 
dos; tenían que dejar incircuncisos a los niños y profanarse a sí mismos con 
toda clase de impurezas y abominaciones, de manera que olvidaran la Ley y 
cambiaran todas las costumbres. El que no cumpliese la orden del rey te- 
nía pena de muerte. En estos términos escribió el rey a todos sus súbditos. 
Nombró inspectores para toda la nación, y mandó que en todas las ciuda- 
des de Judá, una tras otra, se ofreciesen sacrificios. 


También aquí surgen dudas sobre si históricamente estas medidas 
fueron ordenadas por el rey seléucida —lo que resultaría poco normal— 
o si, por el contrario —posiblemente con la aprobación o incluso la par- 
ticipación del rey—, no se debieron a una iniciativa interna del sumo 
sacerdote Menelao, que había comprado su oficio y quería prohibir la 
religión judía para poder gobernar por más tiempo*. El ápice de la crisis 
religiosa bajo Menelao fue la instalación en el templo de Jerusalén de la 
«abominación de la desolación» ($qqw2? ¿$mm). Probablemente hace refe- 
rencia a algo sobre el altar, que se convertía así en una especie de podio 
para un fetiche de piedra para venerar a Zeus Olímpico (2 Mac 6,2). Zeus 
Olímpico era considerado la versión helenista del «Dios del cielo»: 


1 Mac 1,54-59: El día 15 [¿25?] de Kislev [casi diciembre] del año 145 se 
erigió sobre el altar un «ara sacrílega», y fueron poniendo aras por todas las 
poblaciones judías de los alrededores; quemaban incienso ante las puertas 


4. Haag, 2003, 69.71-73; cf. la crítica de Keel, 2007, 1186-1193. 
5. Haag, 2003, 71; en modo diferente Keel, 2000; 2007, 1193-1201, que identifi- 
ca la «abominación de la desolación» con el sacrificio de cerdos sobre el altar. 
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de las casas y en las plazas; los libros de la Ley que encontraban los rasga- 
ban y echaban al fuego; al que encontraban en casa un libro de la alianza 
y al que vivía de acuerdo con la Ley lo ajusticiaban, según el decreto real. 
Como tenían el poder, todos los meses hacían lo mismo a los israelitas que 
se encontraban en las ciudades. El 25 de cada mes sacrificaban sobre el ara 
pagana encima del altar de los holocaustos. 


Como consecuencia de estas medidas prendió la llamada revolución 
macabea; en ella un grupo nacional religioso ortodoxo se alzó violenta- 
mente contra la desacralización del templo y la prohibición de practicar 
la religión judía. Tuvieron éxito por su decidida voluntad, pero también 
gracias a la debilidad de la casa real seléucida. Consiguieron tomar Je- 
rusalén y pudieron restablecer el culto del templo. Con la asunción del 
Sumo Sacerdocio por parte de Jonatán, un exponente del movimiento 
macabeo que no pertenecía al linaje de Sadoc, el levantamiento macabeo 
pasó de ser un movimiento religioso de resistencia a convertirse políti- 
camente en una lucha armada por la libertad. Como consecuencia de la 
debilidad de los seléucidas producida por sus querellas internas y cuyo 
reino experimentó su punto político más bajo en la desastrosa invasión 
de los partos el año 129 a.C., pudo Israel establecer en la práctica un rei- 
no soberano, el reino de los Asmoneos, con descendencia dinástica, que 
duró hasta la conquista de Jerusalén por los romanos el año 64/63 a.C. 


Como consecuencia de la ocupación ilegítima del Sumo Sacerdocio por Jonatán, 
pero también a causa de las diferencias de opinión sobre si usar un calendario lu- 
nar o solar para el culto, parece que el movimiento esenio (Qumrán) se separó 
del templo de Jerusalén y llevó una vida aislada a orillas del mar Muerto hasta 
su desaparición en la guerra Judía el año 68 d.C.; allí simulaban el correcto culto 
del templo, que podrían continuar en Jerusalén tras una inminente intervención 
de Dios. Los textos de Qumrán, publicados a medias, ofrecen una visión fasci- 
nante en el mundo espiritual de un grupo del judaísmo de la época. Solo hay que 
tener en cuenta que con los descubrimientos de Qumrán se han desequilibrado 
las conocidas fuentes del judaísmo prerrabínico. Hay que proceder con mucho 
cuidado para no hacer extrapolaciones y generalizaciones a partir de Qumrán. 


II. CONSIDERACIONES TEOLÓGICAS 
El período del dominio seléucida en Siria-Palestina, como el los ptolo- 
meos, se caracteriza sobre todo por el contacto intenso con el helenismo. 


Escritos, como el libro de Ben Sira, defienden la compatibilidad de la cul- 
tura helenista con la tradición judía; pero ya subrayan que el pleno cono- 


6. Stegemann, 91999. 
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cimiento se encuentra solo en la Torá. Una aproximación de Sabiduría y 
Torá se da en la composición contemporánea del Salterio en cinco partes, 
como la «Torá de David», con una introducción en Sal 1, que refleja la 
teología de la Torá”. 

Las confrontaciones de la época macabea condujeron por parte de la 
corriente tradicional y nacional-religiosa a un endurecimiento del juicio 
y finalmente a un rechazo del helenismo. Parecen haber desempeñado un 
papel importante en la formación de la tradición: los libros de los Maca- 
beos o el de Judit subrayan la necesidad de una resistencia violenta contra 
el helenismo, mientras que el libro de Daniel —muy ampliado durante el 
período macabeo— mitifica la crisis religiosa de la época y la interpre- 
ta como signo del tiempo final. La revuelta macabea no es más que una 
«pequeña ayuda» (Dn 11,34) en el gran plan de Dios sobre la historia. 
En el Salterio (Sal 149) y en el libro de Ben Sira (Eclo 36) han entrado 
opiniones que esperan el descalabro de los pueblos enemigos. 

Escritos más recientes, como el libro de Tobías y la tradición de 
Qumrán, en los escritos referidos a la secta, se distancian todavía más 
de los Macabeos —por motivos de poder político del movimiento maca- 
beo, sobre todo, como consecuencia de la ilegítima apropiación del Sumo 
Sacerdocio— y de todos los esfuerzos terrenales por establecer la salva- 
ción en la tierra. 

Además, es teológicamente significativo el hecho de que ahora por 
primera vez se pueden formular antropológicamente esperanzas en una 
resurrección. La extensión del poder de Dios hasta más allá de la muer- 
te es bastante más antigua bajo el punto de vista de la historia religiosa, 
como indican la arqueología y la epigrafía de la cultura funeraria?, Pero 
es fundamentalmente la suerte de los mártires de la época macabea, la 
que fue capaz de forzar el tema de la resurrección más lejos hasta lo- 
grar un acomodo en la tradición profética (Ez 37?; Dn 12,2-3; quizás 
también Is 25,8; 26,19), aunque no se libró de oposición (Ecl 3,19-22)*, 
En Qumrán los sepulcros individuales, pero también algunos pocos —aun- 
que significativos— textos, indican que la resurrección formaba parte de 
la fe de la comunidad!!. 


7. Kratz, 1996. 
8. Janowski, 2001/2003; 2006; Ebenhardt, 2007. 
9. Bartelmus, 1985. 

10. Cf. Janowski, 2001/2003, 37-38. 

11. Lichtenberger, 2001. 
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II. ÁMBITOS DE LA TRADICIÓN 
1. Tradiciones cultuales y sapienciales 
a) Teocratización y re-escatologización en el Salterio 


El Salterio ha recorrido en su proceso de formación diversos procesos. 
Hasta ahora hemos tratado a modo de ejemplo la formación de colec- 
ciones parciales en el período persa!?, o la de un «salterio mesiánico» 
en Sal *2-891%, Su estructura actual se debe a la división en cinco sec- 
ciones —en probable analogía a la Torá— mediante cuatro doxologías: 
Sal 41,14; 72,18-19; 89,53; 106,481*, Esta forma del Salterio, similar a 
la Torá, se subraya con la introducción de los Sal 1 y Sal 119%, A causa 
de las diferencias en el orden del Salterio en Qumrán y a las similitudes 
teológicas del marco actual (salmos 1-2 y 146-150) con otros textos sa- 
pienciales contemporáneos, externos a Qumrán!%, no es posible datar 
esta división en cinco libros en fecha previa al siglo 11 a.C.*”. En corres- 
pondencia con los temas focales de los cinco libros y con el contenido 
de las correspondientes doxologías en cada uno de ellos (Sal 41, 72, 89 
y 106), la división actual del Salterio revela en su trasfondo una imagen 
de la historia de Israel, inspirada en las Crónicas, que describe primero 
la época de David (1-41) y de Salomón (42-72), para pasar a la época 
de los reyes (73-89) y el exilio (90-106), hasta concluir con una amplia 
exposición de la restauración (107-150). 

El Salterio, siguiendo la postura teológica de los salmos contenidos en 
los libros IV y V**, diseña una imagen final de un mundo en paz bajo la 
soberanía de Yahwé, que lo cuida en las cosas más elementales. Este or- 
den teocrático no encubre ningún interés político nacional; donde los 
puntos de vista resultan más políticos, hacen referencia a la justicia, la 
protección del extranjero, viudas o huérfanos. En cuanto a la datación, 
la estructura final de conjunto del Salterio debe ser posterior al proto- 
salterio (Sal *2-89), posiblemente de la época ptolomea. A la vista de 
este terminus a quo, resulta más probable verlo sobre la base del rena- 
cimiento de la política religiosa de tolerancia que habían instaurado los 
persas y que en el siglo 11 a.C. había retomado Antíoco III, que permitió 
a los judíos vivir de acuerdo con «la ley de sus padres» e incluso les obli- 
gó, si podemos confiar en Flavio Josefo. 


12. Cf. más arriba, E.I11.1.b. 

13. Cf. más arriba, F.II.1.d. 

14. Kratz, 1996. 

15. Zenger, *2004, 365. 

16. Libro de los Misterios (1Q27; 4Q299-301); 1Q/4Q Instrucción. 
17. Lange, 1998; Leuenberger, 2005. 

18. Cf. más arriba, E.I11.1.b. 
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Tiempo 
David: Salomón: de los reyes: Exilio: Restauración: 
I 10 mn IV V 
(Sal 1-41) (Sal 42-72) (Sal 73-89) (Sal 90-106) (Sal 107-150) 
Sal 41,14 Sal 72,18-19 Sal 89,53 Sal 106,48 Sal 146-150 
¡Bendito el ¡Bendito el ¡Bendito el ¡Bendito el 
Señor, Dios Señor, Dios Señor Señor, Dios 
de Israel de Israel, el de Israel 
único que 
hace maravi- 
llas! ¡Bendito desde siempre 
por siempre  porsiempre  porsiempre!  ypor 
jamás! su nombre siempre! 
glorioso y 
que su gloria 
llene la tierra! 
Y todo el 
pueblo 
responde: Sal 150,6: 


Amén, Amén Amén, Amén Amén, Amén Amén. Aleluya. Aleluya 


En la historia literaria del Salterio estas posturas pueden entender- 
se como transformación de las más antiguas perspectivas de Sal *2-89: 
sin un rey propio, trasladan a Yahwé mismo los atributos y tareas reales 
tradicionales!”. Probablemente esta orientación teocrática del Salterio 
proviene de un nivel redaccional previo, durante el cual el «salterio me- 
siánico» dio un paso teocrático con la introducción de Sal 93-100. 

La división en cinco libros del Salterio, probablemente anterior a 
los Macabeos, modificó su orientación teológica durante las convulsio- 
nes de la época macabea. Sin embargo, las intervenciones literarias en 
él debieron ser relativamente modestas. Aunque no faltan intentos anti- 
guos y recientes por datar un buen número de salmos en la época maca- 
bea o asmonea (especialmente 74, 110, 14920), sigue en pie el problema 
fundamental de la datación del Salterio y ante tan diversas opiniones con- 
viene un poco de escepticismo. 

Se puede sospechar que tal vez el Sal 149?! provenga de la época 
macabea, por su pensamiento teológico y por su posición literaria en el 
Salterio??: 


19. Leuenberger, 2004. 

20. Cf. Duhm, 21922; Diebner, 1986; Treves, 1988; Wilson, 1990; Oeming, 2000b. 
21. Cf. Zenger, 1997a.c. 

22. Steck, 1991, 161. 
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Sal 149,5-9: Que los leales celebren su gloria y canten jubilosos desde sus 
lechos; en las gargantas vítores a Dios, en las manos espadas de dos filos, 
para tomar venganza de los pueblos y ejecutar el castigo de los paganos, suje- 
tando a reyes con argollas y a nobles con esposas de hierro. Ejecutar la sen- 
tencia dictada es un honor para todos sus leales. ¡Aleluya! 


En cierta medida el Sal 149 «vuelve a escatologizar» la conclusión teo- 
crática del Salterio e introduce el motivo de la aniquilación de los enemi- 
gos antes del repique final del Salterio con el Sal 150. 

Se discute si el Sal 110 representa una legitimación literaria de la as- 
piración asmonea al Sumo Sacerdocio”. Para algunos investigadores, las 
primeras letras de las líneas 2-5 (3, m,*, n; «Simón») constituirían una se- 
creta indicación sobre el nombramiento de Simón como sumo sacerdote 
el año 141 a.C. En todo caso, el Sal 110 podría pertenecer al período 
asmoneo. 


b) Ben Sira (Eclo) y la Sabiduría de Salomón 


El libro de Ben Sira (Eclesiástico) es un libro sapiencial, probablemente 
compuesto hacia el año 180 a.C. Así se puede deducir, por un lado, del 
prólogo del nieto del autor, quien ha traducido el libro al griego y, por 
otro lado, de la carencia de toda alusión a la crisis macabea?*. Excepto 
en mínimos detalles, el libro de Ben Sira es no-escatológico. Pero contiene 
algunas «ventanas escatológicas», posiblemente secundarias literariamente 
(Eclo 10; 36), que hablan de la destrucción de todo poder extranjero: 


Eclo 10,8.14-17: El imperio pasa de nación a nación a causa de la violencia 
y la soberbia... Dios derribó del trono a los soberbios y sentó en él a los opri- 
midos; el Señor arrancó las raíces de los pueblos y plantó en su lugar a los 
oprimidos; el Señor borró las huellas de los pueblos y los destruyó hasta 
los cimientos; los borró del suelo y los aniquiló y acabó con su apellido en 
la tierra. 


Eclo 36,1-5: Sálvanos, Dios del universo, infunde tu terror a todas las na- 
ciones; amenaza con tu mano al pueblo extranjero para que sienta tu poder. 
Como les mostraste tu santidad al castigarnos, muéstranos así tu gloria cas- 
tigándolos a ellos; para que sepan, como nosotros lo sabemos, que no hay 
Dios fuera de ti. 


La intención fundamental del libro de Ben Sira consiste en querer 
mostrar la superioridad de la devoción judía por la Torá sobre la cultura 


helenista. La argumentación que aporta no se basa en la confrontación, 


23. Donner, 1994, 
24. Marbóck, 1992; 1955. 
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sino en la integración: la sabiduría del mundo, el plan del mundo, hay 
que aprenderlo en el estudio de la Torá. La formulación culmen de esta 
postura se encuentra en Eclo 24,1-8.19-23, en donde identifica «Sabi- 
duría» y «Torá»: 


La sabiduría se alaba a sí misma, se gloría en medio de su pueblo, abre la boca 
en la asamblea del Altísimo y se gloría delante de sus potestades: Yo salí de 
la boca del Altísimo y como niebla cubrí la tierra, habité en el cielo con mi 
trono sobre columna de nubes; yo sola rodeé el arco del cielo y paseé por la 
hondura del abismo, regí las olas y los continentes y todos los pueblos y las 
naciones. Entre todos ellos busqué donde descansar y una heredad donde ha- 
bitar. Entonces el creador del universo me ordenó, el que me creó estableció 
mi residencia: «Reside en Jacob, sea Israel tu heredad... Venid a mí los que 
me amáis, y saciaos de mis frutos; recordarme es más dulce que la miel, po- 
seerme es mejor que los panales. El que me come tendrá más hambre, el que 
me bebe tendrá más sed; el que me escucha no fracasará, el que me pone en 
práctica no pecará». Todo esto es el libro de la alianza del Altísimo, la Ley 
que nos dio Moisés como herencia para la comunidad de Jacob. 


La teología política del libro de Ben Sira relativa a Israel no pare- 
ce contar con el restablecimiento de un rey descendiente de David. Pero 
tampoco se contenta con la situación contemporánea de un dominio ex- 
tranjero. Más bien parece esperar en una guía carismática de Israel, como 
la existente antes de la monarquía en tiempo de los jueces. Así parece in- 
dicarlo en todo caso el llamativo pasaje de Eclo 46,11-12, que promete 
la resurrección de los jueces: 


Eclo 46,11-12: Los jueces, cada uno por su nombre, los que no se dejaron se- 
ducir, los que no se apartaron de Dios, ¡bendita sea su memoria! Renuévese 
su fama en sus hijos y revivan sus huesos en la tumba. 


La Sabiduría de Salomón, que parece haber sido escrita solo hacia el 
final del siglo 1 a.C.2, tiene una orientación parecida a la del libro de Ben 
Sira: la defensa de la tradición judía frente a las propuestas de la filoso- 
fía pagana. 

2. Tradiciones proféticas 


a) La formación de los Nebi'im (Profetas) 


El desarrollo histórico-literario más importante en el primer período se- 
léucida es la unión de los profetas anteriores (Jos - 2 Re) y los posteriores 


25. Kepper, 1999. 
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(Is - Mal) para formar el cuerpo profético canónico y, a la vez, señalar el 
final de la profecía. Literariamente se ha marcado con la inclusión litera- 
ria entre el primer capítulo (Jos 1) y el último (Mal 3)?: 


Mal 3,22: Jos 1,7-8.13: 

Tú ten mucho ánimo y sé valiente 
para cumplir todo lo que te man- 
dó mi siervo Moisés; no te desvíes 
a derecha ni izquierda, y tendrás 
éxito en todas tus empresas. Que 
el libro de esa Ley no se te caiga 
de los labios; medítalo día y no- 
che, para poner por obra todas sus 
cláusulas; así prosperarán tus em- 
presas y tendrás éxito... 


Recordad la Ley de Moisés, mi sier- Acordaos de lo que os mandó Moi- 
vo, los preceptos y mandatos que yo sés, siervo del Señor. El Señor, 
le encomendé en el monte Horeb. vuestro Dios, os va a dar descanso 


entregándoos esta tierra. 


Esta inclusión está basada en el recuerdo de la Torá de Moisés. 
Es clara la intención de establecer la Torá como norma del canon (cf. 
Dt 34,10-12). 

Tres motivos iluminan que los «Profetas», como colección, se cerró 
a comienzos del siglo 11 a.C., en todo caso antes del período macabeo: en 
primer lugar, porque este corpus no contiene ninguna referencia clara al 
tiempo de los macabeos; en segundo lugar, ya se presupone terminada 
en Eclo 44-50; y, en tercer lugar, por la ubicación del libro macabeo de 
Daniel entre los «Escritos», pues ya no tenía cabida en los «Profetas»?”, 
Se podría tomar en consideración, si el cierre de los «Profetas» estuvo 
motivado por la exigencia de Antíoco III de que los judíos vivieran de 
acuerdo con «las leyes de sus padres», pues a la cuestión de cómo definir 
esa tradición, se podría responder diciendo «la Ley y los Profetas». 


b) El libro macabeo de Daniel 


El libro de Daniel, cuyo núcleo literario está constituido por las leyen- 
das teocráticas de los capítulos *1-6 del período persa, ha sido sometido 
en el primer helenismo a diversas ampliaciones?*, pero su reelaboración 
final y más profunda proviene de la época macabea. Ha consistido fun- 


26. Steck, 1992a, 18-19. 
27. Diferente, Koch, 1995. 
28. Steck, 1982; Kratz, 1991b. 
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damentalmente en la reelaboración de las visiones en Dn 2 y 7, así como 
en la añadidura de los capítulos 8-9.10-12?, Con gran probabilidad po- 
demos ubicar el cierre del libro de Daniel en el año 164 a.C., ya que 
Dn 8-12 conoce con detalle la historia de Antíoco IV hasta su muerte, 
aunque falsamente preanunciada en Dn 11,45 (Antíoco IV debía fallecer 
entre el mar y Sión, pero, de hecho, murió en el saqueo de un templo 
al este del reino). 

El libro de Daniel solo se convirtió en libro profético tras las amplia- 
ciones del tiempo de los macabeos. Anuncia la caída del actual y de cual- 
quier otro poder extranjero, así como la cercana salvación de Israel, pues 
el tiempo del juicio, que dura desde los babilonios, está por concluir. Las 
visiones muestran claramente que la confusa historia contemporánea ya 
había sido anticipada en el cielo y dada a conocer al vidente apocalíptico 
Daniel, a través de un ángel que interpreta: 


Dn 7,7: Después tuve otra visión nocturna: una cuarta fiera, terrible, espan- 
tosa, fortísima; tenía grandes dientes de hierro, con los que comía y descuar- 
tizaba, y las sobras las pateaba con las pezuñas. Era diversa de las anteriores, 
porque tenía diez cuernos. 


Dn 7,8: Miré atentamente los cuernos y vi que entre ellos salía otro cuerno 
pequeño; para hacerle sitio, arrancaron tres de los cuernos precedentes. Aquel 
cuerno tenía ojos humanos y una boca que profería insolencias. 


Por el contrario, en Dn 8-12 se introducen nuevos bloques textuales 
que tiñen las necesidades religiosas de los macabeos con los colores de los 
anuncios de juicio del libro de Isaías: lo que sucede en la época macabea 
no es sino un cumplimiento ampliado de la profecía de Isaías. Pero tam- 
bién los demás escritos del Antiguo Testamento son fuentes de conoci- 
miento histórico para el libro de Daniel. El caso más claro se encuentra 
en el gran anuncio histórico de Dn 9: Daniel, que vive en un escenario 
exílico, se pregunta por cuánto tiempo va a seguir Jerusalén en duelo. 
Para ello estudia los lugares bíblicos que retoman los setenta años de Jere- 
mías (Dn 9,2). Pero Daniel no lee solo el libro de Jeremías. Pronuncia la 
oración penitencial y recibe finalmente una respuesta del ángel Gabriel: 
para Jerusalén están previstos como juicio no setenta años, sino seten- 
ta semanas de años, es decir, cuatrocientos noventa años. No se trata de 
una ampliación arbitraria de setenta a cuatrocientos noventa años, sino 
de una conclusión exegética a partir de Lev 26,34 y 2 Cr 36,21, donde 
se afirma que la culpa de Israel debe durar «hasta que la tierra disfrute de 
su descanso sabático; todo el tiempo que estuvo desolada, tuvo descan- 
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so hasta cumplirse setenta años» (2 Cr 36,21). El sentido de la explica- 
ción que Gabriel ofrece de las afirmaciones bíblicas de los «setenta años» 
es que se trata de setenta años sabáticos, no de setenta años normales, en 
los que habría cabida para solo diez años sabáticos. Así, Dn 9 llega a la 
cifra de cuatrocientos noventa años, que abarca desde el escenario históri- 
co imaginado hasta la época del autor en tiempo de los macabeos. 


Dn 9,24-27: Setenta semanas [de años] están decretadas para tu pueblo y tu 
ciudad santa: para cerrar el delito, sellar el pecado, expiar el crimen, para 
traer una justicia perenne, para sellar la visión y al profeta y ungir el lugar 
santísimo. Has de saberlo y comprenderlo: desde que se decretó la vuelta y la 
reconstrucción de Jerusalén hasta un príncipe ungido pasarán siete semanas 
[¿Ciro en el 539 a.C. o Zorobabel en el 522 a.C.?]; durante sesenta y dos se- 
manas estará reconstruida con calles y fosos, en tiempos difíciles. Pasadas las 
sesenta y dos semanas [434 años] matarán al ungido inocente [¿asesinato del 
sumo sacerdote Onías III el año 175 a.C.?]; vendrá un príncipe con su tropa 
y arrasará la ciudad y el templo. El final será un cataclismo, y hasta el fin es- 
tán decretadas guerra y destrucción. Firmará una alianza con muchos duran- 
te una semana [7 años], durante media semana [3 años y medio] hará cesar 
ofrendas y sacrificios y pondrá sobre el ara el ídolo abominable [profanación 
del templo de Jerusalén por Antíoco IV el año 168 a.C.] hasta que el fin de- 
cretado le llegue al destructor. 


La cronología de Dn 9, que pone la profanación del templo de Jeru- 
salén en la mitad de la última semana de años, previa a la conclusión de 
los cuatrocientos noventa años de juicio, indica con qué fuerza el libro 
macabeo de Daniel espera en una inminente restauración: solo faltan 
tres años y medio para que se cumplan los cuatrocientos noventa años y 
llegue la salvación de Israel. 


c) Baruc 


El libro deuterocanónico de Baruc se supone que surgió en torno al 
año 164/163 a.C.%, Retrotrae su mensaje a la época de la catástrofe de 
Jerusalén bajo los babilonios. Predica la conversión a la Ley que identi- 
fica con la Sabiduría, como Eclo 24. Pero el libro de Baruc no mantiene 
ninguna discusión con el helenismo. En su lugar argumenta con el valor 
superior de la Torá sobre cualquier tradición pagana. Tanto el escenario 
proyectado como su perfil teológico, permiten suponer su origen después 
de la profanación del templo por Antíoco TV. 


30. Steck, 1993; 1998. 
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3. Tradiciones narrativas 
a) Edades del mundo en los libros narrativos 


En Gn - 2 Re existe una cronología del mundo fundamentalmente basa- 
da en los árboles genealógicos de Gn 5 y 11, los datos sobre las edades 
de los patriarcas, la información cronológica de Gn 47,28, Éx 12,40-41 
y 1 Re 6,1, así como en las cronologías de los libros de los Reyes. Los 
cálculos cronológicos, sobre todo, en Gn 5 y 11, varían según los di- 
versos testimonios textuales; pero estas variaciones esconden intencio- 
nes concretas (como veremos). Según el cálculo del texto masorético, el 
Éxodo sucede el año 2666 de la creación del mundo. Esto hace dos ter- 
cios de los cuatro mil años que —si aceptamos, basándonos en el dato 
de 1 Re 6,1, que el año cuarto de Salomón coincide con el año 3146 del 
mundo— se cumplirán en el momento de la nueva consagración maca- 
bea del templo, el año 164 a.C.*!. También, la correspondencia entre los 
cuatrocientos treinta años de duración del primer templo (desde el cuar- 
to año de Salomón hasta Sedecías), con los cuatrocientos treinta años de 
esclavitud en Egipto (Éx 12,40-41), parece basarse en una mera cons- 
trucción cronológica. 

Es claro que los retoques de la época macabea en los números de la 
tradición del Pentateuco podían perseguir presentar las edades del mun- 
do en los libros históricos «al modo de Daniel», es decir, interpretadas en 
el sentido de la teología histórica de Dn 9. La nueva consagración del 
templo el año 164 a.C. marca un cambio de época. 


b) Libros de los Macabeos, Tobías, Judit, Jubileos 


Los libros deuterocanónicos de los Macabeos y el libro de Judit pueden 
provenir de la segunda mitad del siglo 11 a.C., en época asmonea. El li- 
bro de Tobías es más difícil de datar, pero ciertamente no es anterior al 
helenismo”?, 

Los libros de los Macabeos han sido considerados a menudo en docu- 
mentos pro-asmoneos de una teología cortesana. Sin embargo, es claro 
que propagan un ideal teocrático supremo que presupone y condena la 
corrupción política del movimiento macabeo y la usurpación del Sumo 
Sacerdocio””, 

Los libros de Judit y Tobías son comparables en cuanto presentan en 
forma histórica la amenaza existencial de una potencia extranjera; el an- 


31. Schmid, 1999c, 19-22. 
32. Kaiser, 2000a, 19.23.36.44. 
33. Haag, 2003, 152-167; crítico se muestra Keel, 2007, 1185-1186. 
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tagonista de Israel es en ambos casos el babilonio Nabucodonosor, pre- 
sentado como rey de Asiria, de modo que en su figura se combinan asi- 
rios y babilonios. Ambos acentúan, contra la tradición de Daniel, que 
dominadores extranjeros, opuestos a Dios, ya han existido antes en la 
historia de Israel y también existirán en el futuro. No son signos de un 
tiempo final con rasgos míticos, sino elementos de la historia que se re- 
piten. Además, la oposición en el libro de Judit se refiere al conjunto de 
Israel, mientras que en el libro de Tobías se personifica en los respecti- 
vos individuos, en este caso Tobías y Sara**, 

El libro de los Jubileos*? es conocido frecuentemente como «pequeño 
Génesis», pues se trata fundamentalmente de un complemento narrativo 
de Gn 1 hasta Éx 24, con el objetivo de explicar cómo podían los patriar- 
cas vivir sin Ley y, al mismo tiempo, cumplirla. El libro de los Jubileos 
solventa el problema mediante las «tablas del cielo», que fueron mostradas 
a los patriarcas, y que les permitieron vivir de acuerdo con la Ley. Esta 
narración está inserta en un marco narrativo, en el que un ángel explica 
esto a Moisés en el Sinaí. El mensaje del libro de los Jubileos descansa 
claramente en una «mosaización» de la historia primigenia y la de los 
patriarcas; así se alinean con la teología de la Torá de la narración so- 
bre Moisés, con la que se van a unir. El libro de los Jubileos pertenece 
al género de «reescritura de la Biblia», que en la Biblia misma está re- 
presentado por la obra histórica de las Crónicas y en Qumrán por otros 
varios textos%ó, 


34. Haag, 2003, 167-184. 
35. Berger, 1981; Schelbert, 1988. 
36. Nickelsburg, 1984; Tov, 1998; Hofmann, 2000. 
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La presentación precedente debería haber dejado claro que la puesta por 
escrito y la formación del canon no son problemáticas que pertenezcan 
exclusivamente a la conclusión de una historia de la literatura del Anti- 
guo Testamento —contra lo que podría sugerir la colocación de la sección 
al final de este libro—. Más bien, la historia literaria del Antiguo Testa- 
mento en su conjunto está determinada por el aspecto de «llegar a ser 
Escritura». Incluso fases previas de la «formación del canon», como la 
formación de la Torá o la conclusión de los «Profetas», son fenómenos 
internos al Antiguo Testamento. 

Si la historia literaria del Antiguo Testamento puede y debe interpre- 
tarse al mismo tiempo a la luz de su puesta por escrito, es porque la li- 
teratura del Antiguo Testamento, tal y como ha sido transmitida, forma 
una unidad compacta que ha pasado procesos de formación «canónica», 
como la redacción del Pentateuco o el cierre del corpus de «Profetas». 
Pero debemos recordar el problema fundamental de que los libros con- 
tenidos en el Antiguo Testamento, posiblemente, son solo una parte de 
una literatura más amplia. El proceso de selección, que podría ser inter- 
pretado como efecto colateral del proceso de la puesta por escrito de los 
textos ortodoxos que han quedado, ya no se puede reconstruir. 


IL DISTINCIÓN ENTRE «ESCRITURA» Y «CANON» 
Al describir cómo se ha puesto por escrito el Antiguo Testamento, de- 


bemos distinguir entre «Escritura» y «canon»!, El concepto «canon» es un 
anacronismo histórico. En referencia a la Biblia, solo está atestiguado a 
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partir del siglo tv d.C. Además, la noción de una lista cerrada de escritos 
sagrados, cuya literalidad se asegura, es un fenómeno posterior al Anti- 
guo Testamento. Como muestran los textos bíblicos de Qumrán, en el 
período comprendido entre el siglo 1 a.C. y el siglo 1 d.C., el texto del 
Antiguo Testamento no había sido todavía fijado a la letra?. Los textos 
se han estabilizado, pero diversos rollos del mismo libro muestras peque- 
ñas variaciones. 


1. Josefo y 4 Esd 14 


El Antiguo Testamento, como conjunto literario cerrado, solo se atesti- 
gua al final del siglo 1 d.C., a saber, en Flavio Josefo y en 4 Esd 14. En 
una apología polémica, el historiador judío Josefo define la tradición ve- 
terotestamentaria como sigue”: 


Josefo, Contra Apión 1,8: No tenemos diez mil libros que divergen y se con- 
tradicen, sino solo veintidós libros que contienen todo el tiempo [de la his- 
toria de Israel] y, con razón, son considerados creíbles. De ellos, cinco son 
los escritos de Moisés, que contienen la Ley y la tradición desde el origen 
del género humano hasta la muerte de Moisés. Este período de tiempo com- 
prende algo menos de tres mil años. Desde la muerte de Moisés hasta el 
reinado de Artajerjes, sucesor del rey de Persia, Jerjes, los profetas, que vi- 
nieron después de Moisés, han resumido los sucesos de su tiempo en trece 
libros [Job, Jos, Jue (+Rut), Sm, Re, Is, Jr (+Lam), Ez, Doce profetas, Dn, 
Cr, Esd (+Neh], Est)]. Los otros cuatro (Sal, Prov, Ecl y Cantar) contienen 
canciones de alabanza y reglas de vida para los hombres. Desde Artajerjes 
hasta nuestros días se ha escrito la historia con detalle, pero no se le conce- 
de la misma credibilidad que al resto, porque carecía de una exacta sucesión 
de profetas. 


Josefo cuenta con un número fijo de libros (22), que corresponde al 
número de letras del alefato hebreo y, así, significa totalidad y perfec- 
ción. La categorización de los libros no es clara; la lista de libros que he- 
mos ofrecido entre paréntesis representa una posibilidad entre otras. Más 
allá de esto, Josefo reconoce una teoría de autoría profética al emparen- 
tar los libros bíblicos con una ininterrumpida sucesión de profetas desde 
Moisés hasta el tiempo de Artajerjes, bajo cuyo reinado aparecieron Es- 
dras y Nehemías, según testimonios internos a la Biblia. 

El libro cuarto de Esdras (4 Esd), un apocalipsis del último decenio 
del siglo 1 d.C., dibuja en su último capítulo una teoría sobre el canon?, Se 


2. Maier, 1988; Fabry, 1998; Stegemann, ?1999. 
3. Cf. Hoóffken, 2001; Mason, 2002. 
4. Cf. Macholz, 1990. 
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describe una nueva redacción de los libros bíblicos y de otros, después 
de que fueran quemados durante la conquista de Jerusalén. Esdras los dic- 
ta a un grupo de escribanos por inspiración divina: 


4 Esd 14,42-47: El Altísimo dio a los cinco hombres [los escribas, a quienes 
Esdras dictaba] conocimiento. Así escribieron en orden lo dicho en signos 
que no conocían y estuvieron durante cuarenta días. Escribían durante el día 
y comían su pan durante la noche. Yo hablaba de día y no callaba durante la 
noche. En cuarenta días se escribieron noventa y cuatro libros. Cuando pasa- 
ron los cuarenta días, el Altísimo se dirigió a mí y me dijo: «Haz públicos los 
primeros libros que has escrito. Que dignos e indignos puedan leerlos. Pero 
conserva los últimos setenta para dárselos a los sabios del pueblo». 


Los primeros veinticuatro libros son el Antiguo Testamento y son ac- 
cesibles a todos, mientras que los otros setenta libros permanecen secre- 
tos y, ciertamente, se refieren a los «apócrifos» del Antiguo Testamento, 
entre los que se encuentra el mismo libro 4 Esdras. Aquí, se fija también 
el número de libros del Antiguo Testamento (24), distinto al número de 
Josefo, pero que, al no ser un número simbólico con sentido teológico, 
podría constituir una tradición más antigua. Igualmente reconocible es el 
motivo de la autoría profética de los libros bíblicos, en razón del dicta- 
do de Esdras. 


2. El prólogo de Ben Sira y «la Ley y los Profetas» 


Contra la idea de un canon del Antiguo Testamento, fijado en el si- 
glo 1 d.C. (Josefo y 4 Esd 14), existen dentro del mismo Antiguo Testa- 
mento concepciones bien distintas del último período de su formación. 
De gran importancia es el prólogo griego del libro de Ben Sira, escrito 
por el nieto del autor (en torno al año 132 a.C.). 


Prólogo del libro de Ben Sira: 

Muchos y grandes dones hemos recibido de la Ley y los Profetas y los de- 
más [libros] que los siguieron, por los que Israel merece alabanza de sabio 
e instruido... Mi abuelo Jesús, después de dedicarse intensamente a leer la 
Ley, los Profetas y los demás libros paternos, y de adquirir un buen domi- 
nio de ellos, se decidió a componer por su cuenta algo en la línea de la sa- 
biduría e instrucción para que los deseosos de aprender, familiarizándose 
con ello, pudieran adelantar en la vida según la Ley... Y no solo este libro, 
sino también la Ley y los Profetas y los restantes libros son muy distintos en 
su lengua original. El año 38 [132 a.C.] del reinado del Benefactor (Euger- 
tes) vine a Egipto, donde pasé una temporada. Y como tuve buena ocasión 
de aprender, me pareció necesario aportar también mi trabajo y esfuerzo a 
traducir este libro, y así dediqué muchas vigilias y todo mi saber a comple- 
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tar y publicar el libro, en beneficio de los emigrantes deseosos de aprender 
y predispuestos por sus costumbres a vivir según la Ley. 


Hay que subrayar de modo particular dos elementos en este testi- 
monio: 

— En primer lugar, que el Antiguo Testamento consta fundamen- 
talmente de dos partes, la Ley y los Profetas; junto a estas dos secciones 
hay «otros» (o «restantes») libros que pueden ampliarse (como muestra 
el ejemplo de su abuelo): «Mi abuelo Jesús se decidió a componer por 
su cuenta algo en la línea de la sabiduría e instrucción». Según este prólo- 
go, las colecciones cerradas son la «Ley» y los «Profetas», mientras que los 
«restantes libros» configuran una categoría tan abierta y general que 
pueden aumentar. 

— Por otra parte, se advierte que la «Ley» posee una autoridad su- 
perior entre los libros bíblicos, como se indica en el modo habitual de 
hablar sobre la configuración de la vida de acuerdo con ella. Con todo, 
según aclara Chapman (2000), la «Ley» y los «Profetas» mantienen una 
profunda interacción. 

Lo que se sugiere en el Prólogo de Ben Sira (si interpretamos la se- 
cuencia «la Ley y los Profetas y los demás [libros]» en sentido inmanen- 
te y no como la posterior división del canon en tres partes) se confirma 
con testimonios procedentes de Qumrán y del Nuevo Testamento. En 
torno al cambio de época, el canon del Antiguo Testamento constaba 
fundamentalmente de dos partes, como indica el uso de «Moisés y los 
Profetas» o frases parecidas: 


1Q5 1,1-2 [Regla de la Comunidad]: para buscar a Dios [con todo el cora- 
zÓón y con toda el alma], para obrar lo bueno y recto ante él, como mandó 
a través de Moisés y todos sus siervos los Profetas... 


1Q5 8,15-16: Esto es lo escrito en la Torá, [que él] mandó a través de Moi- 
sés para vivir de acuerdo a lo que fue revelado durante todas las edades y 
los Profetas han anunciado a través del Espíritu Santo. 


CD 5,21-6,2: El país quedó desolado, pues se pronunciaron contra los man- 
damientos de Dios, transmitidos por Moisés y los santos Ungidos, y profeti- 
zaron mentira para desviar a Israel de su Dios. 


4QDibHam (4Q504) Frag. 2.3.11-13: [las amenazas de tu alianza] que nos 
enviaste, anunciadas por Moisés y por tus siervos, los Profetas. 


Lc 16,16: La Ley y los Profetas duraron hasta Juan. A partir de entonces 


se anuncia la buena noticia del reinado de Dios y todos quieren forzar el 
acceso. 
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Lc 16,29: Le dice a Abrahán: Tienen a Moisés y los profetas: que los escu- 
chen. 


Lc 16,31: Si no escuchan a Moisés ni a los profetas, aunque un muerto re- 
sucite, no le harán caso. 


Lc 24,27: Y comenzando por Moisés y siguiendo por todos los profetas, les 
explicó los que en toda la escritura se refería a él. 


Hch 26,22: Pero, protegido por Dios hasta hoy, he podido atestiguar a pe- 
queños y grandes, sin enseñar otra cosa que lo que predijeron los profetas 
y Moisés... 


Hch 28,23: Señalaron una fecha y acudieron muchos a su alojamiento. 
Desde la mañana hasta el atardecer les declaraba y explicaba el reinado de 
Dios y, apelando a la ley de Moisés y a los profetas, intentaba persuadirlos 
acerca de Jesús. 


Algunos textos citan expresamente los Salmos junto a Moisés y los 
Profetas: 


4QMMT? (4Q 397): ... para que entiendas el libro de Moisés [y] en los li- 
bros de los profetas y en los salmos de David... 


Lc 24,44: Después les dijo: «Esto es lo que os decía cuando todavía estaba con 
vosotros: que tenía que cumplirse en mí todo lo escrito en la ley de Moisés y 
en los profetas y los salmos». 


Con todo, a causa de la nota del rollo de los Salmos 11QPs* 27,112, 
según la cual hay que interpretar los Salmos como «Profecía» de David, se 
puede sospechar que tanto en 4QMMT como en Lc 24,22 los salmos no 
se enumeran como añadidos a los Profetas, sino que se mencionan como 
parte de ellos. 


11QPs? 27,11: Y todo ello lo habló [David] mediante la profecía que el Al- 
tísimo le había conferido. 


Parece que, en tiempos del Nuevo Testamento, el Antiguo se consi- 
deraba dividido en dos partes”. La conocida división en tres partes toda- 
vía no es evidente; pero sí la unidad de los libros del Antiguo Testamento 
como «la Ley y los Profetas», considerados como «Escritura». 


5. Cf. Kleer, 1996; Ulrich, 2003a; Leuenberger, 2005; cf. Van Oorschot, 2000, 45. 
6. Barton, 1986; Ulrich, 2003b; Toorn, 2007, 248. 
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Il. LA PUESTA POR ESCRITO DE LA LITERATURA VETEROTESTAMENTARIA 
EN EL MARCO DE SU HISTORIA 


1. La presentación bíblica 


Como en casi todos los temas de la ciencia del Antiguo Testamento, tam- 
bién en la cuestión sobre el «devenir Escritura»” debemos distinguir entre 
el punto de vista bíblico y el histórico. Esta distinción es necesaria, por- 
que el Antiguo Testamento no piensa en una historia «crítica», sino en 
una historia como «resultado»; por lo tanto, ve los procesos históricos 
unidos con sus efectos contemporáneos. El interés por el pasado se es- 
tructura de modo funcional y mítico en el Antiguo Testamento, de modo 
que sus narraciones sirven para tratar los temas existenciales como cues- 
tiones primordiales (de los orígenes). 

Esto vale también para la auto-presentación del Antiguo Testamen- 
to como «sagrada Escritura». En la Biblia, la sagrada Escritura no es algo 
preexistente o un dato de la creación, pero aparece relativamente pron- 
to en la historia del Antiguo Testamento: comienza a desarrollarse desde 
el libro del Éxodo (cf. Éx 17,14; 24,4; 34,27-28; Nm 33,2; Dt 31,9). El 
Antiguo Testamento sabe que Israel no ha tenido desde el comienzo una 
religión escrita. La Ley se dio y se escribió solo a partir de Moisés; los 
patriarcas del Génesis no la conocieron. Según la presentación veterotes- 
tamentaria, la ley mosaica fue pronto olvidada, y solo bajo Josías, con 
ocasión de la remodelación del templo (2 Re 22-23), volvió a resurgir. 
Con la catástrofe de Judá y Jerusalén volvió a ser olvidada, y solo se recu- 
peró de nuevo en Judá con Esdras. Se puede resumir así: Moisés dio a 
Israel la religión judía escrita, que se implantó con Esdras. 


2. Textos religiosos — textos normativos — Sagrada Escritura — canon 


Esta es en forma resumida la visión del Antiguo Testamento. Las recons- 
trucciones históricas de la ciencia veterotestamentaria son muy diferen- 
tes. Muestran que la religión del antiguo Israel se convirtió progresiva- 
mente en un «religión escrita» (o «religión del Libro»), si podemos usar 
por un momento esta categoría tan sobrecargada en la historia de la in- 
vestigación?, 

La función de los textos en la historia del antiguo Israel era muy va- 
riada. En modo ideal se podría distinguir entre textos religiosos, textos 


7. Steck, 1992a; Hengel, 1992/1994; Assmann, 1999; VanderKam, 2000; Ul- 
rich, 2003a; Schaper, 2009. 
8. Riipke, 2005. 
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normativos, sagrada Escritura y en un canon regulado”. Estas diferentes 
funciones de los textos parece como que se hubieran desarrollado suce- 
sivamente en el tiempo, pero ciertamente coexistieron. 


En este proceso va inherente una cierta propensión hacia el establecimiento de un 
canon, en cuanto que los textos que luego compondrán la Biblia, fueron usados 
sin excepción tanto en el curriculum para la formación de escribas como para su 
custodia en la biblioteca del templo de Jerusalén. Ambos elementos no explican el 
nacimiento del canon, pero configuran dos importantes factores para ello: tanto 
el uso de un texto para el curriculum formativo como el formar parte de la bi- 
blioteca del templo, muestran su dignidad y, al mismo tiempo, la acrecientan!?, 


Bajo el concepto de texto religioso se entiende un texto que forma 
parte regular del culto y depende totalmente de él. Un ejemplo del Anti- 
guo Testamento podemos encontrarlo en el Sal 24,7-10. Este salmo re- 
fleja con claridad su enraizamiento en el culto: describe una procesión 
—la entrada de Dios en su santuario—, acompañada de un cántico cultual 
a dos coros. El Sal 24 nace en el culto y se ordena a él. Es comparable a 
un instrumento del culto. 

Un texto normativo adopta una función crítica y autoritativa frente 
al culto. Aquí podríamos descubrir los primeros y decisivos comienzos 
hacia una transformación en religión escrita!!, Un ejemplo de tales tex- 
tos normativos sería el Deuteronomio en la recepción del descubrimiento 
del libro en 2 Re 22-23. Durante la reconstrucción del templo se encuen- 
tra un libro que el sumo sacerdote Jelcías envía al rey por medio del es- 
criba Safán (2 Re 22,8-13). En este punto es secundario si la narración 
es histórica o no!?. Lo importante es que en ella se otorga al libro encon- 
trado —para la narración se trata de una referencia al Deuteronomio— 
un valor normativo. Según el desarrollo narrativo de 2 Re 22-23, este 
libro desencadena la reforma cultual de Josías y determina su conteni- 
do. La leyenda del descubrimiento indica que tal libro reclama para sí 
un origen especial'*. Su antigitedad, su autor y su proveniencia se velan 
—naturalmente para sacralizarlo, dotarlo de la necesaria autoridad y 
enaltecerlo sobre el culto—. 

El Deuteronomio, supuestamente encontrado, pertenece posiblemen- 
te al siglo vII a.C.!*. La leyenda sobre el descubrimiento del libro en 
2 Re 22-23, que da por supuesto el origen mosaico del libro, histórica- 


9. Cf. Ulrich, 1992, 269-276; Lange, 2004, 57-78. 
10. Toorn, 2007, 233-267. 
11. Criisemann, 1987. 
12. Schmid, 2006b, 42, n. 90; Keel, 2007, 545-555. 
13. Speyer, 1970. 
14. Cf. más arriba, C.I11.4.b. 
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mente no es otra cosa más que la legitimación de un texto contemporá- 
neo como documento con autoridad. Claro que en siglo vi! a.C. no se 
puede todavía hablar de una «religión escrita» en el antiguo Israel, sino a 
lo más de sus inicios. El Deuteronomio es un documento que no sustituye 
al culto, sino que pretende reformarlo, es decir, centralizarlo y convertirlo 
en monopolio. De todos modos, aquí por primera vez una institución —a 
saber, el culto centralizado— recibe una autorización escrita, mientras 
que anteriormente los textos recibían su autoridad de las instituciones!*, 
Sea como fuere, Israel sigue siendo una «religión cultual», y no se transfor- 
ma todavía bajo ningún concepto en «religión escrita»!*, 

Esto es igualmente válido para todo el tiempo del segundo templo 
(desde el año 515 a.C. hasta el 70 d.C.). Este es el período al que, con ra- 
zón, se atribuye la formación de los libros bíblicos, pero que al mismo 
tiempo constituye la época más importante en la historia de Israel para 
el culto sacrificial: las ofrendas diarias ocupaban el centro de las acciones 
religiosas. Es difícil saber qué función se atribuía a los escritos ya existen- 
tes, aunque todavía en proceso de crecimiento literario. Si miramos las 
condiciones sociológicas y literarias, en cierto modo identificables, se po- 
dría concluir que los escritos veterotestamentarios eran leídos fundamen- 
talmente por quienes los escribieron y, posiblemente hasta el período he- 
lenístico, publicaron en no más de un ejemplar. Los escritos del Antiguo 
Testamento servían también en tiempos bíblicos para la autojustifica- 
ción de ciertos ambientes y profesiones en el templo de Jerusalén, res- 
ponsables de la producción y cuidado de la literatura veterotestamen- 
taria. Sin embargo, no sería apropiado deducir, a causa de su ubicación 
en un mismo lugar, una homogeneidad objetiva. En su contra estaría la 
diversidad interna de la Biblia, en gran parte debida a ese ambiente””. 

El concepto de “sagrada Escritura” solo se encuentra en pocos y tar- 
díos textos del Antiguo Testamento. Que a la misma Torá le corresponde 
una cierta veneración cultual, se deja ver en Neh 8,5-8, un texto cuyo na- 
cimiento no se puede datar antes del siglo M1/II a.C., a causa de su cerca- 
nía con la liturgia de la sinagoga!”: 


Neh 8,5-8: Esdras abrió el libro a la vista de todo el pueblo —pues se ha- 
llaba en un puesto elevado—, y cuando lo abrió, toda la gente se puso en 
pie. Esdras bendijo al Señor, Dios grande, y todo el pueblo, levantando las 
manos, respondió: «Amén, amén». Después se inclinaron y adoraron al Se- 
ñor rostro en tierra. Los levitas Josué, Baní, Serebías, Yamín, Acub, Sabtay, 
Hodiyías, Maseyas, Quelitá, Azarías, Yozabad, Janán y Felayas explicaron 


15. Carr, 1996a, 30, con n. 24; cf. Criisemann, 1987; Assmann, 1999. 
16. Sobre la categoría, cf. Riipke, 2005. 

17. Cf. más arriba A.II.2-6. 

18. Gunneweg, 1987, 112. 
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la Ley al pueblo, que se mantenía en sus puestos. Leían el libro de la ley de 
Dios, traduciéndolo y explicándolo para que se entendiese la lectura. 


Solo con la destrucción de Jerusalén por los romanos el año 70 d.C., 
encontró el culto sacrificial un final tan abrupto como violento. Solo 
tras el año 70 d.C. se puede hablar de la conversión del judaísmo —aho- 
ra ya caracterizado básicamente como fariseo y rabínico— en una religión 
escrita. Este proceso se había preparado mediante diferentes elementos, 
como el nacimiento de la sinagoga durante la crisis macabea, la estiliza- 
ción del Salterio en un santuario literario y otros elementos!?; pero solo 
tras el año 70 d.C., el estudio de la Escritura, al menos en modo funcio- 
nal, ocupa el lugar del culto del templo: donde se aprende la Torá no es 
necesario ningún templo?*, 

Solo a partir de este tiempo se puede hablar de un canon del Antiguo 
Testamento?!. Antes del año 70 d.C. existía un conjunto de libros con 
autoridad, conocido bajo el común apelativo de «la Ley y los Profetas» o 
«Moisés y los Profetas»??, pero que no formaban un canon en el sentido 
de una lista cerrada de escritos obligatorios, asegurados en su literalidad 
y divididos en tres partes: Torá, Nebi'im y Ketubim (también, Ley, Pro- 
fetas y Escritos). Probablemente habría que pensar en ciertas diferencia- 
ciones ulteriores por grupos?”, 

El devenir hacia un religión escrita —bajo el punto de vista históri- 
co— es también un proceso que ha acompañado el desarrollo literario 
del conjunto de los escritos veterotestamentarios, y que solo a su conclu- 
sión se ha manifestado como la formación de un canon. Este estableci- 
miento progresivo de la religión escrita está relacionado en cierto modo 
como complemento —no carente de problemas— con la desaparición, 
también progresiva, de la «religión cultual», que se fue integrando paula- 
tinamente en la Escritura y fue absorbida por ella?*, 

Ambos procesos se catalizaron doblemente en torno a la doble des- 
trucción del templo los años 587 a.C. y 70 d.C.2%. La primera provocó la 
reelaboración general histórica de la profecía escrita; la segunda condu- 
jo —comenzando por el Salterio— a la formación de lo que llegó a ser la 
tercera parte del canon, los «Escritos», como complemento hermenéu- 
tico y postcultual de la Ley y los Profetas??. Posiblemente los «Escritos» 


19. Zenger, 2010. 

20. Schreiner, 1999. 

21. Barton, 1986, 57. 

22. Siempre con variantes, cf. más arriba, apartado 1.2. 
23. Carr, 1996a; pero cf. Lange, 2004, 60-62. 

24. Toorn, 1997. 

25. Hahn, 2002. 

26. Trebolle Barrera, 2002. 
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sirvieron también al establecimiento de un canon literario y judío contra 


la cultura helenística y romana”. 


3. Historia de la literatura y del canon del Antiguo Testamento 


¿Cómo se relacionan entre sí la historia de la literatura y del canon del 
Antiguo Testamento? Están muy relacionadas?*, pero no coinciden, como 
se deduce del hecho de que la conclusión de la literatura veterotestamen- 
taria y la clausura posterior del canon son dos procesos históricos diver- 
sos. La historia del canon pregunta, por así decir, a la historia de la lite- 
ratura sobre el elemento de la progresiva normatividad y teologización, 
así como por el «pensamiento conjunto»?”? de su objeto. Por lo que habría 
que reformular la historia literaria del Antiguo Testamento bajo este pun- 
to de vista y habría que completarla hasta su posterior conclusión en un 
canon. No vamos a realizar este proyecto de nuevo”, pero algunos datos 
permiten concretar la posición de una historia del canon del Antiguo 
Testamento. 

La cercanía especial de la historia literaria y la historia canónica en el 
caso del Antiguo Testamento tiene su razón interna en el hecho de que la 
literatura del Antiguo Testamento dispone de una cohesión interna dis- 
cursiva, por su peculiar trasfondo religioso y teológico —al menos, uti- 
lizado en sentido religioso y teológico— del antiguo Israel*!. El Antiguo 
Testamento es ciertamente una biblioteca, pero también —no solo por 
su posterior unidad canónica— forma una unidad conjunta, gracias a la 
coherencia que le da su exégesis interna. 

El proceso exegético interno en el Antiguo Testamento conlleva al- 
gunas implicaciones. Se basa en la idea de que afirmaciones religiosas o 
teológicas sobre Dios, como se encuentran en la literatura veterotesta- 
mentaria, pueden y deben dialogar mutuamente. Dios, en el espejo de las 
experiencias con él, es algo idéntico a sí mismo. Esto no sucede (mirando 
a la historia posterior al Antiguo Testamento, habría que decir: todavía) 
en el sentido de un principio filosófico, sino de acuerdo con las ideas so- 
bre el rey en el antiguo Oriente. Dios es el Soberano; puede mostrarse 
misericordioso o severo, justo o arbitrario, pero con un poder decisivo. 
Las experiencias con él se relacionan en el Antiguo Testamento mutua- 
mente en manera discursiva, de modo que resulta una imagen compleja 
de posibles y actuales acciones de Dios. 


27. Lang, 1997; De Pury, 2003; cf. Steinberg, 2005. 
28. Cf. Saba, 1988. 

29. Ibid. 

30. Cf. Oorschot, 2000. 

31. Janowski, 2004. 
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Evidentemente, esta idea básica del discurso intra-bíblico del Antiguo 
Testamento hay que diferenciarla históricamente. La historia literaria del 
Antiguo Testamento permite descubrir que casi todas las tradiciones han 
existido en un primer momento como entidades literarias dispares, y no 
estaban desde el comienzo objetivamente relacionadas. En el Génesis se 
pueden encontrar antiguos relatos y complejos narrativos independien- 
tes; el texto básico del Levítico consta de normas rituales, que no fueron 
construidas desde el principio para el contexto en el que ahora se en- 
cuentran; en Josué, Jueces, Samuel y Reyes hay tradiciones que origina- 
riamente podrían haber sido independientes; en los libros de los Profetas 
posiblemente las «pequeñas unidades» literarias no constituyen el núcleo 
de la tradición, pero en muchos casos se remontan a colecciones más di- 
rectamente relacionadas con el profeta que les da el nombre que con otra 
literatura del Antiguo Testamento; los Salmos contienen himnos y ple- 
garias que han podido tener una cierta independencia antes de haber 
entrado a formar parte del Salterio; la literatura sapiencial, igualmente, 
proviene a menudo de antiguas colecciones formadas con motivaciones 
endógenas. 

Entonces, ¿cómo comenzó el proceso desde el «pensamiento conjun- 
to» al canon? En la tradición del Antiguo Testamento se puede reconocer 
que debió comenzar muy pronto, aunque los horizontes literarios fueran 
todavía limitados. Quizás se ve más claro en los libros proféticos: el libro 
de Amós en sus comienzos literarios se sintonizó con el de Oseas”?; el li- 
bro de Isaías, por su parte, recibió desde sus inicios literarios el influjo 
de Amós””*. Posiblemente la tradición profética ha pretendido de modo 
especial que la Palabra de Dios transmitida por los profetas no consistía 
en simples mensajes fragmentarios, sino que formaba parte de una rea- 
lidad variada y diferenciada pero coherente. 

Algo parecido se puede observar en la tradición narrativa; por ejem- 
plo, en la historia de los patriarcas del Génesis no debería llamar la aten- 
ción, a la luz de los importantes elementos de composición de las pro- 
mesas”*: también ellas están configuradas como Palabra de Dios y, por 
lo tanto, se les exige una coherencia interna. Un incentivo particular po- 
dríamos encontrarlo en la concepción del derecho como derecho divi- 
no para la redacción del libro de la Alianza y del Deuteronomio: con la 
idea de un legislador divino y un cuerpo legal proveniente de Dios va 
unida la imagen de una voluntad divina codificada, que, sobre todo, con 
la formación de la Torá, avanzaba hacia un principio decisivo y norma- 
tivo de la tradición veterotestamentaria. Respecto a los pasos iniciales 


32. Jeremias, 1995; 1996. 
33. Blum, 1996; 1997. 
34. Blum, 1984. 
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hacia determinadas prescripciones legales del libro de la Alianza, inspi- 
radas en la crítica social de la tradición profética, es llamativo que, ya 
desde una época relativamente antigua de la historia literaria, existe una 
perspectiva diversa que abarca diferentes ámbitos de tradición: el dere- 
cho divino del libro de la Alianza hunde sus raíces en el anuncio proféti- 
co de la voluntad de Dios. El Deuteronomio, mediante la exaltación de 
Dios a una equivalencia funcional con el emperador asirio y mediante 
el juramento de fidelidad que le acompaña, puede ser considerado el 
núcleo esencial para Israel de una literatura normativa en cuanto tal%. 
Una confirmación la ofrece, a su manera, el hecho de la reelaboración 
«deuteronomista» de los libros del Antiguo Testamento; en ella se pue- 
de ver como un texto normativo, tal que el del Deuteronomio, puede 
influir en la tradición narrativa. Este modelo se ha repetido de alguna 
manera en la influencia posterior de la Torá sobre las demás partes del 
Antiguo Testamento. 

Hay que notar que la prioridad de la Torá sobre las otras tradiciones 
externas, especialmente los Profetas, no era todavía una realidad den- 
tro del Antiguo Testamento*?. Textos como Jr 30,18 o Is 56,1-9 pueden 
expresarse con autoridad profética en contra de afirmaciones de la Torá 
como Dt 13,17 o ls 56,1-9 y «abrogarla». La autoridad de las secciones 
«Ley» y «Profetas» del futuro canon era algo dinámico y el docto «pen- 
samiento conjunto» de los escribas no era unidireccional. 

El concepto central para la posterior historia del canon de la inmu- 
tabilidad de las letras juega en el Antiguo Testamento solo un papel se- 
cundario. Un presupuesto intelectual para esta idea era el de la inspira- 
ción divina de los autores bíblicos, como formularon Josefo y Filón. Así 
la literatura bíblica quedaba desgajada del mundo histórico, al que funda- 
mentalmente solo volvió gracias a la crítica histórica. 


35. Cf. Criisemann, 1987. 
36. Cf. Chapman, 2000. 
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